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			Preludio

			Hacía varias horas que había anochecido y, aunque nos aconsejaron no quedarnos mucho tiempo a la intemperie en aquellas montañas, decidí permanecer un rato más, admirando totalmente fascinado el bello cielo estrellado. Pude reconocer muchas de las constelaciones que aprendí con mi padre cuando no era más que un crío. Sin embargo, lo que me dejaba sin habla no eran las estrellas, sino la gigante azul que ocupaba parte del firmamento. Durante el día apenas se distinguía, pero durante las horas nocturnas deslumbraba con su reflejo color zafiro, un manto luminoso que inundaba aquella cordillera con un fantasmal fulgor. Luego, durante unas horas, pude maravillarme con la tímida aparición de la segunda luna, un arco luminoso que se levantaba por encima del satélite principal.

			Estaba sentado encima de una roca, envuelto en unas mantas que compré cuatro días atrás en Crimsha, una pequeña aldea al pie de las montañas, cuando la siempre dulce voz de Senia me llamó desde la entrada del refugio:

			—¡Laredo, gusano! ¡La cena está lista! ¡Mueve el culo si no quieres lamerla de la tierra!

			Senia era la hija del viejo profesor Vilbar Radael y una chica tan bella como soez y grosera, impertinente y déspota como su padre. 

			No me quedaba más remedio que aguantarlos. Debía mucho dinero a ciertos tipos de dudosa moralidad, gente sin escrúpulos que no titubearían al dibujarme una segunda sonrisa bajo la quijada. Ya lo había visto con anterioridad; cualquier pobre desgraciado que se cruzara en su punto de mira le rajaban el cuello de lado a lado y lo dejaban tirado en la cuneta. Antes, mientras lo llevaban a su funesto destino, le contaban con todo lujo de detalles lo que le harían a su familia. Muy probablemente acabarían como él, arrojados en cualquier apestoso lugar, desangrándose mientras sus ojos desconcertados preguntaban por qué. Yo no tenía a nadie, y ellos lo sabían. Cuando eso solía pasar, se ensañaban más con el deudor; tenían una reputación que mantener, y su sadismo y crueldad no estaban nada sobrevalorados.

			Me levanté, suspirando sonoramente, y me giré hacia el refugio. Eran unas ruinas en mitad de la nada, alejadas de toda civilización. Esa visión me reconfortó en cierta manera, pues la influencia de aquellos mal nacidos no salía de las ponzoñosas pústulas de cemento que brotaban de la tierra, las aglomeraciones de edificios que se alzaban tambaleantes entre las marañas de calles. Fuera no era nadie, pero si se me ocurría poner un pie en alguna ciudad, ellos lo sabrían, tenían muchos ojos, la mayoría críos que por unas miserables monedas venderían hasta a su madre.

			Habíamos llegado esa misma tarde, y las caras de asombro del viejo y su hija reflejaron que no quedaba mucho para alcanzar nuestro destino. El sendero ascendía una abrupta ladera y desembocaba en una amplia explanada de tierra batida, cobijada por dos enormes brazos de montaña. Formando esquina a un lado de la serpenteante senda que discurría alrededor de aquellas escarpadas paredes rocosas, unos muros de piedra y trozos de columnatas esparcidas por el suelo eran, aparentemente, un buen resguardo contra el implacable frío que hacía allí arriba durante la noche. Levanté las tres tiendas lo más rápido que pude, haciendo caso omiso a los comentarios de aquella mujer, y me acosté temprano. Muchas veces, para quedarme dormido, imaginaba docenas de accidentes que podrían ocurrir en aquel apartado lugar; una roca que rodaba y aplastaba la cabeza de la chica, una caída por un abismo profundo y oscuro, inhalaciones de gases, corrimientos de tierra que los sepultaban… Incluso soñé en una ocasión que venían a buscarme para ajustar cuentas y les volaban la cabeza. El tiempo pareció ralentizarse, y una inesperada paz recorrió cada fibra de mi ser cuando vi la cara del viejo acribillada. Entonces, las armas se volvieron hacia mí, y una sonrisa burlona se dibujó tras el cañón que tenía justo delante de mis ojos.

			—Laredo Rasendal, hasta aquí has llegado —dijo una voz.

			Los ensordecedores disparos me estremecieron y grité.

			—¡Laredo! ¡Levántate, que tienes trabajo, estúpido idiota! —las estridentes palabras terminaron de arrancarme del sueño.

			Al abrir los ojos, los rayos solares penetraron con fuerza a través de la fina tela de la tienda y me cegaron unos instantes. Suspiré sonoramente y me incorporé.

			Mi labor con ellos consistía básicamente en ser mula de carga. Tenía que llevarles todos sus cachivaches repartidos cuidadosamente en tres grandes mochilas, a través de un serpenteante y pedregoso sendero montaña arriba. Las ruinas se extendían varias docenas de metros escalando las abruptas paredes, y cuando llegamos a un rellano donde descansar, el rostro del viejo se iluminó de pronto antes de ponerse a consultar un viejo cuaderno de notas.

			—¡Es aquí, hija! ¡Por fin lo hemos encontrado!

			—¿Estás seguro, padre? Esas inscripciones son iguales que el resto.

			—Compruébalo bien y dime que ves.

			La mujer se acercó a una cavidad en la pared donde había talladas, aunque muy desgastadas por el paso del tiempo, una serie de inscripciones.

			—Aen sarii daela, sia advanenta naerii eschaela, amzhura alay’kalimah, sey’shalaer maedra arckanna. ¿Aquí descansó la mano en daela? ¿Qué es daela? Llevará la luz de los extranjeros hacia la madre… ¿Qué es naerii? No me suena de tus anotaciones, padre.

			—Ha sido la traducción más patética que he escuchado nunca. Si quieres aprender deja de chapurrear idioteces. Si no sabes algo, lo mejor es que te calles —soltó el viejo.

			—Lo siento, padre —dijo ella, agachando la mirada. Por un momento me dio lástima.

			—No es «descansó», es «yace». Sarii, reposa, en presente, descansa está bien, pero hay otra palabra para ese contexto. Daela parece el nombre de alguien. Aquí yace Daela, amiga de los hermanos de fuera, que será la mano que llevará la luz de la esperanza, la madre espiritual de… Nunca había visto esta palabra, sey’shalaer. Tal vez sea también otro nombre.

			—¿Los hermanos de fuera? —preguntó ella.

			—Quizás extranjeros de otras tierras.

			—O de otro mundo —sugerí distraídamente mientras comprobaba el instrumental—, naerii significa esperanza, pero podría decir también naeru. El tiempo ha podido desgastarlo. Hogar tras las estrellas, hogar lejano. Llevará la luz a nuestro hogar tras las estrellas.

			Hasta que no me percaté del largo silencio que siguió a mi comentario, no levanté la vista. Estaban boquiabiertos los dos, mirándome como si hubieran visto a un fantasma o algo peor.

			—¿Desde cuándo conoces este lenguaje? —preguntó el viejo, frunciendo el ceño.

			—Mi padre creía que nuestra especie no era originaria de aquí, sino traída desde otro lugar. Tenía la absurda idea de que unos parientes lejanos de los shaelii fueron los causantes. Le fascinaba toda aquella historia, y quiso meterme en su obsesiva búsqueda de la verdad, obligándome a aprender su lenguaje y todo lo que tenía que ver con esos jodidos pajarracos. Gracias a Filayha se me ha olvidado gran parte de toda esa mierda.

			—Deberías saber que el conocimiento es la base del poder. Nunca dejarás de ser un fracasado con esa actitud, Laredo. Y si piensas que todo eso de tu padre eran tonterías, ¿por qué lo mencionas?

			—Solo comento otra posibilidad, señor Radael —dije.

			Tras un breve descanso y ni una sola palabra más del tema, seguimos ascendiendo por el escabroso camino que rodeaba la montaña. El calor empezó a ser insoportable, aunque era normal en aquella época del año. El viento apenas corría, y los soles, rigiendo en el limpio cielo, parecían mofarse de nosotros por nuestro atrevimiento. Nadie en su sano juicio escalaría aquellos picos con aquel caluroso tiempo, pero no me quedaba otra que aguantarlo. Aquellos cabrones no iban a salir de sus agujeros para buscarme. Estaba a salvo, así que no me quejaba.

			Desde que hice mi comentario, la zorra de Senia no dejaba de lanzarme miradas de soslayo, confusa, extrañada. 

			Sonreí para mis adentros.

			Casi al atardecer, llegamos a la entrada de una gruta amplia, en cuya entrada había un pilar tallado en uno de los laterales. En el interior, unas escalinatas descendían hacia un oscuro pasaje, enorme, de al menos unos seis o siete metros de ancho. A ambos lados se situaban varias fuentes vacías y muy deterioradas.

			Saqué las linternas y tendí una a cada uno de ellos. Aunque también hacía calor allí dentro, me gustaba no tener esos condenados soles encima de mi cabeza. A veces, la oscuridad era placentera.

			Tres haces de luz blanca rompieron la uniformidad de la aparentemente impenetrable negrura. El viejo descendió lentamente mientras su hija observaba el techo, alto, a unos diez metros de altura, donde unos antiguos frescos aún conservaban parte de su pintura.

			—Mira eso, padre, deberíamos estudiarlo más a fondo —dijo enfocando parte de la escena pictórica. Un ser alado sujetaba dos orbes con ambas manos, mientras otros seres semejantes se arrodillaban a sus pies. Aquel ser estaba erguido sobre un peñón y sus pies se ramificaban en raíces que pendían hasta un suelo azul, tal vez un lago o un río.

			—En eso coincido contigo, Senia. Es de locos dejar esto pudriéndose al viento.

			Desvié la mirada de la pintura y seguí descendiendo hasta llegar al pasaje. Cuando dirigí el haz de luz hacia el fondo, no pude reprimir un grito de sorpresa.

			—¿Qué sucede? —preguntó el viejo.

			—¡Venga, profesor!

			Una titánica puerta metálica, con una enorme flor dibujada en ella, cerraba nuestro paso. En el centro de aquella flor había un hueco de forma romboide, y en la parte superior se observaba otra inscripción, pero no conocía aquellos caracteres. Y por el rostro de ambos «expertos» supe que ellos tampoco.

			—¿Esto qué es? —preguntó Senia—. Desconozco esa simbología, padre. Perdóname. 

			—No te disculpes, Senia, hija mía. No tengo ni idea, pero hay algo que sí se repite: Sey’shalaer.

			El viejo acarició aquella superficie metálica y esta pareció vibrar tenuemente. Sacó un aparato pequeño de una funda que llevaba al bolsillo y lo pasó por ella, luego se volvió hacia nosotros y sonrió.

			—Laredo, puede que tu padre no haya estado tan desencaminado. Esto puede ser la prueba que él buscaba.

			—¿A qué se refiere?

			Estaba extrañado, perplejo por sus palabras.

			—Los caracteres no son shaelii, pero tienen ciertas similitudes.

			—Es probable que sea una derivación de su lenguaje, padre. Son muchos clanes, muchos dialectos.

			—Yo pensaría igual si no fuera porque la puerta tiene al menos diez o doce mil años.

			—Eso es imposible, padre, las ruinas de fuera no llegan ni a los cinco mil.

			—Al final, ese tesoro va a ser verdad.

			—¿Qué tesoro? —pregunté. Ahora sí estaba interesado en todo aquello. Tal vez existía una salida para mi problema.

			—Hay unas tablillas que nombran un gran tesoro del conocimiento en algún lugar de estas ruinas, un tesoro que ha de ser preservado a toda costa. Lo comprobaremos —explicó el viejo.

			Se desabrochó varios botones de la camisa y mostró una pequeña bolsita de cuero que abrió con la delicadeza de un padre con su hijo recién nacido. A continuación, sacó una gema transparente.

			—Ahora es cuando veré si todos los ahorros de mi vida sirvieron para algo —comentó el profesor. Me percaté de la mirada desaprobadora de su hija ante aquel comentario.

			La joya, con forma de rombo, encajó perfectamente en el hueco, y lo que sucedió después se me quedó grabado a fuego en la memoria para toda mi vida. Y no creo que lo olvide nunca.

			En el centro de la flor se iluminaron siete puntos blancos, como estrellas de una constelación, que refulgieron con intensidad. Inconscientemente, y casi a la par, los tres dimos varios pasos hacia atrás cuando todo el marco del gran portalón brilló con fuerza. Una extraña melodía pareció sonar, una armoniosa y bella música embriagadora, hipnotizadora…

			La flor relució en azul y verde y toda aquella puerta vibró y desapareció. Unas parpadeantes luces azules emergían de la cámara contigua.

			—Esto es…

			El viejo se quedó mudo de pronto. Su hija permaneció detrás de él unos instantes, con la mano tapándose la boca en un gesto de confusión y asombro.

			Vilbar Radael estalló en carcajadas y entró corriendo. Le seguimos con premura.

			Era una estancia circular, completamente vacía salvo por el enorme cilindro metálico en posición vertical y lleno de luces parpadeantes. La base estaba dentro de un anillo de caracteres y símbolos similares a la escritura extraña de la puerta y eran los causantes directos de aquel fantasmal fulgor color zafiro.

			Allí dentro debía estar ese tesoro. El rostro de aquellos dos imbéciles me lo confirmaba a gritos. Podía acabar con todas mis penurias y dejar estas malditas montañas. Podía arreglarlo todo, pero era obvio que ellos no iban a darme nada. Yo era un lacayo, y era seguro que para ellos no tenía ni voz ni voto en aquella cuestión.

			Senia se adelantó hacia el extraño sarcófago, pero su padre la detuvo.

			—No, hija. Está claro que esto nos supera. Parece algún tipo de tecnología, pero totalmente desconocida.

			Entrecerré los ojos y escuché atentamente sus palabras. 

			Tal vez podría sacar más pasta de aquella cosa.

			Estaban tan absortos que no me vieron acercarme por un lado. El cuchillo temblaba en mi mano segundos antes de que se lo clavara al viejo en la garganta cuatro o cinco veces. Sus ojos incrédulos me observaron mientras se desplomaba en el suelo. Su hija chilló histérica llevándose las manos a la boca al tiempo que daba unos pasos hacia atrás. La agarré del cuello con una mano a la vez que con la otra rasgaba su camisa. Sus blancos senos de rosados pezones temblaban ante mí, sugerentes. Ella, aterrorizada, se orinó encima, balbuceando y lloriqueando. Sonreí mientras hundía la manchada hoja a través de su estómago varias veces. Creo que tuve una erección en aquel momento, y si hubiera sido otra clase de persona, la habría violado allí mismo, revolcándome en su sangre. Ya lo había visto hacer. Existía mucha gente desalmada suelta por el mundo. 

			Entonces fue cuando comenzó mi verdadera pesadilla.

			Me acerqué a la base iluminada e inspeccioné aquel cilindro. Estaba claro que aquello no era de este planeta y si alguien más lo descubría sería el fin. Tenía que actuar con cautela, pero primero quería saber qué clase de tesoro se encontraba allí encerrado.

			Vi un panel con algunas teclas de extraños símbolos. Empecé a toquetearlos cuando unas luces rojas se encendieron de pronto. El rojo nunca me gustó, era el color del peligro, de la sangre. Según mi experiencia, las luces rojas significaban siempre algo malo. El sarcófago desprendió un humo denso, oscurecido por aquellos haces escarlatas, y toda su parte delantera se abrió de golpe tras un sonoro zumbido. Me quedé boquiabierto, como aquellos estúpidos cuando vieron esta cámara, al descubrir el contenido de aquella cosa. Un brillo intenso me cegó, la cabeza parecía que se me iba a partir cuando sentí unos pinchazos aguijoneándome con saña, y la voz… 

			Después perdí el conocimiento.
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			I

			Aquel fue el día más caluroso de toda la estación. Apenas corría el aire y los dos soles se encontraban en su cenit, en un verano infernal como nunca conoció allí. Hacía tres días que había ocurrido un hecho cósmico impresionante, una alineación solar que creó una nebulosa multicolor en la atmósfera del planeta. Aquella bruma radiante se esfumó dando paso a una ola de calor sofocante y pegajoso.

			Desde su puesto en la garita, Garel, un joven soldado de piel clara y cabello corto y oscuro, suspiró profundamente antes de secarse el sudor de la frente. No había hecho más que comenzar su guardia y ya deseaba que terminara. Le habían colocado en el peor sector, el más expuesto al peligro.

			La garita formaba parte de un grupo de doce torretas artilladas levantadas por todo el perímetro de la muralla hexagonal, de casi veinte metros de altura, que rodeaba la ciudad, encuadrada al final de una vasta llanura seca y yerma al borde de un alto acantilado. Desde allí mantenían una férrea vigilancia sobre la pared opuesta del gran cañón sobre el que descansaba la amplia urbe, un abrupto telón de roca que se alzaba perdiéndose entre las perpetuas nubes que envolvían su cima. Un terreno inexplorado, peligroso y letal. Era el territorio del enemigo.

			Garel se ajustó el correaje del uniforme color tierra y volvió a suspirar. Desvió la vista sobre Surne, un laberinto de calles enmarañadas entre los altos edificios, grandes torres de metal y cristal que rodeaban una descomunal construcción central, la iglesia de la Sagrada Filayha, la creadora. Era una estructura circular de piedra de casi cien metros de diámetro y una altura de casi treinta, coronada por una bóveda de cristal blindado, el último refugio seguro si algún día se perdía la ciudad. La iglesia de Filayha era la sede del gobierno de Surne, un lugar para la oración y un cúmulo de oficinas y despachos repartidos en seis plantas.

			Muchas veces se preguntaba por qué habían edificado la ciudad de Surne en aquel lugar tan alejado, adentrándose en tierra prohibida, pero sabía que aquello significó una nueva oportunidad para muchos de sus congéneres que vivían en el umbral de la pobreza. Ofreció trabajo a quienes no tenían cómo alimentar a sus familias y lanzó un rayo de esperanza a mucha gente. Sin embargo, se estaba violando un antiguo pacto, y aquel acto audaz y temerario de su gobierno fue el que llevó la guerra hasta ellos, una guerra que ya duraba demasiado. Nunca debieron hacerlo. No obstante, hacía ya varias semanas que no sufrían ningún ataque o, al menos, no habían notificado ninguno. Quizá se debía a los intentos de su gobierno de mediar la paz, o tal vez el enemigo se estaba rearmando. 

			Garel se dio la vuelta y alzó la mirada sobre la pared rocosa que se levantaba al otro lado del cañón. Sabía que los ojos de los emplumados seguían clavados en Surne. Descolgando el fusil del hombro observó por la mira y barrió toda la zona, pero no vio nada.

			—¿Qué estáis haciendo? —se preguntó en voz alta.

			En ese momento, la radio que llevaba en el cinto chasqueó varias veces. Garel dejó el fusil apoyado en la pared de la garita y desenganchó el comunicador. Miró su reloj de muñeca y frunció el ceño.

			—Puesto de guardia perimetral doce sin novedad —dijo, presionando el pulsador.

			—Raenar, al habla el capitán Félderan desde el puesto de guardia uno.

			—Dígame, mi capitán —respondió el joven, extrañado.

			—Dentro de cinco minutos llegará su relevo. Preséntese de inmediato al comandante Alerton, tiene que hablar con usted.

			—¿Sabe para qué, mi capitán?

			—No, pero no se impaciente, lo sabrá.

			La radio volvió a chasquear y enmudeció; habían cortado la comunicación. Se asustó. Aquello solo podía significar una cosa.

			A los pocos minutos, escuchó el motor del todoterreno asignado a su sector. Su relevo subió por el ascensor y lo miró enfadado. En la tira de tela que llevaba en el pecho rezaba un nombre: Avaray.

			—Espero que sea importante, Garel, y no tardes, me revienta hacer la guardia de otro teniendo las mías.

			Hicieron el relevo según marcaba la normativa y se marchó sin pronunciar una sola palabra, absorto en sus pensamientos. El vehículo cruzó las polvorientas calles atestadas de gente y se dirigió al acuartelamiento de la ciudad bajo los abrasadores soles. El conductor, un tal Kolsar, se secó el sudor de la frente y miró de soslayo a su acompañante. Sabía que no serían buenas noticias; el sombrío rostro del comandante había sido la prueba de ello. 

			Aceleró.

			Garel miraba los edificios pasar sin verlos, ajeno como estaba a todo cuanto le rodeaba. Pensó lo peor.

			«No puedes morir, padre, estabas recuperándote.» 

			El todoterreno lo dejó en la misma puerta del despacho del comandante Alerton, un antiguo veterano de guerra. Aguardó allí junto al aburrido soldado que estaba de guardia en aquel momento, hasta que escuchó la voz de su superior llamándole. El guardia se puso tenso por un momento y le condujo al interior.

			La estancia era rectangular y luminosa. Amplios ventanales permitían ver casi todo el cuartel. El comandante estaba sentado tras la mesa que había al fondo del despacho, observando la pantalla de su ordenador.

			Garel dio varios pasos, cerró tras de sí y se aclaró la garganta.

			—Se presenta el soldado Garel Raenar —anunció, con el cuerpo firme y la vista alzada.

			—Descanse —respondió el comandante, desviando la vista hacia él.

			Garel se relajó, pero cuando vio el rostro ensombrecido de su superior se esperó lo peor.

			—Me temo que tengo malas noticias. Su padre ha muerto.

			Pese a que siempre había intentado prepararse para aquel momento, oír aquellas palabras fue como si le tirasen un jarro de agua fría.

			—Pero si estaba mejorando, mi comandante. ¿Qué ha pasado?

			—Las heridas eran muy graves. Los médicos intentaron hacer cuanto pudieron, pero ya era demasiado tarde. Solo espero que esto no afecte a su buen juicio, confío en que se tome este asunto con el aplomo que suele caracterizarlo. Su padre fue un héroe de guerra y un buen amigo, tenga la certeza de que esto no quedará así. Ahora retírese y tómese un par de días libres. Vaya a despedirse.

			Con los ojos enrojecidos y el cuerpo tembloroso, Garel se puso firme y dio media vuelta, marchándose de allí. Al salir del acuartelamiento cruzó la calle y avanzó entre la gente en dirección al hospital. Aún no podía creerlo. No era posible.

			El teniente Yeri Raenar y la compañía que mandaba sufrieron una emboscada en las afueras de Surne, dos días atrás, cuando intentaban traer de vuelta a un grupo de mineros que se habían quedado atrapados. Según el informe, la refriega fue brutal y pocos escaparon con vida, entre ellos su padre.

			Cuando lo vio, tumbado en la camilla, un sentimiento de impotencia y rabia lo poseyó, pero los médicos habían dicho que existían muchas probabilidades de que se recuperara. Entonces, ¿qué había cambiado?

			Al llegar a la habitación donde lo tenían, se encontró con su hermana Alenia, una chica un par de años más joven que él, de larga melena rubia y oscuros ojos marrones. Ambos se fundieron en un abrazo cargado de dolor.

			El cuerpo estaba cubierto por una sábana blanca, aunque Garel aún podía ver los restos de sangre seca debajo. Destapó el rostro y sintió cómo las lágrimas se agolpaban en sus brillantes ojos. Estaba acostumbrado a ver a su padre como un hombre de hierro, así que contemplarlo en aquel estado le rompió el corazón; se había marchado, dejándolos solos.

			Desde que su madre murió hacía ya varios años, Yeri Raenar se había convertido en un guía, en un apoyo en los momentos más duros, en un pilar al que aferrarse cuando todo parecía venirse abajo. Fue el héroe que lo inspiró cuando decidió alistarse en el ejército, el padre que siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. Pero eso acababa de cambiar.

			Cerró los puños y tensó la mandíbula. Las lágrimas bañaron su rostro y sintió un profundo vacío en su interior, aunque debía ser fuerte como él. Ahora más que nunca debía pensar en su hermana, era la única familia que le quedaba. Su padre lo hubiera querido así.

			—¿Por qué, Garel? Estaba recuperándose —dijo entre sollozos la muchacha.

			En ese momento escucharon a alguien tras ellos, aclarándose la voz. Al girarse vieron al doctor Saralus, el médico asignado al teniente Raenar, embutido en su pulcra bata blanca y con las manos en los bolsillos. Era un hombre de unos setenta años con una incipiente calvicie y una espesa barba encanecida. Pese a su edad se encontraba en buena forma física debido a su excéntrica idea de entrenar, correr y hacer mucho ejercicio para estar preparado para cualquier eventualidad en aquellos tiempos inciertos.

			—Lo lamento mucho, señor Raenar —dijo.

			—¿Qué ocurrió, doctor? —preguntó el joven, dando un paso adelante.

			—Las heridas que sufrió fueron graves, le habían perforado los pulmones. Intentamos drenarle la sangre y mejoró cuando lo hicimos, pero parece que las armas de los emplumados se astillan al quebrarse. Tenía más de cuarenta incisiones internas, muy pequeñas, pero letales.

			—Filayha los condene al infierno —exclamó Alenia con rabia.

			—No digo que no —replicó el médico—, pero en última instancia la culpa es de nuestro gobierno al romper el pacto e invadir su tierra. De todas formas, el daño está hecho. Os dejo solos para que os despidáis mientras vienen los especialistas que prepararán el cuerpo para la incineración.

			   

			El doctor Saralus salió de la habitación y cerró la puerta. Mientras se dirigía a su despacho en la tercera planta del hospital, escuchó su nombre por el altavoz:

			«Doctor Roder Saralus, preséntese urgentemente en el depósito cinco.»

			Con el ceño fruncido encaminó sus pasos hacia allí. Cruzó el pasillo hasta el primer ascensor que vio y pulsó el botón del bajo sótano. Cuando las puertas se abrieron, todo estaba oscuro. Palpó la pared y le dio al interruptor. Los fluorescentes se encendieron intermitentemente, lanzando destellos de luz blanca sobre la gélida estancia. Era una habitación rectangular y bastante amplia llena de mesas de autopsias y diverso instrumental quirúrgico. Al fondo estaban las cámaras de conservación y, junto a ellas, una figura le daba la espalda mientras examinaba algo bajo la tenue luz de una linterna.

			—¿Quién es usted? —preguntó el médico, acercándose.

			—¿Conoce la verdad sobre la Creación? —dijo dándose la vuelta. Era un hombre de mediana edad, con el cabello perfectamente cortado y peinado. Vestía un elegante traje negro y una corbata azul oscuro, y su rostro estaba iluminado por una radiante sonrisa.

			—Solo la luz que traerá el Ungido —respondió Saralus.

			El hombre le guiñó un ojo y alargó una mano, estrechándosela.

			—Me alegra conocerle al fin, doctor. Soy Rassen Dalar, de la casa de Ardalia.

			—¿Qué le trae por Surne? Hace mucho que no tengo contacto con ningún hermano. Lo mejor será salir de aquí; las paredes ven y oyen.

			—No se preocupe, solo quiero darle esto —dijo, tendiéndole una carpeta.

			—¿Qué es? —preguntó con el rostro serio.

			—Esto es para que lo vea en la intimidad con una única directriz a seguir.

			—¿A qué se refiere?

			—Deberá destruirlo en cuanto lo haya visto. No puedo decirle más aquí, pero estaré en contacto con usted. Me quedaré en Surne unos días mientras pongo en orden unos asuntos. La casa de Ardalia cree que se acerca el momento, hermano, la espera concluye. Vresler lo ha conseguido.

			El médico entrecerró los ojos y asintió levemente.

			—Esperemos que todo salga bien. Creía que nos había abandonado.

			—Todo saldrá como debe salir, doctor, no pierda la fe. Daranus no la perdió y volvió al redil.

			Ya en su consulta, el médico cerró la puerta con llave y desconectó el teléfono interno para que no lo molestasen. Abrió la carpeta y sacó el montón de fotografías, diseminándolas por la mesa. Sus ojos se abrieron de par en par al ver aquellas macabras imágenes, terribles escenas en las que se veían decenas de cadáveres mutilados unos sobre otros en el interior de una fosa, tanto hombres como mujeres y niños, en un profundo charco de sangre, vísceras licuadas y miembros cercenados, todo cubierto por un manto de plumas ensangrentadas.

			—¡Sagrada Filayha! —exclamó.

			Encima de la fosa, varios soldados sonreían felices, mientras uno de ellos levantaba en vilo la cabeza cortada de alguien. Aquello era una barbarie, un ensañamiento brutal y despiadado.   

			Con el rostro lívido de pánico, Saralus amontonó de nuevo las fotos y las tiró a la papelera que tenía junto a su mesa. Sacó de un cajón una pequeña botella de alcohol y roció las fotografías, encendiendo luego una cerilla y prendiéndoles fuego. Se quedó allí quieto, con la vista perdida en las danzarinas llamas hasta que las imágenes se convirtieron en un montón de cenizas.

			El enemigo está más cerca de lo que pensaba, se dijo. Aquellas fotos revelaban la verdad, y no dudaba de su veracidad. Todo por lo que habían estado luchando se iba a venir abajo.

			Alguien tocó con insistencia en su puerta, sobresaltándolo repentinamente.

			—¿Quién es? —preguntó, extrañado. Se acercó a la ventana y la abrió para que se ventilase un poco la habitación.

			—Abra, doctor. Asunto de seguridad —ordenó una voz autoritaria.

			Con el ceño fruncido se dirigió a la puerta y giró la llave. Un hombre le empujó hacia dentro y cerró la puerta tras de sí.

			—¿Qué significa esto? —quiso saber Saralus, escandalizado.

			El recién llegado, un individuo alto embutido en el uniforme negro de la fuerza policial, desenfundó su arma corta y le apuntó a la cabeza.

			—Ahora hablemos, doctor —dijo con desdén.

			—No sé qué asuntos trae a la policía a mi despacho, pero estas no son formas para tratar así a nadie. Y le aseguro que sus superiores tendrán noticias acerca de su comportamiento.

			—Ahorre saliva. Le hemos estado vigilando, doctor, sabemos lo que hace en su tiempo libre. Mantiene contacto regular con una célula terrorista de amigos de los emplumados y trabaja con el enemigo en favor del caos y la anarquía. Sin embargo, nuestro gobierno no se detendrá ante un atajo de insurrectos. Ahora, cuando vengan mis compañeros, le enseñaremos lo que hacemos con los sediciosos y los traidores. Sé lo que intenta, pero conozco a los de su calaña. Tipejos como usted solo tienen un único final.

			—No sabe nada.

			—Sé una cosa, Saralus, es usted un traidor, como todos los de su organización —replicó, amartillando la pistola—. Ahora dígame dónde lo tienen oculto.

			—No sé de qué me está hablando.

			—¿No lo sabe? —bajó el arma y disparó. El proyectil destrozó la rótula derecha del médico y rebotó en el suelo, incrustándose en la pared.

			Saralus cayó entre gritos de dolor. Tensó las mandíbulas, respirando agitadamente.

			—No solo está a favor del enemigo, sino que mantiene oculto a uno de ellos. Va a experimentar una agonía terrible si no habla, pero si me dice lo que quiero saber le ahorraré mucho sufrimiento. Una bala en la cabeza aquí y ahora. No tiene porqué elegir el camino incorrecto. No tiene porqué sufrir.

			—Antes de que me mate quiero confesarle algo —afirmó el médico, agarrándose a la mesa. Se incorporó con esfuerzo, dándole la espalda, y cogió un abrecartas, ocultándolo en una de sus mangas. Se giró hacia el agente y lo miró directamente a los ojos. Una descarga lacerante ascendió por su pierna cuando la movió.

			—Al grano, doctor, no tengo tiempo de escuchar tonterías.

			—Al principio me cuestionaba si lo que hacíamos era realmente lo correcto, pero luego empecé a ver cómo actuaba nuestra propia gente. —Dio un paso hacia el agente, que lo miraba con una mueca de desprecio.

			—Está agotando mi paciencia. Dígame lo que quiero saber o le vuelo la otra rodilla.

			—He visto muchos actos llenos de sadismo y violencia, y, ¿sabe qué he descubierto después de tantos años? No es nuestro enemigo, una raza pacífica por naturaleza, ni las bestias salvajes que pululan por ahí en los desiertos. Es el ser humano, agente, si realmente es lo que dice ser. El ser humano es el único que puede cometer esos actos tan… inhumanos. 

			Apretó la mandíbula y se impulsó hacia delante con la pierna sana. El policía frunció el ceño y disparó, arrancándole media oreja a Saralus antes de que el abrecartas le atravesara el cuello, perforándole la tráquea. El médico sujetó el arma con una mano mientras caía encima del cuerpo tembloroso del policía, quien murió a los pocos segundos, entre estertores.

			El ganador de la pelea respiraba con dificultad, le escocía la oreja y la pierna le latía, lanzando punzadas dolorosas por todo su cuerpo.

			Se sentó en el suelo tratando de poner orden a su cabeza cuando la calle se llenó con el estentóreo sonido de las sirenas de la policía.

			—Maldita sea —murmuró.

			Pasos apresurados se acercaban por el pasillo. El pomo de la puerta giró, abriéndose.

			Roder Saralus nunca pensó en un final como aquel, pero no iba a permitir que el secreto mayor guardado de la historia cayera en manos desaprensivas sin luchar. 

			Levantó el arma y apuntó hacia la entrada.

			II

			Atardecía. Los soles derramaban la última luz de aquel caluroso día y una brisa empezó a soplar, refrescando la tierra. En la gran plaza de actos del acuartelamiento de Surne, una enorme circunferencia de dos kilómetros de diámetro, se llevaba a cabo el desfile y homenaje a los héroes caídos. Tres compañías marchaban al paso del redoble de tambores, detrás de los treinta y siete féretros escoltados por la guardia de honor. Las compañías se detuvieron delante de un descomunal obelisco blanco que se alzaba en el centro de la plaza, frente a los familiares más próximos de los fallecidos.

			El estridente sonido de una trompeta marcó el final del desfile y, con un único y fuerte golpe, los doscientos ochenta soldados presentes chocaron los talones y se pusieron firmes.

			Garel nunca se imaginó estar viendo aquello desde el otro lado y, cuando sus compañeros entonaron el canto a los caídos, se le hizo un nudo en el estómago.

			Alenia estaba a su lado, llorando desconsoladamente. Le rodeó los hombros con el brazo y la besó en la cabeza, intentando calmarla.

			—Todo saldrá bien, Ale, no te dejaré sola —le susurró.

			El acto resultó uno de los más emotivos y hermosos que había visto nunca. El discurso del comandante Alerton estuvo cargado de orgullo y honra por los veteranos fallecidos, soldados que murieron en el cumplimiento del deber, en ayuda de los necesitados. Hombres y mujeres que no dudaron, que no retrocedieron ante un enemigo que los superaba en número, que dieron sus vidas por aquello en lo que creían, y era su obligación hacer que aquellos buenos patriotas fueran a la otra vida con su honor impoluto. Debían regar la tierra mancillada con la sangre de aquellos asesinos.

			El joven soldado vio una febril determinación en los ojos del comandante cuando este se giró.

			—No descansaremos hasta que los culpables estén bajo tierra —aseguró, finalizando la alocución.

			Unas horas después, ya de noche y en casa, Garel se tumbó en el sofá después de que su hermana se quedara dormida, agotada tras las largas horas de lágrimas.

			Se notaba débil y apático, aparte de la profunda tristeza que invadía su cuerpo. Aún no terminaba de creerse que ya no volviera a ver a su padre.

			En ese momento, el timbre lo desperezó. Suspiró profundamente y se levantó, preguntándose quién sería a esas horas. Al abrir la puerta se encontró con Laysa, su novia. Era una joven de oscura cabellera y grandes ojos verdes que vestía una sudadera blanca y pantalones azules. La muchacha no dijo nada, simplemente lo abrazó. Garel rompió a llorar. Había intentado aguantar, mantener la fortaleza que caracterizaba a su padre, pero no pudo más y se derrumbó.

			Permanecieron así largo rato, hasta que el joven se calmó un poco. No tardaron en sentarse en el sofá del salón.

			—No sé que voy hacer Lay, me siento perdido.

			—No estarás solo, cariño, nos tienes a tu hermana y a mí.

			Él la miró con los ojos brillantes y la besó.

			En ese instante volvieron a tocar el timbre de la puerta.

			—¿Quién será a esta hora? —se preguntó Garel, al mismo tiempo que se incorporaba de nuevo.

			—No te levantes, cielo, ya voy yo —indicó la servicial muchacha.

			Laysa abrió y miró extrañada a los lados. No había nadie allí, pero antes de cerrar se percató de un pequeño sobre tirado en el suelo.

			—Solo han dejado esto —dijo la joven, acercándoselo.

			Con el ceño fruncido, Garel lo palpó. Sonó un ligero tintineo metálico, y al abrirlo, sacó una pequeña cadena con unas placas de identificación y una nota doblada. Las placas rezaban:

			Teniente Yeri Raenar.

			1º Regimiento de Infantería Ligera, 2ª Compañía.

			Surne.

			Filayha me acoja en su seno cuando me vaya.

			—¿Qué dice la nota? —quiso saber el joven, acariciando la cadena.

			Laysa la observó y volvió a mirar a su novio, con el rostro serio, confusa. Luego leyó:

			—«Su padre no murió cumpliendo con su deber, fue asesinado por aquellos a los que juró defender. Queme esta nota cuando la lea. Debemos vernos. En treinta minutos en el Meteorito Ardiente que hay en la esquina. Puerta este. No hable con nadie».

			arel cogió la nota y la leyó varias veces para asegurarse que había entendido bien.

			¿Qué demonios significa esto? —preguntó, alarmado.

			Lo descubriremos, amor mío —aseguró la muchacha.

			La noche era fresca, agradable, y mucha gente aprovechaba para salir a pasear o reunirse en los bares para relajarse después de una larga jornada de trabajo.

			Garel y Laysa, cogidos de la mano, cruzaron la atestada avenida en dirección a la puerta este. Existían cuatro grandes portones de hierro forjado, uno en cada punto cardinal, los cuatro únicos accesos a la ciudad, al menos por tierra. Los jóvenes se dirigieron a levante y, aunque estaban ligeramente alterados por aquella noticia, habían decidido llegar al fondo del asunto. No podían hacer menos.

			El Meteorito Ardiente era un local poco concurrido con una pequeña terraza que daba a la descomunal puerta. Apenas una docena de personas disfrutaban de un rato tranquilo conversando, mineros la mayoría, y algún que otro soldado que había reconocido del regimiento. Todos estaban en grupos.

			—¿Seguro que es aquí? No hay nadie que parezca esperarte —preguntó Laysa.

			—Esta es la única taberna que hay por la zona. Entremos y pidamos algo —sugirió el joven.

			El interior era amplio. Varias mesas estaban ocupadas por ruidosos mineros que se reían a carcajadas por los gestos obscenos de uno de ellos. Pidieron sendos vasos de alguna bebida refrescante y se sentaron fuera, en una mesa que apartaron del resto.

			—Espero que no sea una broma.

			—No creo, Garel. No se bromea con cosas así —dijo la joven, cogiendo el escarchado vaso.

			—El ser humano puede llegar a ser muy cruel.

			Un tipo elegantemente trajeado se aproximó a la pareja sujetando un maletín negro. Acercó una silla libre a la mesa y se sentó con ellos. Los muchachos lo miraron con el ceño fruncido.

			—¿Usted quién es? —preguntó el soldado.

			—Antes de nada quiero darle mi más sentido pésame, conocía a su padre desde hace algún tiempo —dijo el recién llegado poniendo una mano en el hombro del joven.

			—¿Usted pasó hace un rato por la casa de Garel? —quiso saber Laysa.

			—Y dejé un sobre —confesó después de meditar la respuesta.

			—Con una nota de lo más extraña —afirmó el joven, apartando la mano del desconocido.

			—Perdone mis modales, pero era vital que no se me viera mucho por la zona. Lo están vigilando, señor Raenar, y tuve que deshacerme de un par de ojos curiosos.

			—¿Cuando dice «deshacerse» se refiere a matar?

			—No, solo los dejé durmiendo un rato. Debía asegurarme de que nadie me viera.

			—¿Quién es usted y por qué dice que me vigilan? ¿Quién mató a mi padre? ¿Qué significa todo esto? —interrogó, evidentemente alterado.

			—No se preocupe, se lo contaré todo, pero antes debemos ir algún sitio donde pueda enseñarle una cosa. Estamos demasiado expuestos. —El extraño no dejaba de mirar a un lado y a otro.

			—De aquí no me muevo hasta que me diga qué pasa.

			—De acuerdo. Sin embargo, déjeme que antes le ponga en antecedentes, para que tenga claro lo que está en juego.

			Los jóvenes cruzaron miradas que reflejaban la incertidumbre y la confusión de las que eran presas. A continuación, clavaron la vista en los ojos de aquel hombre.

			—Mi nombre es Rassen, y trabajo en la ciudad de Ardalia. Como sabréis, nuestro gobierno está intentando mediar con los líderes de los clanes de emplumados para establecer una cierta paz, o al menos una tregua. Y todo por la maldita mina.

			—Esa maldita mina, como la llama usted, ha ofrecido trabajo a mucha gente entre ellos a mi padre —replicó Laysa con el ceño fruncido.

			—Esa maldita mina es la culpable de muchos problemas, muchacha —se reafirmó.

			—¿Qué tiene que ver la mina con la muerte de mi padre? —preguntó el joven, que no veía que el asunto llegara a ninguna parte.

			—Verá, nuestro gobierno presentó al Comité Centralizado de Energía un proyecto con grandes expectativas referente a una fuente alternativa como nunca se había visto, un tipo de cristal que fue descubierto en lo más profundo de esa mina, una pequeña veta que ya estaba en las últimas. Pensaban que podrían decir adiós a los combustibles fósiles, incluso los más audaces sugirieron buscar por todo el planeta nuevos yacimientos que explotar y convertir los cristales en la nueva y única fuente de energía. Pero había un inconveniente.

			—Los emplumados —afirmó Laysa.

			—Exacto. Actualmente se han descubierto otros yacimientos, pero completamente explotados. La mina se convertiría en el último vaso de agua en el desierto, algo que muchos no iban a dejar correr.

			—¿Aunque ello significara entrar en territorio enemigo y empezar una guerra que parece no acabar? —preguntó Garel—. Tenía entendido que habían levantado Surne con el objeto de dar una nueva oportunidad a los más necesitados, aprovechando una tierra deshabitada y desaprovechada. Los emplumados pretenden hacer de su territorio todo el maldito planeta aunque no le den uso a la tierra que habitan.

			—No existe tal guerra, todo es una farsa. Ese noble acto de ayuda al prójimo era la idea que promovieron para acumular votos a favor. Pero algunos de aquellos hombres, de gran poder y muy influyentes, invirtieron una fortuna antes de que se terminara la votación. Habían sobornado y comprado a mucha gente, y querían recuperar ese dinero. Esa gente solo apuesta para ganar, señor Raenar, sin importarles a quién o qué pisan por el camino.

			—¿Qué tiene que ver mi padre con todo eso? No me dirá que pertenecía a ese club de ricos, ¿no? Porque no me lo trago.

			—No. Su padre era un héroe, y luchaba en la medida de lo posible contra esa corrupción. Y eso fue lo que lo mató.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Laysa.

			Aquello la superaba. No sabía en qué estaba metido aquel individuo, pero escupía demasiados trapos sucios de gente poderosa y peligrosa al mismo tiempo, algo que, intuía, cambiaría sus vidas para siempre. No le gustaba nada aquel hombre, le daba mala espina.

			Una pareja entró y les miró de reojo. Por primera vez desde que se había sentado echó en falta la algarabía de los rudos trabajadores, quienes ya no se encontraban en el local, algo de lo que no se dio cuenta hasta ese momento.

			—Un minero, Vresler Daranus, obtuvo uno de esos cristales ya procesados, pero descubrió algo muy interesante; no fueron manos humanas las que lo habían trabajado. Y por la manufactura dudo mucho que los emplumados fuesen sus artífices. Sin embargo, no descarto que miembros de la misma especie resultasen ser los forjadores del cristal.

			—No le comprendo —negó con la cabeza el joven.

			—Verá, perdone que me esté yendo por las ramas. Es algo complejo y debo tener clara la información que tengo que darle.

			—¿Que tiene que darme? Esta conversación está desvariando un poco. ¿Va a contarme la verdad acerca de la muerte de mi padre? ¿O va a seguir contándome historias de cristales y ricos corruptos?

			—Una vez más le pido disculpas. Verá, ese minero contempló una oportunidad de obtener una buena suma por su hallazgo, pero trató con la gente inadecuada. Su cuadrilla sufrió las consecuencias cuando un equipo que estaba en nómina del gobierno fue allí enviado para silenciarlo. Llenaron el túnel con explosivos y los detonaron, sepultándolos bajo toneladas de escombros.

			—¿El grupo de mineros que intentó salvar mi padre?

			—Efectivamente. Varios días antes de aquel trágico suceso ocurrió otro hecho, tan terrible o más si cabe, cuando mercenarios sin escrúpulos arrasaron todo un poblado de emplumados. Mataron a hembras, varones, niños… Nadie sobrevivió a la matanza. Luego los amontonaron en una fosa y los enterraron. —El hombre se quedó pensativo mientras negaba con la cabeza. Estaba aparentemente afectado por un recuerdo, y sacó una varilla de sorai liado de una pitillera que llevaba en el bolsillo de la chaqueta.

			—¿Eso qué tiene que ver? Hay muchos que se dedican a cazarlos por su cuenta. Está mal, pero no es la primera vez que escucho algo así —dijo el joven.

			—Ese mismo grupo de mercenarios aprovechó mientras los cuarenta hombres del teniente Raenar se hallaban en las tareas de rescate para tenderles una emboscada. Utilizando las cerbatanas de los emplumados y sus afiladas dagas rituales dejaron fuera de combate a los sorprendidos soldados. —Rassen cogió una profunda calada y cerró los ojos, manteniéndola unos segundos. Sabía que les estaba dando mucha información; solo esperaba estar haciendo lo correcto.

			Espero que no te equivocaras con él, viejo amigo, pensó.

			—¿Por qué harían algo así si están intentando entablar la paz? Serán primitivos, pero dudo que sean tontos —intervino la muchacha, profundamente interesada en todo aquel turbio asunto.

			El individuo exhaló el humo y abrió los ojos, clavándole la mirada a la curiosa joven.

			—Es por algo que planean desde hace tiempo. Si la opinión pública está escandalizada por los asesinatos y les presentan un enemigo que les ha traído muchas desgracias, sádico y despiadado, será fácil que acepten el verdadero plan. Un plan siniestro que me avergüenza que fuera ideado por mis propios congéneres.

			—¿De qué habla? —preguntó Garel.

			—¡De un genocidio! —exclamó Laysa, comprendiendo a donde quería llegar el desconocido. Se tapó la boca con una mano, impresionada.

			—Eso no puede ser —negó el soldado—. Si quieren poner fin a la guerra dialogando con los líderes de los clanes, no entiendo qué pretenden conseguir actuando de ese modo. ¿Cómo piensan hacerlo?

			—Si el pueblo ve al gobierno intentando firmar una tregua con el enemigo y, al mismo tiempo, les presentan las atrocidades que supuestamente han hecho, será el pueblo el que pida su exterminio —explicó la muchacha viendo la enormidad de todo aquello.

			—Eres rápida, me gusta —señaló Rassen, guiñándole un ojo.

			—¿Estás diciendo que han matado a mi padre y a otros tantos por un puñado de malditos cristales? ¿Por qué me estás contando todo esto?

			—Esa gente no se detendrá ante nada cuando se trata de obtener grandes sumas de dinero, y te cuento esto porque fue uno de los últimos deseos de tu padre —replicó.

			Los jóvenes se miraron confusos. El hombre aspiró una nueva calada y frunció el ceño. Miró a ambos lados de la calle y se levantó bruscamente.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Laysa.

			En ese momento llegó hasta ellos el ruido del motor de varios vehículos que parecían acercarse al lugar a gran velocidad. Unas insistentes sirenas llenaron el aire.

			—Maldita sea —profirió Rassen.

			—¿Qué pasa? —Garel se levantó, empezando a sentir un ligero nerviosismo.

			—No es seguro permanecer aquí, vámonos —exhortó el hombre, alejándose.

			Los jóvenes volvieron a cruzar miradas y siguieron en pos del extraño individuo. Se camuflaron entre la gente que pululaba por las calles justo cuando vieron tres coches de policía atravesando la calzada y deteniéndose donde habían estado. Se metieron en un callejón antes de poder ver qué pasaba, una callejuela que daba a una avenida más amplia y concurrida. Sin detenerse, Rassen les pidió los comunicadores de bolsillo que llevaban los jóvenes y descubrió, como sospechaba, un localizador en el aparato del soldado.

			III

			Caminaron durante casi una hora en completo silencio. La pareja estaba visiblemente alterada, intentando comprender y asimilar la dimensión de la terrible información que tenía aquel hombre. Parecía conocer hasta el último detalle de todo lo que se cocía en las altas esferas, algo que no pasaron por alto. Atravesaron la ciudad de una punta a la otra hasta la puerta oeste, una zona un tanto conflictiva. Allí reinaban las bandas, un lugar que la propia policía aconsejaba no visitar a los que no eran de allí. Barrios enteros divididos por familias numerosas de la más baja estofa que se podía encontrar en Surne. Era territorio de traficantes de drogas, prostitutas, toxicómanos, ladrones y asesinos, pero, aunque se mataban entre ellos mismos, tenían un enemigo común que los unía más que el odio que se profesaban: las fuerzas de la ley y el orden. 

			Era un lugar que no aconsejaban visitar, y ellos estaban metiéndose de noche y a pie.

			—Antes de seguir —dijo Garel, deteniéndose de pronto—, quiero llevar a Laysa a casa. Ella no debe estar en un lugar así.

			—No se preocupe, señor Raenar. No se alejen de mí y no ocurrirá nada. Está más segura con nosotros.

			—Tranquilo, cariño —trató de calmarle la joven, cogiéndole de la mano, intentando darle confianza.

			Garel, pese a su reticencia, aceptó y confió en aquel desconocido, entrando en la misma boca del infierno.

			La amplia calle que se abría ante ellos estaba bordeada por casas de una sola planta con una pequeña verja de madera que rodeaba cada una de ellas. Diseminados por las aceras de la avenida, grupos de personas, la mayoría jóvenes de peinados estrafalarios y curiosas y llamativas vestimentas, charlaban animadamente sentados en el suelo o apoyados en los vehículos que se encontraban aparcados. A medida que avanzaban las charlas cesaban de pronto, y sintieron las miradas clavadas en ellos. Uno de los grupos que se hallaban en su trayectoria se levantó y se situó delante de los tres transeúntes que parecían no saber dónde estaban.

			Garel se fijó en que todos, contó siete, iban armados y tenían un aspecto seriamente peligroso. Suspiró profundamente, aferrando fuertemente la mano de su novia.

			Uno de ellos, con el cabello en forma de cresta y una fea cicatriz que le cruzaba la cara, desfigurándole el rostro, sacó una pistola del cinto plateado que sujetaba sus pantalones de cuero. Era un muchacho en plena adolescencia.

			—¿Os habéis perdido? —preguntó sonriendo el chico sin quitar ojo a Laysa.

			El soldado lo miró con desprecio al mismo tiempo que la ocultaba con su cuerpo.

			—Quiero ver a Yaizus. Dile a ese bastardo que mueva su gordo trasero hasta aquí —ordenó Rassen.

			Vamos a morir, pensó Garel.

			—¿Estás loco, imbécil? ¿Quién te crees que eres? Nadie habla así de Titán. —El joven alzó la pistola y apuntó a la cabeza de Rassen. Todo su grupo se levantó y rodeó a los tres incautos.

			—Si me apuntas con eso y piensas abrir fuego, quítale primero el seguro, jovenzuelo —señaló el hombre con cierto sarcasmo.

			En cuanto el muchacho le quitó la vista de encima, el trajeado individuo le rompió la nariz con un fuerte y veloz puñetazo, mientras usaba el maletín para apartar la peligrosa pistola. Con un movimiento circular giró sobre sí mismo, le arrebató el arma al sorprendido y dolorido joven, y le encañonó la cabeza antes de que el resto pudiera reaccionar.

			—¡Yaizus! —gritó—. ¿Siempre igual? ¿Cuántas veces tengo que romperle la cara al infeliz de turno para que muevas tu culo gordo?

			—¡Todas las que vengas a visitarme! —rugió una voz grave, estentórea, poderosa. Un gigante de más de dos metros apareció bajo la luz de la farola y el grupo se abrió para dejar pasar a su líder. Cuando Garel y Laysa lo vieron, abrieron los ojos de par en par. Era una descomunal mole obesa que pesaba al menos doscientos kilos, con una espesa barba negra que ocultaba la enorme papada y media cabeza afeitada. Sus orejas estaban llenas de pendientes y argollas, y llevaba al cuello gruesos collares dorados. Vestía una vieja gabardina y unos elásticos pantalones.

			Rassen y Yaizus se miraron durante lo que pareció una eternidad. Garel podía ver la misma incertidumbre que sentía él en las caras de todos ellos, pero por quien más temía era por Laysa. Aquel no era lugar para una chica como ella.

			—¿Vas a decirme qué demonios quieres? ¿O nos pasaremos toda la jodida noche mirándonos las caras?  —exclamó con fuerza aquel coloso.

			—Hace mucho tiempo que no nos vemos, ¿es así como tratas a tu hermano? —dijo Rassen sonriendo y arrojando la pistola a un lado.

			Yaizus rio con fuerza y se acercó al hombre, al que abrazó con fuerza. Todos suspiraron sonoramente casi al unísono. Cuando se hubo separado, el gigante ladeó la cabeza y miró a los asustados y sorprendidos jóvenes.

			—¿Quiénes son estos? —preguntó.

			—Él es Garel Raenar, y ella Laysa, su novia.

			—¿Raenar? ¿El hijo de Yeri? —Yaizus frunció el ceño.

			—Efectivamente —corroboró Rassen, mirando al joven con una compasión paternal.

			—Lamento lo de tu padre, muchacho. Era un buen amigo y gran benefactor de la causa.

			—¿Qué causa? ¿De qué conocía a mi padre? —quiso saber, extrañado, Garel. Dudaba que su padre se relacionara con gente como aquella.

			¿En qué estabas metido, papá?

			Diez minutos más tarde estaban en el salón de la casa de Yaizus. Era una amplia estancia rectangular con una mesa entre los dos sofás que amueblaban la habitación, y otra más grande, junto a la puerta, donde había cinco pantallas conectadas a varios aparatos informáticos. La vivienda era pequeña y desordenada: enormes pilas de libros, de todos los tipos y tamaños, se encontraban diseminadas por todas partes. Estanterías repletas, mesas atestadas, el suelo cubierto por alfombras de tomos y manuales... Parecía más una biblioteca puesta patas arriba que un hogar donde vivía alguien.

			El gigante hizo sitio en uno de los dos sofás y les indicó que se sentaran para luego desaparecer por el pasillo. Garel rodeó a la joven con un brazo y le besó la cabeza. Aspiró el dulce aroma que desprendía su cabello, largo y sedoso.

			Al poco, Yaizus apareció con una pequeña caja de madera y una bandeja llena de galletas. Apresó cuatro con sus manazas y se las metió todas juntas en la boca, devorándolas en cuestión de segundos. A continuación cogió otras tres y depositó la bandeja sobre la mesa.

			Una sirena se oyó a lo lejos y el joven giró la cabeza antes de mirar por la ventana, ligeramente nervioso. Después de descubrir el localizador en su teléfono, empezó a sentir cómo la paranoia empezaba a comérselo por dentro.

			—No te preocupes, Raenar, esos no vienen aquí —aseguró Yaizus.

			—¿Cómo estás tan seguro? —preguntó Garel.

			—Porque no tienen huevos de hacerlo —respondió con desprecio.

			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Laysa, mirando el reloj. Pasaban dos horas de la medianoche y estaba lejos de casa, y en un lugar que, si se enteraba su madre, acabaría llevándose un gran disgusto.

			—Aquí estamos a salvo. —Rassen le dio una palmadita en el hombro, intentando tranquilizarla al notar su malestar.

			—No debiste venir, muchacha —Yaizus la miró con el ceño fruncido—, hay cierta información que pondría en peligro a cualquiera.

			—Ya es demasiado tarde —replicó ella—, y ya que he puesto mi vida en juego quiero saber de qué va todo esto.

			El gigante le tendió la caja a Garel, que estiró un brazo para cogerla. Sin soltarla, Yaizus le clavó la vista.

			—Lo que vas a ver aquí es algo por lo que mucha gente ha muerto y mucha más morirá. Algo por lo que murió tu padre —explicó con aquel vozarrón con el que era incapaz de susurrar.

			—Tu padre dio su vida para sacarlo de aquella mina —indicó Rassen— y su último deseo fue que te lo enseñáramos y te entregáramos esto.

			Abrió el maletín que había llevado religiosamente sin despegarse en ningún momento de él y extrajo un reproductor de discos de información, un aparato fabricado para grabar y reproducir todo tipo de datos. Algunos, como en ese caso, solían fabricarse con apertura dactilar.

			—Debes poner un dedo en el escáner de huellas para activar su reproducción —explicó Rassen—. Es un archivo de vídeo.

			—¿De qué va todo esto? —preguntó un abrumado Garel. Por un momento creyó que todo era un mal sueño, desde la muerte de su padre hasta aquella conspiración de su gobierno para adueñarse del mundo. Parecía una mala película de las que le gustaban a su hermana.

			Alenia, pensó. La imagen de la dulce chica apareció en su cabeza, pero se disipó en cuanto Yaizus abrió la boca.

			—De lo que va, joven, es de evitar el fin del mundo que conocemos. Va de impedir un genocidio y poner a salvo al único que puede salvaguardarnos del cataclismo que se aproxima y que borrará este ínfimo planeta de la faz del universo.

			Garel puso el reproductor en su regazo y abrió la caja. Una suave luz azul emanó de pronto del interior de la caja de madera, exquisitamente tallada. El soldado abrió los ojos de par en par.

			—¿Este es el cristal? —preguntó, sacando un pequeño disco diáfano. Estaba perfectamente pulido y, en una de sus caras, una serie de símbolos formaban un entramado circular, tallados en su superficie con una magistral destreza y precisión. El leve fulgor parecía desprender un tenue calor.

			—Es precioso —exclamó Laysa, maravillada por la fina obra.

			—¿Esto es por lo que murió mi padre?

			—No solo por eso —negó Rassen.

			—Antes de nada, debes ver el mensaje que dejó tu padre para ti, es vital antes de dar el siguiente paso, pero has de saber que solo es para ti, ninguno de esta sala salvo tú va a verlo o escucharlo —dijo Yaizus tendiéndole el aparato. Luego se levantó y le acercó unos grandes auriculares.

			—Ve al baño —sugirió Rassen.

			—¡¿Estás de broma?! No voy a dejar a mi novia con dos desconocidos. Me contáis una historia barata sobre conspiraciones, cristales extraños y asesinos, y no sé de qué va esto, pero no pienso dejaros con ella. Lo que haréis será salir del salón si queréis que me crea mínimamente algo de toda esta retorcida historia, y no es negociable.

			Yaizus soltó una fuerte risotada a la vez que miraba al confuso joven.

			—¡Hay que joderse! Igual que tu padre. ¿Tu hermana también tiene esa vena de «ordeno y mando»? Porque si es así me compadezco de su novio —profirió el gigante.

			—Aprovechemos nosotros para ponernos al día —dijo Rassen, dándole una palmada en el hombro al hombretón.

			Garel se colocó los auriculares y puso su dedo gordo en la pantalla del escáner, mirando con el ceño fruncido a Laysa, que no sabía ni qué pensar de todo aquello. Suspiró y apretó la mano de su novio. Intentaba asimilar que, por una vez en toda su relación, estaba en un segundo plano y con la incertidumbre de no saber qué pasaría después de todo lo que estaba sucediendo.

			El joven observó la pequeña pantalla del reproductor y aguardó a que se iniciara la decodificación de los datos almacenados.

			Cuando vio la imagen de su padre, el corazón le dio un vuelco. Ahí estaba, tan saludable, sonriente, con el rostro fulgurante. La sensación del mal sueño se acrecentó en su interior. Le parecía imposible que ya no estuviera a su lado. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, pero la presión de la mano de Laysa le dio fuerzas y reprimió el llanto.

			Yeri Raenar se aclaró la garganta y miró hacia la cámara. Garel reconoció el lugar donde había sido grabado aquel vídeo, precisamente en aquel mismo salón.

			 «Hola, hijo mío. Me temo que si estás viendo esto significa que yo ya no estaré a vuestro lado, pero sé sin duda alguna que cuidarás de tu hermana tanto o mejor de lo que yo lo haría. Ahora solo estáis vosotros dos, no lo olvides. Espero que Rassen no te haya alarmado, a veces es un poco precavido, aunque es buena gente y alguien de quien fiarse. Sé que todo esto te estará pareciendo absurdo y sin pies ni cabeza, pues es lo que yo sentiría de estar en tu lugar. Incluso ahora al pensarlo me parece un mal guión de una de esas películas baratas que tanto le gustan a tu hermana, y lo pensaría si no fuera cierto. Serás tú, Garel, hijo mío, quien continuará mi legado. Debemos impedir que la corrupción y la tiranía pongan fin a todo por lo que hemos luchado. Fue por eso por lo que decidí vestir el uniforme hace tantos años, y por lo que aún mantengo mi juramento. Muchos intentarán ensuciar mi nombre, me tildarán de traidor y de enemigo de la humanidad, pero no te derrumbes. Conozco tu fortaleza, Garel, nos parecemos en muchos aspectos, y ese es uno de ellos. Ten la suficiente sangre fría y templanza para discernir lo que está bien de lo que está mal, confío en ti. Lo que voy a contarte pondrá en peligro tu vida, es algo que nunca quise, pero sabes que haría cualquier cosa para preservar la paz y la libertad, aunque ello signifique poner en peligro a la sangre de mi sangre. Debes saber que confío en que llevarás a buen término lo que tantas generaciones antes que yo han querido ver cumplido. Debes salvar el mundo, ese es tu destino.»

			En ese instante, el joven soldado vio por el rabillo del ojo a su novia mirando por la ventana. Pausó la grabación y se quitó los auriculares.

			—¿Qué sucede?

			—He escuchado algo —murmuró la muchacha.

			Rassen y Yaizus entraron en el salón con el semblante pálido, e intensamente alarmados. El gigante guardó el disco en la caja y se lo dio a su hermano, quien a su vez lo introdujo en el maletín. Con un ademán le pidió al joven el reproductor, que lo apagó y se lo lanzó.

			—Hay que irse —apremió Rassen.

			De pronto, un ruido de cristales rotos los alertó.

			—¡Tapaos la cara! —exclamó el gigante.

			Varias granadas de humo estallaron, llenando la estancia con una niebla densa e impenetrable.

			Corrieron al pasillo y Yaizus quitó la sucia alfombra que lo recorría en toda su longitud. Una pequeña trampilla en el suelo daba acceso a unas escaleras.

			—Seguid todo recto, al fondo a la derecha está la salida a las alcantarillas —indicó Yaizus—. ¡Rápido!

			—No puedes quedarte, ¡te van a matar! —gritó Rassen con miedo.

			—Tengo que destruir los discos duros, hermanito, si no, todo se va a ir a la mierda. ¡Ahora largaos!

			Cuando desaparecieron en la oscuridad del sótano, Yaizus cerró la trampilla y estiró la alfombra. Después corrió lo que le permitieron sus gruesas y torpes piernas. Se arrancó un trozo de la camisa y se lo ató alrededor de la cara. Tecleó varios comandos en la consola de la mesa cuando vio dos sombras que se intentaban colar por la ventana abierta del salón. Pegó la espalda a la pared y lanzó una fugaz mirada a una de las pantallas.

			«3% de borrado general. Esta operación puede tardar algunos minutos, por favor, espere.»

			Cuando una de las figuras entró, lo hizo con el cañón del fusil por delante, como marcaba su reglamento, pasando al lado de Yaizus. Se dio cuenta demasiado tarde de la descomunal forma que se abatía sobre él, quizá debido al casco con visor que le impedía ver bien a ambos lados. Con un veloz movimiento, algo sorprendente para alguien de su tamaño, el coloso rodeó el cuello del sorprendido agente con uno de sus fuertes brazos y lo partió como si fuera una frágil ramita. A continuación se lanzó hacia la otra sombra, le arrebató el fusil de un fuerte tirón con una mano y con la otra lo levantó en vilo, aferró sus correajes y lo arrojó por el aire como si fuera una ligera pelota. El intruso salió despedido y chocó contra la esquina de la puerta con un sonoro crujido. Yaizus corrió hacia la computadora mientras comprobaba la munición del arma.

			«17% de borrado general. Esta operación puede tardar algunos minutos, por favor, espere.»

			En ese momento, la amplia ventana saltó por los aires, lanzando afiladas y peligrosas esquirlas por toda la estancia. Yaizus gritó de rabia más que de dolor cuando sintió aquellas agujas de cristal clavarse en su voluminoso cuerpo. Entonces se desató el caos.

			Cuatro siluetas entraron por el agujero de la ventana, al tiempo que escuchaba fuertes golpes en la puerta delantera.

			El titán, con el odio dibujado en su rostro, abrió fuego sin miramientos. Lo mejor para aquellos casos era siempre la sorpresa. Los proyectiles que escupió su fusil acribillaron a dos de ellos. Otro se lanzó al suelo mientras disparaba una ráfaga hacia el gigante, que buscó cobertura tras la mesa.

			El descomunal hombre escuchó la voz del que quedaba en pie.

			—Objetivo localizado, repito, objetivo…

			Se asomó y volvió a disparar, dejando la cabeza del policía totalmente irreconocible. Su compañero, desde el suelo, destrozó las piernas de Yaizus con una devastadora descarga.

			«67% de borrado general. Esta operación puede tardar algunos minutos, por favor, espere.»

			Se quedó sentado, apoyado en la pared y respirando entrecortadamente, pero con un súbito arranque de ira, gritó mientras vaciaba el cargador sobre el agente que quedaba, desperdigando sus restos por el suelo lleno de libros. Una estruendosa detonación reventó la puerta principal y mandó sus restos al fondo del pasillo. Escuchó pasos apresurados que se acercaban. Con un gesto de desprecio, Yaizus confirmó la falta de munición. Echó un último vistazo a la pantalla.

			«75% de borrado general. Esta operación puede tardar algunos minutos, por favor, espere.»

			Cinco agentes uniformados entraron y se desplegaron alrededor de la habitación sin dejar de encañonarlo. Una sexta persona entró una vez estuvo asegurada la zona, un tipo alto y pulcramente vestido de traje y corbata.

			—Registren este asqueroso antro —ordenó a uno de sus hombres. Sacó una varilla y la encendió, luego le clavó una dura mirada al hombretón—. Señor Yaizus Dalar, sabe para qué estoy aquí, y sabe también cómo acabará esto, así que si quiere que su muerte sea indolora, hable. ¿Dónde lo tiene escondido?

			El gigante lo miró con una mueca de odio y furia. Luego escupió a un lado.

			—Me lo comí —dijo lanzando el fusil. El arma cruzó el aire como un misil y atravesó el visor de uno de los policías, incrustándose con un desagradable crujido en su cara. Cayó al suelo pesadamente.

			El agente vestido de paisano desenfundó su arma reglamentaria y disparó dos veces seguidas, lacerando el hombro derecho de Yaizus y dejándoselo completamente inservible.

			—¿De verdad quiere esto, señor Dalar?

			—Tendrás que hacerlo mejor si quieres intimidarme, basura corrupta —afirmó, escupiendo sangre a un lado. Miró de reojo a la pantalla.

			«94% de borrado general. Esta operación puede tardar algunos minutos, por favor, espere.»

			El agente enfundó de nuevo la pistola y se percató del fugaz vistazo del gigante hacia la consola. Sonrió. Cuando se acercó, rugió enfurecido.

			—¡Maldito bastardo! —gritó, aporreando el teclado con la intención de detener el progreso del borrado.

			Yaizus, con un último esfuerzo, se impulsó hacia delante y lo sujetó por el pantalón, atrayéndolo hacia sí. Totalmente desequilibrado, el funcionario cayó encima de la mole humana. Antes de que sus hombres pudieran reaccionar, un poderoso brazo le rodeó el cuello.

			—Ahora le vas a decir a tus perros que dejen sus armas aquí y salgan de la casa, los quiero ver por la ventana que habéis destrozado. Si no lo hacen cuando termine de hablar, romperé tu cuello como si fuera un palillo, ¿me estás entendiendo? En mi actual situación no tengo nada que perder, y me llevaría un último placer a la tumba arrancándote la vida.

			El policía asintió a sus hombres, bastante alterado y asustado.

			—¡Haced lo que dice, maldita sea! —exclamó con voz entrecortada. La presión estaba dejándolo sin aire.

			«100% de borrado general. Operación finalizada. ¿Desea ejecutar parámetro final?»

			Los agentes de policía dejaron sus armas en el suelo y salieron por la ventana al exterior, alejándose unos metros de la casa. Se miraron confusos.

			Sin soltar a su rehén, Yaizus se arrastró lentamente hasta llegar a la mesa. Con un doloroso esfuerzo, y tensando las mandíbulas, levantó el brazo herido y abrió un cajón, tirándolo al suelo. Tanteó con la mano hasta que dio con un pequeño artefacto del cual pulsó un botón.

			—Le voy a contar un secreto, agente…

			—Filyer, agente Rolden Filyer —pronunció con voz temblorosa. Estaba aterrado. Por primera vez en su vida era consciente de lo cercana que se hallaba la muerte.

			—Verá —dijo susurrándole al oído—, su gobierno no está a favor de la paz, se alimenta de la sangre de los demás y no le importa exterminar a una raza únicamente por codicia. Formo parte de una familia que se va a encargar de que este mundo siga en pie. Un terrible cataclismo va a tener lugar en el futuro, y aquel que querías encontrar y ejecutar es el que está destinado a impedir que ocurra, y pertenece a esa especie que tanto odias. Pero no te preocupes, ese final no lo veremos ni tú ni yo. Al menos no en esta vida.

			Yaizus dejó caer el artefacto sobre el regazo de Filyer. Era una pequeña pantalla con un parpadeante contador digital. El agente abrió los ojos desmesuradamente, llorando de terror. El coloso rio con fuerza.

			«Detonación en:… cuatro, tres, dos…»

			IV

			Los tres fugitivos detuvieron su precipitada carrera cuando escucharon una fuerte explosión. El túnel de acceso al alcantarillado tembló y se resquebrajó, resintiéndose toda la estructura.

			Yaizus, maldita sea, pensó Rassen. Sabía lo que significaba aquel estallido.

			—Sigamos —ordenó, acelerando el paso.

			Aún recordaba las palabras que le había dicho, muchos años atrás, cuando le mostró lo que él llamaba «La Última Luz de Yaizus».

			—Cuando todo se vaya a la mierda, enano, seré yo quien tenga la última palabra, y me llevaré por delante a más de uno de esos gusanos.

			Toda la casa estaba llena de explosivos conectados al ordenador, un último recurso para proteger la información que su hermano guardaba allí. Acababa de dar su vida por la causa, por ellos, y no iba a morir en vano. Rassen empezó a darle vueltas a la cabeza, intentando descubrir cómo los habían localizado. Y sin averiguarlo no iba a llevar a los muchachos ante la presencia del custodio.

			Guió a los asustados jóvenes a través de la enmarañada red de túneles y pasajes que formaban el vasto entramado del alcantarillado, en dirección al único sitio seguro donde podría localizar el origen de lo que quiera que fuera que delataba su posición. Llegaron a un acceso vertical y los instó a bajar. Era una larga caída y los peldaños oxidados no presentaban la firmeza que esperaban.

			Después de algún que otro susto en el descenso, acogieron con agrado la sensación de estabilidad del suelo. Habían desembocado en un túnel auxiliar medio inundado que se extendía a ambos lados, perdiéndose en la oscuridad.

			Rassen sacó del maletín una pequeña linterna e iluminó el camino. Miró en las dos direcciones y calculó mentalmente la distancia recorrida. Tomó el pasillo de la derecha con determinación, pero sin pronunciar palabra alguna. El pasaje se inclinaba hacia abajo, desvelando una ligera pendiente que tomaba una curva cerrada de ciento ochenta grados y terminaba en unos escalones que sobresalían del agua. Estos daban a una enorme puerta de hierro. Hacía un calor agobiante.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Laysa.

			—Nos han descubierto. Primero en la cafetería y luego en casa de Yaizus. Quiero que os quitéis cinturones, zapatos y cualquier cosa que pueda ocultar un localizador.

			—¿Cómo? —Garel frunció el ceño.

			—Mira, joven, no voy a discutir ahora. La señal aquí abajo es débil pero fácilmente localizable, así que es algo que nos urge. Mi hermano acaba de morir para darnos tiempo, un tiempo precioso que no voy a perder explicándotelo. Obedece.

			Laysa se quitó las zapatillas deportivas y se desabrochó el cinto del pantalón, arrojándoselo a Rassen. Garel, a regañadientes, imitó a la joven antes de sentarse junto a ella.

			¿Me das el reproductor? Quiero terminar de oír a mi padre.

			El hombre se quitó la chaqueta y la depositó en uno de los peldaños de cemento. Luego volvió abrir el maletín y le tendió el aparato al joven. Acto seguido cogió un pequeño destornillador y se puso a trastear con las hebillas de los cintos.

			Cuando escuchó la voz de su viejo amigo no pudo reprimir cierta nostalgia por el pasado, un tiempo anterior a toda aquella locura. Parecía que habían transcurrido mil años desde entonces.

			«Debes salvar el mundo, ese es tu destino. Antes de entrar en el meollo del asunto, debo confesarte algo. Llevo muchos años mintiendo, ni tan siquiera tu madre tenía conocimiento alguno sobre esto que te voy a contar. Soy miembro de una hermandad que actúa en la sombra con el objetivo más trascendental que puedas imaginar. Su fundación se remonta más de un milenio atrás con una sola meta, un final que muchos desearon y por el que han muerto tantos… Un final que tú ayudarás a completar logrando evitar la terrible amenaza que se avecina. El oráculo que vaticinó el Primer Surgimiento vio algo terrorífico, una visión del horrible devenir que hará llover sangre de los cielos. Este mundo solo conocerá el dolor de la guerra, y la propia humanidad está al borde de la extinción. Tal vez suena algo alarmante, pero nuestro salvador no puede crecer aquí. Debes aceptar esto que te digo, Garel, no hay vuelta atrás. Si estás escuchando esto, la vida que has conocido hasta ahora se ha esfumado, pero confía en Rassen, él sabe lo que hay que hacer para llevar a buen término la misión. Sin embargo no te quedarás como un mero espectador, pues tienes una tarea que será difícil, aunque vital para el buen desarrollo del plan. El comandante Korel Alerton es un corrupto. Yaizus tiene datos suyos que lo vinculan con las extracciones en la mina de cristal y con un gran número de asuntos turbios en poblados nativos. Sabemos que dentro de poco se llevará a cabo una reunión de alto secreto entre representantes de nuestro gobierno y los líderes más influyentes de los shaelii. Hemos…»

			—¿Shaelii? —preguntó el joven, deteniendo la reproducción.

			—Lo que tú y el resto del mundo conoce como los emplumados. Ellos llaman a este mundo Shaelia, la Madre de Todos, y se autodenominan shaelii, Los Hijos de Shaelia —explicó Rassen.

			Garel miró a Laysa, que lo observaba fascinada.

			—Todo esto es una locura, ¿no te parece, cielo?

			—Sí, pero te hace ver qué clase de gente es la que nos gobierna —respondió la joven, frunciendo el ceño.

			El soldado volvió a activar el aparato:

			«…sabido que el mismísimo comandante es el encargado de realizar el plan de seguridad, y ahí entras tú, hijo mío. Deberás introducirte en su despacho y sustraer la información de su ordenador. Para ello, Rassen te facilitará un clonador con el que copiarás los datos del disco duro de Alerton. Hay que averiguar la fecha y el lugar exactos de la reunión e intentar avisar a los jefes tribales del peligro al que se enfrentan. Creemos que planean atacar los poblados más grandes más allá del cañón fronterizo y que quieren, de alguna forma, sabotear su propia farsa atentando contra los shaelii.

			Bueno, hijo mío. Tengo que despedirme de ti. Confío en que harás todo lo que esté en tu mano para que nuestra causa prevalezca, debemos vencer a la oscuridad y a la corrupción. Lamento mucho meterte en todo esto, espero que puedas perdonarme. Te quiero, Garel, abraza y protege a tu hermana Alenia. Filayha me acogerá en su seno y me llevará a los brazos de tu madre. Adiós, hijo mío, cuídate mucho.»

			Cuando finalizó la grabación, los dos jóvenes se miraron entre sí sin saber qué decir. Fue Rassen quien rompió el tenso silencio que se originó de pronto.

			—Esos mal nacidos hacen bien su trabajo, maldita sea —dijo aplastando algo con los zapatos.

			—¿Qué sucede? —preguntó Garel.

			—Dos localizadores más. Me temo que también la vigilaban y controlaban, señorita Laranus; uno en la hebilla de su cinturón, y otro en la suela de uno de sus zapatos, señor Raenar. Estos tipos no se andan con tonterías.

			—¿Por qué razón nos espiaban? —quiso saber la joven.

			—Puede que sospecharan del teniente Raenar, y ello incluía todo su círculo social. Ahora lo que importa es ponerse a salvo. Recoged vuestras cosas, no tenemos mucho tiempo —instó Rassen, guardando el reproductor y las herramientas en el maletín.

			—¿A dónde vamos a ir? —preguntó el soldado, atándose los cordones de los zapatos.

			—Tenemos que buscar un refugio, no es seguro volver a casa.

			—¿Qué hay de mi hermana?

			—Ahora mismo, cuanto menos sepa será mejor para ella. Todo depende de usted a partir de aquí. Puedo encontrar un piso franco, aunque debo saber si realmente está con nosotros. —Miró a la joven y suspiró—. Lamento que seas arrastrada a esto, Laysa, nunca lo pretendí ni sabía que vendrías hasta que te vi, pero no podía decirte que te marcharas. Me temo que fue totalmente fortuito.

			—Por una parte me aterra saber en dónde me estoy metiendo, pero por otra, deseo conocer la verdad. Esta gente está dispuesta a matar impunemente, y no podemos quedarnos de brazos cruzados.

			—Tienes razón, quería pensar que todo era un mal sueño, pero me estoy dando cuenta de lo que sacrificó mi padre y tanta gente antes que él. No es algo que tomarse a la ligera. —Clavó sus ojos repletos de determinación en Rassen—. Cumpliré la última voluntad de mi padre.

			Rassen sonrió y le puso una mano en el hombro. Luego miró a la joven Laysa y asintió.

			—Salvemos al mundo —dijo, poniéndose en camino.

			—¿Sabes a dónde ir? —La joven lo miró inquisitivamente.

			—Yo siempre sé dónde ir —respondió, mostrando su resplandeciente sonrisa.

			—¿Qué haremos? —preguntó el soldado en pos de él.

			—Debemos averiguar qué saben de todo esto, pero de eso me encargo yo —afirmó Rassen.

			Le tendió a Garel un pequeño objeto rectangular de color negro.

			—¿Esto es el clonador, verdad?

			—Efectivamente. Solo tendrá que encender el ordenador del comandante y colocarlo cerca. Copiará toda la información en un par de minutos.

			—Ten mucho cuidado —dijo la joven, sujetándole las manos—, si te cogen allí…

			—No te preocupes, Lay, no me cogerán. Una cosa, ¿cómo sabes que lo que buscamos está ahí?

			—Es el único sitio donde no hemos podido mirar. Esa parte de la misión iba a correr a cargo de tu padre.

			—¿Cómo sabía que no llegaría a realizarla?

			—El vídeo se grabó antes de ir a recuperar el cristal. Sabía que corría peligro, averiguó que Daranus había hablado acerca de su descubrimiento y no podía correr el riesgo de perderlo. Conocía la masacre del poblado shaelii, así que debía evitar a toda costa que esos mercenarios se salieran con la suya.

			—¿Y qué tiene que ver el cristal con todo esto del salvador y los asesinatos? —quiso saber Laysa. Le dio la mano a su novio, apretándosela con ternura.

			—El cristal. Por dónde empezar…

			—Por el principio —replicó Garel.

			Se detuvieron en una encrucijada. Rassen, pensativo, entrecerró los ojos y observó las enormes bocas de los tres túneles que se ramificaban ante ellos. Unos instantes después, se decantó por el de la izquierda, que presentaba una ligera pendiente ascendente, y continuó la marcha.

			—La historia cuenta que al norte de Ardalia, hace aproximadamente unos mil doscientos años, un erudito llamado Vilbar Radael excavaba en unas antiguas ruinas shaelii y realizó el hallazgo más importante de toda su carrera. Se abrió paso junto a su hija y su ayudante hasta llegar a lo que parecía una cámara funeraria, donde una vieja leyenda hablaba de un gran tesoro del conocimiento. Encontraron una especie de sarcófago metálico, en posición vertical, encima de una base circular de piedra. Toda la circunferencia estaba plagada de extraños símbolos que, según las notas del profesor, parpadeaban con una hermosa luz azul. Sin embargo, aquello no fue lo más desconcertante, sino su contenido.

			El túnel giró a la derecha y desembocó en un amplio corredor atestado de basura y desperdicios de todo tipo, para luego bifurcarse en otros dos pasajes. Rassen tomó el de la derecha. El hedor rancio de aquel lugar era insoportable, y la joven no pudo reprimir una arcada.

			—¡Qué asco! —profirió con una mueca de aborrecimiento.

			—¿Qué era lo que contenía?

			—No qué, sino quién. A una shaelii en perfecto estado y lo que es más importante, viva. Nadie sabe cómo una de ellos pudo acabar ahí.

			—¿Viva? ¿Cómo es posible?

			—El sarcófago era una cámara de conservación que la mantenía en hibernación, criogenizada. Debido a su desconocimiento de aquella tecnología, el profesor activó sin saberlo el despertar de la mujer, pero al no hacerlo como se debía, murió en cuestión de minutos. En ese escaso tiempo, la shaelii no dejaba de balbucear y lloriquear en su lengua mientras su organismo se apagaba. Agarró la cabeza de Radael y gritó con fuerza. A partir de entonces, el viejo profesor fue presa de terribles sueños apocalípticos y visiones proféticas que se iban cumpliendo a medida que pasaba el tiempo.

			—¿Ese profesor fue el que fundó la hermandad? —preguntó Laysa.

			—Exacto —corroboró Rassen, dedicándole una cálida sonrisa de aprobación—, y dejó escrito un diario con todas sus premoniciones. Todo lo que ha pasado hasta ahora estaba detallado en él, y su última referencia habla sobre un terrible cataclismo que tendrá lugar en este milenio, una devastación absoluta que arrasará todo este sistema planetario.

			—¡Santa Filayha! ¿Qué es lo que pasará?

			—No lo sabemos. Lo único de lo que realmente estamos seguros es del nacimiento de alguien capaz de detenerlo.

			—¿Cómo podría nadie evitar una catástrofe de esa magnitud?

			—Esa es otra de tantas preguntas.

			—¿Confiáis en los sueños de un viejo loco? —replicó Garel.

			—Vilbar Radael era un excéntrico y un tirano, señor Raenar, pero no estaba loco. Nuestra hermandad lleva viviendo más de mil años, créame cuando le digo que no nos gastamos el dinero tontamente. Hay pruebas que lo demuestran, y su padre fue testigo de más de un «milagro». Tal vez aquella mujer le traspasó al profesor Radael aquel conocimiento; lo cierto es que nunca erró en sus profecías, y estamos en un punto de la historia en que lo que más necesita la humanidad es tener fe, fe en el cambio, en el progreso, aunque no a nivel tecnológico. Necesitamos evolucionar espiritualmente si queremos avanzar, dejar de lado los anhelos materiales y pensar en la plenitud del alma.

			—¿Y crees que ese niño traerá la salvación que quieres?

			—No es que lo crea, señor Raenar, lo sé.

			—¿Qué tiene que ver ese salvador mesiánico con el cristal? —preguntó Laysa.

			—Iba a llegar a eso. El cristal tiene los mismos signos que la cámara de la shaelii, y fue el que permitió que el niño fuera hallado.

			—¿Lo habéis encontrado ya? —preguntó el soldado, sorprendido.

			—Así es. Está a salvo en un lugar seguro.

			—¿Cómo sabes que es el que buscáis? —Laysa lo miró con curiosidad. Todo aquello estaba saliéndose de rosca. Una cosa era la conspiración del propio gobierno y su afán de controlar todo cuanto le rodeaba, pero otra muy distinta era aquella historia de mesías, profecías y cataclismos apocalípticos.

			—Las señales fueron las adecuadas, pero no os preocupéis por eso.

			—Lo que no entiendo es que si el niño está a salvo, ¿para qué tengo que meterme en el despacho del comandante del regimiento?

			—Verás, como te dijo tu padre, este mundo está condenado a una guerra perpetua, se ha vaticinado desde hace tiempo. Esa lucha empezó en cuanto invadimos el territorio de los shaelii, y nosotros debemos detenerla. Si eso no es posible, tendré que recurrir al plan B.

			—¿Y ese cuál es? —preguntó Garel.

			—Coger al niño y marcharme de aquí.

			—¿Marcharte? ¿A dónde vas a ir?

			—Es un poco complicado de explicar —respondió Rassen.

			Llegaron a un túnel secundario que ascendía abruptamente hasta una escalinata de cemento y piedra. Esta escalaba unos diez metros y terminaba en una pared de ladrillos. Los desconcertados jóvenes miraron a su guía, sin embargo él hizo caso omiso de la mueca de sus rostros y observó el firme y consistente tabique.

			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Laysa.

			Entonces, Rassen empezó a tararear una melodía con los ojos entrecerrados, pensando, recordando. Luego, apretó algunos de los ladrillos, siguiendo un orden concreto. Para asombro de la joven pareja, estos se movieron hacia dentro. El chirriar que sonó se parecía en gran medida a la musiquilla que había entonado el hombre. Escucharon el característico ruido de cadenas y engranajes, y dieron un respingo cuando toda la pared se movió a un lado, levantando una nube de polvo y dejando ver un oscuro pasadizo.

			—¡Bendita Madre! ¿Y esto?

			—Nuestro piso franco —contestó Rassen, internándose en la negrura.

			Los muchachos se miraron entre sí y suspiraron profundamente. Cogidos de la mano, entraron detrás del individuo que los había metido en toda aquella locura. En cuanto cruzaron, la pared volvió a su posición inicial con un pesado retumbar.

			Rassen alzó la linterna y se dirigió a un cuadro de fusibles que había en la pared. Abrió la tapa y subió las palancas. Todo el corredor se iluminó con una cegadora luz blanca que los dejó aturdidos unos segundos. Al fondo del pasillo encontraron una puerta metálica con un panel numérico en un lateral.

			—Aquí estaremos a salvo —indicó el hombre, acercándose al panel. Tecleó el código de apertura y el pesado portón se abrió con un zumbido. Al verlo, la pareja enmudeció; tenía al menos medio metro de grosor y varios anclajes de seguridad.

			—¿Qué demonios escondes aquí?

			Rassen sonrió.

			Y aún no han visto nada, pensó.

			La habitación en la que entraron era una amplia estancia circular de al menos quince metros de diámetro. El suelo de baldosas negras estaba pulido y deslumbrante, y en el centro, un grueso pilar de obsidiana se unía al techo, de blanco impoluto. Al fondo, una arcada comunicaba con otra habitación. El hombre encaminó sus pasos y se acercó a la columna central. Los jóvenes observaron asombrados el bajorrelieve que había sido tallado en su superficie, lisa y brillante, un entramado similar al del disco cristalino. Visto desde aquella perspectiva, a Laysa se le antojó similar a una flor abriendo sus pétalos.

			—Es precioso. ¿Dónde estamos exactamente? —preguntó la joven, fascinada.

			—Tenemos refugios así en un gran número de ciudades, y a este le llamamos la Casa de Surne. Nos encontramos exactamente debajo de la iglesia de Filayha. Donde nunca nos buscarían, en su mismo sótano —explicó. Rassen besó el pilar y pegó su frente a él, cerrando los ojos unos instantes antes de andar hacia la arcada.

			—Venid, debéis estar cansados, echaos un rato. No queda mucho para que amanezca.

			—Yo estoy agotada. Casi no siento los pies —se quejó la joven—. Camino casi por inercia.

			Al cruzar el arco se encontraron en una habitación rectangular más pequeña que la anterior. Había una mesa y una silla al fondo, junto a una puerta de metal. Un sofá de tono gris estaba pegado a una de las paredes laterales y. en el centro, un pequeño pedestal sostenía una urna con una pluma en su interior. Rassen les explicó que perteneció a la shaelii que había encontrado el profesor Radael, y que habían conservado como reliquia desde entonces.

			Laysa se apresuró a llegar al asiento y se tumbó allí. Se hizo a un lado y dio unas palmadas en su mullida superficie, sonriendo a Garel e instándole a acompañarla. Desde allí pudo ver una gran inscripción en el techo, un grabado hecho por manos expertas. Era una especie de símbolo, una elipse formada por las letras E, y D.

			—¿Qué significan esas iniciales, Rassen? —preguntó la chica, señalándolas.

			El soldado se sentó junto a su novia y miró hacia arriba.

			—Eris Daela. No tiene un significado concreto, son las últimas palabras de la shaelii descubierta en hibernación antes de morir. Y fue el nombre que el profesor Radael le dio a la recién fundada hermandad. Ahora descansad, yo aún tengo ciertos asuntos que atender. Vendré luego a buscarte, Garel. Tenemos que organizar tu tarea.

			—De acuerdo —asintió, tumbándose junto a Laysa.

			Rassen inclinó la cabeza y se dirigió a la puerta que había junto a la mesa. Apretó el interruptor que había a un lado y apagó la luz.

			—Intentad dormir —dijo, cerrando tras de sí.

			V

			Dejaron a Laysa durmiendo. Garel depositó un beso en sus labios y le acarició la cabeza. Suspiró, deseando que todo aquello pasara de una vez. Rassen lo guió a través de la puerta por la que había desaparecido anteriormente y cruzaron un pasillo estrecho que comunicaba con otra estancia. El joven soldado se quedó boquiabierto. Una pared entera estaba cubierta por pantallas conectadas a distintos aparatos que se encontraban en una gran mesa sobre la que descansaba el inseparable maletín de su nuevo y misterioso amigo, junto a una compuerta hidráulica a la izquierda de la entrada. En el centro, un altar servía de base para una enorme consola llena de teclas y terminales. Rassen se acercó a él y tecleó una serie de comandos. La compuerta hidráulica zumbó al abrirse.

			—Es un ascensor. Te llevará hasta la parte trasera de la iglesia, a una habitación con una falsa pared. Saldrás a un patio interior que da a una calle secundaria y poco transitada. El acuartelamiento no está lejos de aquí, así que no deberías tardar mucho.

			—Si lo consigo, ¿qué hago? ¿Vengo aquí directamente?

			—El ascensor baja una vez salgas de él, y solo se activa desde aquí —explicó Rassen, acercándose a la mesa. Abrió el maletín y cogió un estuche de cuero negro, del que extrajo un pequeño objeto redondo de un material esponjoso—. Toma, ponte esto en el oído, así estaré en contacto contigo.

			—¿Qué es? ¿Un comunicador?

			—Efectivamente. Ahora repasemos el asunto.

			—Es sencillo, lo he estado meditando mientras dormitaba. El acceso al interior del acuartelamiento es fácil, por la misma puerta principal como cualquier otro día. Luego iré a mi barracón, que está frente a las oficinas de Mando y Estrategia —razonó, mirando su reloj de muñeca—. Quedan apenas dos horas para que se abran las dependencias. Cuarenta y cinco minutos antes de que entre el personal, la guardia va a desayunar y solo dejan al soldado de puerta, por lo que podré pasar sin tener que contestar ninguna estúpida pregunta. El despacho del comandante estará cerrado con llave, pero no hace mucho tuvimos que forzar el candado del cuadro general de llaves que hay a la entrada y aún no se ha reparado, por lo que podré hacerme con la llave maestra. Si lo han solucionado, forzaré la puerta como ellos mismos me enseñaron.

			—Veo que lo tienes todo pensado —se asombró Rassen—. Te aplaudo por ello.

			—Si por alguna razón me cogen, me mandarán directamente al calabozo, acusado de vete a saber qué. Así que, aplaude si regreso —replicó con el ceño fruncido.

			—¿Sabes una cosa?

			—¿Qué? —preguntó secamente mientras se colocaba el minúsculo auricular en el interior de la oreja.

			—Eres clavado a tu padre —respondió Rassen, sonriendo.

			El rostro del soldado se iluminó con una mueca de agrado. Se introdujo en el ascensor y levantó la cabeza a modo de despedida. Rassen volvió a teclear y la puerta se cerró, engullendo al joven en una nube de vapor.

			Rassen Dalar suspiró profundamente y alzó la vista sin mirar a ningún sitio en concreto. Escuchó un familiar rechinar de piedra contra piedra y movió la cabeza. Una sección de la pared que estaba a la derecha de la consola central giró cuarenta y cinco grados, abriéndose, y un anciano sentado en una silla de ruedas apareció con el rostro pálido y sombrío. Tenía media cabeza y la pierna derecha cubiertas por vendajes manchados de sangre seca, y observó a Dalar con cierto alivio dibujado en su rostro.

			—¿Cómo se encuentra, hermano Saralus? —preguntó Rassen, acercándose.

			—Como si me hubieran disparado —contestó —. Tenemos un problema.

			—¿Qué sucede?

			—Es Vresler. Ha perdido mucha sangre y no parece despertar. Lo alcanzaron con el mismo tipo de arma que a Raenar y, si no encontramos pronto algún donante del grupo GI3, podemos ir despidiéndonos de nuestra querida oveja descarriada, y adiós a la secuencia de encendido.

			Aquello sí era un problema. Daranus descubrió una clave donde había hallado el disco. Dicho código pondría en funcionamiento el artefacto que tendría que utilizar para sacar al salvador de aquel mundo. Si no lograban frenar la masacre que se aproximaba, y el niño crecía entre la violencia y la muerte, el que estaba destinado a liberar al mundo de la oscuridad se convertiría en la mayor arma de destrucción. Quizá los alarmantes mensajes de la terrible devastación que les esperaba exageraban, pero si aquella criatura iba a acumular el poder que se pensaba, sería imparable.

			Un recuerdo del pasado brotó en la mente de Rassen, y un sentimiento de desazón se abrió paso en su imperturbable e inquebrantable voluntad. Era un fragmento de aquel viejo diario, pero por su rostro lívido, parecían algo más que unas líneas escritas:

			«…si alguien posee el poder de controlar la misma esencia del universo, ¿en qué convertirá al resto de sus congéneres frente a ese ente todopoderoso? ¿Y qué pasaría si ese ser solo conociera el dolor y la agonía de la violencia extrema que trae la guerra, alejado de la compasión y el amor? Que el mundo sucumbiría, la tierra se ahogaría en océanos de cadáveres y los cielos llorarían sangre, o tal vez haría reventar el planeta con un simple chasquido de sus dedos. De cualquier forma, no estaré para verlo, pero es vital que las generaciones venideras tengan presente que el futuro en Shaelia no es seguro. Aún escucho los gritos bajo la lluvia roja, aún los veo, mujeres, hombres, niños, precipitándose desde las alturas y destrozándose contra el ensangrentado pavimento. Edificios altos como torres se desmoronan ante mis ojos en una devastadora tempestad de fuego y muerte bajo nubes de escombros y cenizas, cimientos de cadáveres en descomposición, sangre por doquier…»

			—Pues están de suerte —dijo Laysa desde el marco de la puerta—, tienen a una delante.

			Pese a estar agotada, la muchacha había tenido un sueño intranquilo, y su mente acelerada no dejaba de darle vueltas a todo lo sucedido en aquel día plagado de sorpresas. Cuando despertó y se vio sola, decidió explorar el lugar. Rassen y el médico cruzaron una mirada de absoluta sorpresa.

			—Las señales se alinean en nuestro favor, hermano Saralus —murmuró Rassen con una sonrisa—. Se lo dije, no hay que perder la fe.

			El médico miró a la joven con cierta incredulidad. ¿Cómo era posible?

			—Venga conmigo, señorita Laranus —dijo Saralus, haciéndole un ademán con el brazo. Hizo girar la silla y se introdujo por la abertura de la pared.

			—¿Usted también está metido en esto, doctor?

			—Algo así.

			—¿Qué le ha pasado? —preguntó la joven, siguiéndolo.

			—Desavenencias con la autoridad, y gracias a que Dalar me sacó de allí justo a tiempo puedo contarlo.

			Laysa entró en una habitación que estaba completamente equipada con todo tipo de aparatos y material sanitario. Pegadas a una de las blancas paredes había tres camillas colocadas en fila, y en la más cercana a la entrada, un hombre de tez muy pálida permanecía inconsciente enchufado a varias máquinas. Diversas pantallas monitorizaban sus constantes vitales, pero pese a estar bien atendido, se le veía bastante grave.

			Saralus se acercó a una de las camillas y le dio unas palmadas.

			—Colócala al lado de Vresler, si me haces el favor.

			—Claro —respondió la muchacha.

			—Ahora túmbate, voy hacerte unas pruebas.

			Laysa suspiró y se acostó. Apenas sintió el leve pinchazo de la inyección que le administró el médico y, poco a poco, la oscuridad se fue adueñando de ella, hasta que se quedó profundamente dormida.

			Al abrir los ojos, la cabeza le daba vueltas. La habitación parecía girar como las aspas de un helicóptero, y unas fuertes náuseas le sobrevinieron de pronto, obligándola a permanecer con los ojos cerrados. Rassen habló con suavidad detrás de ella, acariciándole el sedoso cabello.

			—No te preocupes, el malestar que sientes pasará pronto.

			—¿Por qué me encuentro tan mal? —preguntó con voz pastosa.

			—Es por algo que te administró el doctor Saralus. Has entrado en shock debido a tu estado.

			—¿Estado?

			—No sé si lo sabías, Laysa, pero estás embarazada. Por fortuna, Saralus lo descubrió a tiempo y te inyectó un suero que contrarrestó los efectos del sedante. Por eso te encuentras así. Descuida, el feto está bien.

			—¿Embarazada? —La joven se incorporó y giró la cabeza, alarmada. El mareo fue atroz, y volvió a caer sobre la camilla.

			Rassen se colocó en un lateral y le sostuvo la mano.

			—No te preocupes, no es malo, Laysa.

			—Sí es malo, Rassen. ¿Qué voy hacer ahora?

			—Solo tienes un par de semanas de gestación, aún es pronto para preocuparse por ello. Ahora intenta descansar —dijo, acercándole una pequeña mesa con ruedas. Sobre ella reposaban un vaso de agua y una pastilla blanca.

			—Si ves que te cuesta conciliar el sueño, tómatela, es inofensiva y te ayudará a dormir. Vuelvo en un rato.

			—¿Qué sabes de Garel?

			—Cortamos la comunicación en cuanto entró al acuartelamiento, pero no temas; si es la mitad de sagaz de lo que contaba su padre, volverá y nadie se habrá dado cuenta.

			—Espero que tengas razón.

			—Fe, muchacha. Lo que tengo es fe.

			Cuando Rassen se hubo marchado, se incorporó lentamente, acariciándose el vientre.

			Embarazada, ¿qué voy hacer ahora? ¿Qué pensará Garel? Cariño, ven pronto.

			Su ensimismamiento se desvaneció cuando escuchó una susurrante voz rasgada. Giró la cabeza a un lado y vio al hombre que había salvado mirándola fijamente.

			—No he podido evitar oír la conversación, y sé que ahora estarás abrumada por la noticia, pero no te preocupes, es perfectamente normal. ¿Eres tú la que me ha salvado la vida?

			—Solo quería ayudar.

			—Has hecho algo más que eso, muchacha, has salvado la vida a un moribundo. Cuando llegué aquí, Roder me dijo que no iba a salir de esta. Es un buen médico, pero carece de sutileza a la hora de dar malas noticias.

			—Pero saldrás adelante, ¿no?

			—Gracias a ti.

			—Tú encontraste el cristal, ¿no? Tú eres ese Vresler del que hablaba Rassen.

			—Sí, y cometí el mayor error de mi vida. Intenté sacar tajada ignorando el verdadero fin de lo que tenía en las manos. No quise ver que aquel simple disco de cristal iba a cambiar el curso de la historia, una historia que casi mando al infierno por unas monedas.

			—¿Qué te hizo cambiar de idea?

			—Un milagro, muchacha, un milagro. Cuando me iba a reunir con la gente a la que iba a vender el disco, ocurrió algo insólito y maravilloso. La señal que me devolvería al redil me fue revelada ante mis propios ojos. Fue hace unos días, cuando la conjunción solar tuvo lugar. Desde donde estaba, parecía un único sol, abrasador, majestuoso.

			—He leído sobre el tema, sucede cada varios miles de años.

			—Me topé con aquellos hombres poco después del suceso, cerca de un poblado arrasado, y cuando descubrieron que no tenía el disco encima intentaron asesinarme. Me dieron por muerto y se marcharon, parecía que iba a perder la consciencia y morir allí, pero escuché el llanto de un bebé y me arrastré hasta su origen. Un niño de apenas unos días de edad estaba tirado entre los restos de varios cadáveres, sobre un lecho de tierra removida y ensangrentada. Agitaba sus bracitos y lloraba con fuerza.  Al cogerlo en mis brazos fue cuando la señal se reveló. Aparte de la oleada de paz que sentí en ese instante, me fijé donde había estado reposando el bebé. Un manto de flores rojas como la sangre, brillantes y hermosas, se secó casi al momento de levantarlo. Las flores crecieron dibujando una forma que había visto antes, en el disco de cristal. El mismo símbolo que precede a la profecía.

			—¿Flores rojas? Estamos en un lugar demasiado árido para que puedan crecer plantas, no digamos ya flores. ¿Seguro que lo que viste no fue producto de la pérdida de sangre y la fiebre?

			—Tan seguro como que los soles saldrán mañana.

			—¿Y qué dice esa profecía exactamente?

			En ese momento, Vresler empezó a toser agitadamente. Parecía que se estaba asfixiando. Laysa se levantó de un salto y se acercó a él para darle un poco de agua al mismo tiempo que gritaba pidiendo ayuda. Saralus entró lo más rápido que le permitieron sus brazos, pero el minero ya se había calmado. Respiraba con dificultad, y el médico le administró un sedante a través de la vía.

			—¿Cómo se encuentra usted, señorita?

			—Mejor, doctor. Rassen ya me ha dado la noticia, gracias por salvarme.

			Saralus la miró con desaprobación y negó con la cabeza.

			—Es mi trabajo —respondió, dando media vuelta y saliendo por donde mismo había entrado.

			La joven lo siguió con la vista hasta que desapareció, luego frunció el ceño y fue en pos de él, a la sala de las pantallas. 

			La voz de Garel llegó hasta ella, a través de un altavoz:

			—…nunca la había visto, Rassen. El mando a distancia controlaba un motor que movía la estantería, y aquí está, una habitación llena de monitores. Parece que el bastardo tiene controlada a mucha más gente de la que pensaba.

			—¿Cuánto le queda al clonador? Tiene que salir de ahí lo antes posible.

			—Pues le queda un treinta y siete por ciento aún, de todas formas no te preocupes, sé lo que hago. ¡Bendita Madre!

			—¿Qué sucede?

			—Ya sé cómo piensan sabotear la reunión. Van a utilizar un tipo de gas. Estoy viendo una cápsula y unos planos. Parece ser que han elegido una de los centenares de salas de la tercera planta de la iglesia. Al menos nos queda cerca.

			—Tenga mucho cuidado, señor Raenar. Corte la comunicación y llámeme en cuanto lo tenga.

			—De acuerdo, pero te voy a pedir un favor, Rassen.

			—Claro, dígame.

			—Deja de llamarme señor Raenar.

			Rassen sonrió y desconectó la señal. Se giró y paseó la mirada entre el médico y la muchacha.

			—Todo marcha bien.

			—Rassen, háblame de la profecía del salvador —pidió Laysa.

			El hombre suspiró y asintió.

			—El verso es quizás demasiado poético para mi gusto, pero dice así: «y naceré entre la desolación y la muerte, y cuando despierte a la vida con el calor de una estrella, bajo el auspicio de El Que Rige, se forjará un camino teñido de sangre, una llama de calor abrasador que devorará todo a su paso, un corazón ardiente que debe aplacar su furia desatada con las entrañas de un pueblo. Y será entonces el momento en que los cielos se abrirán y el fuego redentor de una estrella borrará toda existencia de vida, y me encontraré cara a cara con mi destino, en mi último aliento».

			—Si esa profecía tiene más de mil años entiendo ahora a Vresler. ¿Podría ver a ese niño, Rassen? Tengo curiosidad, nunca he visto a ninguno de ellos.

			—Son similares a nosotros, Laysa, pero sí, puedes verlo. Ven. —Dalar la llevó hacia la sala esférica y se situó frente al enorme pilar. Puso la mano en el centro del dibujo y una lente oculta leyó sus huellas dactilares. Toda la columna pareció moverse. La muchacha observó fascinada cómo surgía un líquido azul y brillante que recorría todo el entramado. Siete puntos se iluminaron como una constelación, luego toda la compleja flor brilló irradiando destellantes pulsos y, acto seguido, una de las paredes desapareció hundiéndose en el suelo.

			Un pasillo iluminado por una resplandeciente luz blanca se abrió ante ellos.

			—Esto está lleno de puertas ocultas —murmuró la chica.

			—Son medidas de seguridad. En el pasado ocurrieron algunas cosas que obligaron a la hermandad a actuar entre subterfugios y mentiras, ocultándose a los demás. Hubo crímenes injustificados y una persecución de tal envergadura que muchos miembros murieron impunemente. Nos cazaron como ratas.

			—¿Por qué harían eso? —preguntó la muchacha, con el ceño fruncido.

			—Porque la iglesia no podía aceptar que nadie pudiera ver el futuro, iba en contra de los dogmas de la diosa. Cosas de la religión.

			—Cosas de la ignorancia, diría yo.

			Rassen entró en el pasillo seguido de la joven y pulsó un panel interior, activando el cierre de la puerta. Esta se elevó del suelo y llegó a su tope con un sonoro tronar.

			El pasaje no medía más de diez metros, y daba a otra estancia circular similar a la anterior pero más pequeña. Estaba vacía, salvo una esfera de metal que descansaba sobre un pedestal de piedra negra y pulida que parecía formar parte del mismo suelo. En un extremo de la sala había un camastro junto a una mesa y una silla, y encima de esta había un viejo libro marrón, bastante antiguo.

			—En la esfera de plata —señaló Rassen con el dedo.

			Laysa notó el nerviosismo intentando hacerse con ella. Había oído historias sobre los emplumados, seres terribles que podían acabar con varios hombres sin despeinarse, y ahora iba a ver al que supuestamente iba a salvarlos de la extinción.

			Se secó el sudor de las manos restregándoselas en los pantalones, suspiró y se asomó. La muchacha se quedó boquiabierta, completamente enmudecida. Era un precioso bebé de finos rasgos, con una pequeña mata de pelo rubio muy brillante. Sus enormes ojos de color turquesa la observaban curiosos, con una pupila que doblaba en tamaño a la de la raza humana, el resto del ojo era todo iris, resplandeciente y con un aire sobrenatural. Su pequeña carita sonreía feliz, y agitó uno de sus bracitos a la vez que reía graciosamente.

			—¡Es una monada! —exclamó Laysa enternecida—. Y se desarrollan rápido ¿puedo cogerlo?

			—De acuerdo.

			Lo sujetó por la frágil cintura y lo levantó con cuidado.

			—No pesa nada. —Sus dedos dieron con dos protuberancias suaves en la espalda, lo giró y vio dos pequeños muñones, cubiertos por un terso y sedoso manto de pelusilla blanca.

			Entonces, el bebé agarró con ternura uno de sus dedos y pareció balbucear una palabra: daela.

			La muchacha depositó al niño en su metálica cuna y se giró hacia Rassen. Lo miró confundida, con los ojos abiertos de par en par como si no entendiera qué había pasado, o qué hacía en aquel lugar, o quién era realmente. Entonces gritó con fuerza, un chillido agudo y continuo que le taladró los oídos. El bebé empezó a llorar histérico y Laysa cayó de rodillas, llevándose las manos a la cabeza.

			—¡Laysa! ¡¿Qué te pasa?! —gritó Rassen, corriendo a su lado. Se agachó y la intentó ayudar a incorporarse, pero ella le apartó las manos de un golpe y lo miró con los ojos en blanco. Su semblante estaba congestionado por el terror, y de su boca entornada goteaba una saliva viscosa.

			Empezó a mascullar con una voz que no parecía la suya, mas grave, más lejana, más siniestra:

			—Ajiyassila… Ajiyassila… nace del vivo vientre de la existencia, entre la desolación de la muerte. Muerte real, verdadera… verdad que prevalece, que se preserva del futuro, custodia el futuro, futuro que se aproxima, veloz como el rayo de un único sol. Sol cálido, caluroso y caliente, ardiente, corazón que late en el cosmos regido por el tiempo…protege el tiempo, tiempo infinito y constante, perpetuo, como el pulso del universo, como el fluir del agua. Agua acuática, acuosa, reina de la Creación, vorágine creadora y destructora, aleatoria y caótica, artífice del nacimiento de su hijo que vive por su padre, hasta la muerte de todo, todo total y completo. Ajiyassila se aproxima, la locura de la existencia…eris daela… eris daela… —Acto seguido, cayó al suelo fulminada, inconsciente. En ese instante cesó el llanto del bebé.

			Rassen, asustado y al mismo tiempo asombrado por lo que acababa de presenciar, comprobó el estado de la chica, asegurándose que estaba bien. La cogió en brazos y la depositó en la cama.

			Aún no entendía del todo lo que había pasado, pero habría jurado que aquellas palabras le eran sumamente familiares. No era la primera vez que las escuchaba, y una sonrisa iluminó su semblante.

			¿Cómo es posible? Parece que las señales indican el buen camino. Mi destino está próximo, pensó. Se sentó junto a Laysa y la observó detenidamente, reflexivo. En ese instante, el receptor interno de su oreja chasqueó varias veces, avisándole de una llamada entrante.

			—Adelante…Garel.

			—Ya lo tengo, y no te va a gustar lo que he descubierto —respondió el soldado.

			—¿Qué sucede?

			—La reunión es esta misma noche.

			—Bien. Ahora atento a lo que te voy a decir.

			Rassen le explicó los pasos que debía seguir para llegar lo antes posible al punto seguro más próximo a la Casa de Surne. No había tiempo que perder con sutilezas, y confió en el sigilo y la astucia del joven. Todo estaba sucediendo demasiado rápido. Quizá se iba a decidir el futuro de su mundo antes de lo que esperaba. Llevaba toda su vida adoctrinándose para ese momento, y ahora que estaba llegando, tenía la sensación de que aquello lo superaba, aún después de tanto tiempo.

			Laysa dormía profundamente, y no tenía la certeza de cuándo despertaría. Decidió llevarla ante el doctor Saralus y tumbarla junto a Vresler. El médico sabría qué hacer. Aguardó allí, viendo a su compañero trabajar, mientras él no dejaba de consultar su reloj de muñeca y jugueteaba con los dedos, tamborileando sobre la mesa. Siempre había tenido tiempo de sobra para planificar y actuar, aunque en ese momento le faltaba y no sabía qué hacer.

			VI

			Una hora más tarde, Garel avisó por el comunicador que había llegado a la pared de ladrillos que hacía de entrada al refugio oculto. Desde la consola central, Rassen le abrió el paso al audaz muchacho, que entró corriendo hacia donde él estaba.

			—Toma —dijo sacando de su chaqueta el clonador.

			—Bien. —El hombre lo insertó en una de las terminales y empezó a descargar los datos. Después se giró hacia el soldado y lo acompañó a la sala médica. Le explicó todo lo sucedido salvo el embarazo de Laysa, pues consideró que era algo que no debía hacer él. Garel, sobresaltado, corrió hacia la camilla donde reposaba su novia.

			—Se pondrá bien —le tranquilizó el doctor, examinando los monitores—, solo ha sufrido un desmayo.

			El muchacho permaneció a su lado un largo rato, acariciándola y cogiendo sus delicadas manos mientras Rassen aguardaba junto a la consola.

			—Pronto pasará todo, y volveremos a nuestra vida —murmuró el joven, besando su frente, acariciando su rostro—. Tú terminarás tus estudios y a mí me queda poco para ascender. Todo saldrá bien, y pronto nos iremos a vivir juntos. Te quiero, Laysa.

			Un pitido continuado indicó que el proceso de descarga había concluido. Varios planos tridimensionales aparecieron en las pantallas.

			—¡Santa Madre! —exclamó Rassen desde la sala central.

			—¿Qué sucede? —preguntó el joven, acercándose. Empujaba la silla del médico, quien con sumo agrado dejó reposar los brazos sobre su regazo.

			—Esos mal nacidos piensan volar la mismísima iglesia, y mirad a quién quieren echarle la culpa. —Apretó una tecla y una de las pantallas cambió, apareciendo la imagen de una oficina. Acercó el zoom a una pila de documentos. En el primero de ellos estaba impreso el escudo de la hermandad, y la carta en sí era un reconocimiento de autoría frente a un atentado que aún no había sido perpetrado.

			—¿Cómo puede conocer el comandante de mi regimiento la existencia de esta fraternidad? —preguntó el soldado.

			—Lo ignoro. En cualquier caso, tenemos los planos y el horario exacto de la reunión. Hay tiempo de cambiar el futuro, tal vez podamos solucionarlo —afirmó Rassen con convicción. Siguió buscando entre los ficheros y extrajo uno denominado «El Bastión».

			En otra pantalla apareció un archivo de vídeo. En él se podía ver a un grupo de soldados, fácilmente reconocibles por su vestimenta y armamento, que sobrevolaban en helicóptero una región montañosa. La cámara enfocó unas cimas nubladas y la mano de alguien señaló hacia la parte baja de aquellos escarpados precipicios, trazando un arco de izquierda a derecha e indicando varios puntos.

			—Pondremos las cargas allí, allí, allí y allí —explicó una voz— y convertiremos esas montañas en un erial de escombros, mi comandante.

			—Espero que no me falle, capitán Shays, confío plenamente en usted, y en que pueda devolverles la pelota a esos bastardos con alas.

			—Vengaremos a nuestros camaradas, mi comandante. Raenar fue como un hermano para mí y no permitiré que un puñado de pajarracos sin domesticar ensucien su buen nombre.

			—Por eso lo llamé, capitán, porque sé que es el mejor y no fallará, aún a riesgo de su vida. Es un buen soldado, Shays, siga demostrándolo. No quiero pensar que cometí un error al mandarlo al frente de una misión tan vital.

			—No quedará ni uno en pie para contarlo, mi comandante, delo por hecho.

			El vídeo se cortó. Garel había reconocido la voz de Alerton, y el capitán asignado había estado en su casa más de una vez, en las partidas de cartas que organizaba su padre. Apareció también en el funeral de su madre, y recordó que se acercó a él para revolverle el pelo de manera amistosa.

			—Eres fuerte como tu padre, muchacho, lo superarás —le había dicho.

			Y ahora, aquel hombre bueno y leal, iba a ocasionar una matanza por una mentira.

			—Tenemos que impedirlo, Rassen, debemos alertar a los líderes de los clanes antes de que sea demasiado tarde.

			—Lo haremos, cuando desactivemos las cargas explosivas de la iglesia. ¿Sabrás hacerlo?

			—Descuida.

			—Me gusta tu determinación. Me recuerdas mucho a Yeri. Que esa fuerza no desaparezca, amigo mío, y cambiarás la historia.

			—¿Cómo lo vamos a hacer? —preguntó, haciendo caso omiso al comentario.

			Rassen lo miró pensativo, entrecerrando los ojos y frunciendo el ceño.

			—Fácil —contestó.

			Garel miró el reloj de muñeca. El visor de la máscara antigás estaba empañándose así que se la quitó, dejándola caer sobre su cuello. Faltaban poco menos de tres horas para que tuviese lugar la asamblea y aún le quedaban por localizar siete de los dieciséis emplazamientos. Se ocultó en una de las oficinas vacías hasta que cerraron al finalizar el horario de trabajo. No le fue difícil pasar inadvertido, y en su espera trató de memorizar cada uno de los pasos a seguir. La reunión se llevaría a cabo en la tercera planta, en una gran sala circular que solía utilizarse para presentaciones en ostentosos actos públicos o reuniones de cámara de los diversos partidos políticos que representaban a la región de Surne. Los explosivos estaban dispuestos por toda la planta inferior, y él y Rassen se habían dividido la tarea.

			Cruzó un oscuro pasillo en forma de L, salpicado de puertas a ambos lados y corrió hacia la que se encontraba al fondo de ese tramo. Era un aseo. Entró y cerró tras él. Registró cada compartimento en busca de la carga. En ese momento, vio por el rabillo del ojo un pequeño punto de luz roja y parpadeante en el interior de uno de los respiraderos. Lo abrió con sumo cuidado y ahí lo encontró. El explosivo estaba conectado a un tubo cristalino anclado a la pared, dentro del cual estaba el venenoso líquido. Aquello iba a ser una masacre, no solo por la devastación, sino por el gas que circularía por los conductos de la ventilación.

			Frotándose las manos, Garel sacó las herramientas que le había facilitado Rassen y se dispuso a desactivarlo cuando escuchó del exterior el sonido de vehículos acercándose a gran velocidad. Una alarmante voz inundó el pasillo por el que había llegado y, con el pánico reflejado en su rostro, intentó darse toda la prisa posible.

			—¡Vamos, vamos, vamos, hay que comprobar que no queda nadie! ¡Equipo rojo, sectores A y B! ¡Verde, sectores C y D! ¡Quiero limpia esta planta para ayer, señores! ¡Moveos!

			Terminó el trabajo y se agachó, arrastrándose por el suelo hasta llegar a la pared junto a la salida. Escuchó las puertas abriéndose y cerrándose, acercándose a él. Un sudor frío y repentino recorrió su espalda. La puerta del baño se abrió, dibujando la sombra de alguien en el suelo. Garel contuvo la respiración en el momento en que cruzó el marco de la entrada. Con un movimiento rápido le asaltó por detrás y le tapó la boca con una mano, mientras rodeaba su cuello con el otro brazo. Giró sobre sí mismo y utilizó la cadera para voltearlo, golpeando su cabeza varias veces contra la pared, hasta que dejó de moverse. Comprobó que aún seguía vivo y lo soltó dentro de uno de los departamentos del aseo. Cogió la pistola que llevaba el soldado, enfundándola en el cinto, y se asomó a la puerta, asegurándose de que no había nadie. Le pareció escuchar un disparo lejano y ladridos de perros.

			Saralus recibió una señal codificada desde la posición de Dalar. Una señal acordada previamente.

			Todo sea por el futuro, pensó.

			La voz del médico sonó de improviso en el auricular:

			—Raenar, sigue por el pasillo y toma la curva, la primera puerta de la izquierda es una zona cerrada por reparaciones, el mapa indica que una de las cargas está por ahí.

			—Voy para allá —dijo Garel.

			—Ya han llegado, Garel, date prisa —exclamó Rassen desde su posición—, he oído un helicóptero alejarse, tal vez no quede tiempo.

			—Estoy trabajando en ello —replicó. Una puerta cercana se abrió y oyó pasos acelerados que se alejaban. Se pegó a la pared hasta que dejó de oírlos y corrió lo más sigilosamente posible hacia el lugar que le había indicado el médico.

			Rassen cortó el cable del último emplazamiento de su sector y fue raudo hacia el ascensor. Solo tenía que subir una planta y desharía el funesto futuro que les esperaba.

			Lo siento mucho, viejo amigo, pero era vital, pensó sombrío. Pulsó el botón del tercer piso y suspiró profundamente. Comprobó que tenía la pistola cargada y lista, y volvió a enfundarla en la cartuchera que llevaba bajo el brazo, cubierta por su chaqueta.

			La puerta se abrió con un leve chirrido. Era un pasillo iluminado y adornado cada varios metros por enormes maceteros con matas de blancas flores artificiales. Al fondo, una puerta doble permanecía cerrada. Le llegaron voces del interior. Corrió hasta allí y la abrió con sumo cuidado, empuñando el arma. En el centro de la enorme sala se había dispuesto una mesa para congregar a los líderes de los clanes y a los representantes del estado, sin embargo, estaba vacía. 

			Se agachó y entró en silencio en la estancia. Un grupo de siete shaelii formaban un círculo junto a una ventana en un extremo de la sala y parecían conversar tranquilamente. Cuando los vio tan cerca, su pulso se aceleró. Sobrepasaban los dos metros y medio de estatura, de anchas espaldas y largas matas doradas de pelo, algunas trenzadas, otras con artesanales adornos de plata y oro. Imponían gran respeto, y más sabiendo que vivían muchas vidas humanas. Las enormes alas que nacían de su espalda estaban plegadas, blancas, vigorosas, resplandecientes y llevaban un curioso atuendo, a modo de túnica, de una tonalidad distinta cada uno. Extraños símbolos adornaban las vestimentas, similares a los glifos encontrados antiguamente en las viejas ruinas. Sin embargo, y pese a la majestuosidad de todos ellos, un octavo shaelii se levantó, más colosal que el resto. Estaba sentado en un murete bajo el amplio ventanal y por eso no lo había visto, cubierto por sus compañeros. Era el más grande que había visto nunca, y calculó que podía rondar sobre los tres metros. Su cabello tenía el color del fuego y caía largo y ondulante por su espalda. Era mucho más fornido que los demás, con el rostro serio, pétreo. Las descomunales alas grisáceas estaban salpicadas de hermosas y oscuras plumas rojas, como lágrimas de sangre, y en la abertura de su túnica carmesí pudo divisar una profunda cicatriz que cruzaba su voluminoso pecho.

			—Kha’Les —dijo uno de ellos.

			Observó a su alrededor, pero no había nadie más. Era normal; si pensaban volar el edificio se asegurarían de que no hubiera nadie salvo los shaelii. Enfundando de nuevo el arma, se levantó y se encaminó hacia ellos, armándose de todo el valor que logró reunir.

			—Shaelia naend’ará —dijo, alzando la voz.

			Garel, siguiendo las indicaciones de Saralus, logró desactivar tres cargas explosivas más. Ahora debía localizar las otras tres y poner a salvo a los emplumados. Le resultaba irónico que fuera adiestrado para matarlos y utilizara esas enseñanzas para salvarles la vida.

			—Dos puertas delante de ti, la izquierda. Corre Raenar, Dalar acaba de entrar en el ascensor para subir —le informó el médico.

			—Ya llego. ¿Cómo está Laysa?

			—Dormida. Céntrate en lo tuyo. 

			Abrió la primera puerta que daba a un pasillo secundario. Aquella zona del edificio estaba llena de departamentos de archivos y almacenes con toneladas de papel. Un material que ardería y convertiría el lugar en un infierno. Corrió a la segunda puerta, pero antes de llegar, el pomo giró, abriéndose de súbito. Antes de que pudiera reaccionar, el cañón plateado de una pistola de gran calibre le apuntó directamente a la cabeza.

			—La misma sangre traidora y corrupta de su padre corre por sus venas, soldado Raenar —dijo con desprecio Alerton, avanzando hacia él—. Debí suponerlo.

			—¿Comandante? ¿Cómo me ha descubierto?

			—Es un ingenuo además de un traidor. No pude acabar con su padre personalmente, pero saciaré mi venganza con usted.

			—¿De qué está hablando? ¿Qué venganza? El único traidor es usted, ¿a cuántos ha mandado a morir sin que le temblara el pulso sabiendo que todo era una mentira?

			—¿Una mentira? Está usted muy equivocado, Raenar. Lo que estoy haciendo es un sacrificio en honor a la salvación, pero está demasiado cegado por el velo de sucias mentiras que su comunidad de terroristas ha puesto sobre sus ojos para ocultarle la verdad. Y la verdad es que el futuro es inevitable, no se puede luchar contra el destino.

			—¿Destino? ¿Me habla del destino cuando lo que planea hacer no es más que un genocidio, brutal y sin sentido?

			—No lo crea, Raenar, tiene todo el sentido del mundo. La Humanidad se enfrenta a su final, pero no estarás para verlo, ni tampoco tu comunidad de terroristas.

			—Nuestra «comunidad», como la llama, lo único que pretende es evitar un derramamiento de sangre. No sabe nada de nosotros, comandante.

			—Sí que lo sé, Raenar, mejor que usted incluso. —Alerton se desabrochó la chaqueta de su uniforme y desabotonó la camisa beige que llevaba debajo—. Conozco todo lo que atañe a vuestra hermandad; la llegada del ungido, la devastación futura a la que nos enfrentamos... Lo sé todo, Raenar, solo cumplo con mi papel en el devenir de nuestra raza, en un fin mayor, por encima de usted y de mí.

			Su superior se abrió la camisa, dejando ver su torso desnudo. Pese a la edad, aún se le veía fuerte y capaz. Garel abrió desmesuradamente los ojos al ver una cicatriz a la altura del corazón. El símbolo de Eris Daela había sido grabado a fuego en su pecho.

			—¡Era uno de ellos! ¿Quién es el traidor realmente, comandante? Ha renegado de una causa para sepultar otra.

			—Eso ya no es problema suyo. Tiene un chip implantado, Raenar, con el que he seguido sus pasos desde hace tiempo. Y gracias a usted por fin podré aplastar de una vez por todas a la Casa de Surne. Sabía que era a prueba de rastreo, pero solo tenía que mirar dónde desaparecía su señal. Ahora, mientras hablamos, un equipo de limpieza está fumigando nuestro sótano de las ratas, ratas que, como usted, no merecen otra cosa salvo la muerte. —Alerton disparó al tiempo que Garel se lanzaba hacia delante, arrojándose al suelo. El proyectil rozó su mejilla, dejando un ardiente y doloroso surco.

			Desde el suelo, desenfundó la pistola y disparó dos veces seguidas, levantando esquirlas de cemento de la pared. Alerton giró sobre sí mismo, enfurecido, cambió el selector de disparo a ráfaga y apretó de nuevo el gatillo de la pesada pistola. Tres impactos en las piernas y uno en el abdomen lanzaron a Garel hacia atrás, haciéndolo rodar unos metros. Su superior lo encañonó con un gesto de cruel regocijo.

			—Suelte el arma o desparramo sus sesos por el suelo.

			Con una mueca de odio en el rostro, el soldado tiró a un lado la pistola. Tosió sangre y escupió a un lado.

			Alerton miró el reloj de muñeca y sonrió.

			—Adiós, Raenar, salude a su padre de mi parte —dijo, desapareciendo de su campo de visión.

			Aún tenía tiempo. Se arrastró hacia el interior de la habitación, dejando una mancha roja sobre el resplandeciente suelo.

			—Saralus, responda —llamó. Sin embargo, solo le llegó el ruido de la estática—. Rassen, necesito que vengas, por favor.

			Más estática. ¿Qué demonios pasaba? Entonces, escuchó un leve pitido intermitente que empezó a sonar. Sabía qué significaba aquello.

			—¡Mierda! —soltó. Se dio la vuelta y se arrastró lo más rápido que pudo hacia la protección que ofrecía la pared contigua. Con gran esfuerzo, se colocó la máscara de gas y se encogió sobre sí mismo. El estómago le ardía y se notaba febrilmente cansado. Las piernas, muertas e inútiles, casi le parecían un lastre.

			Tres segundos más tarde, la potente detonación reventó la habitación y le destrozó los tímpanos. Las paredes se resquebrajaron y el techo se vino abajo, sepultando entre los escombros al joven soldado. Una nube verdosa acompañó a la onda expansiva, propagándose por todas partes. Dos explosiones más sacudieron la estructura instantes después.

			El comandante Korel Alerton salió del edificio segundos antes de que las cargas explosionaran e hicieran temblar todo el recinto. No estaba satisfecho, pues la devastación debió ser mayor, sin embargo ya no había tiempo para lamentarse. Había jugado sus cartas.

			Un todoterreno del ejército lo esperaba fuera y un soldado aguardaba sentado en el asiento del piloto, observando con desaprobación las lenguas de fuego verde que lamían las paredes del histórico edificio.

			—Al regimiento, Kolsar —ordenó.

			El conductor encendió el motor y se puso en marcha, alejándose a gran velocidad de la ardiente iglesia.

			Alerton activó la radio que había en el automóvil y buscó una frecuencia ya establecida.

			—¿Cómo va el asunto, Shays? —preguntó, llevándose el micrófono a los labios.

			—Los balones están en juego, mi comandante, solo falta su autorización y haremos un poco de ruido en las gradas.

			—Que empiece el partido, Shays. No me falle.

			—Considérese en el equipo ganador —respondió el capitán.

			Alerton sonrió.

			Todo sale como habías vaticinado, maestro, pensó con una mueca de agrado mientras se acariciaba la cicatriz.

		

	
		
			YO, KHA’LES

			«Tú, libertador te llamamos, el que nos prometió la esperanza,

			el que  nos traería la luz, el que nos condenó

			a un destino teñido de sangre…tú, Kha’Les….»

			Abrí los ojos poco antes de que amaneciera. A mi lado, Leyra dormía plácidamente aún. Tuve suerte de contar con su apoyo y su guía en aquellos tiempos inciertos. Me giré y besé su frente.

			Podía percibir el tenue calor que desprendía su bronceada y tersa piel, el dulce aroma de su cabello dorado. Suspiré profundamente, acariciándola con ternura. La amaba. Era mi compañera, la madre de mis dos hijos, y con quien iría, al final de nuestros días, a reunirnos con La Madre que nos dio la vida.

			Qué equivocado estaba.  

			Viene a mi memoria el día que nos prometimos nuestro amor eterno, bajo las gélidas aguas de las Cascadas de Plata, allá en el lejano norte. Volamos durante horas hasta que encontramos aquel solitario paraje, un paraíso tan hermoso como solo La Madre podía ofrecernos. Era un valle profundo bordeado por grandes brazos de montaña. El poderoso torrente de las cataratas lanzaba destellos argénteos tan brillantes como una estrella en una noche oscura. Allí, aleteando bajo aquella fría lluvia, arranqué una de mis blancas plumas y se la ofrecí como prueba de mi amor. Su rostro estaba iluminado por la alegría y la felicidad, y su cabello, adornado con flores, danzaba libre con el viento. Es uno de mis tesoros, uno de tantos momentos que guardo en mi corazón, hasta que el tiempo devore mis huesos.

			Volví a besarla y me levanté de nuestro lecho de pétalos, recogidos durante la pasada Estación de las Flores. Me acerqué a la balconada de piedra de la terraza natural que sobresalía de nuestra cueva, nuestro hogar, y sentí los nacientes y cálidos rayos de Yamalah y Vael’Tarís abrazando mi cuerpo desnudo. Hacía pocos días que había tenido lugar su apasionado reencuentro. La diosa de fuego acogió a su compañero entre sus brazos y nos ofrecieron una hermosa visión en el cielo. Cuando fueron uno, una nube brillante y multicolor resplandeció allá arriba. Todos los clanes de las montañas nos reunimos y celebramos la unión de los dioses, que nos obsequiaron con el ardor de sus corazones, pues aquella estación estaba empezando a resultar de lo más calurosa.

			Estiré las alas y aspiré la fragancia del amanecer mientras me deleitaba con el despertar de mi pueblo. Poco a poco, los miembros de mi tribu salieron de sus cuevas para empezar la jornada de recolección. Ese era nuestro día a día. Los más jóvenes y vigorosos salían cada mañana y volaban lejos en busca de nuestro alimento, que consistía en semillas, raíces y frutos de todo tipo.

			Vivíamos en la cara interna de las montañas, un anillo rocoso, sembrado de cavidades, que abrazaba un valle donde crecían nuestras cosechas. En el centro había un pequeño lago que nos proporcionaba el agua que necesitábamos.

			Las grutas solían tener varios habitáculos cada una, aunque tuvimos que trabajarlas bastante debido a nuestra estatura, para convertirlas en los acogedores hogares que eran en aquel momento. Si bien las hembras eran algo más bajas y delgadas que nosotros los varones, todas ellas sobrepasaban los dos metros de altura. Yo era como ellos, pero cuando di muerte a Sael’kan, el pájaro de fuego, se me concedió su fuerza, su rapidez, su ardiente poder. Aquello me cambió por dentro y por fuera. Incluso aumenté significativamente de estatura. Mi hermosa cabellera dorada se había oscurecido y adquirido una tonalidad más rojiza. Las alas, antes de un blanco resplandeciente, se tiñeron de un color ceniciento y estaban salpicadas de plumas escarlatas. Incluso mis ojos, de un fulgurante iris verde, se habían convertido en dos rubíes brillantes. A Leyra le encantaba mi metamorfosis; decía que me hacía único entre los demás, pero lo que más le fascinaba era cuando emprendía el vuelo.

			—Es como si tus alas se incendiaran de pronto con un precioso fuego rojo —me dijo en una ocasión.

			—Tal vez por la sangre del Gran Espíritu que bañó mi cuerpo. Sael’kan dejó su huella, yo seré su legado —le respondí, acariciando su rostro.

			Al dar caza a la fogosa ave, los ancianos de las tribus me otorgaron el honorable sobrenombre de Shaem’gálak, el que custodia el fuego, estaba por encima de todos los clanes y tenía el sagrado deber de velar por la supervivencia de los míos. Pero no estuve a la altura. Fracasé.

			Entré de nuevo en la cueva y me envolví con mi selara carmesí, unas holgadas vestimentas a modo de túnica con una abertura en la espalda para las alas y dos tiras de cuero trenzado anudadas al cuello.

			Los clanes de las cimas nos diferenciábamos sobre todo por el color de la selara, a la que grabábamos el símbolo de cada clan. Era una tradición que se remonta mucho tiempo atrás, cuando nuestros ancestros llegaron de más allá de las estrellas. Dicen algunas viejas leyendas que fuimos traídos por ellos a este mundo, cuando aún eran una raza joven. Y se dice que también se trajeron una enfermedad, mancillando a Shaelia con su pestilencia, con su mera existencia. Yo y toda mi gente sufrimos la terrible devastación que trajo ese mal, un veneno que se estaba comiendo a La Madre, porque sé por experiencia que no hay nada tan terrible como la raza humana.

			Cuando terminé de colocarme la vestimenta, adorné mi frente con la corona de lirios que me había trenzado Leyra hacía unos días y, al girarme, me topé con su encantadora sonrisa y sus preciosos ojos esmeraldas, mirándome con ternura y un leve destello de lujuria.

			—¿Ya te marchas? —me preguntó. Se levantó y me abrazó rodeándome con sus brillantes alas, encerrándome cerca de su desnudo y cálido cuerpo.

			—Quiero hablar con Laren antes de ir a ver a los enviados humanos —le contesté, intentando evitar su ardiente mirada—. La asamblea de mañana debe salir bien si queremos sellar la paz.

			—Ummm, suena aburrido. Estoy pensando en algo mejor que eso, más entretenido y placentero que una tediosa charla con el viejo Sel —me dijo, guiñando un ojo. Siempre sabía donde golpear. La abracé y la besé. Su pasión se abrió paso a través de mi raciocinio cuando me arrancó la selara y, con una sonrisa traviesa, me empujó a nuestro lecho.

			—¿Crees que Sel podrá esperar al gran Shaem’galak un rato más? —Se sentó encima de mí a horcajadas, me acarició el rostro y me besó el cuello. También sabía cómo doblegarme.

			—¿Quién? —respondí, fundiendo mis labios con los suyos.

			Su risa musical y alegre me llenó de felicidad, tan viva, tan llena de emociones.

			—Te quiero tanto —me dijo.

			Sus esplendorosos ojos me observaban con sinceridad y júbilo, una mirada que enardecía mi corazón.

			—Eres la que me da el aliento para vivir, porque, ¿qué soy sin ti? Nada, amor mío, polvo al viento, un despojo de la existencia.

			—¿Te he dicho alguna vez que te quiero? —me repitió, abrazándome con fuerza.

			Aquella fue la última vez que me lo dijo.

			Yamalah y Vael’Tarís ya estaban en su cenit cuando salí de mi cueva en compañía de mi hijo varón, Shala’Nel. Todas los días lo acompañaba junto a los demás niños de su edad ante la presencia de los ancianos del clan, que al carecer del vigor de la juventud, se dedicaban a educarlos y a enseñarles los rudimentos de nuestra lengua, aparte de los amplios conocimientos que tenían sobre nuestra historia. Aprendían de la gran sabiduría y experiencia que acumulaban nuestros centenarios abuelos a lo largo de su extensa vida. Las hembras, debido a su capacidad para concebir y su fuerte conexión espiritual con Shaelia, tenían la tarea de obtener el favor de La Madre, celebrando ceremonias de fertilización, ritos sagrados para llamar a las lluvias o para dar fuerzas a las cosechas. Se dice que incluso había quien podía apaciguar a la tierra cuando los terremotos sacudían sus cimientos. Pero las leyendas y los mitos dicen muchas cosas, y no todas son ciertas. Atender a rumores es cobijar una posible mentira, hay que centrarse en los hechos, eso me enseñó mi padre hace ya mucho tiempo, cuando yo no era más que un asustadizo niño que apenas podía elevarse unos palmos del suelo.

			Una vez dejé a mi hijo, me reuní con Laren’Sel, un viejo amigo y jefe de mi tribu. En aquel momento ya se contaba entre los más respetados y sabios de todos los líderes de los clanes, con más de trescientas Estaciones de las Flores sobre sus alas, ya amarillentas y débiles.

			Nos encontramos en el santuario de Ariafir, el Viento, cerca del mar de nubes que envuelve las cimas de nuestro hogar. Allá abajo, y gracias a la vista que me concedió Sael’kan, podía ver la ciudad humana que tantos quebraderos de cabeza nos había traído. Nos acechaban, siempre nos estaban vigilando.

			Laren me miraba con desaprobación y pude ver un rastro de tristeza en su semblante. Cuando alzó la vista y me clavó sus oscuros ojos me percaté de que había llorado amargamente. El pesar lo absorbía.

			—Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, Kha’Les, no lo hubiera creído. Todo el clan de Mael’Zan desaparecido. Tengo grabadas en mi mente las caras de los…niños. ¡Shaelia los condene, Shaem’galak, niños! No es posible tanta crueldad, ¿por qué? —me dijo sumido en la tristeza.

			—Son imperfectos, Laren, son crueles, ambiciosos y vengativos, pero no todos. Hay quienes intentan vivir sus vidas como pueden, aman y sienten como nosotros, sobreviven como les permiten sus líderes. Mael no escuchó a los ancianos, debió venir a la protección de las montañas y mantener a su clan alejado de ellos.

			—¿Eso piensas? Y cuando decidan venir a levantar sus ciudades aquí, ¿qué harás? ¿Irte? ¿Y qué nos despojen de nuestra tierra sin más? ¿Quién les da ese derecho?

			—Supongo que nadie —dije sin más. Laren tenía razón en una cosa: no podíamos permitir que nos expoliara su hambrienta codicia.

			—¿Cuándo te reunirás con sus representantes? Hay que terminar con esta cacería sin sentido de una vez por todas. Nunca hemos hecho nada para hacer que actúen de ese modo, y si no conseguimos frenarlos, levantaré el veto. El clan de Sel se defenderá si es necesario, y si tenemos que quitar una vida para demostrarles que somos capaces, lo haremos sin titubear.

			—Pero, amigo mío, no somos un pueblo que emplee la violencia, debemos predicar con el ejemplo y hacerles ver que ese no es el camino —intenté apaciguarle—. La ira solo conduce a más ira. Pese a su belicismo, la raza humana tiene posibilidades pero es fácilmente corrompible. Necesitan un guía que los lleve a la luz, y tal vez lo encuentren algún día.

			—Debes verlo, Shaem’galak. Debes ver la atrocidad que han cometido, y así sabrás qué siento en estos momentos, o lo que pienso de su…belicismo.

			Cuando Laren me llevó a las ruinas del poblado, levantado toscamente sobre unos cerros, muy cerca para mi gusto de la ciudad de los hombres, fui partícipe de su dolor. Ese es otro rasgo que diferencian a ambas especies, las emociones son más intensas en nosotros, amamos con más pasión, cuando sentimos pena o tristeza nos ahogamos en océanos de terrible pesar. Pero de todos ellos, el más fuerte es el odio, tan limpio, tan sutil y preciso, tan…absorbente. Cuando te envuelve nunca te abandona, nunca desaparece, solo cambia de objetivo.

			—¡Madre Sagrada! —no pude reprimirme. Laren no mentía, aquello no tenía nombre, ni razón de ser.

			—Debes hacer algo, Kha’Les, nuestra gente tiene miedo, yo mismo temo por nuestra propia supervivencia. A ti tienen que escucharte, eres el que derrotó al Gran Espíritu, el que porta su Llama.

			Volví a depositar la mirada en la fosa, sobre los restos de mis hermanos y hermanas, sobre mi pueblo. El fuego de Sael’kan empezó a arder en mi interior, pude sentir su furia acrecentarse. Fue en ese momento cuando lo vi. El símbolo de Marhé Sagrado estaba formado por ramas y flores secas.

			—¡El signo del Ungido! —exclamó Laren con los ojos abiertos de par en par.

			Cuando lo vio cayó de rodillas y lloró amargamente.

			—¿Qué sucede, amigo mío?

			—Un mal presagio, Kha’Les. Llegan momentos oscuros.

			—No te entiendo, Laren. La marca de Marhé Resplandeciente es un gran augurio. Nuestra causa debe prevalecer.

			—No, viejo amigo. Ahora estamos en una encrucijada.

			—¿A qué te refieres?

			—Al norte, en lo más profundo de la Corona Helada de Shaelia, se encuentra la Piedra del Último Aliento, ve allí y sabrás a qué me refiero.

			Lo miré pensativo. Laren siempre fue demasiado críptico a mi parecer, y nunca te daba una respuesta si podías averiguarla por ti mismo. Después volví la mirada a la hierba seca que había formado aquel símbolo. Lo sacudí con el pie, pensando en lo que había dicho el viejo sabio.

			—Voy a reunirme con Sar’Kel y Lem’Ra —me dijo con el ceño fruncido—, y me intentaré poner en contacto con Kaen´Sarh, para que a su vez haga llamar a los kelema de las Tres Cúspides. Debemos estar unidos ahora más que nunca. Cuando estemos los siete te avisaré. Debemos poner fin a esta brutalidad, Kha’Les. En la asamblea de mañana debemos zanjar este asunto de una vez y para siempre.

			Noté el temblor en su voz. Por primera vez en mi vida, pude ver a Laren’Sel asustado de verdad.

			Kelema era el nombre que recibían los patriarcas de las tribus, y era la primera vez en muchos años que se reunían todos. Pese a que había un gran número de clanes dispersos por la faz de nuestro mundo, todos ellos formaban parte de las kelmakán, las siete grandes familias. Yo haría las veces de mediador, pues no siempre estaban de acuerdo. Por ese motivo se disgregaron por toda Shaelia.

			Desplegó sus viejas alas y se alejó de aquella tierra ensangrentada. Lo seguí con la mirada hasta que desapareció en el mar de nubes, pero cuando devolví la vista sobre mis congéneres, brutalmente masacrados, las palabras de Laren se me clavaron en lo más profundo de mi ser. La cara destrozada y medio enterrada de una niñita que aún no había abandonado el calor de su madre me miró a través de su único ojo. El otro se lo habían arrancado. Cuanto más tiempo permanecía allí más notaba el furor de Sael’kan apoderarse de cada molécula de mi ser. Se me revolvía el estómago ante semejante barbarie. Mis ojos relucieron con rojo fuego. Sentí el poder del Gran Espíritu quemándome por dentro, el dolor fue insoportable, como ser arrojado a un mar de lava. Todo mi cuerpo pedía a gritos la liberación de toda aquella energía, notaba que mi corazón se colapsaba sobre sí mismo. Entonces cerré los ojos y grité con todas mis fuerzas  durante largo rato. Un fulgor escarlata envolvió todo como si fuera un manto de seda suave y cálida. El dolor desapareció de pronto y, al abrir los ojos, todo el lugar estaba en llamas, consumiendo los cuerpos, purificando la tierra. Volví a aullar cerrando los puños con fuerza, tensando la mandíbula. Las llamas crecieron a mi alrededor y se intensificaron al tiempo que giraban en una vorágine de fuego en cuyo epicentro me hallaba yo, enfurecido conmigo mismo. Lamían mi cuerpo, pero su tacto era como la caricia de una pluma.

			Al poco tiempo, las cenizas de mis hermanos eran barridas por el viento. El fuego fue desapareciendo a medida que la furia de Sael’kan se apaciguaba. La bestia volvía a dormir.

			Extendí las alas y me elevé en el cielo. Me dirigí al lugar acordado por los humanos, en el profundo cañón que hacía de frontera entre nuestros mundos, una frontera que ellos habían establecido por su propia cuenta, y aunque habían roto el viejo pacto, había convencido a los míos para no interferir. Era una tierra yerma que poco nos ofrecía, así que los dejamos a su aire.

			Cuando llegué ya me estaban esperando. Habían venido en su artefacto volador, once hombres, todos rudos y fieros, todos armados hasta los dientes. Noté un cierto atisbo de repulsa en sus pétreos rostros. Un duodécimo hombre salió del extraño aparato, vestido con una curiosa vestimenta negra y ajustada, y se acercó a mí con una radiante sonrisa. Falsa por supuesto; lo noté en cuanto lo vi. Su cabello aplastado hacia un lado y sus cristales en los ojos me causaron una extraña desazón. Me daba mala espina.

			—Saludos, amigo —me dijo.

			Suspiré profundamente. No me gustaba usar su lengua, era demasiado tosca para mi gusto y, aunque no la hablaba muy bien, me defendía, podía entenderles y hacerme entender, que era lo importante.

			—Saludos —le correspondí, mirándolo con cierto recelo. Era gracioso verlo con el cuello estirado mirando hacia arriba. No entiendo cómo aquellos hombrecillos pudieron acabar con todo un clan de shaelii, no logro concebirlo.

			—Nos agrada que haya venido, hace esto más sencillo. El futuro de nuestros pueblos depende de que lleguemos a un acuerdo, vivamos en paz como hermanos en una tierra que nos vio nacer.

			—Viviremos en paz cuando dejar ustedes de cazar nosotros. He visto la masacre de los hermanos míos, muertos allá. Si esto no acaba aquí y ahora, nosotros defendernos y llegar a quitar vidas de los hombres.

			—Eso no será necesario —dijo otro humano, algo más alto que el resto, pero más anciano a mis ojos. Imponía cierto respeto ante los suyos.

			—Pues dejar de matar nuestro pueblo.

			—Le garantizo, como Alerton que me llamo, que no nos preocupa otra cosa que sellar la paz. Los culpables de esos crímenes tan atroces han recibido su justo castigo.  

			—¿Castigo? No hay que castigar, hay que enseñar. Vuestra raza posee la inteligencia, se debe usar mejor sin dañar nadie.

			—A eso me refiero, mi buen amigo, debemos convivir en paz. Que mi pueblo os vea como los pacíficos hermanos que sois. Debemos acabar con esto como sea. Mi gobierno lo quiere así, e impondrá severos castigos a quien desobedezca la ley. Tan solo pedimos a cambio la posesión de la mina. Muchas vidas dependen de ello.

			—Lo que Shaelia da no pertenece a nadie, sino a todos. Es ley de hombres y son hombres los que incumplen. Pero hablaré con mis hermanos, intentaré que no rechazar la asamblea de mañana.

			—Eso sería una grata noticia, mañana al anochecer aguardaremos aquí mismo, para escoltarlos y ofrecerles protección —dijo el tal Alerton. Se le veía satisfecho y feliz, aunque sus ojos me decían que escondía algo. Al principio no logré verlo, y cuando descubrí sus intenciones ya era demasiado tarde. Aquel fue uno de mis grandes fracasos, fiarme de ellos.

			Después de ver a los humanos volví a casa. Leyra acababa de llegar de los campos de las cosechas con Alayna, mi hija mayor. Habían ido a fortalecer la siembra con sus oraciones y plegarias a Shaelia, y pese a su corta edad, que no contaba más de dieciséis Estaciones de las Flores, estaba despertando un potencial no visto en mucho tiempo. Mi amada y yo estábamos muy orgullosos de ella, sabíamos que se convertiría en una gran sacerdotisa de La Madre. Era una hermosa muchacha, muy parecida a Leyra, que no solo conectaba con el entorno físico, sino que a veces le sobrevenían fuertes dolores de cabeza, y afirmaba que en esos momentos casi podía escuchar los pensamientos de los que la rodeaban.

			—¿Qué tal te fue con ellos? —me preguntó mi compañera—. Te noto distinto, ausente.

			—En cuanto lleguen los restantes kelema, partiremos al encuentro con los humanos. Mañana por la noche pondremos fin a esta barbarie, de un modo u otro —le respondí.

			—¿Qué ha ocurrido, padre? Algo turba tu espíritu, puedo sentir tu confusión y tu dolor.

			—¿Tan transparente soy que no puedo ocultar mi pesar? Mael’Zan y su familia han sido asesinados vilmente por hombres descarriados, pero sus líderes quieren la paz. Sé que algunos clanes instigados por Kaen’Shar han hostigado a los humanos en muchas ocasiones, pero nunca hasta llegar al asesinato. ¿Cómo pueden ser tan vengativos y despiadados?

			—Están cegados, amor mío —me respondió Leyra acariciándome las manos—, deben encontrar el camino como nosotros hemos hecho, pero también deben aprender de sus errores. Es algo que solo el tiempo puede enseñar.

			—Hablas con sabiduría, pero me temo que si en ese tiempo vuelven a atentar contra nosotros no sé si podré aplacar a nuestro pueblo.

			—Eres el Custodio del Fuego, padre —me dijo Alayna—. Sabrás guiarnos con rectitud, sabiendo cuál es el verdadero camino que debemos tomar.

			Recuerdo que en ese momento entró mi hijo Shala en un vuelo rasante y descontrolado, chocó contra el telar de Leyra, rodó por el suelo y se golpeó la cabeza contra la pared de la cueva. Con un quejido se acarició la zona dolorida y nos miró con el ceño fruncido. Alayna rio y Leyra se acercó a él para comprobar que estaba bien, sacudiendo la cabeza.

			—Tengo que mejorar, lo sé —dijo, cruzándose de brazos.

			—Te emocionas mucho con la velocidad —le reprendió su hermana. Yo no pude reprimir una sonrisa cuando me miró con su cara de «he vuelto a fastidiarla delante de mi padre», pero le guiñé un ojo y me acerqué a abrazarlo.

			—Cuando quieras volar rápido sube más alto, fuera del alcance de las montañas. Al llegar a casa hazlo como lo hacemos todos, con tranquilidad.

			—Sí, padre —me dijo cabizbajo.

			—Cuando acabe todo este asunto te llevaré fuera del continente, creo que va siendo hora que hagas tu primer viaje largo.

			—¿Me llevarás a la Pira de Sael’kan? —El brillo de sus ojos ansiosos hicieron mella en mí, y no pude negarme.

			—De acuerdo, te llevaré donde me abrazó la Llama.

			Estalló de júbilo y me rodeó con sus pequeños y delgados brazos.

			—Cuéntame de nuevo tu batalla con el Gran Espíritu, padre —me rogó.

			—Pffff, otra vez no —le recriminó Alayna—. Te la sabes ya de memoria, casi mejor que padre.

			—Mientras sea el mismísimo Shaem’galak quien me lo cuente, siempre será como la primera vez —replicó. Me halagaba que me tuviera como su héroe. Solo quería estar a la altura.

			—De acuerdo —asentí sonriendo—, ven aquí.

			Me senté en la balconada exterior y lo coloqué sobre mi regazo. Ante nosotros se extendía la inmensa llanura y las montañas a lo lejos. La dorada hierba, allá abajo, se mecía con la suave brisa que soplaba.

			—Bien, todo ocurrió hace más de veinte Estaciones de las Flores. Pasábamos una época de sequía y escasez de alimentos, por lo que nuestro kelema, el viejo Laren, nos suplicó que voláramos más allá del mar y que nos adentráramos en las tierras de los hombres, en busca de los recursos que necesitábamos para sobrevivir. Nuestro grupo se separó para abarcar más terreno, y yo me dirigí hacia el sur, hacia un continente árido coronado por la montaña más descomunal que había visto, con una gran boca en su cima por la que escupía torrentes de fuego y densas nubes de negra ceniza. Era el hogar de Sael’kan, y los humanos sufrían su furia. Cuando vi sus aldeas arrasadas, sus campos incendiados, sus cuerpos calcinados, sentí pena por ellos, por su funesto presente, y decidí ayudarlos. Volé hasta los dominios del Gran Espíritu, en las entrañas de aquella tenebrosa montaña. Su lecho estaba formado por un lago de humeante lava y carbonizadas rocas que sobresalían de aquel mar de fuego líquido, como los dientes de una bestia.

			Alayna suspiró al ver que no pararía hasta acabar la historia y se marchó con su madre a tierra firme, a llenar de agua los sacos de piel que usábamos como recipientes. Y ahí me quedé yo, rememorando por centésima vez mi confrontación con el poderoso Sael’kan.

			—Cuando lo tuve delante me quedé paralizado de terror. Estaba enroscado sobre sí mismo, con un hermoso y brillante plumaje rojo. Sus alas eran de fuego y sus fauces alargadas estaban llenas de puntiagudos colmillos. Me oculté entre la densa humareda y me quedé allí arriba observándolo. Entonces despertó y me clavó sus grandes ojos escarlatas.

			—Este no es tu territorio, shaelii. Márchate de inmediato —me dijo su voz en mi mente.

			—Te pido que dejes a esta gente en paz, Gran Espíritu del Fuego. Intentan vivir como pueden en esta dura tierra.

			—¿Pides a Sael’kan que deje su territorio de caza? ¿Por qué motivo?

			—Por compasión, Gran Espíritu —me acerqué y me quedé batiendo las alas a la altura de su cabeza. Apenas era del tamaño de medio ojo suyo: era un ser monstruoso.

			—Los seres humanos no merecen tal cosa, shaelii. La Madre vela por vosotros, pero no por ellos. Ella me ha despertado, y cumpliré su voluntad.

			—Ellos no tienen la culpa, Gran Sael’kan, son imperfectos. Pero los ancianos creen que algún día lograrán vivir en equilibrio con su entorno, Shaelia les dio la vida…

			—Y Ella se la quita. Estás importunándome, así que no agotes mi poca paciencia y márchate, estás lejos de tu hogar. ¿Quieres honrar a La Madre con tus huesos tan lejos de casa?

			—Solo te pido que recapacites, Gran Espíritu —entonces sentí su furia ardiente. Sus ojos brillaron repentinamente con un fulgor rojo y mis alas comenzaron a arder. El dolor fue atroz, y me precipité hacia una de las bases rocosas que flotaban alrededor de su lecho. El calor era insoportable.

			—¿Estarías dispuesto a dar tu vida por ellos, shaelii?

			Pero yo no pude responder, hijo mío, el fuego me quemaba y tan solo pude gritar de dolor. Caí arrodillado, con mis resplandecientes alas convertidas en muñones ennegrecidos. El humo me llenaba los pulmones y comencé a toser con fuerza, tenía la garganta oprimida y apenas podía respirar. Mi primer pensamiento fue para tu madre, hacía poco que nos habíamos prometido nuestro amor y ya iba a perderla. Lloré desconsoladamente.

			—Moriría por ella —le respondí. La imagen de tu madre se desvanecía entre el humo, los ojos me picaban y el ardiente aire me quemaba los pulmones.

			—Sea entonces —Y con un veloz movimiento de su largo cuello, me engulló entero. Cuando pensaba que había muerto, me encontré flotando en su estómago, en el interior de un líquido tan caliente que mi piel enrojecía con su contacto. Entonces escuché el poderoso retumbar de su corazón. Las paredes eran muros de fuego y casi no podía ver, pero no me amedrenté. El temor de separarme de Leyra fue tan doloroso que reuní fuerzas que creía inexistentes y me arrastré por su organismo. Di gracias al propio Sael’kan por seguir tumbado, me facilitó el trabajo. Y ya no tenía nada que perder, así que invoqué de nuevo el nombre de tu madre y me abrí camino con uñas y dientes a través de su incendiaria carne. Mis ojos se habían derretido ya, y mi piel, reseca y supurante, se desprendía a jirones de mi cuerpo, aunque no me afectó. En mi oscura realidad sentí cada vez más cerca el poderoso latido del corazón de la bestia. Sael’kan rugía enfurecido sin poder hacer nada, salvo intensificar su propio fuego interior, sin embargo mi sistema nervioso ya estaba acabado, así que no me importó en absoluto. Debí haber muerto hacía mucho, pero Leyra me daba fuerzas, así que seguí mi camino hasta llegar a su palpitante órgano, y con mis chamuscadas manos me arrojé hacia él y lo destrocé a dentelladas. Fue cuando sentí su fuego quemándome por dentro. Su voz retumbó en mi maltrecha cabeza, sacudiéndola con punzadas dolorosas:

			—Eres un inconsciente, shaelii, y tus actos tendrán sus consecuencias. Debes saber una cosa, Sael’kan no es solo su cuerpo mortal, porque yo soy eterno.

			Entonces hubo una explosión cegadora y destructiva. La montaña escupió sus últimos estertores y se apagó. El cuerpo del Gran Espíritu se deshizo en volutas de humo y cenizas, y en el centro me encontraba yo, muerto. No sé cuanto pasé así, pero de súbito, sentí una ráfaga de aire frío en mis pulmones y se hincharon en un estallido de vida. Abrí los ojos desmesuradamente emitiendo un quejido. Me intenté incorporar, pero en ese instante el fuego volvió a consumirme por dentro. La voz de la bestia volvió a susurrarme en la cabeza:

			—Sael’kan vive para siempre.

			En ese momento recuerdo que la espalda me dolió intensamente cuando las alas empezaron a surgir de nuevo, distintas, más vigorosas.  De las cuencas vacías brotaron mis ojos, de un rojo muy vivo y llamativo. Pero lo más doloroso fue cuando la carne de mi pecho se abrió para acoger la última esencia de aquel emisario de Shaelia. Mi propio corazón latía acelerado, abrumado por el poder que lo abrazaba. Sentí la fuerza del poderoso espíritu en mi interior. Cuando llegué a casa, mis hermanos me observaron con un gesto de suma reverencia. No solo volví cambiado, mi regreso trajo consigo muchos días de lluvias.

			—Y te nombraron Shaem’galak y bla bla bla —dijo Alayna regresando con Leyra. Agradecí su inesperada llegada, pues tenía el estómago vacío y mis tripas rugían hambrientas.

			Poco tiempo después pudimos disfrutar de un espléndido almuerzo, amenizado por las ocurrencias de Shala y las réplicas de Alayna. Recuerdo que miré a Leyra a los ojos, sonriendo, feliz del obsequio que Shaelia me había concedido. No podía querer otra cosa. Un hogar, una compañera excepcional y unos hijos de los que sentirse orgullosos. Solo pedía paz, tan solo eso.

			—Leyra, ¿conoces la Piedra del Último Aliento?

			Por lo que a mí respecta, la pregunta era sencilla. Hasta mucho tiempo después no comprendí el motivo del repentino revuelo. Mi hija se levantó con el ceño fruncido y dio varios pasos hacia atrás, Leyra se quedó muda y pálida.

			—¿Qué sucede? —les pregunté bastante alarmado. No pensaba que reaccionarían así.

			—¿Por qué lo preguntas? —Ella me clavó sus enormes ojos verdes, parecía temerosa.

			—Cerca del poblado de Mael’Zan he visto el símbolo de Marhé Sagrado formado por hojas secas, y Laren se quedó como tú ahora mismo, me habló que si quería saber el porqué, debía ver la Piedra del Último Aliento. ¿A qué se refería?

			—Es un enorme monolito congelado que habla del Primer Surgimiento. Un viejo presagio cargado de oscura incertidumbre está tallado en su superficie, habla de un funesto futuro, del fin de los tiempos, de nuestra propia extinción.

			—Ya sabemos que las leyendas dicen muchas cosas, pero no todo es cierto.

			—No lo entiendes, Kha’Les. —Casi nunca me llamaba por mi nombre, solo cuando estaba presa del pánico. Miré a mi hija, que tenía la vista perdida en el suelo con los ojos abiertos desmesuradamente. Shala’Nel nos observaba curioso, sin saber de qué estábamos hablando. Incluso yo estaba un poco perdido.

			—¿Qué tiene que ver esa vieja profecía con el símbolo de Marhé Resplandeciente?

			—Dicen antiguos mitos que traerá profundos cambios cuando sea revelado. Pocos han sido los que han encontrado esa piedra, padre, y hay una niebla de siniestra premonición encerrada en su interior.

			—Tengo que saber qué es. No puedo tomarme a la ligera un augurio así. Laren estaba aterrado cuando me dejó. Debo saber la verdad.

			—¿Quieres que te acompañe? —me pidió Leyra.

			—Como si necesitaras preguntarlo, yo siempre te querré a mi lado, y me gustaría que vinieras conmigo a la asamblea mañana.

			—Mañana habrá luna, cariño, y las estrellas están alineadas. Es un momento perfecto para concebir y debo prepararme.

			Esa misma tarde, Leyra y yo volamos al norte, a los hielos perpetuos que coronaban nuestro mundo. Era noche cerrada cuando llegamos. Menos mal que llevamos los Semakán, unos mantos de piel de animales que nos servían de abrigo. Hacía mucho frío allí, pero hasta que no descendimos y nos posamos en la blanca y helada superficie, no notamos el verdadero aire gélido que soplaba. Ese fue el día que descubrí la mirada ardiente de Sael’kan.

			Encontramos el valle después de cruzar una violenta tormenta de nieve. Recuerdo que escuché a Leyra gritar, la había perdido de vista y me asusté. Ese temor fue lo que encendió el fuego del Gran Espíritu. La fuerte corriente la había arrastrado hacia su vórtice, un tornado cuyo titánico poderío arrancaba grandes trozos de montaña y los hacía girar con terrible violencia.

			Leyra se golpeó con fuerza la cabeza, y giraba arrastrada por la vorágine. No respondía a mis gritos.

			Volví a sentir el abrasador abrazo de Sael’kan y bramé de nuevo, llamándola mientras luchaba contra el viento y la nieve. Cegado y casi sin fuerzas, supe que no podría con el Padre Ariafir. Ningún shaelii podía.

			Pero yo no era como los demás.

			El temor de perder a la que me daba el aliento hizo que la llama adormecida despertara. Sentí su cálido toque. Batí mis alas con fuerza para acercarme a Leyra. Esquivé rocas y enormes columnas de hielo que giraban caóticamente en el interior del tornado, pero ya no la veía, incluso me costaba abrir los ojos. Cuando el terror me oprimió el alma sentí oleadas de calor que me envolvían el cuerpo, entonces volvió el velo carmesí, todo se volvió más nítido, y la vi. Adquirí fuerzas de nuevo y volé raudo y veloz como una flecha hacia ella. Cuando la tuve en mis brazos, el calor que desprendía mi propio cuerpo se hizo más intenso. Tenía una brecha en la frente y numerosos moratones por todo el cuerpo. Había perdido el sentido. Mejor así, de otra forma me hubiera visto llorar.

			El aire se calentó en cuestión de segundos y la nieve se derritió casi al momento. La Llama nos envolvió y cubrió todo a nuestro alrededor. Entonces, en un estallido de luz cegadora, todo cesó. La tormenta de nieve se evaporó, dejando una niebla densa que impedía ver más allá de un palmo. Descendí lentamente, con mi amada en brazos, al profundo valle que se abría debajo de nosotros, rodeado por una cordillera de altos picos nevados. En el fondo de aquel oscuro abismo emergía un gran pilar de hielo, un enorme muro helado de forma rectangular, perfectamente pulido. El descomunal bloque se alzaba al menos hasta veinte metros de altura, y en su parte alta, la Flor Naciente de Marhé Sagrado estaba grabada con una precisión milimétrica. La escritura era antigua y un galimatías sin sentido, pero la mirada ardiente de Sael’kan me ofreció la capacidad de leerlo perfectamente. Las palabras empezaron a dibujarse con líneas de fuego y aún las tengo en la memoria, como si las hubiera visto ayer mismo:

			«…y naceré entre la desolación y la muerte, y cuando despierte a la vida con el calor de una estrella, bajo el auspicio de El Que Rige, se forjará un camino teñido de sangre, una llama de calor abrasador que devorará todo a su paso, un corazón ardiente que debe aplacar su furia desatada con las entrañas de un pueblo. Y será entonces el momento en que los cielos se abrirán y el fuego redentor de una estrella borrará toda existencia de vida, y me encontraré cara a cara con mi destino, en mi último aliento…»

			Amanecía cuando divisé los majestuosos picos nublados de mi hogar. Leyra despertó aún entre mis brazos. La besé en la frente y la tranquilicé.

			—Ya estamos llegando a casa, ahora descansarás. Solo tienes una conmoción por los golpes.

			—Me duele todo el cuerpo —dijo con voz tenue.

			Me posé suavemente sobre la terraza de mi cueva y me dirigí a nuestro lecho, donde la deposité con delicadeza.

			—¿Qué sucedió?

			—Te golpeaste la cabeza y quedaste a merced del tornado, pero conseguí llegar a tiempo.

			—¿La encontraste?

			—Sí, pero Alayna tenía razón, es un galimatías. Lo que si encontré fue el signo de Marhé Magnánimo en su parte superior, similar al que descubrí en el poblado de Mael’Zan. De todas formas, cariño mío, ahora tenemos algo más importante de lo que ocuparnos. Descansa e intenta dormir, yo voy a ver a Laren; quizá sepa algo de Kaen’Shar y los demás.

			—No será necesario —dijo una voz a mi espalda. Cuando me giré pude ver a Lem’Ra, batiendo sus vigorosas alas embutido en su selara marrón. Su cabellera dorada estaba adornada con broches y anillos de oro y plata. Se había dejado crecer una barba larga y frondosa.

			Se posó e inclinó la cabeza en señal de respeto.

			—Me alegra verte, amigo, hace tiempo que no nos vemos —le dije apoyando la mano en su hombro.

			—Shaem’galak, ya estamos aquí. Los siete kelema hemos venido lo más rápido que hemos podido. Te aguardan en el santuario del Padre Ariafir, para discutir los términos de la asamblea.

			Volví a besar a Leyra en la frente y ella respondió acariciándome la mano.

			—Solucionaré este asunto con los humanos y volveremos a nuestra vida normal, sin sobresaltos. Después buscaremos respuestas, juntos, como siempre hemos hecho —le dije.

			—Tú nos guías, Shaem’galak —me contestó, guiñando un ojo.

			Fui con Lem’Ra y elevamos el vuelo hacia el Templo del Viento. Eran cuatro columnas de piedra caliza que sostenían una bóveda de cristal bajo la cual se levantaba una estatua ya desgastada por el paso del tiempo y la erosión de la ventisca gélida. Había sido levantado por nuestros ancestros hace ya incontables centurias. Las inscripciones de las columnatas eran ilegibles ya y apenas se tenía en pie, pero aún seguía siendo un bello rincón para reflexionar.

			Allí me esperaban mis hermanos, que me saludaron inclinando la cabeza. El viejo Laren, Kaen’Shar, con su característica selara púrpura, Rol’Gar, casi tan anciano como Sel, y arrebujado en su vestimenta anaranjada, estaba mirándonos compasivamente, el siempre altivo Kel’Nar, de verde y con su abundante cabellera adornada con todo tipo de pequeñas conchas coralinas. Sar’Kel, de amarillo, era bastante silencioso, aunque no tanto como Aler’Gad, cuya selara turquesa hacía juego con sus brillantes ojos. A veces parecía que emitían luz propia.

			—Nos alegramos de verte, Shaem’galak —saludó Kaen. Su cabello estaba recogido en una gruesa trenza que caía por delante de su pecho.

			—Yo también me alegro de veros, hermanos, pero me temo que no sean los mejores momentos —le respondí.

			—Laren nos ha hablado del asesinato de Mael y su gente. ¿Qué tienen que decir los hombres de ese crimen? —Kel’Nar, uno de los más ariscos de todos, frunció el ceño y me clavó una dura mirada.

			—Dicen que han castigado a los culpables. Solo quieren la cueva de cristal, y han prometido que se asegurarán de que su gente respete su ley. Pero no podemos volver a permitir que la tragedia que ha ocurrido vuelva a pasar.

			—¿Estarías dispuesto a arrancar una vida, Shaem’galak? —me preguntó Rol’Gar.

			—Ellos lo han hecho con los nuestros y en muchas ocasiones —le replicó Kaen mirándolo a los ojos—. Lo justo sería defendernos, ¿no? Tal vez tú los dejarías pisotearte a ti y a tu gente, pero a mí no me doblega nadie, y menos un humano. Manipulan, corrompen y consumen sin medida, sin pensar en el daño que hacen a su propia tierra. No podemos dejarlos a su aire, o nos estaremos condenando a nosotros mismos.

			—Si es la única forma de frenarlos, yo apoyo a Kaen, y se lo deberíamos hacer saber esta noche. Hemos de intentar por todos los medios que eso no ocurra, debemos convivir en paz. Shaelia lo desea así. Ella es nuestra madre, y quiere que sus hijos se amen como Ella nos ama a todos —afirmó Lem’Ra.

			Entonces alcé una mano, pidiendo la palabra. Todos me miraron con el rostro serio, aguardando. Me aclaré la garganta y los miré uno a uno, manteniendo un tenso silencio.

			—Vamos a darles un voto de confianza. Cuando nos reunamos con los líderes humanos les mostraremos nuestras inquietudes y condiciones.

			—¿Y qué condiciones serían esas? —preguntó Kel’Nar, alzando la barbilla.

			—Si un shaelii más muere a manos de un humano, declararemos nula la tregua y los expulsaremos de nuestra tierra. —Había meditado la respuesta, y era lo único que podíamos hacer—. Ellos tienen la última palabra. Durante las veinte estaciones de las Flores que han pasado desde que llegaron hemos perdido a muchos hermanos, y no hemos hecho nada al respecto. Eso se acabó.

			—Bien sabes que te apoyamos, Shaem’galak —exclamó Kaen’Shar—. Eres sabio y justo, a ti te escucharán.

			—Esperemos que lo hagan —dijo Laren.

			A media tarde volví al poblado de Mael en compañía de mi hija. Los kelema descansaban en la lankara, una estructura grande de madera que acogía a los líderes durante sus asambleas. Solía haber una en cada territorio, al menos en las comunidades más amplias. Aproveché para escaparme con ella, pues Leyra estaba realizando su rito preparatorio para la concepción y Shala’Nel se divertía con los demás niños de su edad. Cuando llegamos, y sin decirle una palabra, mi pequeña me sorprendió una vez más al posarse directamente sobre el lugar donde había estado la marca.

			—Siento una gran energía en este lugar, padre, se difumina y mengua su intensidad, pero aún puedo percibirla.

			—¿Piensas de verdad que se acerca algo tan terrible como lo que presagia la piedra de hielo?

			—Lo que piense, o no, deja de tener sentido cuando las señales se alinean con tanta precisión, amado padre. Primero la unión de los soles, luego el signo del Ungido, y tal y como se había vaticinado, en un campo de muerte. Estamos en una encrucijada, padre.

			—Eso mismo me dijo Laren, pero, ¿a qué te refieres?

			—La vieja sacerdotisa Lenaya, antes de abandonarnos y emprender su regreso a La Madre, nos habló sobre este tema con gran preocupación, pues era de la opinión que el destino estaba escrito en las estrellas, y que todas las decisiones que tomábamos llevaban, inexorablemente, a él. Yo creo que no es del todo cierto. El universo son infinitas posibilidades, padre, y una simple elección puede cambiar el curso de la historia.

			—¿Crees que lo que se avecina depende de la decisión de alguien?

			—No, lo que se avecina es inevitable, pero se desatará una tormenta de sangre que es lo que realmente forjará el camino del Ungido, y el motivo que lo llevará a su destino.

			—Siendo tan repentino todo lo que está sucediendo, bien podría depender de lo que en parte se hable esta noche en la asamblea con los humanos. Si no establecemos una tregua, me temo que todo se puede desbordar dando pie a ese funesto futuro. Shaelia no lo quiera así.

			—Esta noche subiré al templo del Padre Ariafir y oraré para que tengas éxito, padre.

			—Yo deseo tenerlo, hija mía, he de estar a la altura de lo que el resto espera de mí.

			—Eres Shaem’galak, el Custodio de la Llama, el que Murió y Renació del Fuego, es el resto quien debería preocuparse de estar a tu altura, amado padre —me dijo tajantemente. Aquello me llenó de orgullo. Mi hija estaba madurando muy deprisa y crecía a una velocidad vertiginosa. Parecía que fue ayer mismo cuando miraba aterrada hacia el vacío, aferrada a mi pierna, antes de que yo emprendiese el vuelo, tan pequeña y frágil. Alayna…

			En este momento no sería nada sin el apoyo que me dio en mi hora más oscura.

			—Percibo algo más que energía y dolor, siento una profunda tristeza que emana de la tierra. Shaelia no está de acuerdo con este acto salvaje y despiadado.

			—No, hija mía. Cualquier padre lloraría si sus hijos se masacraran brutalmente, y es por eso por lo que todo debe acabar hoy, esta noche. Solo lamento que tu madre no esté a mi lado, su fuerza y su templanza me fortalecerían.

			—Sabes que su corazón está siempre contigo. Nunca te abandona, padre, te ama.

			—Y yo a ella. Entregaría mi vida ahora mismo a cambio de su felicidad.

			—Lo sé. Ella haría igual, habéis nacido el uno para el otro y eso me llena de grata alegría. —Alayna sonrió y me cogió la mano con ternura—. Yo espero conocer a alguien que sea tan atento, capaz y cariñoso como tú, padre.

			—Sé que lo conocerás, y celebraremos esos momentos. Serás feliz, hija mía. Nadie debería perder ese derecho nunca.

			El día llegaba a su fin y me reuní con los siete kelema en el templo de Ariafir antes de que los soles se ocultaran tras el velo de la noche. Alayna vino conmigo y se sentó junto a la estatua a orar. Miré a mis hermanos y asentí.

			—Es el momento —les indiqué mientras acariciaba el cabello de mi hija.

			—Que Shaelia esté con vosotros —se despidió mi pequeña.

			Nos acercamos al abismo y nos lanzamos al vacío. El viento agitaba nuestras vestimentas haciéndolas restallar con fuertes chasquidos, pero a la velocidad que íbamos apenas se escuchaba nada. Desplegamos las alas y aprovechamos la corriente para ascender y aminorar un poco, antes de planear en círculos hasta posarnos, uno tras otro, en el fondo del gran cañón. En ese momento escuchamos un ruido ensordecedor proveniente del artefacto volador de los hombres, que se acercaba desde la ciudad que habían levantado en lo alto. Una fuerte luz iluminó el lugar, encerrándonos en un círculo luminoso. Nos miramos confusos. Kaen’Shar se encogió dispuesto a saltar. No sabía qué intentaba, pero mi mano en su hombro fue suficiente para que desistiera de hacer nada. El artefacto viró y aterrizó a varios metros de nosotros, pero el zumbido continuaba y me estaba taladrando los oídos. Di gracias a La Madre cuando apagaron ese infernal estruendo. No entendía cómo podían vivir como lo hacían. El mismo hombrecillo que había visto con anterioridad salió a recibirnos. Todos me miraron confusos y yo fruncí el ceño.

			—Saludos y buenas noches, caballeros. Les agradezco que hayan podido venir en esta fría noche.

			—¿Dónde están tus jefes? —escupí.

			—Están reuniéndose en este momento en la Gran Sala de Cámara y, si me permiten, les acompañaré en nuestro vehículo.

			—No vamos ir a ciudad humana —aseguró Laren dando un paso hacia adelante. El hombrecillo se encogió de pronto, temeroso.

			—Concedámosle un voto de confianza, viejo amigo —le rogué—. Seamos permisivos y aceptemos sus costumbres, es la forma de conocernos mejor. Tal vez, después de esta noche podamos vivir en paz, como razas hermanas.

			—Espero que tengas razón, Shaem’galak, y que no tengamos que lamentarlo —replicó el anciano sacudiendo la cabeza.

			—¿Ocurre algo? Tal vez no es un buen momento… —empezó a decir aquel hombre, pero le corté con brusquedad.

			—Vayamos ver a jefes tuyos.

			—¡Magnífico! —exclamó, aplaudiendo. Parecía aliviado de alguna manera. Tal vez pensaba que el viejo Laren iba a hacerle algo, pero mi buen amigo no mataría ni a una mosca.

			Acompañamos al artefacto hasta el centro de la ciudad humana. Surne, la había llamado el hombrecillo, que se presentó como Areldo. Al sobrevolar por primera vez aquel lugar, con sus torres de metal tan juntas unas de otras, su pestilente olor, su ruido continuo, miré a mis compañeros y todos poseíamos la misma mueca de desagrado. En el centro de la ciudad se levantaba la estructura de piedra más grande que había visto nunca, de forma circular y acabada en una cúpula cristalina. Tenía cierta belleza en el fondo. El artefacto aterrizó en una gran plaza dentro del recinto que rodeaba el edificio y nosotros detrás de él.

			—Acompañadme, por favor. Os llevaré a la sala de la asamblea de inmediato —nos indicó con un ademán.

			Cruzamos un sendero iluminado tenuemente por esferas de luz colocadas sobre troncos metálicos que nos llevó a una amplia entrada. Allí aguardaban dos humanos que nos acompañaron por el interior de aquel lugar. Todo estaba en silencio. Nos guiaron a través de corredores sumamente pequeños y opresores. Mis hermanos estaban inquietos, sus rostros no mentían. El único que parecía maravillado era Rol’Gar, que observaba todo cuanto le rodeaba con infinita curiosidad. Llegamos al final del pasillo y nos encontramos con varias puertas, también metálicas, que se abrieron con un fuerte zumbido.

			—Como no cabemos todos en el mismo ascensor, tenemos que separarnos en dos grupos, ¿os importaría, buenos señores? —empezaba a crisparme los nervios su agudo tono, pero asentí, deseando acabar con aquello de una vez y volver a casa. Leyra estaría sentada en la terraza de nuestra cueva, en el interior del círculo de tierra que habría dibujado previamente, bañando su cuerpo desnudo con la luz de las estrellas y recitando las plegarias a La Madre para que nos bendijera con un nuevo retoño. Recuerdo que sonreí al pensarlo, lo recuerdo muy bien, porque fue la última vez que lo hice.

			Me sentí asfixiado, encerrado en aquella tumba de hierro, encorvado y con las alas aplastadas contra las paredes. Deseé más que nunca salir de aquella ciudad. Una liberadora corriente de aire circuló entre nosotros cuando las puertas se abrieron, y anduvimos por otro corredor adornado por flores, unas flores extrañas, sin vida, hasta unas recias puertas de madera. El hombrecillo hizo un gesto a uno de los humanos que nos acompañaban para que las abriera, y nos llevó a través de una amplia sala circular atestada de asientos y una gran mesa en el centro. Pero no había nadie allí.

			Miré con el ceño fruncido, haciéndole notar mi malestar a Areldo.

			—¿Qué significa esto, Shaem’galak? —me preguntó Lem’Ra—. Estarían esperándonos.

			—Esto a mi me huele muy mal —dijo Laren—. Nos traen a una reunión con sus jefes en mitad de la noche y nos dejan en una sala vacía. No son buenas costumbres, Kha’Les, no lo son.

			—¿Dónde están los líderes tuyos? —quise saber, poniendo una mano en su hombro. El hombre emitió un agudo chillido, asustado.

			—Vienen… enseg… enseguida, buen señor. Es nuestra costumbre que estén cómodos y que les sean servidos algunos aperitivos antes de empezar la negociación. Lam… lamento que estén a disgusto, pe… pero no es nuestra intención hacer que se sientan mal. Si me disculpáis iré a notificar vuestra urgencia por zanjar el asunto para que dé comienzo la asamblea.

			Y nos dejaron solos. Todos nos miramos confusos por las extrañas tradiciones de los humanos. Ya estaba todo dicho. No entendía la razón de la reunión.

			—Esto me parece absurdo —protestó Laren, rompiendo el silencio.

			—Es absurdo, viejo amigo —corroboró Kaen.

			Nos acercamos a un amplio ventanal por el que vimos parte de aquel laberinto gris que era la ciudad. Me senté en un pequeño resalte bajo la ventana y miré al suelo, sin ver nada realmente. Los siete kelema se abrieron a mi alrededor y me observaron consternados.

			—Esperemos que esta farsa no nos lleve mucho tiempo —dijo Kel’Nar, cruzándose de brazos.

			—No te preocupes, zanjaremos esto rápido y volveremos a casa. Estar aquí dentro no me gusta nada a mí tampoco —intenté tranquilizarlos como pude, pero, ¿cómo podría hacerlo si yo mismo me sentía igual que ellos?

			—Kha’Les. —Lem’Ra entrecerró los ojos.

			Poco tiempo después me levanté, cansado de permanecer allí sin hacer nada, cuando una voz nos saludó, siguiendo una vieja costumbre, en nuestro propio dialecto, con una pronunciación más que aceptable, casi perfecta:

			—Shaelia nos reúne.

			Mis hermanos se giraron también y observamos asombrados a otro humano que se acercaba alzando la mano izquierda a modo de saludo.

			—¿Van a venir ya tus líderes, o vamos a perder más el tiempo? —recriminó Laren, bastante molesto por la ridícula espera.

			—Me temo que no, nobles hijos de Shaelia, debemos salir de aquí cuanto antes. Mis líderes no quieren la paz con vuestro honorable pueblo y planean atentar contra vuestras vidas. Nos urge desaparecer cuanto antes.

			—¿Qué significa esta patraña? —proferí, dando una larga zancada hasta el hombre.

			—Mi nombre es Rassen, estoy aquí para intentar salvaros. Aunque no lo creáis, hay muchos humanos que no estamos de acuerdo con las decisiones que han tomado nuestros gobernantes. Somos miles que quieren la paz con vuestro pueblo, creedme, os lo suplico.

			—Sus palabras son sinceras —dijo Lem’Ra.

			—Salgamos de aquí —instó Laren.

			Kaen’Shar destrozó una de las amplias ventanas con un fuerte golpe, justo cuando todo nuestro mundo cambió para siempre.

			Una fuerte explosión detonó bajo nuestros pies segundos antes de que el suelo que pisábamos se viniera abajo. Laren’Sel y Kaen’Shar fueron volatilizados al instante, convirtiéndose en una nube de sangre y restos humeantes. Lem’Ra perdió una pierna y el viejo Rol’Gar salió despedido hacia atrás, rompiéndose el cuello con un desagradable crujido. Y caímos, y con nosotros vino la bruma verde. Instantes después, otros dos estallidos hicieron temblar todo a nuestro alrededor. Sar’Kel y Aler rodaron hacia un lado de la montaña de escombros que se originó, yo me lancé hacia delante, hacia la oscura boca de un pasillo, atrapando con mis brazos al humano que nos había alertado y protegiéndole con mi cuerpo. Sin embargo, Kel’Nar no tuvo tanta suerte, se quedó atrás y fue envuelto por la bruma, muriendo al momento entre estertores agónicos. Su rostro se congestionó en un rictus de terrible dolor, antes de que su piel se cuarteara y se deshiciera en polvo. En aquel momento no entendí qué sucedía, pero la necesidad de salir de allí y volver a casa era tan apremiante como venenosa la niebla que había engullido a Kel y a Lem.

			—¡Shaem’galak! —gritó Sar’Kel.

			—¡Por aquí! —nos exhortó el humano Rassen. Corrimos por un pasillo, con la nube verde expandiéndose y cubriéndolo todo, hasta dar con otra montaña de cascotes.

			—Percibo vida debajo de esas piedras —dijo alarmado Aler’Gad. Ninguno entendíamos qué pasaba ni sabíamos qué hacer, íbamos a ciegas siguiendo a un humano, otorgándole una confianza que iba acompañada del temor por la incertidumbre y la confusión. Ni siquiera me entraba en la cabeza que mis hermanos ya no estaban.

			Una gran losa de piedra coronaba el montículo, y medio enterrada bajo ella, sobresalía una mano que parecía moverse levemente. Inspiré profundamente e hice acopio de la fuerza de Sael’kan para levantar aquella losa. Sar’Kel sacó a un joven humano, semiinconsciente y muy malherido.

			—¡Santa Madre, Garel! —exclamó el hombre.

			—Sigamos —insté recogiendo en mis brazos el maltrecho cuerpo medio aplastado. Las piernas estaban completamente desgarradas y retorcidas, pudiéndose ver el hueso astillado a través de la ropa ensangrentada. Había perdido mucha sangre. Prácticamente se debatía entre la vida y la muerte.

			El humano Rassen nos llevó por pasillos laberínticos hasta que dimos con una ventana. Sar’Kel se detuvo.

			—Shaem’galak, salgamos ya de aquí, abandonemos este lugar. —Mi camarada la abrió arrancándola de sus bisagras y la arrojó a un lado.

			—¡Al suelo! —gritó con urgencia el humano. La bruma verde encontró la amplia abertura y salió hacia el exterior, hacia la libertad que nosotros anhelábamos, y cuando se marchó, dejé el cuerpo en el suelo.

			—Debéis iros. Creemos que piensan atacar vuestros poblados allá arriba, pero no sabemos cuándo exactamente —nos alertó el hombre.

			—¿Qué? —fruncí el ceño ante aquella afirmación. Lo primero que pensé es que debía ser un error, no podían atreverse a semejante ofensa.

			Y la tierra tembló, su colosal retumbar me hizo pensar, aterrado, que el mundo se abriría debajo de nosotros y nos engulliría en sus abismales profundidades.

			—¡Oh, no! —exclamó el humano.

			Un instante después escuché un alarido en mi cabeza. Una punzada de dolor me atravesó de lado a lado como si me hubieran clavado un hierro candente. Era la voz de Alayna, gritaba desesperada:

			—¡¡¡Padre!!!

			Extendí las alas y me lancé en un veloz vuelo a través del cielo en dirección a mi casa cuando me crucé con uno de los artefactos voladores que volvía a la ciudad. Sar’Kel y Aler’Gad me intentaron seguir, pero los dejé bastante atrás. Entonces me fue mostrado el crudo y terrible horror que abraza el corazón de los hombres, la oscura maldad que inunda sus almas podridas.

			Los montes que rodeaban el valle del lago se habían derrumbado sobre sí mismos, creando un mar de escombros cubierto de plumas, tan extenso que se perdía en el horizonte. No sé cuánto tiempo me quedé allí quieto, mudo de terror sin comprender qué había pasado. Fue mi hija la que me hizo volver en mí.

			—¡Padre! —Se lanzó hacia mí y me abrazó con fuerza, pero yo no podía dejar de mirar la cantidad de cuerpos semienterrados entre las miles de toneladas de rocas y piedras. Todo había desaparecido, borrado de un plumazo. Mi hogar…

			—¡Leyra! ¡Shala’Nel! —grité. Los llamé una y otra vez mientras sobrevolaba aquel erial de muerte hasta que me quedé casi sin voz. Entonces los vi, mi alma se deshizo en pedazos y desapareció toda cordura.

			Leyra, con medio cuerpo destrozado y la otra mitad convertida en una masa sanguinolenta, cubría a Shala con un último y maternal abrazo protector. Una enorme roca le había arrancado media cara a mi hijo y tenía parte del torso enterrado entre los escombros. En ese momento llegaron Sar’Kel y Aler’Gad, y cayeron arrodillados ante tamaña brutalidad. Me agaché y acaricié el ensangrentado cabello de Leyra.

			Leyra…

			Hasta hacía unas horas la tenía ante mí, tan viva, tan llena de sentimientos, de sueños…

			Alayna pareció percibir el fuego intensificándose en mi interior y dio varios pasos hacia atrás, aún en estado de shock sin saber realmente si estaba viviendo una pesadilla.

			Entonces despertó la bestia.

			Grité con fuerza, bramando con una furia que nunca había conocido. Luego vino la cruda tristeza, el vacío en el corazón, el amargo llanto. Besé la cabeza de mi amada, que ya volaba junto a mi hijo a reunirse con La Madre. Todo fue tan repentino que la vorágine de sentimientos que me sacudían me confundió y enloqueció aún más. Cerré los puños con fuerza, clavándome las uñas. Me levanté, miré al cielo con el rostro bañado en lágrimas y volví a gritar.

			—¡Atrás, Alayna! —me pareció escuchar a Sar’Kel.

			—¡Padre! —gritó ella.

			Pero mi mente ya no estaba allí, no oía, no podía pensar.

			Después de la tristeza llegó el odio, imperecedero, liberador…

			Sael’kan vive para siempre.

			Rugí con una rabia desmedida, desatando a mí alrededor un infierno llameante que crecía e incrementaba su fuerza desmesuradamente. Extendí los brazos, todos los músculos de mi cuerpo estaban en tensión, mi corazón latía desbocado. Las llamas se extendían y aumentaban de tamaño, giraban a mí alrededor, lamían la piedra y devoraban los cadáveres. El olor a carne quemada era nauseabundo.

			La roca empezó a derretirse y las llamas crecían más y más, formando un tornado de titánica potencia, una columna de fuego que giraba cada vez más rápido. El pilar ardiente detonó lanzando ondas de calor abrasador, consumiendo todo y convirtiendo el desierto de escombros en un lago de lava viscosa y burbujeante. Géiseres de fuego explotaban a mí alrededor. El tornado se ensanchó a medida que yo gritaba liberando toda aquella ira. Me elevé en el aire, en medio de aquella vorágine destructora y extendí los brazos en cruz. Entonces el pilar se contrajo sobre sí mismo y en su último estertor, reventó con una fuerza devastadora, destrozando gran parte de la montaña que quedaba en pie.

			Me quedé flotando encima del mar de fuego, con la mente atormentada por la culpabilidad.

			Porque todo fue por mi culpa.

			Debes hacer algo, Kha’Les, nuestra gente tiene miedo…

			…lo justo sería defendernos, ¿no?

			Tú nos guías, Shaem’galak»

			Debemos poner fin a esta brutalidad…

			 Eres Shaem’galak, el Custodio de la Llama, el que Murió y Renació del Fuego…

			¿Te he dicho alguna vez que te quiero?

			—¡Padre! —me llamó mi hija. Entonces reaccioné y las voces callaron. Ella se me acercó volando, soltándose de los protectores brazos de Sar’Kel y aferrándose a mí.

			—Alayna, pequeña… —mi voz estaba rota.

			Permanecimos allí durante largo rato, abrazados sobre el lago ardiente intentando recomponer los trozos de nuestros moribundos corazones.

			—¿Qué haremos ahora, padre? —preguntó entre sollozos.

			Mis ojos relucieron con un fulgor escarlata, ella sintió la rabia, la tristeza, el dolor…

			—Voy a poner fin a esto. —Me encaré hacia la ciudad humana, levantada con arrogancia sobre una tierra que había sido siempre mi hogar. Sin embargo, este ya no existía, ellos me lo arrebataron. Me habían quitado todo lo que amaba.

			—Deberíamos marcharnos, padre, debemos huir.

			—No voy a huir.

			—Pero Shaem’galak… —Aler parecía abrumado por lo que había sucedido.

			—Shaem’galak murió en la ciudad de los hombres. Fracasé, no supe proteger a los míos y no puedo aceptar un honor que no merezco.

			—Padre, el brillo de tus ojos me asusta, no quiero perderte a ti también.

			—¿Y qué vas a hacer, Kha’Les? No hay forma de escapar —dijo apesadumbrado Aler.

			—Voy a acabar con esta guerra de una vez y para siempre, viviremos en paz, sin la sombra de la amenaza persiguiéndonos y acechándonos.

			—No, tú no… —Alayna se llevó las manos a la boca, aterrada, comprendiendo mi verdadero papel en lo que se aproximaba.

			—¿Cómo lo harás? —preguntó Sar’Kel.

			—Voy a matarlos a todos —exclamé con desprecio—. ¡Consumiré sus ciudades entre las llamas, su mundo se desmoronará en un infierno ardiente y clamarán a los cielos por la salvación, pero lo único que conseguirán será su completo exterminio! ¡Juro por Leyra y Shala, que duermen bajo este lecho de fuego, que no descansaré hasta que el último ser humano desaparezca de la faz de Shaelia, porque yo seré Gaek’shalar, el heraldo de su extinción!

			—Eso es… exagerado, hermano —me dijo Aler’Gad—, no debemos responder igual que ellos. Leyra no lo aceptaría.

			—¡Leyra está muerta!

			Lo miré con el rostro desquiciado por el odio, por la rabia, la ira que me consumía por dentro, y se alejó de mí, con el miedo y la congoja dibujados en su semblante.

			—Eres tú, padre, el que forjará el camino del Ungido —susurró con voz temblorosa.

			Nos quedamos allí, en mitad de las cenizas de mi gente. Acababa de desaparecer, fallecido para siempre aquel que había sido. Hubiera preferido mil muertes a la profunda depresión y terrible tristeza que me embargó, al rencor que aún hoy recorre mis venas, alimentando este cuerpo cargado de dolor. Quería morir, alejarme de aquella locura y volar a los brazos de Leyra.

			Leyra…

			Shala, hijo mío…

			Pero había algo en mi corazón que era más fuerte que el anhelo por irme con los míos, era la necesidad de hacerles pagar sus crímenes. No se merecían otra cosa que su propia destrucción, y yo, emisario de su muerte, les traería la agonía y el sufrimiento, les mostraría su propia miseria, les arrancaría sus palpitantes corazones y los desgarraría con mis propias manos.

			 Yo, Kha’Les.

		

	
		
			TORMENTA DE FUEGO

			I

			Esa noche había salido la segunda luna, que se dejaba ver en el cielo de Surne tres de cada veintiséis días, una luna preciosa, al menos eso le pareció al soldado de primera clase Crimao Avaray. Había agradecido esa guardia, pues de todas las garitas aquella era la que mejor vista tenía. Se encontraba en el puesto de vigilancia diez, al borde del gran cañón y, al otro lado, frente a él, se erguían los majestuosos picos que se perdían en el mar de nubes allá arriba. Detrás, la imponente y brillante esfera, moteada de manchas azuladas sobre su superficie cenicienta, se alzaba en el manto negro de la noche, y tras ella, el contorno luminoso del otro satélite.

			La brisa que soplaba era suave y fresca, un alivio para los días tan calurosos que estaban haciendo tras la conjunción solar. Las noticias afirmaban que la ola de calor estaba vinculada al suceso cósmico, sin embargo, y pese a la creencia general, desaparecería con las primeras lluvias de la siguiente estación, o eso era lo que pensaban las brillantes mentes del Observatorio Astronómico de Surne. Aquel era un año importante y el inicio de grandes cambios en todo el sistema planetario. Todo aquel tema siempre le había fascinado; descubrir los secretos de la física universal, conocer los entresijos de las leyes del cosmos.

			Los siete planetas del sistema estaban divididos en dos grupos, cada uno de los cuales orbitaba alrededor de una estrella durante un ciclo de cinco mil setecientos ochenta y tres años shaelii, tras lo cual se originaba el mayor acercamiento entre ambos soles. La convergencia de ambas fuerzas gravitatorias hacía que los mundos fueran atraídos por la gravedad del sol opuesto, intercambiando sus órbitas. Según los astrónomos, era un hecho insólito que contaba con una increíble precisión matemática.

			En ese momento, el estruendoso rugido de un helicóptero le sobresaltó. Pasó por encima de su puesto a gran velocidad en dirección al cañón, y aquello le extrañó. Ya era el segundo viaje que veía desde que empezó su guardia, y no era habitual.

			¿Qué estarán haciendo?, pensó. Sabía que no había maniobras en toda la semana, incluso se habían pospuesto los ejercicios de tiro para la siguiente, cuando llegara el Alto Mando de la capital para las pruebas del nuevo escuadrón aéreo. Él mismo había hecho las pruebas de acceso, pero no estuvo a la altura de lo que pedían. Y tampoco es que le importara mucho. Después de pensarlo detenidamente, ponerse una mochila de metal con dos cohetes acoplados y hacer el pájaro por ahí no lo vio tan seguro como había pensado en un principio.

			El cielo no les pertenecía, y aquel grupo solo tendría una finalidad: acabar con la raza más excepcional de las que había oído hablar. Nunca tuvo el placer de ver ninguno de cerca, aunque sí alguna vez allá arriba, volando entre las nubes. Fue su padre quien le contó la proeza que hizo uno de ellos, antes de que él naciera, cuando su familia paterna vivía al sur, más allá del mar. Una serie de terremotos y erupciones volcánicas había despertado a un ser antiguo que hasta entonces permanecía dormido. El infierno se había desatado en aquella región cuando la descomunal bestia salía de caza e incendiaba cuanto estaba a su paso. Sus pueblos y aldeas fueron arrasados, sus campos cultivados convertidos en humeantes y chamuscadas extensiones de tierra muerta, y más de dos mil personas perecieron en aquel fuego virulento. Según su padre, un día que la bestia dormitaba en el interior del volcán, apareció un emplumado y entró en los dominios de aquel demonio. Al poco tiempo, una fuerte explosión sacudió toda la montaña, y los aterrados supervivientes observaron cómo salía una estela de fuego que surcó el cielo, perdiéndose en la lejanía. Los lugareños alabaron con gratitud la desinteresada ayuda de aquel desconocido, y desde entonces, aquel día se convirtió en una festividad, cuando el Ángel de Filayha, como lo llamaron, derrotó él solo a la bestia que había surgido del averno para exterminarlos.

			—La diosa nos protege, hijo mío —le había dicho su padre.   

			Preguntándose aún qué sucedía, Avaray descubrió por el rabillo del ojo un leve destello. Se giró hacia el interior de la ciudad cuando tres estampidos consecutivos hicieron saltar por los aires casi un ala entera de la iglesia. Una insistente alarma se escuchó en la lejanía.

			—¿Qué diablos…?

			La radio que llevaba enganchada al cinturón empezó a chasquear:

			—Puesto de observación diez, adelante.

			—Esto es un aviso general para todos los puntos de vigilancia, permanezcan en sus puestos, repito, permanezcan en sus puestos. Esperen instrucciones.

			Cuando la comunicación se cortó, terribles dudas asaltaron al soldado. No entendía qué había llevado a alguien a intentar destruir el edificio más importante y emblemático de Surne. ¿Cómo era posible que, siendo el lugar más vigilado de toda la ciudad, hubiera sido víctima de aquel horrible crimen? No lograba entenderlo. Había oído rumores de una organización terrorista que actuaba en Ardalia y las ciudades colindantes, pero nunca pensó que llegarían tan lejos, adentrándose incluso en tierras salvajes.

			Cambió la frecuencia de la radio y frunció el ceño a la vez que contemplaba las lenguas brillantes que lamían la iglesia a lo lejos.

			—Puesto de observación tres, adelante Avaray —dijo la voz metálica que salía del pequeño altavoz de la radio.

			—¿Qué ha pasado, Malarc? Desde ahí puedes ver bien la iglesia.

			—No sé, Crimao. De pronto oí varios estallidos y cuando me di cuenta ya estaba ardiendo. Me pareció ver un todoterreno salir de allí a toda prisa.

			En ese instante, y antes de que pudiera decir nada, cuatro explosiones más a su espalda sacudieron toda la garita. Se giró hacia el origen de ellas, aferrándose a la barandilla en el momento en que la montaña que se alzaba frente a él, al otro lado del cañón, empezó a agitarse espasmódicamente y se derrumbó. La avalancha de rocas fue estruendosa, haciendo temblar la tierra. Parecía que todo se iba a desmoronar de un momento a otro. Los cristales blindados se agrietaron y las paredes se resquebrajaron. Siguiendo al poderoso tronar, una nube de polvo y tierra se extendió por gran parte del enorme barranco. Ante él, la destrozada montaña se alzaba tambaleante, lanzando sus últimos estertores.

			Por un momento le pareció ver una estela roja que surcó el cielo de Surne, veloz como un rayo. Entonces escuchó los gritos y sollozos apagados que le trajo el viento, enmudecidos de pronto por el rugido de un helicóptero que pasó por encima de su posición.

			¿Qué demonios han hecho?, pensó. No podía creer que su propia gente se hubiese atrevido a hacer aquello. Por un segundo sintió vergüenza del uniforme que llevaba; no se había alistado para asesinar a sangre fría, para exterminar a niños y mujeres, para expoliar y saquear.

			No me extrañaría nada que esos malnacidos se hayan inventado esta maldita guerra.

			Su padre ya se lo había dicho algún tiempo atrás, quien más tiene, más quiere, y los poderosos ansían siempre aquello que no puedan poseer, sin importarles a quien se llevan por delante.

			Volvió a coger la radio y ajustó de nuevo la frecuencia. A lo lejos, las sirenas de los bomberos y de la policía llenaban el ambiente, mientras intentaban poner orden a la multitud de curiosos que se había acercado a la iglesia.

			—Puesto de observación diez a cuerpo de guardia, cambio.

			—Cuerpo de guardia, adelante.

			—Se han colocado cargas no autorizadas en el cañón y han derruido parte del bastión enemigo. El vehículo responsable está aterrizando ahora mismo, solicito instrucciones.

			—Permanezca en su puesto, Avaray, la misión fue autorizada por el propio Comandante General del regimiento.

			—¿Me está diciendo que hemos atacado sin razón alguna a una gente que no nos ha hecho nada, salvo dejarnos saquear sus tierras?

			—Estamos en guerra, Avaray. Si tiene algo que objetar, hágalo siguiendo el conducto reglamentario cuando acabe su guardia. Ahora mantenga silencio de radio a no ser que sea absolutamente necesario establecer contacto.

			Y cortaron la comunicación. 

			Siempre ocurría lo mismo. Cuando alguien empezaba a cuestionar la moralidad de sus decisiones, apelaban a la mítica frase que parecía librarles de toda culpa: «Estamos en guerra». Como si les diera el derecho a hacer lo que les viniera en gana, sin importar las consecuencias. El fin justifica los medios, les había dicho un teniente de su compañía hacía ya un tiempo. ¿Qué fin justificaba el vil asesinato? ¿Y a qué precio?

			Desvió la vista sobre el erial de escombros que abarcaba una gran parte del cañón. Fue cuando el viento le pareció traer un llanto, amargado y cargado de tristeza. Se sintió culpable, culpable y avergonzado por lo que acababa de presenciar.

			Un fuerte bramido lo sobresaltó, y en ese momento creyó ver un leve fulgor en aquella desolación. En la negrura de la noche, unas llamas empezaron a danzar, creciendo a un ritmo vertiginoso.

			Con el ceño fruncido, Avaray apoyó la culata del fusil en el hombro y apuntó, usando la mira para ver mejor. Enfocó la imagen y lo vio. Las llamas se arremolinaban alrededor de un emplumado y aumentaban de tamaño, formando un enorme tornado de fuego que se alzaba hacia el cielo.

			—¿Qué es eso? —se preguntó en voz alta separando la vista de la mirilla. Una figura ardiente emergió de aquel pilar abrasador, como una especie de ave enorme que surcó el firmamento y desapareció en un estallido de luz.

			Una primera detonación convirtió la roca en magma brillante lanzando una ola de aire caliente, y pese a estar lejos, quizá a dos o tres mil metros del lugar, sintió el fuerte golpe de calor. Entonces, el tornado se ensanchó y pareció latir. El instinto tiró de él y se impuso a su cerebro, arrastrándolo al suelo de la garita. Una tremenda y potente explosión terminó de sacudir los cimientos de la tierra. La onda expansiva que siguió, menos de un segundo después, reventó los cristales y agrietó seriamente la estructura de la torreta, de toda la sección de la muralla que daba al gran cañón realmente. Otro alud de rocas y tierra acabó con los restos de la montaña que aún seguían en pie, y al fondo, en el negro cielo, se alzaban las lunas, testigos de aquella tragedia.

			Avaray se levantó poco a poco y asomó la cabeza, pero el fuego había desaparecido. El mar de lava humeaba allá abajo, y a parte del perpetuo lamento que transportaba el viento, le llegó el fuerte hedor de carne quemada. Se agachó de nuevo y cogió la radio.

			—Puesto de observación diez a cuerpo de guardia, cambio.

			—Ya se han dado novedades, Avaray, permanezca en su puesto.

			—¿Novedades? ¿Y le han notificado también la enorme columna…? —Un bramido lleno de furia cortó sus palabras. Se volvió a levantar, temeroso.

			Una estela de fuego se elevó desde el fondo del cañón y se quedó flotando frente al puesto doce. La radio volvió a crepitar.

			—Se ha detenido frente a mí, es enorme, mi sargento, ¿qué hago? —La temblorosa voz que surgió del altavoz le puso nervioso, más de lo que estaba.

			—¡Tiene un arma, maldita sea, úsela!

			Aquel emplumado era realmente gigantesco. Avaray lo enfocó con la mira. Tenía los puños cerrados y envueltos en llamas. Antes de que le diera tiempo a reaccionar, dos chorros de fuego líquido engulleron la garita de su compañero y sus chillidos histéricos le taladraron los oídos. Entonces, los fulgurantes ojos escarlata de aquel demonio se clavaron en él. La respiración se le cortó por un momento.

			Se agachó de nuevo para arrastrarse hasta el ascensor. No merecía la pena acabar convertido en cenizas por culpa de las mezquinas ideas de otros, ni ser el segundo plato de un ser vengativo y colérico, además con toda la razón del mundo. Nunca debieron quedarse en aquel lugar apartado, pero su gobierno supo darle todo el empuje que necesitaba, nuevas oportunidades de trabajo, nuevos objetivos, una nueva vida…

			En ese momento, mientras abría la puerta del ascensor, escuchó el rotor de un helicóptero acercándose. Antes de entrar en él, se giró y vio el rostro desencajado por la ira de aquel demonio. Su cabello rojo se agitaba violentamente y sus ojos rojos brillaban con gran intensidad. El tartamudeante sonido de una ametralladora acoplada en el afuste exterior del helicóptero hizo que toda aquella resentida estructura volviera a temblar. Las puertas se cerraron con un zumbido y comenzó a descender.

			¿Cómo es posible?, pensó. Habría jurado que los proyectiles no solo no impactaban en el objetivo, sino que se derretían incluso antes de llegar a él, convirtiéndose en una ligera llovizna de plomo que se evaporaba antes de tocarlo siquiera.

			—¡Santa Madre! —exclamó.

			El ascensor se detuvo y se abrió cuando una fuerte explosión sobre su cabeza lo arrojó contra el suelo. El vehículo, convertido en una bola de fuego, salió despedido y se estrelló contra un edificio cercano. Fue el inicio del concierto de gritos y chillidos que cubrió toda Surne a lo largo de aquella fatídica noche.

			El demonio se acercó en un veloz vuelo hacia donde estaba y extendió los brazos. Lenguas de fuego recorrían su cuerpo como una sinuosa serpiente, cada vez más resplandecientes. El calor que emanaba de aquel ser enrojeció su piel y empezó a sudar profusamente. Le costaba respirar, era como estar dentro de un horno. Dos vehículos derraparon cerca de él y salieron seis soldados que encañonaron con sus fusiles al diablo de fuego.

			—Es inútil —murmuró a la vez que se incorporaba. 

			Se colgó el arma al hombro y dio varios pasos hacia atrás. Antes de ponerse a correr, los vehículos estallaron al hervir el combustible de sus depósitos. Sus compañeros se dispersaron envueltos en llamas, gritando de terror. El demonio se posó en el pavimento, que empezó a derretirse a cada paso que daba. El fuego parecía nacer de sus alas incendiadas y se extendían por el asfalto, envolviendo todo a su alrededor. 

			Fue lo último que vio antes de desaparecer por una callejuela, completamente aterrado. Y corrió, corrió todo lo que le permitían sus piernas, intentando escapar de aquella pesadilla. Atrás dejó los gritos y la locura, pero sabía que no sería por mucho tiempo. Aquella cosa no se detendría hasta ver Surne convertida en una montaña de cenizas, y todo por culpa de gente que ni siquiera vivía allí, pero que engrosaban sus cuentas a costa del sudor del pueblo, y en aquel momento, sudor, sangre, lágrimas y un infierno de llamas que devoraban todo a su paso.

			II

			Kolsar tiró del freno de mano en cuanto llegaron al despacho de Alerton.

			—Aguarde aquí, soldado, no tardaré. Puede fumar si quiere.

			—Gracias, mi comandante —dijo el conductor, sacando la cajetilla de uno de sus bolsillos. Aspiró una profunda bocanada y soltó el humo, preguntándose cómo había sucedido aquello. La tierra 

			empezó a temblar repentinamente y se giró mirando en todas direcciones, asustado.

			El comandante corrió por el pasillo y entró en su oficina. Abrió un cajón, cogió un disco de datos y lo introdujo en su chaqueta. Tuvo que sujetarse a la silla cuando toda la habitación pareció moverse. Sonrió.

			Buen trabajo, capitán, buen trabajo.

			Comprobó que tenía su arma cargada y la guardó de nuevo en la cartuchera, entre suspiros.

			Pronto terminará todo, Korel, queda poco, pensó. animándose. 

			Llevaba cuarenta y siete años esperando, preparándose para aquel momento, para aquel suspiro en la infinita edad del tiempo, un instante crucial en la historia que sería recordado por las generaciones futuras. Quizá sus métodos eran un tanto duros, pero no podía permitir que la tierra que lo vio nacer, que dio la vida a todos, desapareciera en un suspiro cuando le llegara el final a todo ese sistema. Tal vez pareciera un acto sin escrúpulos, cruel y despiadado, pero en lo más hondo de su corazón sabía que solo estaba haciendo lo correcto, cumpliendo con su deber. 

			Al gobierno solo le interesaba aquella mina y ya pensaban en atentar contra los shaelii, así que decidió usar ese plan en su beneficio, y en última instancia, en beneficio de todos. Sacrificar a unos pocos para salvar las vidas de miles de millones era un precio que estaba dispuesto a pagar. Si salía todo como había sido previsto, habría una segunda oportunidad, una nueva senda que nacía tras el velo negro del catastrófico final que había presagiado el hermano fundador, hacía ya más de mil años. Sin embargo, aún no había acabado.

			El teléfono de su mesa empezó a sonar con insistencia y permaneció unos segundos quieto, observándolo, pensando si cogerlo.

			Qué demonios.

			—Comandante Alerton, ¿quién es?

			—¡Mi comandante, nos atacan! —chilló una voz por el auricular— ¡Un emplumado armado con algún tipo de lanzallamas ha destruido los puestos de observación diez y doce,  y acaba de entrar en la ciudad! ¡Un pájaro ha caído y dos patrullas no responden!

			—Despliegue inmediatamente la fuerza aérea. Queda al mando, capitán.

			—¡¿Qué?!

			Colgó el teléfono y salió tan rápido como entró. Ya no quedaba mucho tiempo. La ventana se cerraría poco antes del amanecer y tenía que asegurarse que el salvador escapara por ella.

			Cuando salió al exterior, vio un espectáculo impresionante. Se detuvo unos instantes, fascinado y aterrado al mismo tiempo. Los edificios se recortaban bajo un manto incandescente que brillaba a lo lejos, cerca de la Puerta Norte.

			Ya ha comenzado.

			—¡Kolsar, nos vamos!

			El conductor permaneció con los ojos desorbitados mirando la escena, ajeno a la voz de su superior, preguntándose qué diablos estaba pasando.

			—¿El mundo se ha vuelto loco? —preguntó con voz queda.

			—¡Soldado, espabile! —gritó de nuevo Alerton.

			Kolsar reaccionó y sacudió la cabeza. Tiró la colilla al suelo y ocupó su asiento, mirando con el ceño fruncido a su superior.

			—Volvemos a la iglesia —dijo sin más—. Lo más rápido que pueda ir.

			—Le sacaré la carbonilla a esta cacharra —exclamó el soldado, acelerando.

			Las calles estaban atestadas de gente y vehículos de todas clases, sin embargo, Kolsar conocía a la perfección el laberinto que era Surne. El comandante admiró la habilidad de su soldado frente al volante, gracias a la cual evitó más de un accidente con una pericia alcanzada por muy pocos.

			—¿Dónde aprendió a conducir así? Me hubiera venido bien para las prácticas de conducción persecutoria de la semana pasada.

			—Mi padre era piloto de carreras —explicó el joven llevando la vista de un lado a otro, saltando a gran velocidad de calle en calle, atajando por estrechos pasajes, adelantando con astucia y precisión —me enseñó unos cuantos trucos, mi comandante.

			—Tenía entendido que su padre murió hace casi doce años en un accidente. ¿Cuándo aprendió? No debe tener más de veinticuatro o veinticinco años.

			—Creo que me enseñó a conducir antes que a hablar, la semana que viene cumplo veintitrés años —explicó el joven con una sonrisa.

			—Es todo un as al volante, Kolsar. ¿Por qué no entró en la Compañía de Vigilancia Urbana? Su pericia habría sido inestimable.

			—Gracias, mi comandante, pero si le soy sincero, en cuanto cumpla el tiempo mínimo de permanencia me licenciaré. Quiero seguir los pasos de mi padre en el futuro, convertirme en un gran piloto. Mi vida está en el asfalto, en la velocidad, en la perfección de una curva bien trazada, en la libertad que se experimenta cuando se va a más de cuatrocientos kilómetros por hora. No sé si me entiende, mi comandante.

			—Le entiendo perfectamente, Kolsar. Lo mío eran las motos.

			—¿Qué le hizo cambiar el mono de carreras por el uniforme? No me lo imagino corriendo encima de una moto, si me permite el atrevimiento. —El joven rio.

			—De eso hace mucho, pero puedo vanagloriarme de mi habilidad en mi juventud. Fue el deber lo que hizo que cambiara. Un deber que está por encima de nuestros anhelos. No sé si me entiende, soldado —dijo con sarcasmo.

			—Provenimos de mundos muy distintos, pero le comprendo. Quizás cuando tenga más edad vea las cosas de otra forma, ahora mi sueño está aquí —indicó, dando unas palmadas al volante.

			Giró a la derecha y entró en una callejuela aminorando la marcha.

			—Deténgase por aquí —ordenó al ver los muros de la iglesia entre varios edificios. Ya estaban cerca.

			—¿Aquí? ¿Qué hago, mi comandante? ¿Espero?

			Alerton se giró, abrió su puerta y salió. Al cerrar desabrochó el botón de la cartuchera.

			—Puede fumar, Kolsar —dijo, desenfundando el arma.

			El conductor sonrió y sacó la cajetilla. La palpó y la miró con gesto de pesar. Le quedaban pocos cigarrillos y mucha guardia por delante. Encendió un pitillo y aspiró profundamente.

			Algún día esta basura me va a matar, pensó.

			—Adiós, soldado —dijo el comandante, con voz apagada, apretando el gatillo. La ventanilla del piloto saltó por los aires en una nube de sesos, sangre y cristales.

			Korel Alerton corrió hacia la calle principal que daba a la iglesia. Las sirenas de los vehículos oficiales y el griterío de la multitud ensordecían el aire con un desquiciante murmullo que parecía no callar. Se dirigió a un lateral y aguardó allí. Solo debía esperar la llegada del hombre al que no veía desde hacía décadas, el que le salvó la vida hacía ya muchos años, antes de toda aquella locura.

			Hoy acaba todo, pensó. 

			Lo sintió por el conductor. Parecía un buen chico, aunque realmente le hizo un favor, sabiendo lo que se avecinaba.

			III

			Su padre la dejó en los brazos de Sar’Kel y se marchó, consumido por el odio y la furia imperecedera de Sael’kan. No había forma de pararlo, y Aler’Gad, atemorizado, voló hacia el punto más alto de los restos de la montaña. El templo del Padre Ariafir seguía milagrosamente en pie, aunque la cúpula se había desprendido y estaba hecha pedazos sobre la fría superficie.

			Alayna batía sus alas sobre el mar de lava en el que se había convertido su hogar. Toda su vida desapareció en un suspiro, sus seres queridos ya no estaban, toda su existencia carecía ya de sentido alguno. Entonces empezó a llorar desconsoladamente.

			Sar’Kel la rodeó con sus vigorosos brazos e intentó consolarla, pero desistió. Lo que la muchacha necesitaba era desahogarse.

			—Ven conmigo, Alayna, a mi tierra, a buscar el apoyo de mi clan. Volveremos lo más rápido posible.

			—Vete —pidió la joven, agitando el brazo—. Márchate, yo no voy a dejar a mi padre.

			La joven shaelii lo miró con el rostro bañado por las lágrimas.

			—Tu padre ya no es el que era, Alayna, ahora está descontrolado y no sabe lo que hace. Temo por tu vida.

			Ella le clavó los ojos, furiosa.

			—¡Sí sabe lo que hace, les va a mostrar su propia justicia!

			—Pero debes entender que ese no es el camino, debes comprender que…

			—¡Márchate! —gritó. Se separó de él y se alejó volando, posándose en una roca ennegrecida que sobresalía de aquel lago ardiente.

			El shaelii agachó la cabeza y bajó los hombros, decaído. Paseó la mirada sobre aquel cementerio lleno de recuerdos y de dolor y se elevó en el cielo.

			—No tardaré —dijo.

			Y allí se quedó la joven, con la vista perdida en la burbujeante lava. El viento mecía su frondoso cabello, y en su mente apareció su madre, abrazada a su hermano en un hermoso jardín de flores de todos los colores.

			Pero su madre ya no estaba.

			Se sintió vacía, como si le hubieran arrancado el corazón. Las ganas de vivir en aquel mundo injusto y cruel se evaporaron, se desvanecieron como jirones de niebla en un día soleado.

			Entonces, sucedió un milagro. En su campo de visión vio aparecer, sobre la superficie viscosa y abrasadora, una figura resplandeciente, traslúcida. Levantó la vista y con un súbito estallido de alegría, su mueca de amargura se convirtió en una brillante sonrisa. Su madre levitaba frente a ella, irradiando una suave aura de luz blanca. Su diáfano cuerpo se acercó lentamente hacia ella.

			—¡Madre! —exclamó.

			—Hija mía —murmuró Leyra, sonriendo.

			Los temores y el pesar que la embargaban desaparecieron, dando paso a un estado de calma, de paz absoluta, de armonía. Tuvo la sensación de que todo marchaba siguiendo un orden establecido, una pauta, un equilibrio. No supo explicarlo, pero tenía la certeza de que todo iba bien.

			—¿Por qué, madre? ¿Por qué ha pasado esto?

			—No temas nada, mi pequeña, estarás bien. Ha sucedido lo que tenía que suceder, pero no te preocupes, porque siempre estaré en tu corazón. Tu hermano y yo velaremos por ti, por tu padre, por los que han de venir. Mi vida no significa nada, cielo mío, es un sacrificio que pago con gusto porque sé que con ello se salvarán miles de millones, porque sé que habrá un futuro para nosotros.

			—No lo entiendo, madre.

			—El hijo de las estrellas nos salvará, Alayna, a todos, nuestro pueblo renacerá con más fuerza que nunca y alcanzaremos la iluminación, el fin último de nuestra alma cuando descubre la grandiosidad que encierra la perfección de la creación. Y todo gracias a ti, a tus enseñanzas.

			—¿Mis enseñanzas?

			—Tú serás la primera, hija mía, la primera de muchas, pero en ti recaerá el deber de forjar esa nueva senda que recorrerán los nuestros cuando tenga lugar el reencuentro del Ungido con su destino. Sin embargo debes salvarlo primero, debes asegurarte de que abandona este mundo antes de que los soles salgan mañana. Debes encontrarlo y entregarlo a su legítimo custodio, debes preservar a toda costa su vida, antes de que sea demasiado tarde. Tu padre no se detendrá ante nada, porque nada que puedan hacer los humanos podrá pararlo, pero así es como debe ser. Ese bebé no debe crecer en un lugar sobre el que pese la amenaza de la guerra, una sombra acechante que llevará a Kha’Les a erigir un futuro sangriento por toda Shaelia. El odio no debe despertar el poder de ese niño, sino el amor, la amistad y la compasión. No es preciso que lo comprendas, pero sí que lo halles pronto.

			—¿Cómo puedo hacer eso? No sé donde está, madre, y debo encontrar a padre antes de que cometa algo imperdonable.

			—Tu padre tiene su propio camino, vida mía, y por ahora está separado del tuyo. Tienes que despertar la fuerza que late en tu interior, debes hallar ese poder que recorre tu cuerpo, que potencia tu gran don. La sangre de Shaem’galak corre por tus venas, hija mía, solo tienes que escuchar tu propia voz en lo más profundo de tu ser. No pienses en lo que ha sucedido aquí esta noche, no pienses en nada, Alayna, solo déjalo correr, eres una piedra impasible en la corriente de un río. Percibe todo cuanto te rodea, el calor de la tierra quemada, el aire que mece tu cabello y llena tus pulmones, siente todo tu cuerpo como parte de un todo, una pieza que encaja en su lugar y en su momento. Siente el palpitar de la misma Shaelia acorde con los latidos de tu propio corazón. Eres una con todo lo que te rodea.

			Alayna inspiró profundamente cerrando los ojos, relajó todo su cuerpo y dejó la mente en blanco, todo sentimiento y pensamiento desaparecieron, equilibrándola. Entonces creyó oír un murmullo, un ruido que no la dejaba centrarse. Frunció el ceño.

			—Son pensamientos, hija mía, debes buscar el que realmente importa. Siente el calor tenue, el brillo que desprende la estrella en la oscuridad, busca ese resplandor. Encuentra al Ungido, Alayna.

			Todo era una maraña impenetrable de sonidos, susurros y chillidos, un ruido insoportable.

			—Concéntrate en esos pensamientos, ve apartándolos, alejándolos de ti. Forma parte de la red de almas y navega en su corriente, puedes controlarla a tu antojo, tocar las hebras de cada una de ellas, sentir las emociones que alimentan el plano etéreo en el que residen. Hazlas tuyas, ábrete paso a través del negro velo.

			Y apareció. 

			La niebla que oscurecía su mente se disipó y percibió el cálido resplandor que parecía surgir de la vorágine de tinieblas, de la maraña de voces que invadían su mente. Emanaba una suave paz y sintió oleadas de calma y felicidad, de armonía, de amor incondicional y desinteresado, inocente, puro.

			Sonrió.

			—¡Sé donde está, madre! —exclamó, abriendo los ojos. Pero estaba sola. No había nadie allí, tan solo un mar de recuerdos. Suspiró profundamente y asintió con determinación—. No te defraudaré, madre.

			Una dulce voz sonó en su mente:

			Es a ti a quien no debes defraudar, hija mía. Adiós, siempre te querré, con toda mi alma.

			La presencia de Leyra desapareció, dejó de sentirla, pero sabía que el río seguía su cauce y tenía una importante tarea que hacer. Su madre le había dado fuerzas, le había dado un sentido a su vida.

			Volvió a suspirar, alejando la duda de su mente, intentando recordar la sensación de calma que sintió al estar cerca del espíritu de su madre. Percibió tres presencias cerca de donde se hallaba el Ungido, una mujer joven, un hombre y un anciano. Sintió la vida que crecía en el interior de ella. Tocó con su mente la de la mujer, que yacía inconsciente.

			IV

			El doctor Saralus se encontraba en la consola principal de la Casa de Surne, intentando restablecer el contacto con Rassen y Garel, cuando los sensores que había activado hicieron saltar la alarma silenciosa. Las luces se apagaron y una brillante luz roja giratoria iluminó todo el refugio. Accedió a las cámaras exteriores y torció el gesto en una mueca de espanto al ver a un grupo de ocho agentes de la fuerza urbana del ejército, que colocaban varias cargas de demolición en la base del muro de piedra que daba a la entrada principal.

			—Maldita sea —exclamó. Giró la silla de ruedas y se acercó lo más rápido que pudo hacia el acceso a la sala del Salvador. Él era su custodio, y no iba a permitir que cayera en otras manos que no fueran las suyas o las de Rassen. Todo dependía de lo que pasara aquella noche, el futuro de Shaelia y de todos los mundos de aquel apartado rincón de la galaxia pendía de un hilo, y él no se convertiría en la tijera que amenazaba con cortarlo.

			Antes de salir de la estancia, una sombra se abatió sobre él. Giró trescientos sesenta grados y se encaró con la joven muchacha. Su pálida piel parecía resplandecer, y sus ojos, completamente en blanco, no parecían mirar a ninguna parte.

			—¿Laysa? ¿Estás bien?

			La muchacha pasó a su lado haciendo caso omiso de sus palabras, ignorándolo por completo.

			—¿Laysa?

			La siguió hasta la sala circular, ella se detuvo delante de la pared que cerraba el paso a donde se hallaba el niño y miró a ambos lados. Una detonación sorda y apagada llegó hasta los oídos del anciano médico.

			Ya han entrado, maldición, pensó.

			La joven se giró hacia la acorazada puerta principal y extendió un brazo. Sus ojos brillaron tenuemente, y Saralus escuchó de pronto el sonido seco y pesado de cuerpos desplomándose.

			—No hay tiempo —dijo Laysa con voz reverberante, como si fueran dos voces superpuestas—. Esos hombres despertarán pronto y el Ungido debe abandonar este mundo antes del amanecer, a salvo.

			—¿Quién eres? —preguntó Saralus, colocando su mano en el lector de huellas.

			La pared zumbó al abrirse y la joven entró corriendo.

			El pequeño lloraba agitadamente y su rostro estaba enrojecido.

			—La puerta principal aguantará, pero no lo suficiente. Debemos salir de aquí cuanto antes —ordenó el médico. Giró de nuevo la silla y volvió a la consola principal.

			Tecleó la clave de seguridad y se abrió la puerta del ascensor que llevaba a la superficie. Laysa, con el bebé en brazos, corrió hacia el interior de la cabina mientras Saralus ultimaba los detalles en la terminal. En ese momento, el comunicador chasqueó y pudo escuchar la voz entrecortada de Rassen. Suspiró aliviado.

			—Saralus, estoy fuera… recinto…la iglesia con Garel…muy mal y necesi…aquí…sponda…avor.

			—Están a punto de entrar, Dalar, te mando a Laysa con el niño por el ascensor. Voy a prepararles la fiesta de bienvenida.

			—Hoy acaba todo, doctor, ha sido un placer.

			—Adiós, Dalar —dijo, cortando la comunicación. Tiró la radio a un lado y activó el ascensor. Cuando la puerta se hubo cerrado, tecleó la fecha de su nacimiento y se recostó en la silla. Él había levantado la Casa de Surne, y él la vería caer. Sabía que la ciudad estaba a punto de venirse abajo, y después de ver por las cámaras aquel coloso avanzar por la ciudad arrastrando un manto de fuego, no tuvo ninguna duda. Al final era cierto, todo se estaba yendo por el desagüe sin retorno posible.

			—Espero que nuestro sacrificio no haya sido en vano.

			Las pantallas se oscurecieron y apareció una frase en grandes letras rojas:

			Confirmación de ejecución final

			Si          No

			—Por supuesto, no se me conocerá por acobardarme al final —murmuró con el ceño fruncido.

			Iniciando autodestrucción.

			En el exterior, Rassen arrastró al moribundo soldado hacia un callejón cercano y lo apoyó en una pared. No iba a salir de esa. Lamentó haberle hecho pasar por aquello, pero el destino de millones dependía de ese duro sacrificio que harían unos pocos.

			—¿Qué nos impulsa a hacer las cosas que hacemos, Garel? ¿Qué nos mueve a dar nuestra vida por una idea, un sueño, una visión ambigua de un futuro que aún no se ha forjado? ¿Realmente está escrito en las estrellas? ¿O por el contrario son nuestras decisiones las que nos llevan irremediablemente a forjar ese futuro que nos desconcierta? ¿El hallazgo de la shaelii fue casual, o fue descubierta para conocer el peligro que acecha? Muchas preguntas, amigo mío, pero respuestas inexistentes.

			Garel emitió un quejido y tosió sangre con fuertes espasmos y convulsiones. Abrió los ojos lentamente y miró a su compañero. Su vista nublada apenas podía discernir nada. Habló con un susurro:

			—Rassen… por… favor… protege a Laysa. —Su cabeza se giró a un lado y murió.

			Dalar cogió sus manos y rezó una oración por su alma. El joven había cumplido con su deber tras aceptar su papel. El final le alcanzó.

			—No te equivocabas, viejo amigo —dijo. Suspiró entristecido y cerró los ojos de Raenar.

			En ese instante un sonido familiar llegó hasta él, como un zumbido seco. Se asomó a la verja que rodeaba el lugar y vio a Laysa salir con el bebé en brazos. Negó con la cabeza, pensando qué decirle, cómo hacerle afrontar el duro revés de perder a la persona amada. Intentaría que viera que no todo tenía que acabar, había un nuevo amanecer después de esa caótica noche, no había razón para derrumbarse a una edad tan temprana. Sin embargo, no sucedió nada de lo que había imaginado. Laysa no se deshizo en lágrimas, ni gritó al ver el cuerpo maltrecho del que horas antes había sonreído con ella, aquel que la amó, el padre de su futuro hijo. La joven se acercó a él y extendió los brazos, tendiéndole al niño. Aún tenía aquellos ojos lechosos, aparentemente sin vida.

			—El Ungido debe salir antes del amanecer. Tú eres su protector, has de ponerlo a salvo a toda costa.

			—¿Laysa?

			Recogió el pequeño fardo envuelto en mantas y la miró con el ceño fruncido.

			—¡Corre! —gritó la chica.

			Un estallido inicial de luz lo cegó, seguido de un descomunal estampido que le reventó los oídos e hizo saltar por los aires la centenaria iglesia. Había casi una treintena de vehículos estacionados en las inmediaciones del recinto y varios centenares de personas allí cuando cayeron los enormes trozos de roca, columnas y secciones enteras de paredes.

			Rassen recuperó la vista, mirándose a sí mismo y al niño pensando lo peor, pero estaban sanos y salvos. ¿Cómo era posible?

			—Corre… humano, debes huir antes de que sea… demasiado… tarde.

			—¡Laysa!

			La joven tenía extendidos los brazos en cruz y parecía abrazar una esfera de luz en la que de pronto se vio envuelto. ¿Qué ocurría?

			—¡Corre, él se acerca!

			Rassen dio varios pasos hacia atrás y la muchacha se desplomó de bruces. Toda la parte posterior de su cuerpo estaba cubierta de piedras y trozos de metal incrustados a través de su piel calcinada. La sangre manó bajo ella profusamente.

			—¡Santa Madre Divina!

			—¡Por aquí! —llamó una voz cercana.

			Suspiró aliviado al reconocer al hombre que le hacía señas con una mano. Echó un último vistazo a los jóvenes sin los cuales aquello no habría sido posible.

			Descansad en paz, pensó. Y se acercó lo más rápido que pudo, asegurándose que el bebé estaba bien. Sonreía, tan inocente, tan ajeno al dolor que su llegada había causado. 

			—Gracias, Korel. Hace muchos años de nuestro último encuentro —dijo Dalar.

			El comandante le tendió el disco de datos y lo miró con cierto asombro y recelo.

			—¿Cómo es posible? ¿Un milagro? ¡No ha cambiado nada en todo este tiempo!

			—Es una larga historia, solo necesitas saber que después de todo lo que hemos pasado nos acercamos al final de nuestra senda.

			—¿Consiguió los códigos de lanzamiento? Mis hombres no pudieron encontrar al capataz, pero dijeron que había escapado con vida.

			—Sí, aunque estaba en las últimas logramos salvarlo a tiempo.

			Alerton asintió.

			—Espero que Raenar esté muerto. Le doy las gracias por dejar cumplir mi juramento. Por entregármelo en bandeja.

			—Hay una cosa que no entiendo, tuviste muchas oportunidades de matarlo, y más estando a tus órdenes, ¿por qué no lo habías hecho antes?

			—Ante todo soy un soldado, y Garel Raenar lo era también, y muy bueno en lo que hacía. No podía matarle sin asegurarme que era un traidor. Sin embargo, no sentí placer alguno, el dolor de aquella herida había desaparecido ya.

			—De cualquier forma, Korel, Surne está muerta como dijiste, y todos los que habitan en ella se enfrentan a su final. Pero ambos sabemos que este sacrificio era necesario.

			El comandante frunció el entrecejo y asintió con seriedad.

			—Un soldado no debe sobrevivir a la destrucción de aquello que juró defender.

			—Depende de nuestro instinto de supervivencia.

			—Para un soldado ante todo está el deber. Bueno, ya está todo. Lo que no logro entender es cómo consiguieron los de Daela conocer la localización de la reunión. No debía escapar ningún shaelii.

			—Al contrario, mi buen Korel. Si no escapaba ninguno no se desataría la tormenta de sangre que forjaría el camino del Ungido y, al final, todo esto no hubiera valido de nada.

			—¿Estaba usted al corriente de todo?

			—No hay tiempo para explicarte los entresijos del plan, pero todo se desarrolla como debe ser.

			—¿Por qué tanto sacrificio? ¿Por qué tantas muertes para evitar algo que ni siquiera sabemos si va a ocurrir? ¿Es realmente alguien de tanto poder como para cambiar el destino de un sistema solar entero? Tal vez nos ha llegado la hora realmente.

			—No, mi buen muchacho, las señales han sido demasiado claras como para no tomarlas en cuenta. Y en respuesta a todas esas preguntas, solo tengo que decirte que el sacrificio que hacemos esta noche nos dará un nuevo amanecer. Cuando te conocí no eras más que un jovenzuelo adicto a la velocidad, pero tenías unos ideales y unos principios dignos, puros. Fue tu fuerza de voluntad férrea y tu disciplina lo que me llamó la atención. Y no me equivoqué, has ayudado a fabricar un nuevo futuro para Shaelia. La cicatriz que llevas en el pecho demuestra tu lealtad, tu fe. Separarse de tus hermanos no fue fácil, lo sé, y después de esta noche quedará demostrado. Ahora te pido que creas en esto una última vez, que veas que todo este camino está a punto de concluir, y que después de aquí nos espera la recompensa. Solo te pido eso, Korel, fe.

			Alerton suspiró y asintió de nuevo.

			—Ha comenzado el ataque, pero es más virulento de lo que pensaba. Surne está sentenciada. Aquí están grabadas las coordenadas de la ventana espacial que deberá tomar la cápsula antes de que amanezca, debe darse prisa, estamos cambiando de ciclo solar, pero las noches aún son cortas.

			—Has cumplido con tu deber, mi buen muchacho. Ya te lo dije cuando te conocí, cambiarías el futuro.

			—Al otro lado de la calle le aguarda un vehículo, tenga cuidado, y gracias por permitirme formar parte de todo esto.

			—Adiós  —dijo, estrechándole la mano—. Nos veremos en la otra vida.

			—Buen viaje, maestro —se despidió.

			Cuando Rassen hubo desaparecido tras la esquina, el comandante sonrió. Su trabajo estaba hecho, su deber cumplido, su objetivo alcanzado; se sentía realizado, feliz. 

			Se metió el cañón de la pistola en la boca y disparó.

			V

			Dalar vio el vehículo estacionado cerca, un todoterreno del ejército con el motor en marcha. Inspiró profundamente y depositó al bebé en el asiento del acompañante, luego se acercó al cadáver del conductor y lo arrastró fuera del vehículo, depositándolo entre unas bolsas de basura. Entró y limpió la masa sanguinolenta que había quedado en su asiento, suspiró profundamente y observó al sonriente bebé.

			—Por fin todo acabará hoy, pequeño —murmuró, acelerando—, llevo mucho tiempo esperando este momento.

			Dio marcha atrás y salió del callejón. Un fantasmagórico manto anaranjado envolvía la ciudad, y a medida que se acercaba a la Puerta Este para salir de ella, vio con horror cómo las terribles visiones se hacían realidad. Los edificios se desmoronaban, los gritos y las detonaciones llenaban el aire, la gente se tiraba de los rascacielos en llamas, la sangre caía como una lluvia torrencial. Sacudió la cabeza intentando alejar la terrorífica escena que envolvía a Surne en la que sería su última noche.

			—Después de tanto sufrimiento, después de ver tantas vidas pasar, tantos amigos, tantos amores ya olvidados… no puedo creerme que esta misma noche se acabe todo. Espero que nos salves del cataclismo, pequeño, de lo contrario todo este sacrificio habrá sido en vano. Parece que fue ayer cuando encontré la cámara funeraria y asesiné a sangre fría a mis compañeros, cuando maté sin compasión al viejo Radael y a su hija. Y al final, después de todo, la vidente tenía razón. No bastó con cambiar de nombre y de vida, el destino siempre toca a nuestra puerta. 

			Cuando Laredo Rasendal se convirtió en Rassen Dalar, pensó que podría escapar de aquel horrible futuro. El tiempo le demostró lo contrario.

			La escena volvió a su memoria después de tanto tiempo, una imagen que creía olvidada. Se encontraba en la cámara del sarcófago con el cuchillo aún cubierto de sangre en su mano. El anciano profesor lanzaba sus últimos estertores cuando empezó a toquetear inconscientemente los botones que resplandecían con fulgores azules y verdes. Y todo se tiñó de escarlata. Quería para sí aquel tesoro del saber, pero al final resultó ser algo muy diferente. Una puerta se abrió y cayó al suelo la mujer más bella que había visto nunca, precedida por una nube de vapor luminoso. La ayudó a levantarse, pero la luz de sus ojos se apagaba a gran velocidad. Ella sujetó su cabeza con ambas manos mientras balbuceaba un galimatías sin sentido. Luego, una voz le habló en su mente. Aquellas lejanas palabras aún resonaban en su memoria:

			«Has cometido un terrible pecado, humano, has manchado de sangre inocente el templo del Ungido, has condenado a miles de millones de almas por tu avaricia, por tu ignorancia primitiva, pero aún puedes redimir tus ignominiosos actos movidos por la codicia, y lo harás cuando veas pasar los años, cuando veas cómo muere la gente que te importa, verás languidecer el tiempo y desearás morir y acabar con tus penosos días. Tú serás el que salvará al único que puede preservarnos del cataclismo, y cuando cumplas la tarea descansarás en paz, pero no antes.»

			Y entonces empezaron las pesadillas. Cada vez que recordaba aquella época sentía malestar, y por más que lo intentaba no podía olvidarlo, aún después de mil doscientos treinta y cinco años. Tras aquellos hechos, se recluyó en un viejo monasterio alejado de toda civilización, y allí permaneció durante casi siete veranos reflexionando sobre lo acaecido, sobre los terribles sueños que lo oprimían durante la noche, sobre las palabras de aquella mujer, sobre su vil asesinato. Una mañana se despertó presa del pánico después de verse en medio de un devastador terremoto que sepultó una región entera. Miles de personas murieron; aún notaba el sabor de la tierra en la boca al despertar. Los rostros aterrorizados de los cadáveres lo perturbaban durante la noche, incluso se quedó despierto durante días, aterrado por aquellas visiones oníricas. Un mes más tarde, unos misioneros trajeron al monasterio la terrible noticia del hundimiento de toda una cordillera de montañas, llevándose por delante a numerosos pueblos levantados en sus laderas.

			Después vino un maremoto, luego incendios, avalanchas. Todas sus terroríficas visiones se convertían en cruda realidad. Fue cuando comenzó a escribir su diario de funestos futuros y nació su intención de alertar a la gente, aunque no solo no le hicieron caso, sino que le tacharon de loco y hereje e intentaron acabar con él. Pero la mujer tenía razón, solo descansaría cuando cumpliera con su destino. Lo quemaron, lo ahogaron, le atravesaron el cuerpo con todo tipo de armas, incluso lo intentaron decapitar en una ocasión, pero en el momento último la gran hoja se quebró inexplicablemente. «Diablo», le llamaron, hasta le acusaron de provocar todos aquellos desastres, y huyó, se escondió de su propia gente y empezó a idear la forma de actuar a espaldas de los hombres. Y así nació Eris Daela, una hermandad que se encargaría de intentar evitar desastres y terribles accidentes valiéndose del mítico diario que detallaba cada uno de los nefastos sucesos que tendrían lugar en el futuro. Solo tuvo que inventar la historia del viejo profesor para camuflar su pecado, y a partir de ahí comenzó a buscar personas afines a él, gente a la que embaucar y reclutarlos para su recién creada sociedad.

			Aceleró cuando entró en la avenida principal, una larga autopista que llevaba directamente a la Puerta Este, desde donde pondría rumbo a Ardalia. La calzada estaba llenándose de vehículos que intentaban escapar de aquel infierno.

			Unas horas más y fin de la partida, por fin, pensó con una sonrisa dibujada en el rostro. Tantas mentiras y subterfugios, tantas muertes a sus espaldas. Suspiró profundamente mientras miraba por el espejo retrovisor. Detrás de él, la ciudad era pasto de las llamas.

			Alerton tenía razón, Surne estaba sentenciada. Sintió de pronto una insólita nostalgia, se había acostumbrado a perder a cuantos le rodeaban, de un modo u otro, y sabía que iba a estar solo el resto de sus días, sin embargo había un pequeño y selecto grupo de personas que influyeron en su vida y a las que tenía reservadas un pequeño rincón en su memoria. Su «hermano» era uno de ellos. Cuando pensaba en Surne, era el coloso quien acudía a su mente. Sonrió al rememorar el día que lo conoció. ¿Casualidad realmente? Yaizus solo era un muchacho por aquel entonces, y él pasaba una mala época después de la trágica y repentina muerte de la que fue su última amante. Se sumió en una oscura vorágine autodestructiva, y en aquella ocasión, completamente borracho, empotró su vehículo contra una pared a más de doscientos kilómetros por hora. Pero, obviamente, no iba a morir allí. Fue la vez que más tardó en recuperarse, en que sus huesos volvieran a colocarse y todo regresara a su sitio. Estuvo casi una hora sin sentido, y cuando abrió los ojos, un muchacho obeso lo miraba atónito. Una barra de hierro le atravesaba el abdomen.

			—Tú no eres humano, ¿no? —le preguntó el chico. Bajo el brazo tenía una pequeña consola con un teclado y de un bolsillo del pantalón sobresalía un cable largo y algunos billetes.

			—Tal vez, pero no soy un ladrón —dijo, sonriendo.

			El muchacho se sonrojó y miró al suelo, avergonzado.

			—¿Qué edad tienes? Eres algo joven para estar pirateando cajeros en la calle.

			—Vivo solo y necesito dinero para pagarle a unos tipos y que me dejen en paz, así que lo cogí, pero no fue suficiente. ¿Vienes a salvarme? ¿Por eso has resucitado?

			—Te ofrezco un trato, joven —dijo, tosiendo sangre y flema sobre el destrozado salpicadero—. Ayúdame a quitarme esto y te aseguro que no te molestarán más.

			Pasó varios meses en Surne, viviendo en casa de Yaizus mientras supervisaba en la sombra la construcción del refugio. El muchacho fue un pilar básico en el montaje de los equipos informáticos y todos los sistemas de seguridad del búnker, y se convirtió en la única persona que conoció su secreto. Sin embargo, no lo sabía todo.

			VI

			Para Crimao Avaray, todo aquello formaba parte de una grotesca pesadilla, un horrible sueño del que quería despertar. Era imposible que el mundo sucumbiera tan repentinamente. Tal vez aún estaba en la garita y se había quedado dormido. Quizá fuera eso. Pero no estaba soñando, ni mucho menos. La cruda realidad le fue mostrada sin piedad cuando una mujer con dos niños en los brazos se arrojaba desde una sexta planta, completamente desesperada, y se estrelló delante de él. Algo viscoso y sanguinolento le salpicó en la cara. Gritó. Los edificios ardían violentamente a su alrededor, escuchaba explosiones y disparos, llantos, chillidos histéricos…

			Siguió corriendo, pero ya notaba el cansancio adueñarse de sus piernas, sin embargo no paró de correr. Tenía que escapar de Surne tan rápido como pudiera.

			Una masa de metal retorcido envuelto en una nube de llamas y humo denso y negro se estrelló contra la estación de combustible que había en la calle cercana. La devastadora explosión dejó un cráter de unos cincuenta metros de diámetro y se llevó por delante casi una manzana entera. Avaray lo supo entonces; no había salvación para Surne. Llegó a la avenida principal que daba a la Puerta Este, pero estaba atestada de vehículos, la mayoría abandonados. La gente huía en desbandada de la ciudad. Vio los enormes tanques dirigiéndose a la plaza de la iglesia, donde se originaba la tempestad más irreal y destructiva que pudiera imaginar nadie. Numerosos tornados cubrían toda Surne, destrozando y calcinando todo a su paso. Varios helicópteros pasaron por encima de su cabeza, saliendo de aquel infierno.

			Se topó con una niña que lloraba en mitad del laberinto de automóviles, mientras zarandeaba a su madre que yacía bajo los restos de un vehículo calcinado. Avaray se fijó en que el chasis había seccionado el cuerpo de la mujer a la altura de la cintura.

			—¡Santa Madre! ¡Ven niña, tu madre ya no está! —le gritó, cogiéndola en brazos.

			A unos ciento cincuenta metros de donde estaba, cuatro bloques enteros de edificios fueron arrancados del suelo y arrojados por los aires, como si fueran vulgares cometas al viento, cuando uno de aquellos huracanes ardientes se acercó peligrosamente hacia la autopista. Debía hacer algo. La niña no paraba de llorar, quería volver con su madre, pero no podía dejarla allí, no podría perdonárselo.

			—¡Déjame! ¡Mamá! —gritaba la pequeña.

			Un todoterreno pasó a gran velocidad por el arcén, golpeando algunos vehículos para abrirse paso. Avaray gritó y alzó la mano haciéndole señas. Por algún milagro de Filayha, el automóvil se detuvo con un sonoro frenazo. Un hombre se asomó por la rota ventanilla y le hizo un ademán para que corriera.

			El soldado, con la niña en brazos, dio las gracias a la Creadora por aquella oportunidad de escapar de la moribunda ciudad. Toda la gente que conocía se había quedado atrás, en una pesadilla despiadada que engulliría a Surne y la dejaría convertida en un montón de escombros y cenizas. 

			—Muchas gracias —dijo, acercándose al asiento del copiloto.

			—De nada. Súbase detrás si no le importa —murmuró. Un bebé envuelto en gruesas mantas estaba sujeto por varios cinturones de seguridad, y Avaray acompañó a la niña, que no dejaba de sollozar, en el asiento trasero.

			—¡Menuda locura esta! —exclamó el soldado, sacudiendo la cabeza.

			—Es una pesadilla de la que quiero escapar, aunque no sé si es seguro algún sitio realmente.

			—Tiene que haber alguna forma de detener a ese demonio. Fui testigo de lo inútil que resultó nuestro armamento contra esa cosa. Por cierto, mi nombre es Crimao, Crimao Avaray.

			—Yo soy Rassen. ¿Y tú jovencita? —preguntó mirándola por el retrovisor.

			—¡Quiero ir con mi mamá!

			—La encontré en mitad del atasco sola, su madre no llegará a ver el amanecer.

			—Vamos a ir a Ardalia, pequeña, allí buscaremos un sitio seguro, no te preocupes. Estaremos a salvo.

			Dalar miró su reloj de muñeca y se alarmó. Quedaban apenas cuatro horas para que amaneciera y un largo trecho hacia su ciudad natal. Aceleró. En ese momento, las palabras de Korel Alerton acudieron insidiosas, haciendo tambalear su fe:

			¿Por qué tanto sacrificio? ¿Por qué tantas muertes para evitar algo que ni siquiera sabemos si va a ocurrir?¿Es realmente alguien de tanto poder como para cambiar el destino de un sistema solar entero? Tal vez nos ha llegado la hora realmente.

			Suspiró profundamente y desvió un instante la vista sobre el bebé adormilado.

			—¿Cree en el destino, Avaray? ¿Cree que nuestra vida está escrita en las estrellas?

			—Creo que nosotros fabricamos nuestro destino. Si no, fíjese en Surne esta misma noche. Yo presencié cómo destruían el bastión de los emplumados, tal vez sea una venganza algo excedida, pero no creo que estuviera escrito en las estrellas este desastre. No creo siquiera que ese demonio hiciera lo mismo de haber respetado su hogar. Es más, si no hubiéramos entrado en su territorio, ahora no estaríamos teniendo esta conversación, y tal vez yo estaría en mi observatorio estudiando el cosmos, haciendo lo que siempre quise.

			—¿Qué le hizo vestir el uniforme?

			—La necesidad. Tenía que comer de algo y de paso ahorrar para pagarme la carrera de astrofísica. Aunque no sé qué pasará después de esta noche. Me temo que los nuestros responderán con todo en cuanto sepan lo que ha ocurrido, si es que no lo saben ya.

			—La mina es muy preciada para mucha gente, y no se van a detener por nada, aunque tengan que acabar con todos ellos.

			—Eso pasará si no acaba antes ese demonio con nosotros. ¿Estaremos a salvo en algún lugar?

			—Solo el tiempo lo dirá —dijo Rassen, frunciendo el entrecejo.

			VII

			El enlace con la humana desapareció, sin embargo, se había asegurado que el custodio escapara con el niño.

			Supo que era él en cuanto lo cogió en brazos, pues la energía que parecía desprender era inconmensurable. Ajeno al resto, aquel enorme ardor que emanaba del niño no le pasó desapercibido a la joven shaelii, lo que no entendía era por qué el honor de salvaguardar al elegido había recaído en uno de ellos, los mismos que habían sentenciado y ejecutado a su familia. Una parte de su ser le decía que aquella tarea debería recaer en su propio pueblo.

			El viento le trajo el sonido aullante que provenía de la ciudad humana, el dolor y la muerte que fluía de allí era casi palpable para ella.

			Padre…

			Aún no podía creer que su propio progenitor, tan leal y compasivo, con un corazón que rebosaba amor y comprensión, fuera el que desataría el caos y la locura entre los hombres. Aquel rostro congestionado por la ira y el odio seguía clavado en su memoria, y por más que lo intentaba, no encontraba la forma de asociarlo con su amado padre, con aquel que fue.

			Desplegó las níveas alas y se elevó, alejándose de aquel lugar. Se le encogió el corazón al pensarlo, al recordar cómo era aquello esa misma mañana. Ya no oiría a los niños reír, ni vería a los jóvenes desplegar todo su arsenal de cortejo, o hacer carreras entre las nubes, ni escucharía el canto de las sacerdotisas, las charlas de los ancianos, el armonioso sonido del lago en calma. Aquello había desaparecido para siempre.

			Para siempre, pensó. Esas dos palabras se le antojaron demasiado pesadas para poder soportarlas, y las lágrimas volvieron a sus ojos, amenazando con salir y no parar. Pero entonces recordó las palabras de su madre, reconfortantes y llenas de amor y felicidad. Eran tiempos de cambios profundos que alteraban y volvían del revés las costumbres y las rutinas. Cerró los puños con fuerza y se obligó a aceptar aquel nuevo sendero que se presentaba para ella, para todo su pueblo. Debía ser fuerte, no había otra opción.

			La sangre de Shaem’galak corre por tus venas, hija mía, solo tienes que escuchar tu propia voz en lo más profundo de tu ser.

			Se posó con suavidad en las ruinas del templo de Ariafir y suspiró profundamente. Tenía que hacer algo. Desvió la vista sobre la ciudad humana allá abajo. El fulgor anaranjado que procedía de ella fue tajante. No había salvación para ellos.

			—Tengo que detenerte padre, estás hundiéndote en un abismo del que no podré sacarte y me rompería el alma verte caer —dijo en voz alta.

			—No estarás sola, Alayna —intervino Sar’Kel a su espalda.

			La joven se giró y vio al kelema batiendo las alas encima de ella. Detrás de él, había al menos una treintena de shaelii, armada con las selankay, similar a cerbatanas con un pequeño compartimento en su parte posterior.

			—¿Qué piensas hacer, Sar’Kel? ¿Quieres matarlo?

			—¿Matar a Shaem’galak? Eso es imposible, Alayna, pero debemos apaciguar su furia.

			—Me temo que mi padre se calmará cuando toda la ciudad esté reducida a cenizas.

			—Eso es lo que debemos evitar, y tú puedes hacerlo.  

			Ella entrecerró los ojos, pensativa. Una idea le empezó a rondar por la cabeza. Tal vez sí había una forma de parar a su padre.

			—Vamos —ordenó, lanzándose al vacío.

			Con un vuelo rasante, planearon sobre el cielo en llamas de Surne. Toda la ciudad estaba cubierta por una tormenta de fuego que había convertido aquellas esbeltas torres de cristal en armazones ennegrecidos. El aire caliente era inaguantable y les costaba respirar. Empezaron a sudar cada vez más a medida que se acercaban al epicentro, el calor resultaba intolerable. Las calles estaban cubiertas por miles de cuerpos calcinados y restos de vehículos chamuscados, la visión era desoladora, y a la joven shaelii se le encogió el corazón. En el centro, su padre flotaba en el vórtice de la tempestad, mientras enormes tornados de llamas devastaban la ciudad. Al este, miles de ciudadanos intentaban escapar de aquel infierno, pero no lograrían hacerlo, Alayna lo sabía muy bien. Cuando un shaelii hacía un juramento moriría antes de romperlo, y a su padre lo ataba más el odio y la furia que recorrían sus venas que el propio compromiso que hizo sobre el lecho mortal de su madre y su hermano. Pero si conseguía calmar el furor de Sael’kan, quizás pudiera hacerle recapacitar.

			Varios metros antes de llegar, un ruido ensordecedor la sobresaltó. Sar’Kel, a su lado, hizo una señal a la tribu y se detuvieron. Miraron a su alrededor, entre las ruinas de los edificios carbonizados. El grito de varios de sus hermanos alertó al kelema, que vio con horror cómo eran apresados por algún tipo de red. De improviso, varios humanos salieron detrás de los restos de tabiques y columnas y dispararon sobre todos ellos. Sar’Kel chilló histérico cuando la malla metálica lo aprisionó y descargó sobre él más de cincuenta mil voltios de potencia.

			Los shaelii se encararon hacia los atacantes. Eran diez hombres, y llevaban a la espalda algún tipo de propulsor que los mantenía en vuelo, a más de sesenta metros del suelo.

			—¡Disparad! —gritó Alayna.

			Todo estaba cubierto por un hermoso velo rojo, brillante. La mirada ardiente del Gran Espíritu le permitía ver a través de las enormes humaredas que cubrían la ciudad producidas por las llamas que, de su propio cuerpo, alimentaban el huracán redentor que sumiría aquel insulto a Shaelia en un mar de cenizas. Para Kha’Les, aquello no era sino el principio. Su odio parecía ilimitado, y durante aquellas horas le resultó incluso placentero. Los gritos desesperados y llenos de terror, el dolor y la desolación que estaba propagando sobre aquel lugar impío no hacían sino recordarle lo que ellos habían hecho, y aquello encendía más su ira. Sin embargo, algo perturbó su estado de euforia. La voz aterrada de su hija lo encolerizó aún más. Se elevó en el aire, batiendo sus alas incendiadas, cuando varios humanos salieron a su encuentro.

			Antes de que pudieran hacer nada, los artefactos que llevaban a la espalda explotaron.

			Gaek’shalar siguió su vuelo mientras los escuchaba gritar al precipitarse al vacío. Entonces fue cuando los vio. Alayna estaba rodeada por algunos hermanos de Sar’Kel, en los brazos de uno de ellos, y casi una docena luchaba como podían contra aquellos atacantes. Los humanos se valían de afilados cuchillos en el cuerpo a cuerpo, aprovechándose de la inexperiencia de su pueblo en el combate. Estaban protegiendo a su hija, y estaban muriendo uno tras otro.

			—¡Llévatela de aquí! —gritó.

			El shaelii lo miró aterrorizado.

			Kha’Les se acercó tanto a ellos que el fuego que emanaba de su cuerpo obligó a los shaelii a emprender el vuelo. Tres de ellos no lo consiguieron, y cayeron al vacío cuando sus alas comenzaron a arder.

			—¡Hoy acabará todo para vosotros! —rugió Gaek’shalar—. ¡No habrá amanecer para vuestra raza!

			El viento gélido azotó su cara y la despertó ligeramente. Lo último que vio fue a su padre desaparecer bajo un cegador, brutal y ensordecedor estallido. Algo había caído del cielo, y la explosión resultante fue definitiva.

			—¡¡¡Padre!!!

			VIII

			El cielo estaba clareando cuando Rassen entró en la esbelta ciudad de Ardalia. Sus altos rascacielos, el Sagrado Templo de Filayha, el palacio de los ministros… Respiró el olor de su hogar.

			Detuvo el coche en una estación de servicio y sacó del maletín un buen fajo de billetes.

			—Avaray, debo dejarle aquí. Tome —dijo tendiéndole el dinero.

			—¿Y esto? No puedo aceptarlo, Rassen, es mucho.

			—No te preocupes, muchacho, a donde voy no lo necesitaré. Hazme caso, empieza una nueva vida, estudia, haz lo que quieras, pero yo he de irme, tengo prisa.

			—Claro, aunque no sé cómo agradecérselo, ahora mismo mi cabeza está hecha un lío.

			—No hace falta agradecer nada.

			El soldado salió del todoterreno de manos de la niña, que se había calmado un poco. Suspiró y se acercó a la cafetería. Pidió algo de comer para ambos y se quedó mirando el resplandor naranja que podía verse en el horizonte. La pantalla de noticias, detrás de él, estaba dando un boletín informativo de última hora:

			«…y según las palabras del Delegado de Defensa, el lanzamiento de la bomba fue la última opción a la que recurrieron para detener aquella peligrosa amenaza. Portavoces del Palacio Ministerial han negado que el ataque fuera debido a represalias, y en unos días, varios expertos irán al lugar de los hechos para examinar…»

			—Todo lo arreglan con una maldita explosión —dijo Avaray, con la vista perdida.

			—Mi mamá ya no volverá, ¿verdad? —La niña negó con la cabeza, apesadumbrada.

			—No, pequeña, pero no te preocupes, no estás sola.

			—Me llamo Leina, como mi abuela. —Le tendió una mano.

			El joven suspiró y acarició su pelirroja cabellera. Quiso sonreír al agarrarle la mano. Intentó reprimir las lágrimas que se le agolpaban en los ojos, pero no pudo aguantar. Todo aquello parecía ser sacado de una pesadilla, y se derrumbó en la mesa, sollozando, desbordado por el infierno que había presenciado.

			—No estás solo, Crimao —dijo la niña, acariciándole la cabeza.

			Rassen volvió a salir de la ciudad y se desvió por una carretera secundaria hacia el norte, donde se hallaba la entrada a la cámara. Había levantado allí una gran mansión, para asegurarse que todo aquello estaba dentro de sus dominios. Cruzó la verja principal y siguió el camino serpenteante hasta el viejo panteón familiar, una edificación enorme que se erguía en un lateral del palacete. La mansión estaba flanqueada por dos grandes torres que formaban parte de una muralla de piedra, ya en ruinas, que rodeaba la construcción original. Guardó el disco de datos de Alerton y el cristal azul en el bolsillo interior de la chaqueta y cogió al niño en brazos. Suspiró y entró en la edificación. El hormigueo en el estómago fue el detonante, por fin acababa todo, después de tanto sufrimiento, tantos engaños. Bajó los peldaños y llegó a la cripta, llena de ataúdes vacíos, que daba a la cámara de la cápsula. Un lector de retina le permitió acceder a la estancia. Las luces se encendieron al entrar, y en el centro de la iluminada sala, la cápsula donde todo había comenzado se alzaba siniestra, aguardando su momento. Se acercó a un pequeño altar que había a la derecha de la entrada y cogió con reverencia una daga ceremonial engarzada con numerosas joyas, en cuya hoja estaba grabado el símbolo del cristal. La envolvió en una de las mantas del niño. Abrió la compuerta accionando los mandos de control, y colocó al bebé en una semiesfera acolchada que estaba anclada al mamparo interior. Volvió a suspirar, nervioso.

			Al estar fabricada para un shaelii, la cápsula era lo bastante amplia como para que Rassen pudiera estar cómodo. Básicamente era un cilindro con la consola de vuelo y control a un lado. Insertó el disco de cristal en la terminal e introdujo el código que le facilitó Vresler, y todo el interior fue bañado con una suave luz azul. El niño rio alegre. Miró el reloj de muñeca. No quedaba mucho tiempo. La compuerta se cerró con un sonoro zumbido. Extrajo las coordenadas de la ventana y las introdujo en la consola de control. En ese momento, una luz verde se iluminó en la pantalla. Todo el habitáculo se llenó de una especie de espuma, y poco a poco fue perdiendo el sentido.

			En el recuerdo, era por la tarde y estaba lloviendo. Invierno si no recordaba mal, y casi nunca lo hacía. En una de sus visiones, un espectacular accidente de tráfico se cobraba la vida de más de dos mil personas en un puente. El causante era un conductor borracho, chocaba contra un camión cisterna que transportaba más de seis mil litros de combustible altamente inflamable. Eris Daela tuvo que localizar y detener al autor antes de que lo cometiera. Un joven, sargento de infantería por aquella época, fue el elegido para llevar a cabo el trabajo. La cosa se complicó, hubo un tiroteo, y el conductor murió en la reyerta. Al día siguiente se enteró que el fallecido no era otro que el padre de un audaz motorista, que había sido reclutado hacía poco por la propia hermandad con el objetivo de tener controlada a una banda. Iban a causar una masacre en un pueblo a las afueras de la ciudad. El muchacho exigió venganza e intentó matar al asesino de su padre, pero salió mal parado y estuvo a punto de perecer. Su fortuita aparición en el momento exacto, después de amañarlo todo, le sirvió para conseguir la lealtad de aquel joven.

			Poco tiempo después, ese motorista se alistaba en el ejército con el propósito de detener a la hermandad que había abandonado, de defender a su patria de cualquier enemigo que alterara el orden establecido, por lo que tuvo que inventarse una historia creíble sobre futuras actuaciones de Eris Daela. En la última de ellas, muchos años más tarde, tenían la intención de sabotear el nacimiento del niño-dios que los salvaría de la extinción. Su deber como soldado era salvaguardar los valores y el bienestar de su país, pero también sabía que a veces había que sacrificar al hombre para salvar a los hombres, pocos a cambio de muchos. Tuvo que embaucarle y mentirle, hacerle creer que luchaba contra la hermandad, cuando realmente trabajaba sin saberlo para ella.

			Cuando abrió los ojos, Rassen sacudió la cabeza, alejando de su mente aquellos últimos recuerdos. Las mentiras habían gobernado su vida desde el fatídico día que había cometido el error de asesinar a sangre fría a sus compañeros, pero todo estaba a punto de terminar. Se movía hacia arriba, y aunque no sabía a cuánta, era consciente de que ascendía a gran velocidad. Miró por el cristal y vio cómo el cielo se oscurecía rápidamente a medida que cruzaba la atmósfera del planeta. Suspiró profundamente, ansioso, nervioso por entrar en la recta final de su trayecto. El vacío estelar se rasgó y un vórtice luminoso lo atrajo con fuerza, arrastrándolo al interior de aquel túnel de luz que giraba violentamente.

			Observó al bebé, dormía plácidamente, tranquilo y sereno. Parecía destilar calma, y Rassen supo que ya solo quedaba el último paso.

			—Ahora, pequeño salvador de mundos, todo depende de ti. Espero que descubras ese mundo de paz y amor. Esperemos que ese disco de cristal no nos mande a uno de los soles o algo peor, y que llegado el momento, aceptes por lo que estás aquí. No creo que conozcas nunca lo que se ha hecho para sacarte de este mundo condenado, las vidas que se han perdido, los sacrificios que hemos hecho y padecido, pero tengo fe en que hallarás tus propias respuestas y en que habrá un futuro para Shaelia.

			Sintió un tirón repentino cuando la cápsula atravesó la ventana espacial. Instantes después se activó el sistema de hibernación y se sumió en un estado de sopor que le fue llevando poco a poco a un sueño profundo.

			Era el quinto día, después de la hecatombe que redujo a Surne a un puñado de ruinas, cuando lo encontró. Durante ese tiempo no cejó en su empeño, y recorrió aquella desolación una y otra vez, alterada por todo lo acaecido.

			Alayna, en compañía de varios de sus hermanos, halló un profundo cráter cubierto por chatarra calcinada y escombros. Le pareció ver una mata de cabello rojo que sobresalía entre la tierra.

			—¡Padre! —aulló.

			Entre todos ayudaron a sacar el cuerpo inerte de Kha’Les. Estaba destrozado y tenía sus miembros retorcidos. Solo era un despojo, una piltrafa, un retazo de lo que había sido. Entonces gimió amargamente, todos lloraron la muerte de Shaem’galak, el Custodio de la Llama.

			Al sacarlo de la que iba a ser su tumba, los cálidos rayos de los soles incidieron en él y la gran cicatriz que tenía en el pecho comenzó a brillar tenuemente. Una repentina llama envolvió el cuerpo y todos se apartaron.

			—Adiós, padre, vuela libre con madre —dijo, secándose las lágrimas. Pero se fijó que su cuerpo no estaba siendo pasto de las llamas, al contrario, estaban curando sus heridas.

			Las palabras de Sar’Kel volvieron a su mente:

			«¿Matar a Shaem’galak? Eso es imposible.»

			IX

			El fuerte impacto le despertó súbitamente. Un lacerante dolor le recorrió el estómago y se extendió a todo el cuerpo. Las sujeciones metálicas del mamparo le habían atravesado el cuerpo de parte a parte. Tosió y lanzó esputos sanguinolentos sobre el cristal de la compuerta. Toda la cabina se estaba inundando de agua, así que no debía perder tiempo con nimiedades. Accionó el control que mantenía sellada la puerta y esta se abrió emitiendo un sonoro quejido al chirriar sus mecanismos hidráulicos. Se desclavó del mamparo y sacó al bebé de su habitáculo, construido especialmente para él, y salió de aquella tumba de metal que se hundía lentamente en el oscuro abismo.

			Se hallaba en una especie de lago y era de noche. Sintiendo los retortijones de su estómago, se extrañó que aún le doliese. Nadó lentamente, intentando que el niño permaneciese a flote, y se acercó a la orilla. Una luna enorme se elevaba por encima de unas montañas que se recortaban a lo lejos. La tierra, cubierta por un sedoso manto de suave hierba, estaba húmeda. Las estrellas no eran las mismas, lo había logrado, había salido de su planeta, pero, ¿dónde estaba?

			Las fuerzas le abandonaban, estaba exhausto. Volvió a toser sangre, luego se levantó la camisa y observó la herida.

			—¿Por qué no me curo? —se preguntó.

			Pero no hacía falta que nadie le respondiera, porque en lo más profundo de su ser conocía la verdad.

			«Tú serás el que salvará al único que puede preservarnos del cataclismo, y cuando cumplas la tarea descansarás en paz, pero no antes.»

			—No queda tiempo entonces —dijo. Se levantó con dificultad y observó el majestuoso árbol que se erguía sobre el peñón que coronaba aquel lago. Lo había visto anteriormente en uno de sus primeros sueños, y desde entonces, cada varios años se repetía.

			Trepó con esfuerzo al peñón y situó al niño entre sus raíces, que colgaban enmarañadas hasta hundirse en las tranquilas aguas. El niño comenzó a temblar y a llorar agitadamente.

			—Tranquilo, terminaré pronto.

			Sujetó una de las pequeñas manos del bebé y le hizo un corte con la daga, luego trazó toscamente el símbolo en el tronco. El llanto histérico se volvió más fuerte, taladrándole la cabeza y originando un fuerte dolor.

			—Bajo el auspicio de El Que Rige, con esta sangre y esta ofrenda cumplo la voluntad de las estrellas, que el hijo perdido encuentre el camino, que el Ungido alcance su destino.

			Una vez hecho esto, Rassen cogió al niño y lo envolvió en su manta, lo abrazó y se apoyó en el árbol.

			—¿De verdad acabará todo hoy? ¿Habrá servido de algo tanto engaño y tantas vidas sesgadas? Pero, ¿cómo sé que te he salvado? No sobrevivirás mucho tiempo tú solo aquí, y a mí no me queda mucho.

			Como respondiendo a sus preguntas, vio acercarse dos formas humanoides. Apenas las distinguía, tenía la vista nublada y el dolor del abdomen estaba provocándole náuseas. Sentía que poco a poco las fuerzas le abandonaban.

			Los ángeles fueron a buscarlo, se merecía la paz que anhelaba su alma, descansar después de tanto tiempo. Aquellos recién llegados no eran como los shaelii que estaba acostumbrado a ver, estos eran algo más bajos, de alas más resplandecientes y oscuras matas de cabello. La hembra se tapó la boca, asombrada. El varón se acercó con cautela. Rassen sonrió, y con sus últimas fuerzas, alargó al niño y se lo tendió al ángel.

			—Os pertenece, cuidad de él, es muy especial —dijo.

			Volvió a toser y su cuerpo empezó a sufrir leves convulsiones. Entonces vio una luz, era cálida, hermosa, acogedora. Parecía ser atraído hacia ella, pero no sentía miedo, sino felicidad, paz. Aspiró una dulce fragancia como flores en un jardín, y se dejó llevar, como un pez en la corriente de un río. Sonrió feliz.

			X

			Aquel árbol simbolizaba para Narala y Sheedar mucho más que para cualquier otro, ya que allí había sido el lugar donde habían realizado el Ritual de Unión, y se habían prometido amor y fidelidad. Cuando divisaron la estela de humo incandescente que descendía de los cielos se alarmaron, pero cuando descubrieron que se dirigía al hermoso paraje que había hecho florecer y cimentar sus mutuos sentimientos, se asustaron realmente. Desde la amplia balconada de piedra que formaba parte de su hogar, se lanzaron al vacío y desplegaron sus blancas alas. No podían concebir qué podía ser aquello, pero algo en el fondo de sus corazones les urgía a averiguarlo. De lo que sí se percataron fue de la hermosa constelación de estrellas que se podía ver desde allí, el signo de Marhé coronaba el firmamento.

			Cuando vieron aquel extraño humano con el niño en brazos se miraron con curiosidad y confusión. Sheedar se acercó al hombre lentamente y vio sus sangrantes heridas, su piel pálida. Estaba más muerto que vivo, pero por alguna extraña razón se negaba a abandonar este mundo. Cuando sus miradas se cruzaron, les habló y le tendió al pequeño. Instantes después moría con una sonrisa feliz en el rostro.

			—Mira, Sheedar, el tronco —dijo Narala, posándose en el lecho de raíces.

			—¡El símbolo de Marhé! ¿Qué augurio es este?

			—Debe ser uno bueno, amor mío.

			El varón observó con detenimiento al bebé y lo miró curioso.

			—No es de los nuestros, Nara, al menos no es como la mayoría de nosotros.

			Entonces, el signo trazado en el tronco empezó a brillar con un tenue resplandor azul. Las grandes hojas del árbol se emblanquecieron y todo él pareció brillar con luz propia.

			—¿Y eso? —La hembra, maravillada ante el fantástico hecho que estaba teniendo lugar aquella noche, señaló al lago. Un brillo similar provenía del agua.

			—Ten, Nara, aguarda un momento —dijo Sheedar, dándole al pequeño. Luego se lanzó en picado al lago.

			El niño sonreía y agitaba los brazos, y la joven vio en una de sus manos el pequeño corte que Rassen le había hecho. Se fijó en el tronco, en las manchas de sangre. No entendía qué significaba aquello, pero algo en el corazón le decía que la llegada de aquel niño traería buenos auspicios a su pueblo, lo intuía de alguna forma.

			Cuando Sheedar salió sonreía de oreja a oreja. En sus manos portaba un disco de cristal destellante, y cuando le mostró el mismo signo, aquel sentimiento de buenaventura se acrecentó en su interior.

			—Recuerdo cuando el padre de mi padre nos hablaba sobre la constelación de Marhé, sobre el futuro de nuestro pueblo. Daeri’anlaesar, la Luz de la Buena Estrella, nos decía.

			—¿Deberíamos llevarlo con nosotros?

			—El destino nos llamó, amor mío, no vamos a dejarlo aquí.

			Ella miró al niño. Sus profundos ojos turquesa parecían brillar con luz propia.

			—Daeri’anlaesar… Erian —dijo ella.

			—¿Erian? Me gusta.

			Narala desvió la vista sobre el humano, pensando desde dónde había venido y qué lo habría movido a realizar aquel viaje. Para el asombro de ambos, el cuerpo de Rassen se fue secando y pudriendo a gran velocidad, convirtiéndose en una montaña de polvo que barrió la brisa nocturna.

			—Esto parece obra de algún poder superior, amor mío, no es normal —dijo Narala, con el ceño fruncido.

			—Volvamos a casa —respondió su compañero—. Se nos ha otorgado un fabuloso presente, luna mía, Erian será la luz que iluminará nuestras vidas, y algo me dice que todo esto no es sino el preludio de algo mayor, más trascendental que nada que hubiéramos conocido.

			—¿Crees que tiene algo que ver con aquella vieja canción, Sheedar? ¿El Ungido en las estrellas?

			—Tal vez, Nara, pero de lo que sí estoy seguro es que a este niño no le faltará nunca el amor; seremos buenos padres para él.

			—Este nuevo camino me desconcierta, pero es un buen augurio, ¿verdad?

			—Lo es.

			Y emprendieron el vuelo de nuevo, dirigiéndose al lejano norte, a su hogar. El bebé sonreía feliz y miró a Narala. Lo besó y sostuvo sus frágiles manitas entre las suyas. Entonces se percató de algo. El corte había sanado milagrosamente.

			—Eres especial, Erian, ahora lo sé —dijo ella.

			El gélido mar septentrional separaba los dos grandes continentes en forma de lágrimas de la masa de tierra helada que coronaba el norte del planeta y, después de un tiempo, llegaron a las ancestrales paredes de su hogar.
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			COMUNIÓN

			I

			Cayó el negro manto nocturno en el lejano glaciar que coronaba el mundo de Naeria. Era una noche oscura, apacible, silenciosa, envuelta en un misterioso halo de eternidad inmemorial que emanaba de las ancestrales e impenetrables murallas heladas que lo formaban. En el interior del glaciar se alzaban altas cumbres que se perdían entre las nubes, pináculos milenarios donde estaba levantada Baren-La, El Hogar de la Luz, culmen de la civilización naerii. Abovedadas estructuras circulares de piedra de diversos tamaños estaban dispersas por las paredes rocosas de aquellas cimas. Las cúpulas tenían una abertura amplia en su centro, y los edificios descansaban sobre parapetos helados. En algunos puntos y a distintas alturas, largos y anchos puentes de cristal comunicaban aquellas cumbres entre sí, avenidas flanqueadas por majestuosas y elegantes estatuas de hielo que parecían desprender una suave luz azul celeste. Eran obras de arte creadas por manos expertas hacía ya mucho tiempo.

			En la cúspide de la cumbre más alta, se alzaba, eterno como el hielo que lo cubría, el Templo de Leosher, Señor de la Tormenta y Custodio de la Luz. Encima del santuario se erigía la gran efigie de un naerii de piedra congelada, con las alas desplegadas y una mano alzada, envuelta en una nube de luz dorada que se arremolinaba en torno a ella. Viejas leyendas le atribuían grandes dones y milagros, una luminosa estrella en la noche más oscura que guiaba a los perdidos de vuelta a casa, y desde hacía ya algunos años, la Luz había crecido en tamaño e intensidad, poco después del cambio de ciclo solar, cuando la constelación de Marhé, El que Rige, la Unión de Todas las Cosas, la Flor Naciente de la Creación, brilló con un resplandor cegador en el firmamento. Para muchos, aquello simbolizó la esperanza de un prometedor futuro, heraldo de buenaventura y grata felicidad. No obstante, profundos cambios estaban fraguándose, desconocidos e imprevisibles, precursores de una inestabilidad a la que no estaba acostumbrado. Para Sheedar, aquel hecho fue el inicio de una serie de acontecimientos que nunca olvidaría.

			Habían pasado cinco largas estaciones de la Arisania desde que Erian llegó a su vida y, con diferencia, aquella fue la noche más hermosa vivida en mucho tiempo. Estaba sentado en el borde de la cúpula del santuario de la tormenta y admiraba el vasto mar de nubes, la pálida luna al fondo bajo un manto negro de titilantes estrellas, cuando empezó el hermoso espectáculo.

			Dejó a Narala, su compañera, recostada en el mullido lecho y abrazada al pequeño mientras le cantaba dulcemente, y como muchas veces, subió allí arriba para deleitarse con la bella escena que la noche le otorgaba. Era un sitio tranquilo que le ayudaba a pensar y reflexionar, a buscar alguna respuesta que pudiera explicar la llegada del pequeño, ya de por sí muy poco común, o por qué después de tanto tiempo, apenas se había desarrollado. Al principio habían pensado que estaba enfermo, sin embargo, las sanadoras le habían confirmado que era un niño completamente sano, pero por alguna razón, su metabolismo le impedía crecer como cualquier otro, como si se estuviera conteniendo.

			Una corriente de aire frío le sacó de su ensimismamiento cuando se arremolinó a su lado, formando un pequeño torbellino que giró sobre sí mismo durante unos instantes antes de dispersarse. Se arrebujó en su blanca túnica, estremecido por un escalofrío repentino. En ese instante, la empalidecida luna emitió un leve fulgor aturquesado, lanzando destellos, como olas en un océano, sobre el perpetuo mar de nubes. Las estrellas parecieron caer de pronto, y observó, maravillado, aquel impresionante acto cósmico. El cielo se cubrió de bermellón y añil cuando las incandescentes esferas cruzaron el firmamento sobre la resplandeciente corona lumínica de la luna. Algunas pasaron tan cerca del planeta que estallaban al contacto con su atmósfera y formaban nebulosas llameantes que se disipaban al poco tiempo. Fue un grato e insólito espectáculo que lo sobrecogió por completo, sin embargo tan solo fue el comienzo de aquella noche mágica, el primero de los hechos de los que fue testigo y que siempre recordaría durante el resto de su vida.

			El viento le trajo un repentino y alarmante grito, llamándolo. Frunció el entrecejo al reconocer la voz de Narala y se levantó, lanzándose al vacío sin demora. Planeó en círculos hasta posarse en la amplia terraza de piedra cubierta de nieve y hielo, una extensa superficie donde reposaba su vivienda. Allí lo esperaba ella, con la vista perdida en el cielo y sumamente sorprendida por la lluvia de estrellas. De la abertura de la bóveda emergía una suave luz azul, y el llanto del niño.

			—¿Qué ocurre, Nara? —preguntó, inquieto.

			—Es ese cristal, Sheedar —dijo ella, girándose hacia él—. Empezó a brillar de pronto cuando Erian comenzó a llorar.

			Él, más preocupado de lo normal, entró de un ágil salto seguido por su alterada compañera. Toda la estancia estaba inundada por el tenue resplandor azul zafiro que emanaba del disco que había encontrado entre los restos del vehículo sumergido, y para mayor asombro de ambos, este flotaba en el centro, girando sobre sí mismo. El bebé lloraba agitando los pequeños brazos, y Narala lo sacó de su lecho y lo abrazó, temerosa. El disco emitió un cegador destello y salió disparado a gran velocidad hacia el cielo. Sheedar miró con el ceño fruncido a la naerii y se elevó en el aire, en pos de aquel extraño artefacto.

			—¡Aguarda aquí, Nara! ¡Traeré respuestas! —dijo antes de perderse en la noche.

			La joven besó la frente del pequeño, intentando calmarlo, entonces se percató de las pequeñas incisiones que tenía en la mano derecha, siete puntos que se asemejaban en cierta medida a la constelación de la Flor que regía el firmamento en aquella época del año. Asustada, limpió con su túnica las gotas de sangre que brotaban de aquellos extraños estigmas.

			Batió las alas todo lo fuerte y rápido que pudo, pero la velocidad a la que se movía el disco era, sencillamente, imposible de igualar, sin embargo sabía a dónde se dirigía. Era una extraña certeza que nació en lo más profundo de su ser. Después de todo, aquel árbol iba a ser más importante de lo que él pensaba, pero ¿por qué?

			Cruzó el vasto océano y observó, con mudo asombro y un temor irracional, el enorme haz de luz blanca que parecía surgir del interior del anillo de montañas que encerraba aquella llanura, llena de supersticiones y viejos mitos.

			Tardó varias horas desde que salió de su hogar, y al llegar vio una veintena de primitivos humanos arrodillados a los pies del peñón sobre el que descansaba el árbol. La luz lo envolvía en un torbellino cegador, el viento soplaba con fuerza y el agua del lago parecía burbujear. En el interior de aquel vertiginoso tornado de bruma luminosa, el disco giraba lanzando haces azules en todas direcciones, iluminando la planicie con un fantasmal y sobrenatural fulgor.

			En lo alto de un cerro cercano, Sheedar permaneció oculto tras una roca, atónito ante la escena que estaba teniendo lugar. Los humanos alzaban los brazos, testigos de aquel acto divino, mientras lloraban y clamaban a los cielos con cantos cargados de reverencia y sumisión.

			A los presentes, quizás por curiosidad, se le sumaron gran número de animales que se habían acercado en completo silencio. Entonces, algo sucedió que ni por asomo se habría podido imaginar. El tronco del árbol se agitó y se abrió lateralmente, dejando un hueco luminoso que fue ensanchándose poco a poco. Una silueta se recortó en la abertura, una figura que Sheedar reconoció nada más verla.

			¿Cómo es posible?

			Narala, con el bebé en los brazos, surgió de la luz y miró estupefacta a su alrededor, con el rostro desencajado por el pánico. El naerii supo que ni ella misma sabía qué hacía allí o cómo había llegado, y por la palidez de su semblante, estaba aterrorizada. Antes de poder hacer nada, vio otra figura aparecer a su lado. Era un capuchón, similar a una campana, una membrana transparente y luminosa que cubría tres grandes masas cerebrales, con innumerables cilios delgados y pequeños como hebras de hilo que pendían de él y se movían caóticamente. Aquel ser flotaba junto a su compañera, algo más grande que su cabeza, y bajo ellos empezó a crecer un manto de flores rojas, brillantes como gotas de sangre, que cubrió el peñón y se extendió sobre todo el lugar, bajo la desorbitada mirada de los allí presentes.

			Sheedar emprendió el vuelo elevándose con la corriente cuando vio al ser de luz cubrir la cabeza de su compañera con su propio cuerpo. Los cilios penetraron en el cráneo a través de oídos, nariz, boca, conductos lacrimales… y se anclaron al cerebro. Narala se acercó al borde del peñón, levantó en vilo al pequeño y lo arrojó al agua. Al naerii se le cortó la respiración y abrió desmesuradamente los ojos.

			¿Qué está pasando?, pensó completamente aterrado. De alguna forma, aquel organismo estaba controlándola, tenía que hacer algo, y rápido. Sin embargo, una fuerza extraña, ajena a él, lo detuvo en el aire, paralizó sus músculos y se impuso a su voluntad. Sintió un súbito mareo y se desmayó. Su cuerpo se precipitó pesadamente hacia la burbujeante superficie del lago y se hundió lentamente.

			II

			Para A’ks, sacerdote vidente de los Antelasian, aquella fue la noche más importante de su larga vida. Hacía mucho que se había vaticinado la llegada de Sey’shalaer, el Sagrado Viviente, y la espera estaba a punto de concluir. Sin embargo, había algo que no iba bien. Esto debía haber pasado antes, pero por alguna extraña razón, ajena a su conocimiento, la llegada de la lluvia de estrellas se había demorado en demasía.

			Cuando percibió la poderosa energía que emanaba del norte de aquel mundo supo que algo iba mal, y comprendió que su tarea sería enmendar el error de otros. El futuro que había visto no debía cumplirse, pero ya estaba empezando a desencadenarse y debía darse prisa.

			En menos de un parpadeo se trasladó al helado glaciar, donde se hallaba la fuente misma de aquel poder. Percibió el temor del ser de carne hembra al abrir el portal de luz por el que viajaba, pero supo que se hallaba ante Sey’shalaer, y debía hacer todo cuanto estuviera a su alcance para evitar el funesto devenir. Con la fuerza de su pensamiento controló la mente de la hembra y la obligó a cruzar a través de la luminosa puerta. Algo muy parecido a la sorpresa sacudió todo su organismo cuando la naerii se intentó oponer a su voluntad. Olvidó que aquellos primitivos seres de carne estaban despertando a la existencia con una mente fuerte, sin embargo no era impenetrable, y menos para él. No entendía por qué había escogido aquella forma para nacer, pero él no era nadie para cuestionar la voluntad del Altísimo.

			El niño debe ser purificado y bautizado en el sacro seno del mundo, luego todo irá bien, le dijo mentalmente. Acompañó las palabras con una fuerza oculta y definitiva, aún así tuvo que realizar el contacto físico para poder ejercer su voluntad sobre la de la hembra naerii. Con la ayuda de ella sería más sencillo realizar la ceremonia completa, aunque no fueran los mejores métodos, no importaba, el futuro era demasiado valioso como para detenerse a cuestionar la moralidad de sus actos. Y él no era un ser que perdiera su tiempo en experimentar unos sentimientos tan banales.

			El sacerdote vidente se trasladó con Narala al interior de la laguna. El bebé no se movía y caía lentamente hacia el fondo. Ayudado por el cuerpo de la hembra, trazó en el pecho inerte del niño el símbolo del agua, media circunferencia abierta hacia su corazón y cruzada verticalmente por una línea recta, abriendo su carne con la fuerza de su psique superdesarrollada. La brillante sangre manó de la herida y aguardó unos instantes. El agua penetró en el pecho del niño y toda su silueta comenzó a brillar. Sus pequeños ojos se abrieron de pronto y relucieron con un fulgor azul. Su cuerpo cambió y creció un palmo. Sostuvo al niño entre los brazos de la naerii y volvió a transportarse, desapareciendo con un nuevo estallido de luz.

			Apareció de improviso en una gruta. El bebé empezó a llorar con fuerza. Lo depositó en el suelo y alzó una mano de la hembra, abriendo una amplia grieta. Se agachó y trazó un nuevo símbolo en el abdomen del niño, un pentágono con la punta mirando hacia arriba, el signo de la tierra, acto seguido lo depositó en la fisura y lo enterró. Al principio no sucedió nada, pero tras unos instantes, toda la gruta pareció temblar. La hendidura en el suelo se abrió lanzando cascotes en todas direcciones. Los ojos abiertos del pequeño destellaban con un apagado brillo ocre, y lloraba con estrépito. Algo similar al alivio inundó su ser cuando volvió a tener al niño entre los brazos. Los sentimientos de aquella hembra estaban absorbiéndolo, y era una extraña sensación que en sus dos ciclos solares de existencia nunca había experimentado.

			Volvió a trasladarse. Esta vez surgió en el interior de un volcán, levitando sobre un mar de lava burbujeante y viscosa. Trazó tres líneas onduladas, el signo del fuego, en el pequeño cuello del niño, y cuando la sangre comenzó a brotar, dejó caer el cuerpo en aquel lago ardiente.

			—¡¿Qué estás haciendo?! —gritó una voz. Era ella, revelándose. Podía sentir el terror recorriendo cada fibra de su ser.

			Una llamarada surgió súbitamente, envolviendo al niño como el capullo de algún insecto. Los ojos resplandecían de escarlata y había crecido varios palmos más. A’ks sabía que aquellos cambios se debían a la contención del potencial que debería haber desarrollado en aquellos años, de haberse realizado correctamente la ceremonia.

			—Estamos corrigiendo un grave error —le comunicó, intentando tranquilizarla.

			El portal de luz volvió a abrirse, llevándolos en un instante hacia el último tramo del rito de comunión.

			—¿Para qué haces todo esto? El niño debe estar sufriendo —dijo ella. Parecía alarmada y asustada, sin comprender cómo era posible que todo aquello estuviera sucediendo realmente.

			—Solo sigo sus instrucciones, debe estar en armonía con los cuatro elementos antes de emprender su camino.

			—¿Instrucciones de quién?

			—De él —levantó al niño.

			—Eso es imposible.

			—Ser de carne hembra, comprendo que tu concepción del universo se reduzca al entorno que tienes ante tus ojos orgánicos, pero has de saber que su llegada, su destino, ya le era conocido antes de nacer en esa forma que ves, ahora tan solo tendrá que recordarlo, y cuando llegue el momento, cumplir con su papel y salvar esta galaxia.

			—Pero, ¿qué es eso tan terrible que sucederá y cómo puede él detenerlo?

			—Lo sabrás cuando llegue el momento de saberlo, que no es ahora. Si te diera alguna información que no debiera alteraría el curso del tiempo, y todos los patrones deben seguir su orden, sin ningún cambio.

			—¿Eso qué significa?

			—Eso significa que tu mente primitiva no lo comprendería, y que debemos acabar el rito.

			Aparecieron en el interior de una tormenta, en mitad de un océano. A’ks, batiendo las alas de Narala, se mantuvo a cierta distancia de un tornado que se estaba formando bajo el plomizo cielo lluvioso. Trazó el signo del aire, una espiral descendente, en la frente del niño, luego lo arrojó al interior del huracán.

			Los ensordecedores truenos retumbaron como el rugido furioso de algún dios colérico, los relámpagos rasgaban el negro cielo y las agujas afiladas de la torrencial lluvia parecían abrir profundas incisiones en el tempestuoso y embravecido océano. El tornado se ensanchó con la titánica fuerza del viento iracundo que lo formaba, y tras unos instantes de furia desatada, todo cesó de pronto. Un claro en el cielo permitió a los soles, allá en el firmamento, rasgar con su poder aquel manto de negras nubes, el viento fue disipándose y la lluvia se convirtió en una suave llovizna. Los rayos solares incidieron en un cuerpo que permanecía flotando ante ellos. El niño empezó a brillar con una pálida aura dorada y sus ojos relucieron en blanco con un centelleo cegador. Y volvió a cambiar, creciendo de tamaño unos palmos más.

			—Ya está hecho. Ahora su cuerpo se desarrollará con normalidad —explicó el sacerdote— podemos regresar.

			A’ks abrió de nuevo el portal de luz y se trasladó al lago para dejar a la hembra con el niño en su hogar. Su tarea estaba hecha al fin, después de aquella larga espera, el destino de la galaxia dependía ahora de aquel que realmente podía llevarlos a una nueva existencia, un paso más para acercarse a la Fuente de la Creación y recordar lo que significaba ser Todo lo que Existe.

			Al llegar a la llanura donde se alzaba el árbol, el sacerdote vidente abandonó el vínculo con la hembra y flotó a su lado. Con el pensamiento la mantuvo paralizada, hasta que la propia mente de ella se hiciera de nuevo con el control de su cuerpo. Una vez transcurridos esos momentos, la liberó. El niño dormía en sus brazos, y una vez consciente de sí misma, su primera reacción fue abrazarlo con fuerza.

			III

			Narala batía las alas encima del lago cuando su vista se posó en el grupo de humanos que la observaban con reverencia desde la orilla. Detrás de ellos, el cuerpo inerte de Sheedar permanecía tumbado con los brazos encima del pecho.

			«Tu compañero varón está bien, lo sacaron a tiempo.»

			—¿Qué debemos hacer ahora?

			El sacerdote vidente resplandeció con un fulgor verde que parecía latir con una cadencia armoniosa.

			«Cuidarlo y amarlo como lo haríais si fuera parte de vuestra propia progenie. Este niño no es especial porque haya llegado de la forma en que lo hizo, ni porque tuvieran que alinearse ciertos patrones para dar lugar a su nacimiento, todo ello no importa, lo que verdaderamente es primordial es su destino, el final de su camino, que es para lo que realmente nació.»

			—¿Salvarnos de un final terrible?

			«Su tarea no es salvarnos de algo terrible, pues no es terrible lo que forma parte del continuo girar del universo, un sistema preciso de creación y destrucción, de nacimiento y muerte. Las mentes que solo ven con sus ojos no comprenderían nunca la complejidad del funcionamiento del cosmos, y tachan de terrible hechos tan habituales como es el colapso de una estrella, o la continua rotación de las galaxias. ¿Qué pensarías si te dijera que existe algo en el universo que al mismo tiempo es tan destructivo como creador?»

			—Pensaría que es imposible.

			«En algún momento de tu existencia sabrás la respuesta. Sey’shalaer será la luz en la oscuridad.»

			Y desapareció en un destello luminoso de regreso a su hogar, en el núcleo de uno de los soles.

			Ella voló hasta el cuerpo tumbado de su amado compañero y se posó en la orilla, ante los temerosos y arrodillados humanos. El árbol había dejado de brillar, y cuando se agachó junto a Sheedar, los hombres se retiraron unos pasos, arrastrándose por la tierra.

			El niño dormitaba en sus brazos y de él emanaba un aura dorada resplandeciente. Su cabello había crecido con su cuerpo, una sedosa mata dorada que centelleaba con la luz de la luna.

			Colocó una mano sobre el pecho de su compañero y se tranquilizó al sentir los latidos de su corazón. Poco a poco, el naerii fue recobrando el sentido.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó, incorporándose. Frunció el entrecejo al ver a Erian.

			—Es largo de contar, amor mío. Volvamos a casa y te relataré todo, pero no te preocupes, ya está bien. Erian está a salvo.

			Cuando Sheedar se levantó, varios humanos se acercaron y les ofrecieron algunas frutas, collares de hueso, flores y todo tipo de ofrendas. Los naerii se miraron, confusos.

			—¿Qué hacen?

			—Ofrecen regalos al niño, amor mío —dijo Sheedar. Sus ojos se abrieron desorbitados al ver a varios roedores dejar algunos frutos a sus pies, un grupo de felinos de pelaje azulado depositaron algunos animales muertos, recién cazados. Una manada de herbívoros de grandes cuellos dejaron caer sobre la naerii abrazada al niño numerosos pétalos de flores, y varias aves de resplandecientes colores trinaron y revolotearon a su alrededor. El niño despertó y sonrió. Narala lo depositó sobre la mullida superficie, y bajo los pequeños pies del pequeño creció una enredadera de brillantes flores multicolores. Su cuerpecito empezó a brillar con más intensidad, al tiempo que se acrecentaba la velocidad de las incandescentes esferas que cruzaban el firmamento. Cuando hubo terminado la lluvia de estrellas, el niño se abrazó a la sorprendida naerii. Inclinaron la cabeza en señal de respeto hacia los humanos y los animales que se habían acercado, y emprendieron el vuelo de regreso a casa.

			Durante el viaje, Narala le relató todo lo que recordaba de aquel extraño rito, bajo la atónita mirada de su compañero. Ella misma no se lo terminaba de creer a pesar de haberlo vivido.

			—¿Dices que murió cuatro veces?

			—Sí, y luego volvió a la vida. No me preguntes cómo.

			—¿Por eso era por lo que no crecía? ¿Por lo que ha cambiado?

			—Sí. Definitivamente no es normal, pero el ser de luz me dijo que tras la ceremonia se convertiría en un niño como cualquier otro.

			—¿Un niño como cualquier otro? ¿Qué niño muere y resucita cuatro veces?

			—Es especial, Sheedar, nos va a salvar a todos. Nos llevará a la Verdad.

			—¿Qué verdad?

			—La que encierra toda la Creación, desde el germinar de una flor al nacimiento de las galaxias.

			IV

			Cuando los seres celestiales se hubieron marchado, los humanos, exultantes, se retiraron al poblado que habían levantado no muy lejos de allí. Una de las mujeres se detuvo de pronto, cerca del Árbol Sagrado, cuando vio por el rabillo del ojo un leve destello azulado. Le daba la mano a una niña que la miraba con ojos curiosos. La soltó y se agachó, recogió de la tierra un pequeño objeto circular de cristal del que emanaba una tenue luz azul y lo miró con los ojos abiertos de par en par.

			—¿Qué es, madre?

			Para A’ks, el control de aquella naerii le obligó a realizar un vínculo físico, su mente era fuerte y con el tiempo se desarrollaría a un nivel más que aceptable, pero los humanos eran algo muy distinto: sus cerebros estaban menos evolucionados, por lo que podía afectarlos casi sin quererlo.

			 Es el disco de los dioses, Yashiala…, transmitió con el pensamiento.

			—…, que debe ser guardado en su santuario hasta que el hijo de los dioses regrese a buscarlo —le dijo la mujer guardando aquel cristal entre las pieles que formaban su vestimenta.

			Caminaron por la oscura planicie hasta un pequeño camino de tierra que llevaba directamente a la seguridad de su poblado, protegido tras una empalizada. Había depredadores que cazaban allí, y la intromisión de los hombres les proveía de nuevas presas. Después de perder a muchos de ellos, decidieron levantar aquella estructura defensiva. El poblado no era más que una docena de casuchas de juncos, barro y troncos de madera, en las que vivían hacinadas las gentes de aquel lugar. En el centro, un santuario de piedra abovedado, rodeado de hermosas estatuas de aquellos ángeles celestiales, se alzaba por encima de las cabañas.

			Sus congéneres estaban arrodillados ante las esculturas orando cuando ella llegó de manos de la pequeña y entró después de hacer una profunda reverencia.

			A’ks guió a la humana hacia una de las paredes de aquel antiguo observatorio y movió uno de los bloques de piedra que estaba suelto. Todo el interior estaba lleno de trazados estelares, órbitas planetarias, ejes de rotación, y un sinfín de ecuaciones complejas y dibujos geométricos. Sabía que los naerii eran una raza joven, pero elogiaba el profundo despertar de aquellas mentes.

			Él era un sacerdote vidente, se diferenciaba del resto de su especie por haber sido capaz de vislumbrar el pasado, el presente y el futuro en un instante, un momento único en la existencia, por ello sabía que los naerii lograrían grandes hazañas que pervivirían durante mucho tiempo.

			La mujer se sacó el disco de cristal de las pieles y lo introdujo en el hueco, colocando luego el bloque en su sitio. Cuando salió del lugar, se arrodilló junto a los suyos. Entonces la liberó. 

			Pronto empezarían los primeros pasos del joven shaelii, pues eran los más importantes dentro de su iniciación.

			Desde la balconada de su hogar, Sheedar observaba el amanecer. Narala, a su lado, acariciaba su cabellera admirando los nacientes rayos solares. Había dejado al niño en su lecho, descansando. Para ella todo había sucedido según lo que debía haber pasado, era una de las sensaciones que el sacerdote vidente le había dejado impresas en su conciencia. Sheedar, en cambio, trataba de darle algún sentido a todo aquello, a la locura que se había desatado durante la noche. Cuando salió de allí mismo hacía unas horas, trataba de buscar respuestas, pero había regresado con más preguntas de las que pensaba. Narala percibió su confusión y sonrió.

			—Debes tener paciencia, amor mío, las respuestas nos serán reveladas a su debido momento.

			—¿Eso también te lo dijo la cosa esa que te controlaba?

			—Eso lo sé, Sheedar. Erian será alguien del que estarás orgulloso.

			Él se giró y la rodeó por la cintura con sus brazos. Se besaron profundamente bajo el fugaz amanecer, abrumados por el futuro incierto que se les avecinaba.

		

	
		
			OLEAJE

			I

			El cielo se tiñó de púrpura en aquella mañana fría. La Estación Ardiente había finalizado al fin, setenta y ocho días en los que Naeria pasaba entre los dos astros, sumiéndose en una ola de calor insoportable. Sin embargo el viento soplaba cada día con más fuerza, y en las últimas cuatro noches había traído consigo un manto de nubes que fueron cubriendo todo el glaciar, extendiéndose más allá del mar. La lluvia amenazaba con caer de un momento a otro, un gélido y torrencial aguacero que haría germinar a las hermosas arisanias, unas flores enormes con forma de estrella de cuatro puntas, color zafiro, de las que emanaba una azulada y fría bruma y destellaban a la luz de la luna. Las viejas historias decían que aquella estación era un regalo de la hija celestial al mundo madre, un hermoso y frágil jardín que resplandecía en las noches más oscuras. Era la Estación de la Arisania, o Flor Lunar, una época glacial que revestiría todo el hemisferio norte del mundo de Naeria durante un largo tiempo.

			Esa mañana iba a ser muy importante para Erian y para muchos otros jóvenes, pues había alcanzado ya la edad adecuada para realizar su primer vuelo sin la protección de sus progenitores. Iba a ser su primera salida fuera de las heladas tierras que conformaban su hábitat natural, más allá del embravecido océano. La tradición se remontaba a tiempos inmemoriales y con ella se trataba de fortalecer el espíritu del naerii, al verse solo en la adversidad, él y la naturaleza, sin la sabiduría de sus padres.

			Durante las últimas noches, su madre le había tejido su primera bressila, una prenda similar a un tabardo, como un vestido largo cortado en los laterales desde la cintura hasta los pies, con la parte de la espalda abierta de la que colgaban dos tiras que se pasaban sobre los hombros y se ataba a la cintura, la parte delantera finalizaba en otras dos pequeñas cintas que se anudaban a la nuca. Se solía usar cuando salían fuera de las impenetrables murallas del glaciar. Las mangas de la vestimenta eran un tanto holgadas y se sujetaban con un lazo a la muñeca. Se la había teñido de verde jade y cosido con hilo de dargel, un mineral plateado que absorbía la luz solar y se iluminaba durante la noche. Y en el pecho, con una pericia exquisita, había tejido el símbolo de la Flor del Sagrado Marhé, el signo bajo el que fue encontrado.

			Estaba nervioso. Aunque su padre le había dicho que era una sensación que todos experimentaban y que era perfectamente normal, se sentía profundamente inquieto. No solo tenía que hacerlo en solitario, lo que más le aterraba era abandonar su hogar. Lo único que conocía era el interior del glaciar, le atemorizaba la incertidumbre que se extendía más allá de las heladas montañas, del vasto océano que ocupaba todo el horizonte. Sentado en el muro de la amplia balconada exterior, Erian observaba el amanecer, confundido por la vorágine de emociones que sacudían su cuerpo. Los soles se abrieron paso tímidamente en el firmamento en el nuevo y plomizo día cuando la dulce voz de su madre, a su espalda, lo sacó de su ensimismamiento.

			—Te has levantado temprano, ¿te ocurre algo, cariño? —le preguntó Narala. Aunque ya sabía la respuesta, el primer viaje en solitario era un momento muy duro para todos ellos.

			—Estoy aterrado —confesó sin más.

			—Es normal, Erian. Pero no debes temer nada, piensa que vas a ver cuánto la Naturaleza ha puesto ante nosotros. Todos aprendemos una importante lección en nuestro primer viaje, y algo me dice que tú lo harás también.

			—¿Qué aprendiste tú, madre? —El joven shaelii se giró y rodeó la cintura de ella con sus delgados brazos. Narala acarició su sedosa y dorada cabellera y sonrió. Pese a que tan solo habían pasado poco más de cinco estaciones de la Flor Lunar desde que el ente de luz la había utilizado para ejecutar la ceremonia de comunión, el muchacho había crecido notablemente. A pesar de su corta edad, ya se podía ver que, aunque de la misma especie, Erian no era como ellos. Mientras que los varones en su edad adulta medían entre los dos metros y los dos metros veinte de altura, las hembras solían ser algo más pequeñas de estatura, rondando el metro noventa. Sin embargo, su hijo ya amenazaba con sobrepasarla en poco tiempo con menos de la mitad de su edad.

			—Conocí algo de mí misma que no pensaba que existía. Una fuerza interior que me ayudó a sobreponerme al pánico y ver que todo aquel miedo era tan banal como inútil. De nada te sirve el temor si no te ayuda a superar los obstáculos que encuentres en tu camino. Pero confío en ti, Erian, sé con certeza que superarás cualquier cosa. Y aunque tu padre no pueda estar hoy aquí contigo, estará orgulloso de ti.

			—No os fallaré, madre.

			—No, hijo mío. Es tu camino, es tu vida, es a ti a quien no debes fallar, pues el aprendizaje es íntegramente personal. Esa es la esencia del rito, cariño, enseñarte que no hay nadie, salvo tú, quien debe decidir su propio destino. En la soledad del viaje te encontrarás a ti mismo.

			Erian volvió a desviar la vista sobre el horizonte y suspiró profundamente. Echaba de menos a su padre y necesitaba de su fortaleza en aquel momento de incertidumbre.

			—Lo extrañas, ¿no es así? —afirmó ella.

			—Sí.

			—Estoy segura que él también desearía estar aquí contigo, pero debes tener fe en ti mismo, cuando regreses te reirás de tu temor.

			—He visto cómo te quedas hasta altas horas de la noche observando el cielo, tú lo añoras también, ¿verdad, madre? Sabes que no volverá hasta que no pase la Flor Lunar, pero aún así anhelas su regreso cada noche.

			Ella sonrió tristemente y asintió. Una lágrima resbaló por su mejilla y abrazó al muchacho. Sheedar, junto a poco más de medio millar de naerii habían volado al sur del planeta, a recoger las cosechas que ya estarían listas. Tras el cambio de ciclo solar, en el hemisferio austral había desaparecido la estación de la Flor Naciente y había sido reemplazada por una calurosa época, por lo que la recogida se había adelantado mucho tiempo con respecto al ciclo anterior. Se tenían pocos conocimientos de ese período, y todo resultaba desconcertantemente nuevo e imprevisible.

			—Estará bien —la tranquilizó él. Apretó con ternura la mano de su madre y sonrió, intentando infundirle coraje, un valor que él mismo necesitaba para afrontar su primera salida.

			—Debes comer algo y prepararte para el viaje, cariño.

			El joven entrecerró los ojos y se levantó. Narala pudo ver en su mirada el mismo brillo de resolución y determinación que solía caracterizar al propio Sheedar, y aquello la llenó de feliz orgullo.

			Unas horas más tarde, el joven se había despojado de sus ropajes y los había cambiado por la nalenda, una prenda interior compuesta de dos piezas que cubrían el torso y parte de las piernas. Estaba atada a la cintura por varias cintas trenzadas que se enroscaban en los hombros emplumados que sobresalían de las dorsales de la espalda y que sostenían las alas. Encima de la nalenda se colocaba la bressila y se ataba bien al cuello. Se fijaba a la cadera mediante una tira de cuero con una pequeña hebilla en la que iba engarzada una joya de dargel pulido, una luz que brillaba en las noches más oscuras. Simbolizaba la fuerza que se escondía en el interior de cada uno, una voluntad de superación personal que, inherente a ellos, les hacía resistir cualquier adversidad, por dura e implacable que fuera, que les obstaculizara el camino.

			En la terraza de piedra, Erian suspiró y le clavó sus resplandecientes ojos a Narala.

			—Creo que ha llegado la hora, madre —dijo el muchacho, resignado a asumir el momento que tantas noches lo había mantenido en vela. Sin embargo, el semblante radiante de su madre, orgullosa, aplacó el miedo y lo enterró bajo calma y determinación. Se abrazaron con fuerza unos instantes, y sin mediar palabra, el joven se acercó al borde y se lanzó al vacío.

			Narala fue una madre más, una de tantas que durante aquel día despidieron a sus hijos e hijas para que superaran el Rito del Zal’kerán, el Primer Vuelo. En ese instante comprendió lo que sintieron sus padres, y los padres de ellos anteriormente, sentimientos llenos de temor, incertidumbre y a la vez orgullo, y la confirmación de que sus retoños ya estaban dando sus primeros pasos dentro de la sociedad naerii, para integrarse poco a poco en lo que sería su vida a partir de entonces. Era un momento importante para los jóvenes, y al mismo tiempo doloroso para sus progenitores, pues dejaban de depender de ellos, y pese a que era un paso más en su crecimiento, en su desarrollo, sabía que poco a poco se alejaría inevitablemente. Sin embargo, lo que más atemorizaba a la naerii no era saber que la independencia del muchacho era irremediable, sino comprender que la vida de Erian, su destino, el misterio que encerraba su nacimiento y su llegada, todo aquello estaba por encima de todos ellos, de ella, de Sheedar y de toda Baren-La. De todo ello había hablado con su amado, pero no quería confesarle que lo que más la aterrorizaba era no saber qué era eso tan terrible, dijera lo que dijera el ente de luz, que iba a suceder y por lo que había nacido alguien que sería capaz de detenerlo. El simple hecho de que se diera aquello la llenaba de un temor primigenio que se aferraba en su interior y se enroscaba como una serpiente. Sencillamente, era imposible que en su mente racional se concibiera la idea de que un ser superior decidiera nacer con el objetivo de detener un desastre cósmico. ¿Cómo era posible? Pese haber visto lo que había visto, pese a saber que Erian no era un niño normal, la duda se retorció en lo más profundo de su ser.

			II

			Había dejado atrás la blanca costa del continente helado. Batía sus alas rítmicamente, como le había explicado su madre, aprovechando las corrientes de aire para planear y mantenerlas siempre descansadas. El océano se extendía en todas direcciones, reflejando destellos argénteos bajo los rayos solares, que coronaban un cielo azul sin nubes. Sin embargo, hacia el oeste pudo distinguir un oscuro manto que se acercaba al continente occidental, amenazándolo con un torrencial diluvio.

			Decidió ir al este, buscando el calor de los soles alejándose de los negros y tormentosos nubarrones. La tradición del Zal’kerán tenía otra finalidad, y consistía en despertar el adormecido e innato sentido de la orientación que tenían todos, prepararlos para desenvolverse con total naturalidad en el hábitat para el que nacieron. Era parte de su enseñanza, como aprender a usar las piernas para caminar.

			Tras un largo rato cruzando el vasto mar, divisó en mitad del océano una descomunal estructura que le llamó la atención y se desvió de su ruta para inspeccionarla de cerca. Detrás de ella, hacia oriente y a no mucha distancia, pudo ver una masa de tierra que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.

			A pesar de que estaba aún lejos, había visto símbolos tallados sobre la superficie de la columnata, y con el ceño fruncido, se dirigió hacia allí.

			Era otra cualidad de ellos, y por lo que sus ojos eran de aquella forma. Las grandes pupilas les permitían ver a grandes distancias, y el hermoso iris de brillantes colores que se extendía sobre el resto del ojo le daba fuerza y carisma a la mirada de cualquier miembro de su especie.

			La estructura emergía del agua y se alzaba varios cientos de metros por encima de esta. Era un pilar de piedra blanqueado por el sol, erosionado por el largo caminar del tiempo y la furia del mar, que alcanzaba los cincuenta metros de anchura. Su parte sumergida se perdía en la oscuridad del fondo marino, un entramado de tabiques y arcos que mantenían en pie la gigantesca columna.

			Poco antes de llegar, vio a otro joven naerii salir por detrás de aquella extraña edificación, de piel blanca y negro cabello, envuelto en una radiante bressila azul. Parecía absorto mientras acariciaba la superficie de piedra pulida, examinando aquellas viejas inscripciones.

			—Hola —dijo, acercándose.

			—Hola —respondió el muchacho. Miró de arriba abajo al recién llegado y frunció el entrecejo, extrañado por su exótica apariencia.

			—Mi nombre es Erian, ¿cumples también con el Zal’kerán?

			—Sí. ¿Por qué tu cabello es amarillo? Nunca había visto a nadie así.

			—Así soy de nacimiento.

			Él asintió y colocó su mano en su hombro, a modo de saludo:

			—Yo soy Zail. Me desvié para inspeccionarlo. Mi madre me dijo que es muy antiguo, las últimas ruinas que quedan de Tal’Darís.

			—¿Tal’Darís? ¿Qué era? —preguntó, observando las inscripciones.

			—Era la antigua ciudad donde moraban nuestros ancestros, antes de que el mar la engullera y tuvieran que migrar al norte.

			—Es cierto, aquí habla de un éxodo masivo hace ya mucho —explicó Erian ascendiendo unos metros, al tiempo que señalaba varios caracteres.

			—Es imposible.

			—¿Imposible? Es lo que me acabas de explicar, ¿no?

			—Nadie ha podido leerlo nunca, ¿cómo puedes comprender su significado?

			Ambos se miraron con el ceño fruncido. Erian se encogió de hombros y volvió a examinar aquellos símbolos. Ascendió un poco más, seguido por un intrigado e incrédulo Zail.

			—Mira, aquí dice que unos pocos dejaron a sus hermanos en el Hogar de la Luz y abandonaron para siempre el mundo de Naeria, buscando otras colonias en las que establecerse. Investigaban un tipo de cristal.

			—¿Un cristal?

			—Algo así. Solo hay fragmentos que se puedan leer, me temo que buscar un significado completo es imposible, está muy deteriorado.

			—¿Por eso se marcharon?

			—Tal vez. Hubo una guerra en el pasado, y tras el hundimiento de la ciudad, se refugiaron en… no consigo leerlo bien —dijo.

			—¿Qué más dice? —preguntó el joven naerii. Se rascó la oscura cabellera, atraído por aquel pedazo de su propia historia.

			—Tras la guerra emprendieron el viaje al lejano norte, pero hubo una comunidad entera que emigró fuera del planeta, en unos artefactos antiguos que crearon los ¿zeshr? Algo así. Hay dos nombres, Shaelia e Ylkan, no sé qué o quiénes serán, y me temo que no queda mucho por esta zona que pueda entenderse —siguió ascendiendo y moviéndose en círculos, pero la erosión había devastado la columna y apenas se distinguía la simbología.

			—Aún no lo comprendo. ¿Cómo puedes leerlo?

			—No lo sé, lo miro y lo entiendo —se volvió a excusar encogiéndose de hombros.

			Se elevaron hasta la parte superior del pilar y descubrieron una joya azul que estaba encajada en medio de una filigrana tallada, del tamaño de un puño, que centelleaba bajo la luz solar.

			—Esto sí es legible para mí —dijo Zail, sonriendo.

			Había reconocido la escritura, subrayó con un dedo una serie de signos tallados encima de la hermosa gema y leyó:

			—Abierta la senda de Sey’shalaer, despertará Terranarr, pilar de la tierra.

			—¿Qué significa eso? —preguntó Erian, acariciando la resplandeciente alhaja. La suave y pulida superficie pareció emitir un repentino fulgor y sintió un súbito pinchazo en un dedo. Se acarició la mano y observó la pequeña gota de sangre que emergió de la minúscula incisión.

			—¿Qué pasa? —quiso saber el naerii.

			—Algo me ha pinchado.

			Momentos después, la joya se agrietó y se quebró, saltando en mil pedazos ante la confundida mirada de los muchachos. Erian observó con el ceño fruncido el curioso signo que había bajo la gema, un símbolo que le resultaba extrañamente familiar, media circunferencia abierta hacia el este y cruzada por una línea recta vertical. En ese instante empezó a sentir un leve ardor en el pecho. Intentó hinchar los pulmones y respirar, pero cada vez le costaba más.

			—¿Estás bien? Estás pálido —dijo Zail.

			—Necesito descansar un poco —confesó Erian con voz entrecortada.

			Con ayuda del naerii, ascendió hasta la cúspide de la gigantesca columna, una gran superficie abrupta llena de rocas y escombros. Se sentaron, pero la cara de Erian empalidecía aún más a cada momento que pasaba. Entonces, un potente retumbar los sobresaltó. Toda la estructura empezó a temblar súbitamente, zarandeándolos de un lado a otro. Zail, aterrado, elevó el vuelo por instinto, mientras su compañero trataba de ponerse en pie.

			El temblor submarino elevó su estentóreo bramido y resintió toda la edificación con su titánica potencia. El muchacho, aterrorizado, se acercó a Erian para ayudarlo a huir de allí.

			El shaelii sacudió la cabeza e intentó batir las alas, pero las fuerzas lo abandonaban por momentos. Todo el pilar se tambaleaba y parecía que se iba a resquebrajar en cualquier instante, y si caía al mar estaría perdido. Aquello lo sabía también Zail, que tironeaba de él y lo instaba a elevarse.

			—¡Vamos, Erian!

			—No puedo, no tengo fuerzas —murmuró en un susurro.

			Tenía el rostro torcido en una agria mueca de dolor y se sujetaba el pecho insistentemente. La columna crujió de pronto y se inclinó unos peligrosos cuarenta y cinco grados. Los jóvenes resbalaron por la superficie pedregosa totalmente descontrolados. Al llegar al borde, Zail saltó aferrándose a su compañero, que se debatía entre la inconsciencia y la lucidez. El joven naerii sabía que no podría aguantar mucho tiempo con el peso de ambos, sin embargo, la costa no estaba lejos, la masa de tierra oriental estaba relativamente cerca.

			—¡Vamos, despierta, ayúdame a llegar!

			Haciendo acopio de todas sus fuerzas, Erian volvió a sacudir la cabeza, intentando respirar. Descargas lacerantes comprimían su desbocado corazón, pero tensó la mandíbula y se obligó a luchar. Batió las alas con inestables aleteos mientras trataba de enderezarse, impulsado por Zail. Ascendió con una leve corriente de aire y se alejaron de las ruinas. Tras largos y tensos momentos alcanzaron una playa de arena dorada salpicada de incontables conchas nacaradas. Una densa selva de grandes árboles rojizos se extendía más allá, abrazando una cadena montañosa.

			Cayeron con fuerza y abrieron un amplio surco, desestabilizados por completo. Zail, con una mueca de desagrado, escupió una gran cantidad de saliva arenosa mientras comprobaba que Erian estaba bien. El joven no dejaba de agarrarse el pecho, doblado sobre sí mismo presa de un dolor atroz. Su rostro estaba congestionado y había enrojecido, el sudor le empapaba la cara. Asustado, el naerii miró a su alrededor, buscando una inexistente ayuda.

			—¿Qué es lo que te pasa? —le preguntó con el semblante pálido, atenazado por el pánico.

			Entonces escuchó un atronador y grave rumor que provenía del mar. Sus ojos se abrieron de par en par al ver cómo la marea se retiraba muchos metros hacia dentro a una velocidad alarmante.

			—Tienes…que…huir —respondió con voz quebrada.

			Erian señalaba hacia el océano con un tembloroso dedo. La colosal pared de agua que se estaba formando eclipsó los soles y cubrió aquella apartada costa con una oscura sombra que se empezaba a extender tierra adentro, acompañada por el grave rumor que se elevaba desde las profundidades.

			En ese momento, Zail se volvió hacia él con los ojos en blanco y habló, aunque su voz era neutra, y no era la de él.

			—Siente la fuerza del mar, Sey’shalaer, percibe cada molécula, cada partícula. Aleja el dolor de ti, pues no sufre lo que no está quebrado.

			Erian levantó la vista y vio el semblante de su compañero, pálido. Detrás de él, a mucha distancia en el interior del bravo mar, la gigantesca ola cobraba fuerza y se erguía cada vez más, mientras se acercaba peligrosamente hacia la costa. Cerró los ojos y trató de calmarse al tiempo que se incorporaba. Su respiración se tranquilizó, pero aún sentía el escozor en el pecho.

			—Hay que huir, Zail, ¡rápido! —instó desplegando las alas. Se sentía fortalecido, capaz de elevar el vuelo y llegar a la montaña que había en el interior.

			—Debes detenerlo, solo tú puedes hacerlo, Sey’shalaer.

			—¿Detenerlo? ¿Qué hago, le digo que se pare? ¿Estás loco? ¿Y qué es lo que me estás llamando?

			Algo muy similar a la irritación sacudió todo su organismo. Para A’ks, aquel comportamiento tan habitual en aquellas razas inferiores empezaba a resultarle un tanto molesto, y cuanto más tiempo pasaba, más se cuestionaba si realmente tendrían el futuro que había soñado.

			Debía usar una nueva táctica para despertar al durmiente.

			Zail torció el gesto en una mueca de enfado y le colocó una mano sobre la cabeza.

			—¿Qué haces? —un destello lo cegó.

			III

			Cuando recuperó la vista, su compañero miraba aterrado la descomunal ola.

			—Espero que estés mejor, porque tenemos que marcharnos ya —exclamó el naerii de oscuros cabellos.

			Erian lo miró confuso, sin comprender exactamente qué había sucedido. El pecho le ardía cada vez más, pero no tenía tiempo de pensar en otra cosa que no fuera escapar. Se elevaron con premura. Los animales huían aterrorizados hacia la montaña, conscientes también del peligro que se avecinaba.

			Emprendieron un veloz vuelo que los alejó de la furia del mar y se posaron en la frondosa cima de aquella formación rocosa, observando con temor la gigantesca ola que se dirigía hacia ellos. Aquel lugar quedaría devastado.

			Entonces, Zail se llevó las manos a la cabeza y miró a su compañero con los ojos desorbitados.

			—¡Baren-La! —gritó.

			—¡Hay que regresar y alertar a los demás!

			—No tendremos tiempo —se resignó el naerii—. Debemos aguardar a que pase. Nuestro hogar ya está sentenciado.

			—¿Y lo dices tan tranquilo? ¡Quédate tú entonces! —exclamó Erian.

			El dolor había desaparecido, reemplazado por un profundo temor, un miedo atroz a la destrucción que dejaría la ola que se acercaba a su propia tierra. No comprendía a Zail, pero él no se quedaría de brazos cruzados mientras su mundo era tragado por las aguas. Batió las alas con fuerza, alejándose de allí. Una voz tronó en su mente, dejándolo perplejamente boquiabierto:

			«¿Y qué vas hacer para evitar que una pared de agua de sesenta metros barra ese cubo de hielo? ¿Decirle que se pare?»

			—¿Quién eres? —preguntó, pero solo obtuvo silencio.

			Cuando llegó, su alma se deshizo en pedazos. El seísmo había dejado tremendamente resentidos aquellos viejos muros helados, y en el momento en que sobrevolaba la nívea costa, el agua se retiraba de nuevo hacia el mar, calmado ya de su furia destructiva. Casi un centenar de naerii estaban sepultados bajo enormes bloques de hielo, restos de columnas de piedra y secciones enteras de paredes montañosas. El aire estaba lleno de plumas, como una lluvia de terciopelo blanco que iba cubriendo el abrupto suelo. Siguió ascendiendo y llegó a las ruinosas estructuras que el día anterior, esa misma mañana, aún permanecían en pie después de tanto tiempo.

			—Es imposible que haya llegado aquí —se dijo en voz alta.

			Entonces escuchó un lamento. Voló hacia su origen y presenció una escena que le rompió el corazón. Su padre, arrodillado, lloraba amargamente mientras abrazaba el maltrecho cuerpo de Narala, aplastado de cintura para abajo. Sheedar giró la cabeza con una furia desmedida y le clavó unos furibundos ojos.

			—¡Tú ibas a salvarnos, tú! —gritó. Volvió a enterrar su rostro entre la mata de negro cabello de la joven naerii, desconsolado.

			Erian cayó arrodillado con un nudo en el pecho que le impedía respirar. No podía creérselo aún. Las lágrimas brotaron de sus ojos y sacudió la cabeza, intentando alejar aquella terrorífica visión.

			—¿Cómo? ¿Cómo iba a salvarlos? —preguntó al cielo. Lloró con gran pesar, y la opresión que sentía en el corazón lo abrumaba de una manera que nunca había sentido. Una terrible culpabilidad comenzó a aflorar en su interior, pero, ¿cómo iba a evitar un desastre de aquella magnitud? Era imposible.

			«¿Imposible? Esa palabra no la conoce Sey’shalaer. Eres agua y tierra, eres fuego y aire, y serás pensamiento y energía. No hay nada imposible para ti, solo tienes que recordar.»

			—¿Recordar? —El dolor en el pecho volvió de pronto, y un destello en su mente le llevó a un pasado no muy lejano.

			«Era vital que te hiciera olvidar, pues en la oscuridad del abismo, el recuerdo es la chispa de luz que iluminará tu camino.»

			El impacto contra la superficie del lago fue doloroso, pero lo peor fue cuando el agua empezó a entrar a borbotones en sus pequeños pulmones, asfixiándolo irremediablemente. La imagen resultó muy nítida, a pesar de estar sumergiéndose en la turbulenta corriente. Ella, con el ser de luz sobre su cabeza, abrió con un dedo la carne de su pecho. Entonces vino la oscuridad, densa, opresora. Fue bañado de repente por una suave luz azul, y recordó aquella grave voz que emergía de su propia conciencia en el mismo momento en que moría: «Soy agua». El líquido impregnó su ser y volvió a la vida, con un estallido de aire en su pecho que lo despertó con una fuerza renacida. Sheedar se levantó y se acercó a él con el rostro desencajado por la ira.

			—¿Nos salvarás, Sey’shalaer? —preguntó, sujetándole la cara. Un destello de luz cegadora lo aturdió unos instantes.

			Cuando recuperó la vista, Zail, con aquel inquietante rostro de ojos blancos y una mueca de enfado, retiraba la mano de su cabeza. Luego señaló la enorme pared de agua que crecía cada vez más en el interior del océano. Habían pasado apenas unos segundos, aunque le había parecido que había transcurrido una eternidad.

			Entonces, ¿mi hogar está a salvo?, pensó.

			—Debes detenerlo, Sey’shalaer. Eres agua, las olas son parte de ti, así como tú eres parte de ellas, de todo el océano.

			Erian, confundido, miró con el ceño fruncido a su compañero, sin entender realmente qué quería que hiciera.

			—Pero, ¿qué hago?

			¿Estaré soñando?

			—Sumérgete, recuerda lo que sentiste cuando morías y volvías a la vida. Debes absorber ese recuerdo, hacerlo parte de ti, que bañe todo tu espíritu.

			El muchacho voló raudo hacia la gigantesca ola y la atravesó. Cuando empezó a sumergirse, su corazón latió más rápido, con más fuerza. Entonces cerró los ojos y recordó. Todo su cuerpo se estremeció cuando la sensación de paz y calma que inundó su ser en el momento de la muerte volvió a brotar de su fuero interno, llenando su alma con oleadas de armonía y felicidad. El agua penetró en él y se sintió libre, como si realmente no fuera alguien nacido para volar y hallara, en aquel momento, su verdadero hogar, su medio, una parte de sí mismo.

			Soy agua, pensó.

			Entonces, toda la vasta superficie oceánica empezó a resplandecer.

			IV

			Galekjanán era el más anciano de la comunidad ternasí. Aquel era el cuarto ciclo solar que soportaba su vieja concha cónica, y en su extensa vida pocas veces había visto un milagro como el que estaba presenciando. Aquello ya se había vaticinado mucho tiempo atrás, tanto que le costaba recordar, sin embargo rememoró una vieja canción, sus versos cayeron en su memoria como un torrente. Incluso le sorprendió recordarla tan fielmente:

			Llegará del cielo,

			a la ola final precediendo.

			Su corazón,

			dador de vida al elemento,

			salvará mundos y estrellas

			del funesto adiós

			en un solo tiempo.

			El instante será ese,

			Altísimo, verás tu presente,

			conocerás tu incierto pasado y percibirás tu futuro

			en los ojos de toda alma naciente.

			Pero antes una tarea,

			dura, ardua y complicada

			conocimiento y experiencia,

			sabiduría, en la vida, dilatada.

			Siendo agua recordará,

			en la tierra comprenderá,

			cuando la pasión conozca

			fuego será,

			y tras el viento que todo libera

			completo quedará.

			Nace para amar,

			para compadecer, enseñar y guiar,

			pero solo el dolor le abrazará

			para que el camino le sea mostrado,

			en la niebla ahogado

			emergiendo hacia la verdad.

			La primera señal que tuvo fue cuando el mar empezó a latir con una suave luz azulada. Luego le llegó el canto. Todas las criaturas marinas parecían cantar en alabanza, y de pronto, una insólita melodía emergió del océano, un estentóreo himno lleno de reverencia y devoción.

			La ola fue descendiendo lentamente, menguando su poder, y tras varios instantes cargados de incertidumbre, Galekjanán sintió de nuevo el mecer de la marea bajo su concha. El mar volvía a la calma milagrosamente. El joven muchacho, compañero del Sacro Espíritu, se agachó y lo miró con una sonrisa en el rostro.

			—Ya ha comenzado —sentenció Zail.

			En ese instante, el naerii se desplomó en la arena, inconsciente, fulminado de una manera repentina. Entonces supo quién estaba detrás de todo aquello.

			Una silueta luminosa emergió de la orilla y caminó varios pasos antes de detenerse y girarse hacia el lejano horizonte.

			—Soy agua —susurró.

			Galekjanán comprendió que el Sacro Espíritu había comenzado su senda. El océano estallaba en jubilosa canción, y la oleada de paz que emanaba de aquel ser abrumó su pequeño cuerpo con la certeza de que el paraíso se había abierto y había descendido una criatura celestial. No obstante, sabía lo que ello conllevaba. Su éxtasis le llevó a asumir el coste de la salvación.

			Terranarr, pensó.

			Es inevitable.

			La voz que sonó en su mente le estremeció y sobrecogió su viejo corazón. Para Galekjanán, la llegada de un elegido, de un salvador, solo traería terribles desgracias y grandes cambios que devastarían la tranquila rutina que pasaba ante su concha desde los últimos cuatro ciclos, sin embargo, supo que la espera concluía. Después de todo, algún día tenía que acabar.

			«Nos traerá salvación y nos elevará a un nuevo nivel de existencia. Nada vale más que eso.»

			Galekjanán alzó las antenas hacia los radiantes soles, allá arriba en el cielo infinito y chasqueó con determinación.

			«Puedes engañar a quien quieras, sacerdote, pero no a mí. Harías cualquier cosa por sobrevivir, contaminado por los sentimientos de aquellos que usurpas».

			Se volvió a meter en su nacarada casa y se deleitó con la suave marea que moldeaba la arena, dejando pequeños surcos bajo sus tres docenas de minúsculas patas que buscaban sin descanso los exquisitos manjares que traía la corriente. Si tenía suerte y la mar era propicia, pronto disfrutaría con ricas y crujientes algas.

			V

			Muchas horas más tarde, Zail abrió los ojos. Estaba tumbado en la esponjosa superficie de aquella remota playa. La cabeza le dolía en exceso, como punzadas que le atravesaban de lado a lado. A su lado, Erian permanecía con la vista perdida en las danzarinas llamas de la hoguera que había encendido. Los soles lanzaban sus últimos rayos sobre el tranquilo océano, arrojando un manto anaranjado sobre aquel apartado lugar.

			—¿Qué ha pasado? Lo último que recuerdo es una ola gigante acercándose y a punto de tragarnos —quiso saber el joven naerii.

			Erian lo miró sin saber qué decirle. No sabía cómo iba a reaccionar si le confesaba la verdad, así que decidió ocultársela, aunque, realmente, ni él mismo sabía qué había pasado con exactitud.

			—Me desperté hace poco, y decidí encender un fuego para calentarnos. No sé qué ha pasado.

			¿Quién era él verdaderamente? Aquella era la cuestión que rondaba en su cabeza y a la que no dejaba de darle vueltas. ¿Quién podría absorber una ola tan colosal que habría barrido continentes? ¿Qué clase de persona podría hacer tal cosa? ¿Qué era él? Esas eran preguntas para las que su madre tendría respuestas, debía tenerlas.

			—Volvamos, Erian —sugirió su compañero, tras el tenso silencio. Echaba en falta su acogedor hogar, y echaba de menos a sus padres.

			—Yo pasaré la noche aquí, Zail, volveré al amanecer.

			—Si partimos ya podremos ver el amanecer desde Baren-La.

			—Mi Zal’kerán aún no ha terminado, ve tú. Tengo que averiguar algo.

			Zail lo miró extrañado y asintió.

			—Pues entonces yo me voy, hasta pronto, Erian.

			—Adiós, amigo.

			Y allí se quedó él, observando cómo la oscura silueta del naerii empequeñecía cada vez más hasta desaparecer.

			Largo tiempo más tarde, el joven dio varios pasos hacia la orilla, dejando que la gélida agua bañara sus pies descalzos.

			—¿Qué soy? Soy agua, pero, ¿estoy vivo? ¿Soy un naerii? ¿Quién soy? —preguntó en voz alta.

			El viento mecía su cabello suavemente, como si bailara con él en una armoniosa danza. Una voz familiar habló en su mente:

			«Eres agua y estás vivo, Sey’shalaer. Esto solo es el principio. Tú serás los cuatro elementos antes de proseguir en tu escabrosa ascensión»

			—¿Por qué me pasa esto?

			«Eso es algo que deberás averiguar con el tiempo, que no es ahora, pero serás tú quien halle las respuestas. Pero sí hay algo que puedo confesarte, no eres como tus congéneres, eres un shaelii, vuelas entre ellos, pero no eres uno de ellos. Tu verdadero hogar no es este mundo, Sey’shalaer, pero regresarás en el futuro.»

			—¿Quién eres y por qué me cuentas esto? ¿Y por qué me llamas seyshalaer?

			«Soy A’ks, sacerdote vidente de los Antelasian, y tu guía, el ancla de sabiduría y conocimiento que te ayudará a sobrellevar toda esta información. Sey’shalaer solo es una palabra, nada más. Puede que los seres de carne Sheedar y Narala no sean tus progenitores biológicos, pero te han cuidado y amado como si fueras su propio retoño, y seguirán haciéndolo porque te quieren. Significas mucho para ellos. Ahora te dejaré, para que saques tus propias conclusiones y medites de todo esto. Sabrás de mí pronto, adiós, Sey’shalaer.»

			—¡Espera! ¡¿Quiénes son mis verdaderos padres?!

			Pero desapareció. La presencia que sentía en su cabeza se había esfumado tan rápida y repentinamente como había llegado. Su madre, después de todo, tenía razón. Había aprendido algo muy importante de él mismo, aunque realmente no fuera su verdadera madre. Y ahora ya sabía que Shaelia era su mundo de origen. La voz tenía razón, no era uno de ellos. Ya solo su apariencia distinta implicaba una ascendencia diferente. Era una de las dudas que siempre revoloteó sobre su cabeza, por qué no era como el resto. Su madre solo le decía que era especial, una y otra vez, pero nunca le daba una razón, un motivo que explicara su divergencia ante la homogeneidad de los demás. Y ahora lo sabía. Aunque muchas más preguntas invadieron su mente, eran cuestiones que resolvería tarde o temprano.

			—Soy agua —dijo en voz alta—, pero, ¿soy toda el agua en todo momento?

			Volvió a cerrar los ojos, intentado recordar la sensación que tuvo antes de fundirse con el océano y pensó en su hogar. Rememoró la blanca costa que daba fin a la inmensa tundra helada. Casi sintió en la boca el sabor salado de la espuma de las olas. La fuerza de la corriente viajó a través de él, penetró en cada uno de los poros de su piel, y volvió a experimentar aquella grata sensación, fuera de toda duda y todo temor, en cuanto se sumergió.

			Ya en noche cerrada, Zail divisó la orilla sur del glaciar y sonrió. Como le había dicho al extraño joven que había conocido, vería el amanecer desde casa. Batió las alas con ansia, anhelando estar entre los suyos lo antes posible, cuando se percató de un apagado reflejo que relució en el mar, cerca del rompiente del oleaje. Una figura emergió del agua y caminó varios metros, tambaleante, antes de caer pesadamente sobre el hielo. Zail lo reconoció y frunció el entrecejo. Ahora sí estaba perplejo.

			—¿Erian? ¿Cómo es posible?

			Descendió y se posó junto al muchacho. Tenía un aspecto febril y parecía delirar, murmurando todo tipo de incoherencias. Decidió llevarlo consigo. La razón le dictaba que lo mejor sería esperar a la mañana siguiente para buscar a su familia. Lo primordial era que se recuperara, aunque no podía entender lo frágil que era.

			—¿Caíste al agua intentando seguirme, Erian? —quiso saber.

			No encontraba otra explicación. Probablemente había salido poco después de él, haciendo caso a su consejo, pero, ¿por qué no quiso volar en su compañía? Tal vez prefería la soledad, aunque en su estado enfermizo no hubiera sido aconsejable.

			Qué extraño es, pensó.

			Su semiinconsciente compañero emitió un ligero quejido y negó con la cabeza. Entonces se percató de que su pecho resplandecía. Bajo la verde bressila, un fulgor azul centelleó varios segundos antes de desaparecer. Preguntándose aún qué estaba pasando, vio un manto de flores rojas y brillantes que se extendió bajo él unos metros a su alrededor. Se agachó y arrancó una, pero murió a los pocos instantes y se secó.

			—¿Quién eres realmente, Erian? —se preguntó en voz alta, cogiéndolo en brazos.

			Su hogar no estaba lejos, y aunque el viaje le había dejado extenuado, se veía capaz de llegar sin ningún tipo de problema. Sin más demora y con la cabeza llena de preguntas e incertidumbres, se elevó aprovechando una fuerte corriente ascendente, algo que agradecieron sus cansadas alas después de aquel desconcertante día.

			Cuando abrió los ojos, toda la estancia empezó a girar velozmente, sacudiendo su cabeza con una dolorosa punzada que lo obligó a mantenerlos cerrados. Respiró agitadamente al tumbarse y le sobrevino un fuerte mareo amenazándolo con devolverlo a la oscuridad de la inconsciencia.

			—¿Estás bien? —se preocupó alguien.

			Era una voz dulce y melodiosa, llena de temor y al mismo tiempo de feliz alivio. Podía sentir tristeza flotando en el aire, casi podía palparla. No entendía qué le estaba pasando, lo que estaba despertando en él, y todo aquello lo asustó. Echó de menos el abrazo de su madre.

			—Estoy un poco mareado —respondió él.

			—Toma un poco de agua, te ayudaré.

			Sintió una delicada mano acariciar su nuca y presionarla con firmeza, haciendo que se irguiera un poco. Notó el frío borde de algún tipo de recipiente y el fresco líquido que mojó sus resecos labios.

			—Gracias —dijo, tumbándose de nuevo.

			Poco a poco el dolor de cabeza fue menguando y se permitió el lujo de intentar abrir de nuevo los ojos, rezando para que la estancia permaneciera quieta en su sitio. Lo primero con lo que se encontró fue con dos hermosos y enormes ojos verdes que relucían bajo el fuego de las incontables velas que habían allí. Una bonita muchacha lo miraba con cierta curiosidad. Al observar a su alrededor, comprobó que estaba en una estancia pequeña y reconfortante. Varias plantas adornaban grandes recipientes de piedra, y hermosas flores azules y amarillas, ribeteadas en brillante esmeralda y púrpura, pendían de la cúpula cerrada de aquella habitación.

			¿Dónde estoy?, pensó.

			—Me llamo Alia —dijo la muchacha.

			Era más joven que él, y su largo cabello de ébano caía sobre su pecho en una larga trenza, adornado con exquisitas filigranas de dargel.

			—Mi nombre es Erian. ¿Dónde estoy?

			—Zail te trajo anoche. Estabas enfermo, pero te hemos cuidado bien, pronto volverás a tu casa, dijo que te había encontrado en la orilla del mar. ¿Volvías del Zal’kerán? Yo lo haré dentro de dos Arisanias, aunque no quiero que llegue ese día, tengo miedo. ¿Tú tuviste miedo?

			El joven intentó incorporarse, pero las nauseas hicieron que desistiera.

			—Estaba fijándome en que tienes un pelo muy bonito, nunca había visto a nadie así. ¿No eres de aquí? No sabía que habían más naerii fuera de Baren-La. O a lo mejor sí eres de aquí pero naciste distinto, ¿no?

			—¿Nunca paras de hablar? —replicó Erian, sujetándose la cabeza, súbitamente molesto.

			Definitivamente estaba cambiando, se sentía distinto, más vacío y entristecido que antes de aquel día lleno de inquietantes sorpresas.

			¿Por qué?

			—Perdona, Alia, no quise hablarte así —confesó el joven, profundamente arrepentido.

			—No, nunca para —dijo otra voz desde la arcada de la estancia.

			Zail entró y le clavó una inquisitiva y desaprobadora mirada a la muchacha, que frunció el entrecejo, enfadada.

			—Menos mal que has despertado, en cuanto tengas fuerzas para elevar el vuelo, te acompañaré a tu hogar.

			—Gracias por todo, Zail, solo necesito descansar un poco más, me restableceré pronto y dejaré de molestar.

			—No, amigo, no molestas. Tranquilo, tú solo reponte —exclamó.

			Erian cerró los ojos, adormecido y agotado. Recordó el suave movimiento de las corrientes, las oscuras simas repletas de brumosos secretos, toda la vida que florecía por doquier en aquellas vastas profundidades, y por un momento sintió añoranza, nostalgia de aquel lugar tan mágico y deslumbrante, como aterrador y siniestro.

			—Soy agua —murmuró quedamente.

			Alia y su hermano cruzaron miradas llenas de confusión al escucharlo, pero aún más cuando su rostro resplandeció con una feliz sonrisa de paz.

			—Qué extraño es, ¿verdad, hermanita?

			La joven naerii entrecerró los ojos y acarició aquel cabello de oro. Su corazón empezó a latir más rápido sin razón aparente y un sentimiento confuso anidó en su pecho.

			¿Por qué me resultas tan…atrayente? ¿Tan familiar?

			VI

			A muchos metros bajo el glaciar, tras la enorme distancia que separaba la helada base sumergida de la abisal placa continental que regía en aquellas tenebrosas profundidades, dos grandes rocas esféricas, de más de cien metros de diámetro, se movieron levemente en aquel lecho marino, oscuro como una gruta en la noche más cerrada. Las piedras rodaron a un lado y cayeron por la ladera submarina, hundiéndose aún más en vertiginosos e insondables abismos. Aquellas descomunales rocas cubrían dos colosales párpados de piedra que se abrieron lentamente, haciendo temblar todo el fondo oceánico con espasmódicos crujidos. Unos gigantescos y aterradores ojos cobraron vida emitiendo un fulgor ocre de gran intensidad.

			Aquella fue la siguiente señal, tras la ola y el canto de las criaturas que poblaban los mares, lo que hizo que Galekjanán constatara que se había iniciado un camino sin retorno, una senda que, inexorablemente, llevaba a un futuro aciago.

			Tan solo había una cosa buena de todo aquello, el despertar de Terranarr, originado por la concentración de energía del Sacro Espíritu al absorber la ola, removería tanto el lecho marino y alteraría de tal forma las corrientes, que muy probablemente disfrutaría de nuevos y suculentos manjares mucho antes del siguiente ciclo. Sus antenas vibraron con suma exaltación ante aquella grata perspectiva, pero duró pocos instantes. Volvió a percibir aquella presencia que tanto le irritaba.

			«Puedo sentir tu felicidad, anciano. Algo bueno saldría de todo esto, ¿no?»

			Galekjanan notó cierto sarcasmo, pero no se inmutó, anhelando las nuevas mareas llenas de preciados tesoros que degustar.

			«Mis necesidades son simples, sacerdote. Ahora déjame, estás importunándome».

			«Pronto verás que todo lo que hago es por el futuro, para que haya un futuro para todos nosotros, aunque ese tipo de cosas no le interesa a nadie que se pasa la vida rebuscando entre la arena»

			Ahora sí estaba molesto. El anciano unió los extremos de las antenas e hizo vibrar todo su cuerpo.

			«Márchate».

			Acompañando a su orden, una fuerza intangible pero de extrema potencia arrojó a la irritante presencia fuera de allí. Algo parecido a la ira sacudió todo el organismo de A’ks cuando el ternasí se impuso sobre él y lo expulsó. Y de nuevo la sorpresa lo dejó sumamente perplejo al sentir la psique del viejo flotando a su alrededor, en el mismo interior del sol que habitaba.

			«Mantén tus siniestros juegos fuera de mi alcance, sacerdote, no quiero tener nada que ver con ellos».

			«Si de algo me he vanagloriado es de mi superior inteligencia, anciano. Da lo mismo lo que pienses, Sey’shalaer salvará esta galaxia.»

			La conciencia del viejo se estremeció repentinamente.

			«Por supuesto, sacerdote, no puede ser de otro modo».

			A’ks fue sacudido por furiosos espasmos y brilló con intensidad.

			«Adiós, anciano.»

			Galekjanan abandonó el sol y viajó casi instantáneamente de nuevo a su cuerpo, en su tranquila y remota playa. Los pasatiempos del vidente no le interesaban en absoluto, lo que sí le entusiasmaban eran los nuevos sabores que le estaban llegando. Renovados flujos, provenientes de lo más profundo del mar, estaban trayéndole agradables y deliciosos banquetes de los que disfrutaría durante un largo tiempo. Y tenía que aprovechar ese tiempo, pues se había puesto en marcha una cadena de acontecimientos que iban a cambiar el curso de todo.

		

	
		
			TERRANARR

			I

			La mañana se abrió fría y lluviosa. Un turbio telón de agua caía pesadamente desde el negro cielo, y todos los naerii, salvo una de ellos, permanecían resguardados en sus hogares. Melcya, sacerdotisa de Leosher, estaba arrodillada junto a la efigie del dios y oraba, agradeciendo al Señor de la Tormenta aquel diluvio purificador. Envuelta en su sencilla túnica gris, se acariciaba el medallón que reposaba en su pecho. Una magistral filigrana, representando un rayo, adornaba el interior.

			Aquel era el preludio de una nueva estación que la había cautivado, tiempo atrás, cuando tuvo lugar el cambio de ciclo. La densa lluvia alimentaría la tierra durante muchos días, hasta que empezaran a germinar las bellas y resplandecientes arisanias, momento en que todo se cubriría de reluciente zafiro y culminaría con el comienzo de la siguiente estación, la de la Caída de la Hoja. Sin embargo, de los más de ciento veinte días que formaban aquel período, casi la mitad de ese tiempo se pasaría por una época sumamente extraña, que sumiría todo el planeta en una oscuridad abrumadora. Era originada por el paso de Cerkalión, un mundo color arcilla que cruzaba su órbita con la de Naeria, y que giraban a la par un tiempo.

			Desde la primera vez que fue testigo de aquella maravilla cósmica, no dejó de preguntarse si tal vez hubiera vida allí. Pensar todo aquello, intentar imaginarse todo el ingenio que estaba detrás del funcionamiento del cosmos era algo que la abrumaba, y al mismo tiempo le hacía ver cuán insignificante era con respecto al sistema estelar que giraba en aquella galaxia que habitaba, a los cúmulos de galaxias que se expandían por el universo.

			¿Tendrá fin? Y de tenerlo, ¿cómo será?

			En ese momento, un destello la sobresaltó. Desvió su vista sobre la nube de luz que se arremolinaba en torno a la mano de la estatua y vio un leve pálpito. Se cubrió la cara de las persistentes gotas y frunció el entrecejo cuando toda la estructura del templo empezó a vibrar. Extrañada, se puso en pie en el instante en que todo comenzó a moverse repentinamente. Una enorme sección del glaciar se resquebrajó y cayó pesadamente al mar con un atronador estruendo. Aquellas milenarias montañas parecían estar a punto de venirse abajo.

			El océano se revolvía con suma furia, alzándose en grandes olas que rompían con fuerza sobre la costa. El retumbar se recrudeció gravemente, y todo el santuario empezó a sacudirse violentamente de un lado a otro. Entonces se percató de algo estremecedor, el temblor submarino tenía una cierta cadencia y parecía alejarse de allí. Con los ojos desorbitados, dejó caer los brazos, laxos. Fue abriendo la boca en un gesto mudo de terror al observar una inmensa masa de agua, allá en el mar, que empezaba a elevarse lentamente. 

			No puede ser, pensó.

			Con el corazón atenazado por un pánico atroz, se lanzó al vacío, deseando despertar de aquella terrible pesadilla que no había hecho más que comenzar.

			Narala se había despertado presa de un inquietante temor que se acrecentó cuando descubrió que Erian no había pasado la noche allí. Normalmente, salvo algunas excepciones, el rito del Zal’kerán culminaba al anochecer con el regreso a casa, no entendía por qué no había vuelto.

			Erian, cariño, pensó apesadumbrada.

			Salió de la acogedora habitación y cubrió su cuerpo desnudo con la nessalia, una vestimenta larga cuya falda estaba abierta en los laterales desde la cintura hacia abajo. En el pecho, un broche unía una capa que caía hacia atrás, entre los brazos emplumados, y se dividía en tres largas colas. Se ceñía a la altura de la cadera con dos pequeñas tiras, del mismo tejido sedoso, que colgaban de ambos lados. Eran ropajes puramente femeninos.

			Las viviendas de los naerii eran muy amplias y estaban divididas en cinco grandes secciones. Cuatro estancias, separadas por altos y gruesos tabiques de piedra, rodeaban la estructura circular y convergían en un gran salón, cuyo suelo presentaba un ligero desnivel hacia una rejilla que daba a un bajante por el que se filtraba la incesante lluvia. La abertura central alcanzaba los diez metros de diámetro, permitiendo una entrada y salida cómodas, sin que las alas supusieran mayor problema.

			En ese instante, la montaña entera empezó a temblar. Un trozo de roca se desprendió de la escarpada pared en la que estaba aferrada su vivienda y cayó estrepitosamente en la terraza, lanzando peligrosas esquirlas en todas direcciones.

			El estrepitoso sonido de la lluvia la asustó aún más, imaginándose al muchacho solo en la oscuridad, aterrado. Ella misma se había visto en medio de una tormenta y sabía lo mal que debería estar pasándolo.

			El pináculo volvió a crujir con un escalofriante sonido, dándole la sensación de estar a punto de venirse abajo en cualquier momento. El oleaje golpeaba con suma fuerza los altos acantilados helados, y desde donde estaba pudo escuchar el rugir de la revuelta marea, agitándose como una furiosa bestia enloquecida a punto de hacer que todo aquel glaciar se desmoronase tan fácilmente como lo haría un castillo de arena en la orilla de una playa. El terror la paralizó.

			Una voz firme y autoritaria sacudió los muros oníricos en los que parecía estar enjaulada.

			—¡Narala!

			Ella giró la cabeza lentamente, sin mirar a ninguna parte en concreto, cuando un golpe en su rostro la devolvió al tambaleante mundo real. Sacudió la cabeza y se llevó la mano a la dolorida mejilla, mirando confundida a Melcya, calada hasta los huesos.

			—¿Madre? —masculló.

			—El muchacho, ¿dónde está? —quiso saber, apremiante, la sacerdotisa.

			—Aún no ha vuelto y estoy preocupada. Ayer inició su rito y ya debería estar aquí.

			La devota acólita del Señor de la Tormenta frunció el ceño en el momento en que un rayo rasgaba el cielo, desgarrando con su brillante fulgor la negrura del manto que envolvía aquella lejana región.

			Una voz rompió el silencio que se originó de pronto, habiendo cesado ya el quejumbroso retumbar que parecía provenir de los mismos cimientos del mundo.

			—No debes preocuparte, madre, estoy bien —dijo el joven, entrando en la vivienda.

			—¡Erian! —exclamó.

			Narala fue presa de un liberador alivio que la hizo suspirar profundamente. Se levantó y abrazó al tembloroso muchacho.

			—Quítate la ropa, cariño, y sécate antes de que el frío te haga enfermar.

			—Hola, Madre Melcya —saludó, inclinando la cabeza respetuosamente.

			—¿Dónde estabas, Erian? ¿Conseguiste encontrar refugio durante la noche?

			—Sí. Conocí a otro naerii y me ofreció su hospitalidad. El viaje me había dejado extenuado.

			—Tus palabras son ciertas, en parte —dijo Melcya con los ojos entrecerrados, observándolo detenidamente.

			El muchacho la miró temeroso unos instantes y bajó la vista. Un nuevo temblor los hizo sujetarse a las paredes para no caer al suelo.

			—¿Qué es lo que pasa? —preguntó Narala, asustada—. Parece como si la tierra estuviera a punto de abrirse.

			—Lo que pasa tiene un nombre: Terranarr —respondió la sacerdotisa.

			Al escuchar aquel nombre de nuevo, una punzada de dolor se abrió paso en su abdomen y lo atravesó de lado a lado. Erian se dobló sobre sí mismo y cayó de rodillas, sujetándose el estómago con una cruda mueca de dolor. Chilló con fuerza.

			—¡¿Erian?! —Narala corrió hacia él.

			—¡Espera! —exclamó su madre, sujetándola por un brazo.

			El joven tosió sangre sobre el frío suelo de piedra y se retorció presa de una agonía atroz. Todo le daba vueltas y unas fuertes náuseas sacudieron todo su cuerpo con violentas convulsiones.

			Narala se soltó de la presa, aterrorizada, y se abrazó a su hijo, atormentada por la inexperiencia y el desconocimiento.

			—¡¿Qué le pasa?! —Su semblante pálido estaba congestionado en un rictus pavoroso de histeria e incertidumbre.

			—¡Es él! —profirió Melcya—. ¿Por qué no me contaste la verdad, Nara?

			Erian se revolvió y volvió a gritar.

			—¡Haced…que…pare!

			Se puso en pie y empezó a respirar agitadamente. La carne de su estómago empezó a abrirse dibujando un símbolo que Narala recordaba muy bien.

			—¡El signo de la Tierra! —profirió la sacerdotisa—. ¡Por la Sagrada Tormenta, ya ha empezado!

			—¡¿Qué, madre?! ¡¿Qué ha comenzado?!

			—¡La senda de Sey’shalaer!

			En ese instante, Erian volvió a chillar y se tambaleó varios pasos. La brillante sangre comenzó a manar profusamente y cayó al suelo, inconsciente.

			—¡No hay tiempo, Nara! ¡Hay que llevarlo al mar!

			—¡Necesito que me expliques qué ocurre, madre! ¡Estoy al borde de un ataque de nervios!

			—¡No hay tiempo para explicaciones, ahora no, vamos!

			Melcya pasó un brazo por debajo de la axila del joven e instó con una dura y apremiante mirada a su hija para que la ayudase. Entre las dos aseguraron firmemente a Erian y elevaron el vuelo, internándose en la gélida y lluviosa mañana. Fue un duro esfuerzo, ya que las alas, cada vez más empapadas, eran casi más un estorbo que una ayuda, y cada momento que pasaba les resultaba más y más agotador. Descendieron y se posaron con dificultad en lo alto de un gran peñasco congelado, encima del rompiente de las olas. El furioso mar se revolvía completamente salvaje y desbocado, el agitado viento aullaba con un gemido continuo y ensordecedor y la implacable lluvia se había convertido en un manto de agujas afiladas que caía sobre ellos dolorosamente

			Narala aún no comprendía qué estaba sucediendo, pero su madre era sabia y siempre hacía las cosas con conocimiento de causa. Odiaba tener aquella incertidumbre que la oprimía por dentro y la dejaba con un profundo malestar.

			—Terranarr solo puede despertarse de dos maneras, Nara —empezó a explicar Melcya, mientras colocaba al muchacho en el suelo y abría sus brazos en cruz—. De forma natural, o por una descomunal concentración de energía.

			La devota de Leosher se apartó varios pasos y miró a su alrededor. Entrecerró los ojos y se los cubrió con una mano al tiempo que con la otra sujetaba un brazo de su hija. Había descubierto una gruta cercana.

			—Ven, hay que guarecerse —exhortó.

			—¿Vamos a dejarlo aquí? —Narala aún no daba crédito a lo que había presenciado, al terror que la invadía en aquellos momentos. El recuerdo vívido del espeluznante rito de comunión se clavó en su memoria y un nudo le oprimió el pecho, provocándole un terrible pesar.

			¿Vale la pena ese sufrimiento?

			—Hay que hacerlo, hija mía, confía en mí —respondió con determinación.

			II

			Mylcan era pescador. Su día a día se convertía en un ir y venir de la costa, cerca de donde había extendido sus amplias redes que capturarían suculentos manjares para él y los suyos. Normalmente se levantaba antes del amanecer para recoger la carga del día anterior y volver a colocar las mallas de dargel. La luz que desprendía aquel mineral atraía a un gran número de peces, y tras varias lunas, la cueva de hielo que le servía para ir almacenándolos estaría lo suficientemente llena como para hacer el reparto por toda la ciudad. El duro trabajo le resultaba gratificante, y se veía recompensado por las agradecidas alabanzas de los habitantes de Baren-La. 

			Sin embargo, aquella mañana no se presentaba como cualquier otra.

			Una vez hubo salido se dirigió hacia la orilla con un rápido vuelo, posándose en un gran peñasco cerca de la cueva de hielo. Keran y Syrania, una pareja de pescadores amigos suyos, estaban ya recogiendo parte de aquellas inmensas redes de dargel, tirando de las cuerdas que cerraban la bolsa de malla.

			Casi un centenar de peces brincaron espasmódicamente en el interior de aquella flexible jaula cuando los sacaron de su medio. Luego llevaron el recipiente a la gruta y la abrieron de nuevo, extendiéndola. Con una mueca de sumo agrado, se retiraron las capuchas y se miraron felices. 

			Era una amplia y abrupta caverna, de la que pendían gruesas y aguzadas estalactitas, y en cuyo fondo habían excavado en el hielo una cavidad, no muy profunda, donde colocaban la mercancía recubierta de hielo troceado.

			En ese instante, la cueva de hielo empezó a vibrar, produciendo un horrible sonido quejumbroso, como si los cimientos de Naeria se estremecieran por algún terror primigenio.

			La pareja se abrazó, temerosos, y Mylcan dio varios pasos hacia la entrada. El viento, el granizo y la lluvia azotaban aquella remota región con furia, el tempestuoso mar rugía implacable e indomable, y los truenos tronaban en la lejanía. A unos trescientos metros de ellos, una enorme pared de hielo se resquebrajó y cayó pesadamente, hundiéndose en el iracundo océano. Todo el glaciar empezó a temblar bruscamente.

			Cuando Mylcan se giró hacia sus aterrados compañeros, una de las estalactitas crujió y cayó. Con la velocidad del rayo, el pescador se lanzó contra la pareja, empujándolos al suelo varios metros más atrás. La gran aguja de hielo se estrelló, saltando en mil pedazos.

			—¡¿Qué sucede?! —gritó Syrania, incorporándose.

			Keran se abrazó a ella con fuerza.

			—¡Hay que salir de aquí! —urgió.

			Antes de poder hacer nada, una nueva grieta acuchilló una de las paredes de agua helada. Esta se desplomó estrepitosamente sobre la pareja de pescadores. Mylcan abrió los ojos desmesuradamente. Keran, sepultado por enormes trozos de hielo, tenía las alas retorcidas y el cuello partido. Syrania, con las piernas atrapadas bajo la montaña de escombros, gemía de dolor.

			El retumbar de la tierra se hizo más grave y toda la caverna empezó a resquebrajarse.

			—¡Syrania! —gritó.

			Su apagado quejido quedó en silencio cuando otra de las peligrosas agujas colgantes cayó con un silbido y atravesó el pecho de la naerii. Sus ojos parecían a punto de salir de sus cuencas, ya sin vida, y su boca abierta emitía leves estertores mientras vomitaba sangre que caía lentamente al helado suelo. Entonces, el temblor se apaciguó. Mylcan cayó arrodillado, con el rostro desencajado por el desconcierto y la pena, sin creerse aún aquello.

			Sagrado Marhé, ¿cómo es posible? ¿En un momento estás soñando con el futuro, y al instante siguiente eres carroña?

			Empezó a escuchar un rumor grave que iba subiendo en intensidad, hasta retumbar más alto que el propio mar. Giró la cabeza hacia el océano, y a muchos metros en su interior, una sombra empezó a oscurecer aún más una región inmensa de su superficie. Aquella oscuridad irreal comenzó a levantar una ingente masa de agua, que cayó en una cascada que se perdía en las alturas. Algo estaba emergiendo de las profundidades, algo inmenso. El telón de la lluvia mantenía una visión borrosa de aquello, pero Mylcan supo con certeza que no estaba a salvo.

			Tengo que hacer algo, pensó, abrumado por lo que acababa de presenciar, aún sabiendo que realmente no había visto nada. Su mente podría estar confundida y trastornada por la súbita muerte de sus amigos.

			Cuando se disponía a salir, dos naerii aparecieron súbitamente en la entrada de la cueva. Reconoció el sagrado símbolo de Leosher, y algo aliviado, hizo una profunda reverencia, hincando la rodilla ante Melcya.

			—Hija Tormenta —murmuró con voz quebrada—, es la última persona que esperaba ver aquí, y no sabe cuánto le agradezco al cielo que haya venido, las… almas de dos queridos amigos han… iniciado su nuevo camino, bendiga sus restos, se lo suplico.

			—Levántate. ¿Cómo te llamas? —quiso saber la devota del dios.

			—Mylcan.

			Melcya frunció el entrecejo al ver las lágrimas de dolor del apenado pescador, pero cuando vio los cadáveres no pudo reprimir un sollozo y se acercó apresuradamente a los cuerpos. Narala se llevó una mano a la boca, asombrada. Nunca había presenciado algo así.

			—Ayudadme —exhortó la sacerdotisa.

			—Algo ha salido del mar, creo que es lo que ha provocado los temblores —dijo el pescador. Fue un momento duro para él sacar a sus amigos bajo aquellos bloques de hielo. Tan solo un rato antes estaban riendo.

			—Percibo tu desconcierto, Mylcan, pero debes comprender que aunque ahora te resulte chocante, inexplicable, sin razón alguna, sus almas vuelan ahora libres. La muerte solo es la puerta que separa nuestras vidas unas de otras, y tus amigos ahora están cerrando esta. Sin embargo, en este momento duro, debes desahogarte y liberar esas lágrimas que pugnan por salir.

			—Lo sé, solo que me cuesta creer que hace unos momentos se abrazaban felices y ahora ya no están.

			—Es un momento de incertidumbre, pero aunque te parezca difícil, terminarás asumiéndolo y aceptándolo —explicó Narala, colocándole una mano en el hombro, tranquilizándolo.

			—Gracias —respondió, inclinando la cabeza.

			Una vez sacaron los cuerpos bajo el hielo, los colocaron juntos y cruzaron sus brazos sobre el pecho. Melcya extrajo el trozo de estalactita que atravesaba a la Syrania y lo arrojó a un lado. Suspiró profundamente y se llevó las manos al medallón, acariciando su suave y gélida superficie.

			—Debes hacer algo, Mylcan —dijo la sacerdotisa.

			—Lo que me diga, Hija Tormenta.

			—Debes avisar a sus familias y alertar a todos de que bajo ninguna circunstancia, abandonen sus hogares. Puede que los temblores sean el preludio de algo peor, así que deben preparar sus cosas, lo imprescindible, para salir de Baren-La si es necesario.

			El pescador, asustado, la miró con los ojos desorbitados.

			—Esperemos no llegar a eso.

			—Aun así, urge que estén todos bajo aviso. ¿Podrás encargarte, Mylcan?

			—Por supuesto, organizaremos una cadena de mensajeros y todo el Hogar de la Luz lo sabrá tan rápido como sea posible.

			Mylcan desapareció elevándose en el diluvio y ambas se miraron confusas, con un ligero atisbo de temor en sus pálidos rostros.

			—Cuéntame lo que sabes, madre, aunque lo que temo realmente es lo que te callas.

			Melcya le clavó sus violáceos ojos y asintió con gesto grave.

			—Terranarr tiene una única misión, un objetivo, y es cambiar la faz de Naeria. Cuando se despierta, cada varios cientos de miles de años, comienza a desplazarse por la corteza modificando toda su estructura. Las tierras emergidas se sumergirán bajo las aguas y volverán a surgir nuevos continentes a partir de los anteriores. La vida se extinguirá y volverá a renacer en un continuo ciclo de remodelación. El mundo que conocemos dejará de existir, y será algo que comenzará muy pronto.

			—Eso es imposible.

			—No, hija mía, es inevitable.

			—Pero, ¿cómo se puede detener tal cosa?

			—No se puede, cariño, es como intentar hacer que no llueva, o querer evitar que anochezca.

			—¡¿Quieres decir que estamos sentenciados?!

			—Terranarr no se ha despertado, Nara, lo han despertado. Ayer, sentada en el templo de Leosher Bendito, presencié un acto considerablemente significativo. Un temblor submarino originó una descomunal ola que amenazaba con arrasar gran parte de estas gélidas tierras, luego todo el mar empezó a resplandecer y aquella ola, simplemente, desapareció. El océano volvió a la calma y por un momento me pareció escuchar algo milagroso.

			—¿El qué, madre?

			—El mar parecía cantar.

			—¿Qué significa eso?

			—Que lo mismo que detuvo esa ola fue la causa del despertar de Terranarr. Es tu hijo, Nara, el único que puede pararlo.

			—Pero has dicho que es imposible hacerlo.

			—Y lo es, hija mía, pero no para Sey’shalaer.

			—He escuchado ese nombre antes. ¿Qué significa?

			—¿Sey’shalaer? ¿Dónde?

			Narala suspiró y trató de poner orden a su cabeza, mientras recordaba la ceremonia de comunión que asistió tiempo atrás.

			—Fue durante la noche de la lluvia de estrellas —empezó a relatarle todo lo sucedido aquel día, y Melcya, cada vez más exaltada por la historia de su hija, supo, sin duda alguna, que estaba en las puertas de una nueva era, como se profetizó en el pasado. Su sonrisa resplandeciente sobrecogió a Narala y la confundió aún más.

			III

			La persistente lluvia desperezó a Erian levemente y se agitó convulso al tratar de incorporarse. Apenas recordaba nada, pero el horror que vio se le quedó grabado en la memoria durante el resto de su vida. Una espeluznante y descomunal montaña se alejaba mar adentro, perdiéndose tras la cortina de agua en un lento pero constante andar. Sentía los pasos de aquella cosa avanzando por el lecho marino, como latidos lentos que retumbaban en el mar a la par que los agudos retortijones que le taladraban el abdomen.

			¿Qué me pasa? ¿No va a detenerse? ¿No despertaré nunca de esta pesadilla?

			Con un tremendo esfuerzo se quedó sentado mientras se abrazaba el estómago con un brazo. Tiritaba de frío, desnudo y solo. ¿Dónde estaba su madre? Habría jurado que había llegado a casa. Incluso creyó haber visto a la madre Melcya. ¿Habría soñado?

			Pero, si esto es una pesadilla, ¿cómo se puede soñar dentro de ella?

			Estaba débil, sin embargo tenía que averiguar qué era aquella montaña y qué tenía que ver con él. Una palabra resonaba en su mente: Terranarr. Zail la había nombrado en el Pilar Blanco, donde todo había comenzado. Tenía que ahondar en quién era realmente.

			Aunque se me abran las tripas voy a descubrir quién o qué soy, pensó.

			Tensando la mandíbula, se esforzó por desplegar las alas y se elevó en el siniestro y oscuro cielo. Aquella cosa no estaba lejos, así que no le costaría demasiado llegar. Si no hubiera estado tan débil, habría intentado ir por el agua, pero aquello lo dejaba completamente extenuado.

			Tras un corto vuelo, Erian se posó en la cima de la montaña viviente. El doloroso signo que se había abierto en su estómago y latía con más fuerza e intensidad, lanzaba lacerantes punzadas que recorrían su cuerpo, paralizando sus músculos. Toda aquella cumbre empezó a vibrar cuando una reverberante y gutural voz resonó sobre la lluvia, haciendo temblar todo su gigantesco cuerpo.

			—He sido despertado antes de tiempo. La senda está abierta, tú me has despertado.

			—¡¿Qué eres tú?! ¡¿Qué tengo que ver contigo?!

			—Terranarr es el Espíritu de la Tierra. Te percibo, Sey’shalaer, yo seré el que dé comienzo a tu camino.

			—¿De qué camino hablas?

			En ese momento, el muchacho fue presa de terribles dolores y cayó arrodillado. La sangre empezó a manar a borbotones de la herida del abdomen. El signo empezó a brillar tenuemente, y al apoyar las manos sobre la húmeda tierra, cubierta por el océano desde tiempos remotos, percibió una fuerza latente que parecía provenir de aquella cosa. La energía que emanaba de la montaña viva era tremenda y le transmitía una cierta aura de edad inmemorial. Era tan vieja como el mundo, pero el descomunal pilar que sobresalía del mar hablaba de su despertar, y también habló de Sey’shalaer, el nombre que utilizaba la Voz para dirigirse a él.

			—¿Qué es Sey’shalaer? —preguntó.

			Tal vez la cosa tuviera alguna respuesta.

			—Sey’shalaer es el Sagrado Vivo Que Camina, el Gran Hacedor.

			Eso no me responde mucho, pensó. Entonces la mole se detuvo, el dolor desapareció de pronto y una energía renovada fluyó a través de las rocas, iluminando con un fulgor ocre todo su inmenso volumen.

			Erian tuvo que agarrarse a una formación coralina de un vivo color amarillo que crecía en aquella zona de la gigantesca montaña cuando todo volvió a temblar.

			 El joven aleteó con desesperación con la intención de alejarse de aquella cosa cuando escuchó un grave retumbar que fue creciendo cada vez más. La lluvia se clavaba en su cuerpo, aterido por el frío, el viento era indomable y tironeaba de él, zarandeándolo con violencia. Le costaba mantenerse estable. Entonces, un ensordecedor crujido le estremeció el alma. Una colosal grieta estaba abriéndose paso a través del fondo marino, y se dirigía directamente al glaciar.

			—¡No! —gritó.

			En ese instante, un fuerte chasquido seguido de numerosos silbidos provenientes de la mole le hizo girar la vista un segundo antes de que una veintena de afiladas esquirlas rocosas atravesaran su cuerpo. El atroz dolor recorrió todo su sistema nervioso como una descarga eléctrica y paralizó sus músculos. Todo le daba vueltas, un fuerte mareo sacudió su cabeza y se estrelló contra la revuelta superficie del océano. Una aserrada roca, alargada y gruesa, salió disparada de la propia montaña, espantosamente veloz, atravesó su estómago y lo arrastró consigo, clavándolo al lecho marino y enterrándolo varios metros. El sabor a tierra inundó su boca cuando un corrimiento lo sepultó. 

			—Sey’shalaer no lucha, no se opone, no se resiste, tan solo existe, porque comprende cuál es su lugar. En la oscuridad que se abate, el recuerdo te iluminará  y comprenderás el precio del sacrificio —fue lo último que escuchó antes de que las tinieblas se lo tragaran.

			«Eres agua y tierra, eres fuego y aire, y serás pensamiento y energía. No hay nada imposible para ti, solo tienes que recordar».

			Recordar.

			«Esto solo es el principio. Tú serás los cuatro elementos antes de proseguir en tu escabrosa ascensión».

			Todo era negro. Entonces, el capuchón de luz surgió de pronto, cubriendo la cabeza de alguien e iluminando un cielo de roca. Recordó que lloraba, y el dolor que sintió cuando le abrieron el estómago hizo que el llanto surgiera de su garganta con más fuerza. No sabía qué sucedía, y el temor que paralizó su pequeño cuerpo tan solo fue el comienzo de aquella horrible experiencia. Cuando la tierra empezó a caer sobre él, indefenso y sin poder moverse, viendo poco a poco como todo volvía a oscurecerse, sintió cómo el aire comenzaba a escasear. Después, su boca y su nariz se taponaron, cortándole súbitamente la respiración. Lágrimas de incertidumbre y miedo resbalaron por su mejilla antes de morir, con un fuerte sabor a tierra en el paladar.

			La grave voz de su consciencia relumbró en la oscuridad que lo envolvía y lo oprimía.

			«Tal vez quiera ser como cualquier otro, pero el propósito que me trajo hasta aquí, ahora, a este preciso momento, el objetivo por el que se me arrancó de mi mundo, y por el cual veo mi hogar desmoronarse en una inevitable destrucción, hace que mi elección sea irremediablemente inexistente. Sin embargo les debo el sacrificio, les debo el haberme salvado la vida, el haberme cuidado. Y esos sentimientos cimentados con amor y compasión durante los años posteriores a mi llegada no podrá quebrarlos la roca más dura. Ahora comprendo mi lugar. Soy tierra».

			A diecisiete metros bajo el fondo marino, un fulgor ocre brilló con gran intensidad. El peñasco, clavado profundamente en las entrañas de la tierra, empezó a vibrar y reventó en mil pedazos.

			Todo el fondo empezó a temblar de pronto. El resplandor se hizo más y más intenso, a medida que la vibración crecía y se hacía cada vez más violenta.

			«Esta senda acaba de comenzar, ahora entiendo el papel del Espíritu de la Tierra, solo es un guía en mi camino que me ayudará a conocer una parte de mí mismo, y ahora puedo vislumbrar su naturaleza, su insólito origen, su delicada misión para con Naeria. Él es toda la tierra, es la fuerza que la mantiene unida, es la base sobre la que reposan tantas vidas, tantas emociones y sueños. Yo seré los cimientos de mi pueblo, que resurgirá en estas gélidas y escarpadas montañas, habrá un futuro para nosotros».

			Trasladó su consciencia a través del agua, con una fuerza renacida que nunca había sentido y se filtró entre las innumerables grietas que recorrían toda la coraza de Terranarr.

			«Eres agua y tierra, eres fuego y aire…»

			El zumbido se hacía cada vez más fuerte a medida que penetraba en su interior. Supo que ya estaba cerca, podía sentirlo. El viaje hasta su núcleo no le llevó mucho tiempo, recorriendo angostos túneles y profundos abismos, ascendiendo altos precipicios y escurriéndose entre las grietas.

			Cayó como una cascada en una amplia caverna que resplandecía con un brillo naranja muy intenso, cegador. Cuando caminó por aquel lugar percibió una fuerte corriente de aire caliente, asfixiante. El fulgor provenía de una esfera de piedra, de la que sobresalían incontables columnas de roca viva que se introducían en el techo de aquella gruta. La energía que emanaba de aquel lugar ancestral lo sobrecogió por un momento, consciente de su función. El destino de su mundo dependía de él, aunque tal vez ya fuera demasiado tarde, no podía dejar de intentarlo. Inspiró profundamente y se acercó a la brillante esfera, que como un gigantesco sol, iluminaba con gran poder aquella oscura cavidad, excavada en las entrañas de aquella mole tan antigua como el mundo. Colocó ambas manos sobre ella.

			Soy tierra, pensó, soy uno con toda ella.

			Entonces, el resplandor relució con una intensidad insólitamente deslumbrante.

			IV

			Melcya encabezaba el éxodo. Con el rostro entristecido por el terrible devenir de su pueblo, y al ver que el final de Baren-La era inevitable, dio el aviso a todas las familias, con ayuda de Mylcan y un puñado de voluntarios, para que emprendieran el vuelo hacia el sur, hacia un remoto archipiélago de islas que reposaban en el lejano mar ecuatorial. Aunque sabía que si Sey’shalaer no conseguía detener a Terranarr, realmente no había ningún lugar en Naeria en el que estarían a salvo. Pero tenía que lograrlo, debía hacerlo. 

			De los más de doce mil habitantes del Hogar de la Luz, nueve mil ciento ochenta y cinco fueron los supervivientes que abandonaron Baren-La, con un exiguo equipaje y llenos de incertidumbre y pesar. Lloraban a los que no pudieron escapar, muchos amigos y familiares que no verían ningún amanecer más. Entre ellos, Zail, de mano de su hermana, se preguntaba por qué su mundo se desintegraba poco a poco. Alia sollozaba y permanecía con la vista perdida en el horizonte, mientras la columna, en un silencio tan solo quebrado por la incesante lluvia y apagados llantos, volaba hacia un futuro incierto y amenazado por las nefastas consecuencias que aquel día había traído consigo. Ninguno entendía cómo era posible que su apacible vida se hubiera visto alterada de aquella cruda y brutal manera.

			Narala se sentía impotente, amargada por el pesar y la tristeza, anegada por la culpabilidad de abandonar a su suerte a su pequeño. ¿Qué clase de madre era? Pero no iba a permitirlo, Sheedar no lo haría y ella tampoco, no renunciaría a él, no podía abandonarlo sin más, sin volver la vista atrás. Nunca se lo perdonaría. Se detuvo y dio media vuelta.

			—¿Nara? ¿A dónde vas? —exclamó Melcya.

			—A buscar a mi hijo —respondió.

			Se lanzó a través de la lluvia hacia donde lo habían dejado, arrepintiéndose profundamente de haberle hecho caso a su madre. Ella parecía haberse desprendido de los sentimientos que solían caracterizarla, incluso parecía aceptar todo aquello que estaba sucediendo, no podía explicárselo.

			Se desvió de la ruta que habían tomado para salir de Baren-La y se dirigió a la terrorífica y oscura montaña que se alzaba sobre el tempestuoso y embravecido océano, con la extraña seguridad de que Erian se hallaba cerca. Era una certeza, como si pudiera sentir al muchacho, una sensación inexplicable.

			Los aterradores ojos de aquella monstruosidad de pesadilla brillaban con un fantasmal resplandor que la sobrecogió. Momentos después, empezó a crujir al tiempo que se sumergía lentamente de nuevo bajo las aguas.

			—¡Erian! —gritó.

			Una y otra vez clamó el nombre de su hijo al tormentoso cielo. Un relámpago desgarró el oscuro día y los truenos retumbaron en la lejanía. El aguacero parecía no querer parar y el viento revolvía su cabello y tironeaba de ella, amenazando con arrastrarla con él, implacable e indómito.

			—¡Erian! —volvió a aullar.

			El atronador chirriar de Terranarr continuó largo tiempo después de que hubiese desaparecido bajo el mar, mientras se hundía más y más en el abrupto lecho marino. Narala continuó gritando el nombre de su hijo hasta que su voz se quebró por el llanto y la culpa. Entonces sucedió el milagro. Flotando a la deriva, un cuerpo era arrastrado por la corriente mar adentro, bajo el perpetuo telón de agua.

			—¡Marhé Sagrado! —exclamó la exhausta naerii.

			Se acercó lo más rápida que pudo, y haciendo alarde de una fuerza que creía extinta, se abrazó al muchacho y lo elevó en el tempestuoso cielo. Se dirigió hacia la costa y depositó a Erian en tierra firme. Ni siquiera tenía nada con qué proteger su cuerpo desnudo en aquel gélido día.

			Cuando tuvo delante las ruinas de su hogar, el corazón le dio un vuelco. Todo el glaciar estaba partido por la mitad y gran parte de aquellas milenarias paredes de hielo se hundían irremediablemente bajo las encolerizadas aguas. Algunos restos de las viviendas que hasta hacía un día estaban llenas de vida, se diseminaban por el destrozado suelo. Pudo ver, con gran pesar, varios cuerpos medio sepultados entre las rocas, cubiertas por un manto de plumas que danzaban frenéticamente con el aullante viento. Parecía llorar por los muertos en un lamento cargado de dolor.

			Poco a poco, Erian fue recuperando el sentido y abrió lentamente los ojos, con la cabeza palpitándole y atravesada por agujas que no dejaban de retorcerse en su interior. El signo de la tierra brilló de pronto en su estómago, antes de desaparecer. Bajo su cuerpo, un mullido manto de flores rojas recubrió aquel devastado lugar. El muchacho, atónito, sacudió la cabeza ante la terrible imagen que se alzaba ante él, mientras Narala sollozaba con el rostro enterrado en las manos.

			—Oh no, fue demasiado tarde —dijo el muchacho.

			Las lágrimas se agolpaban en sus brillantes ojos al tiempo que tensaba la mandíbula, enfurecido consigo mismo.

			Era el único que podía detenerlo y no he podido hacer nada, pensó.

			—Cuántas vidas perdidas, nuestro hogar, nuestros recuerdos, todo sepultado por la tierra, y todo por mi culpa —profirió el joven shaelii.

			—¿Tu culpa? No, cariño, no ha sido tu culpa.

			«¿Sepultado por la tierra? Yo soy tierra».

			Narala vio un brillo de determinación en los aturquesados ojos de Erian, este se levantó y paseó la vista ante aquella desolación.

			—¿Dónde está el resto de nuestra gente, madre?

			—Vuelan al sur, hacia unas islas remotas. Tal vez levantemos nuestro nuevo hogar allí, más cerca de las plantaciones.

			—Ve con ellos, ponte a salvo y aléjate de estas gélidas tierras, llenas de muerte y dolor. No quiero que tu sonrisa desaparezca. —El joven secó las lágrimas de la naerii con un dedo y la abrazó.

			—¿Qué vas hacer? Debes venir conmigo, hijo mío.

			—No, madre, antes tengo que arreglar esto. Fui yo quien lo causó y seré yo quien lo solucione.

			—Erian, pero, ¿qué dices? —Narala se separó de él varios pasos, desconcertada por sus palabras.

			—Confía en mí, madre. Aún tenemos pendiente una larga charla, pero no temas, estaré bien.

			—Pero, Erian, yo…

			—Vuelve con los tu… con los nuestros, y abandona la preocupación.

			Narala entrecerró los ojos y asintió levemente.

			—Ten cuidado, Erian, hijo mío —dijo, abrazándolo con fuerza.

			Suspiró profundamente, consciente de las palabras del muchacho.

			Lo sabe, pensó.

			—Tienes razón, cariño, hemos de hablar, tenemos muchas cosas que contarte, algo que debimos hacer hace tiempo —afirmó ella, decaída, antes de emprender el vuelo.

			Narala sabía que, en el fondo, su madre tenía razón, pese a su reticencia para aceptarlo. Las palabras del ser de luz volvieron a su memoria, algo que creía ya olvidado, pero que en realidad estaban tan aferradas a sus recuerdos que dudaba que nunca pudieran ser borradas:

			«…has de saber que su llegada, su destino, ya le era conocido antes de nacer en esa forma que ves, ahora tan solo tendrá que recordarlo, y cuando llegue el momento, cumplir con su papel y salvar esta galaxia.» 

			Erian se arrodilló sobre la tierra que lo había visto crecer y besó su helada superficie. Ese día no sería el último que vería Baren-La. Se levantó con decisión y se arrojó al mar.

			Los colosales y aterradores párpados de Terranarr se cerraron lentamente, haciendo crujir estrepitosamente el fondo marino. Sus ojos emitieron un último brillo ocre que se fue evaporando lentamente, formando una nube anaranjada que flotaba en las fuertes corrientes con parsimonia, ajena a la furia del mar. La nebulosa cruzó la vasta masa de agua y salió a la superficie, ascendiendo al cielo y atravesando el oscuro manto de tormentosas nubes que bramaba con una furia inusitada. Surcó el firmamento en dirección al este, hacia lo alto de una cumbre que podía vanagloriarse de ser la cima más alta del mundo. Aquella montaña, de más de treinta mil metros de altura, era un terreno inexplorado para todas las razas que poblaban aquel mundo, y numerosas leyendas hablaban de siniestros secretos que ocultaba la Cima Olvidada, nombre por el que se la conocía. Algunas historias hablaban sobre el nacimiento de la especie naerii en aquellas alturas, pero ninguno de ellos había viajado hasta allá y vuelto para contarlo, por lo que la nebulosa de incertidumbre y vagos misterios que envolvía aquella inhóspita región la mantenía, al mismo tiempo, alejada de ojos curiosos.

			En la cumbre había un amplio valle cubierto por la nieve. El viento soplaba con gran fuerza allí arriba, una ventisca aullante que formaba torbellinos frenéticos y violentos. En el centro del valle, sobre un enorme altar de piedra cubierto por inscripciones, descansaba un arca de dargel. En un lateral, el signo de la tierra, tallado con precisión, se iluminó levemente cuando la nube ocre incidió en él y fue absorbida por aquel resplandeciente artilugio.

			En el lado opuesto, el signo del fuego comenzó a latir, emitiendo pulsos de luz roja que iban acompasados a los haces blancos que arrojaba el símbolo del aire, grabado en la tapa del arca.

			Arriba en el cielo, más allá del mundo de Naeria y de los planetas que orbitaban aquellos remotos soles, las siete estrellas de la Flor parpadearon con un brillo nunca visto.

			V

			La suave marea se mecía a sus pies en aquel atardecer cargado de dolor. Parecía imposible que todo aquello hubiera sucedido, pero una parte de sí misma le decía que su vida como la conocía había desaparecido, esfumada tan repentinamente que aún le costaba aceptarlo.

			Su gente se había diseminado por aquellas islas, refugiada en pequeñas grutas y montes hasta que volvieran los mensajeros con el resto de sus hermanos. Una vez estuvieran todos reunidos, tratarían la siguiente forma de actuar, buscar un refugio para todos ellos y trabajar en la construcción de un nuevo hogar. Algunos irían al norte, a las ruinas de Baren-La para analizar sus restos y ver la cuantía de los daños.

			Sentada en la orilla de aquella lejana playa, Alia suspiraba con la vista perdida en las apacibles aguas.

			Vio una nube naranja que ascendía del tormentoso norte hacia el cielo, perdiéndose en la negra lejanía. Se separó de Mylcan y se levantó sin dejar de mirar al firmamento. Una fuerza extraña parecía llamarla, fue una sensación, una apremiante necesidad de salir de allí. Aquello la confundió.

			—Quiero estar sola —dijo.

			—Lo entiendo, pequeña, cualquier cosa que necesites llámame, por favor.

			El naerii le dedicó una paternal y compasiva mirada y acarició el rostro.

			—Gracias, Mylcan.

			—Adiós, Alia, ten mucho cuidado.

			Cuando el pescador se hubo alejado, recorrió la vista sobre la playa. Su hermano se había internado en la espesura de la jungla de retorcidos árboles de hojas rojas a llorar a sus padres y despedirlos. Prácticamente estaba sola en la costa, así que decidió hacer caso omiso de la advertencia de la Hija Tormenta de no abandonar las islas. Tenía que verlo con sus propios ojos para creerse que su hogar ya no existía, y la duda, devorándola por dentro, no iba a permitir que esperara a que llegaran los mensajeros para averiguar la verdad. Sabía que podía hacer el viaje en solitario, solo era volver sobre sus pasos. Una vez aceptase que ya no había vuelta atrás, volvería con los suyos, resignada y apenada por aquel nuevo amanecer que se presentaba para su pueblo. Pero tenía que saberlo.

			Dando un último vistazo sobre la arena y sobre la pared de árboles que había a una veintena de metros de ella, extendió sus brazos alados y se elevó con la corriente. Batió las alas con fuerza y se alejó de allí. La joven no dejó de llorar, asaltada cruelmente por recuerdos que no quería revivir.

			Madre, padre… ¿por qué?

			Cuando se internó en la rugiente tormenta, la muchacha comprendió los fuertes tirones de su hermano que tanto la irritaron, ella tan solo batía las alas, cubierta por las de él, y se dejaba llevar por la inercia del impulso de Zail. El viento la zarandeaba de un lado a otro y le costaba mantener un vuelo recto, luchando con todas sus fuerzas contra el céfiro implacable. Ahora comprendía y elogiaba a su hermano, batiéndose contra las inclemencias de aquella tormenta y al mismo tiempo soportando el peso de ella.

			La lluvia acribillaba su agotado cuerpo y los truenos retumbaban a lo lejos. Tenía la piel erizada, y aterrorizada, Alia comenzó a darle vueltas a la idea de regresar, una parte de sí misma le gritaba que diera media vuelta, que no siguiera, que no se adentrara en aquella furiosa tempestad, que se detuviera antes de que fuera demasiado tarde. Pero entonces vislumbró la costa, borrosa tras la turbia cortina de agua. Tembló de frío y de pánico, sola en aquel terrorífico y letal lugar, en medio de una enfurecida inmensidad que amenazaba con engullirla de un momento a otro.

			Decidida a regresar, un atronador sonido proveniente de las remotas profundidades del océano la sobresaltó desbocando aún más su acelerado corazón. Un apagado brillo resplandecía en la negrura de aquellos abismos. La curiosidad sepultó por unos instantes el miedo atroz que atenazaba su cuerpo, preguntándose si todas las desgracias que habían sucedido en aquel funesto día estaban conectadas de alguna forma con la nube que surcó el cielo, con aquel resplandor. Tal vez no estaban a salvo en ninguna parte, quizás su mundo estaba a punto de sucumbir y tan solo les restaba aguardar al nefasto final que les esperaba a todos ellos.

			Cuando se quiso dar cuenta, se había acercado ya a la destrozada costa, partida por la mitad, donde el día anterior se cobijaba todo su pueblo, donde sus padres habían muerto aquella misma mañana. El rostro de Zail cuando le dio la noticia fue algo que nunca olvidaría, y los entristecidos ojos de Mylcan, detrás de él, mirándola con terrible pesar, se le clavaron en su alma.

			Entonces, los truenos volvieron a agitar su cuerpo con un estremecimiento tan brusco que casi le dolió. Sin embargo, no era lo que suponía, no era el cielo bramando. El continuo rugir le taladró los oídos, y con gran asombro y desconcierto, desde las turbulentas alturas, fue testigo de un milagro de tal envergadura que la dejó completamente atónita.

			Todo aquel litoral tembló y vibró con fuertes sacudidas mientras volvía a emerger sobre las aguas. Las montañas se alzaron de nuevo sobre la superficie del mar. Todo crujía espeluznantemente mientras la tierra se curaba y se atrevió a posarse en un peñón cercano al rompiente de las olas mientras admiraba aquel extraordinario suceso.

			Las largas horas que transcurrieron mientras parte de aquellos ancestrales muros se erguían de nuevo hacia los cielos le supusieron apenas un suspiro, absorta y fascinada ante aquel maravilloso suceso. Su añorada Baren-La podía ser reconstruida.

			Cuando el estruendo se detuvo, se quedó observando el lugar, boquiabierta, intentando aceptar que no solo no era un sueño, sino que era tan real como el viento que la sacudía o la lluvia que caía del negro cielo. Aún quedaba parte de su hogar sumida bajo el mar, pero algo le decía que pronto volvería a sobrevolar sus picos.

			Tras unos instantes, sus ojos se posaron sobre un cuerpo que traía la marea y que flotaba boca abajo. La joven, asustada, se envalentonó y se elevó en el aire, acercándose a él. Pasó los brazos por debajo de las axilas y se impulsó los metros que la separaban de la costa. Al depositarlo sobre tierra firme y darle la vuelta, reconoció al joven que había conocido el día anterior. Colocó suavemente su mano sobre su pecho y sonrió al sentir su corazón.

			—¡Has sobrevivido, Erian!

			Entonces, él abrió los ojos, que brillaban con el fantasmal e intenso fulgor ocre, y la miró directamente a los suyos.

			—Soy tierra —dijo, con la voz quebrada antes de caer inconsciente de nuevo.

			—¿Quién eres, Erian? —preguntó mirándolo con temor, la sensación que tuvo la noche antes se acrecentó en su interior y las manos le comenzaron a sudar.

			¿Por qué estoy tan nerviosa? No lo entiendo.

			—Es alguien especial, cariño —dijo una dulce voz a su espalda.

			¡Mamá!

			Cuando se giró, su sorpresa se desvaneció en un suspiro al ver a la Hija Tormenta acercándose a ellos.

			—Si me ayudas podremos llevarlo con su familia hasta que termine el diluvio y comience la Flor Lunar, luego volveremos y reconstruiremos nuestro hogar.

			—¿Quién es realmente? —quiso saber la muchacha.

			—Es el hijo de las estrellas, que nació para salvarnos y llevarnos a la luz de la verdad, el que ungirá a nuestro pueblo con un futuro lleno de esperanza.

			—¿Por eso es diferente?

			—Es especial —repitió sin más.

			Melcya y Alia, con el cuerpo de Erian, se alejaron de aquel lugar, rumbo hacia cielos más limpios y despejados.

			—¿Puede responderme a una pregunta, Hija Tormenta?

			—Dime, pequeña.

			—¿De qué va a salvarnos?

			—Hay una vieja historia, muchacha, que presagia un terrible final para nuestro mundo, el cielo se convertirá en fuego y la tierra se sumergirá bajo océanos de llamas antes de que toda Naeria sucumba, dejando una nube de polvo y rocas flotando en el vacío. Pero también habla de un salvador, venido de los cielos para detener ese horrible cataclismo. Sey’shalaer, el Sagrado Viviente.

			—¿Erian?

			—Sí.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Fui testigo con mis propios ojos de un milagro, muchacha, y las dos hemos visto cómo nuestra tierra se reconstruía sobre sí misma.

			—¿Y cómo va a poder detener esa catástrofe?

			—¿Cómo puede mover montañas? Son preguntas para las que no tengo respuesta, pero tengo la certeza de que en el futuro hallaremos la verdad. Y será él quien nos la revele, de eso no tengo duda alguna.

			Volaron hacia la noche estrellada, aliviadas de haber salido de la tormenta que asolaba el norte. La enorme luna, resplandeciente en el horizonte, se reflejaba en el tranquilo mar arrojando destellos plateados. Después de un agotador viaje, se posaron en la silenciosa playa y depositaron el cuerpo del muchacho sobre la arena. El viento mecía con suavidad los árboles que se balanceaban sobre la orilla, y el sonido de la marea las calmó por dentro.

			—Espera aquí con él, voy a buscar algo con lo que cubrir su cuerpo y a buscar a su madre.

			—¿Su madre?

			—Es su madre porque fue quien lo cuidó, Erian no nació en este mundo —dijo.

			Alia aún no podía asimilar toda aquella información, y al rato después, cuando una desesperada Narala apareció sobre la espesura y voló a abrazarlo, después de que envolviera su tembloroso cuerpo con un grueso manto, aún seguía hipnotizada por las palabras de la Hija Tormenta. No daba crédito a lo insólitamente surrealista de todo aquello.

			Varias horas después, dormitando junto al lecho de su hermano, siguió dándole vueltas hasta que, ya agotada, se quedó profundamente dormida. Sus sueños la transportaron de nuevo a la lúgubre costa helada, bajo la lluvia, aterrada por el hundimiento de las montañas en aquel furioso océano. El rostro de Erian, con aquel temible brillo en sus ojos, gritaba su nombre mientras sus padres eran sepultados por toneladas de piedras y bloques de hielo.

			Se sacudió varias veces durante la noche presa de las pesadillas y un angustioso sentimiento de soledad y abandono. Los soles se abrieron paso en el cielo, y poco a poco, el trinar de los pájaros llenó el aire con su melodioso cantar. 

			VI

			Narala se despertó más tranquila después de saber que su hijo estaba bien, y se desperezó estirándose. Sin embargo, Erian no se encontraba a su lado. La gruta en la que se cobijaron no era amplia, sencillamente no estaba. Se elevó sobre aquella frondosa selva y lo vio de pie en la orilla, con la vista perdida en la azul inmensidad.

			—Erian, ¿estás bien?

			—Lo estoy, madre, no quería despertarte. Solo vine a ver el amanecer, es hermoso desde aquí.

			—Creo que debería contarte muchas cosas, cariño, solo lamento no tener a tu padre a nuestro lado.

			—¿Dónde me encontrasteis? —preguntó sin más.

			—En una llanura no muy lejos de aquí

			—¿Por qué no me lo contasteis?

			—No sabíamos cómo ibas a tomártelo, y decidimos esperar a que estuvieras más crecido.

			—¿Podrías llevarme a ese lugar?

			—Claro, en cuanto venga tu padre, iremos…

			—Ahora, madre —cortó Erian.

			—De acuerdo, cariño.

			Lo notó distinto, aunque ni siquiera sabía cómo se habría tomado ella misma todo aquello si hubiera ocupado el lugar del joven.

			Las islas donde se habían refugiado los naerii estaban cerca de la costa oriental del vasto continente que se extendía hasta más allá de donde alcanzaba la vista, por lo que el vuelo hasta la llanura donde se alzaba aquel árbol no les llevó demasiado tiempo.

			Se posaron suavemente sobre la hierba, junto al peñón que coronaba la laguna, y Narala le señaló el lugar donde lo habían descubierto.

			—Allí fue donde estaba sentado el humano que te tenía en brazos, junto al tronco. El artefacto en el que te trajo está en el fondo del lago, tu padre sacó de él un disco de cristal que desapareció después del rito de comunión. Aún no consigo entender realmente qué pasó.

			Erian acarició la superficie nudosa del árbol y entrecerró los ojos, pensativo.

			—Se llamaba Rassen —dijo—. Aquí fue donde marcó mi piel. Recuerdo su rostro, sus ojos tristes, cansados…

			¿Cómo puede saberlo? Solo era un bebé, se preguntó, desconcertada.

			—Murió al poco de llegar nosotros, no pudimos ver qué te había hecho.

			—¿Qué sucedió después?

			—Al principio pensábamos que eras un niño como cualquier otro, pero pasaba el tiempo y apenas crecías, no te desarrollabas, y nos asustamos, sin embargo las sanadoras dijeron que estabas bien. Varios años después tuvo lugar una lluvia de estrellas, fue la noche que apareció el ser de luz y realizó el disparatado rito. Te prometo que intenté oponerme, luchar contra su fuerza, pero me resultó inútil, y resignada, solo pude presenciar cómo aquella cosa usaba mi cuerpo para aquella siniestra ceremonia.

			—Solo es el principio, madre, pero tengo que confesarte algo, estoy aterrado, no sé qué va a pasar y no sé qué se espera de mí.

			Narala lo abrazó y besó su resplandeciente cabellera.

			—Nos tienes a nosotros, Erian, te queremos y nunca te abandonaremos.

			Sin embargo, ella no podía hacerse ni una vaga idea de lo que significaba estar en su pellejo en aquel momento, y le apenaba no poder llegar a comprender al muchacho.

			—De lo que tengo miedo es de lo que yo pueda causar. No quiero ser el que hunda en los abismos a nuestra raza, el que haga sucumbir nuestro mundo hasta que se desvanezca en el olvido.

			—Estaremos ahí para evitar que eso ocurra, cariño mío, no lo olvides.

			—No lo entiendes, madre. Tal vez este camino deba andarlo en solitario, para no tener que dañar a nadie.

			—No, hijo, no lleves esta carga tú solo, deja que tu padre y yo seamos tus pilares en esta senda que se abre ante nosotros. No permitas que ese compromiso derrumbe el gran corazón que tienes, no te alejes de mí, cariño.

			Él asintió, pero al abrazarla de nuevo, su semblante se torció en un gesto de duda, de temor por el futuro, por lo que se avecinaba. Estaba aterrorizado por llegar a conocer ese propósito, ese objetivo para el que nació y del que dependían tantas almas, abrumado por el peso de una responsabilidad que ni siquiera podía imaginar, que nunca quiso tener.

			Dirigió un último vistazo a la laguna y entrecerró los ojos. El artefacto en el que había llegado estaba allí abajo, sumergido tanto tiempo.

			«Tal vez debería verlo, tenerlo ante mis ojos, pero no cambiaría nada. La primera piedra del camino ya ha echado a rodar, y por más que quiera admitirlo, no hay vuelta atrás. Quizás debería dejarla ahí, olvidarme de ella y preocuparme en ayudar a levantar de nuevo Baren-La. Y eso haré, puedo ser de mucha utilidad y no voy a desaprovechar la oportunidad de enmendar mis errores, de cumplir con todos ellos».

			—Volvamos, madre. Aquí no hacemos nada.

			—¿No quieres ver el artefacto? —Frunció el ceño.

			—Tal vez algún día.

			Y volvieron a ascender hacia el cielo, acariciados por el cálido abrazo de los soles. Cruzaron la vasta masa de tierra, en dirección a las islas que los cobijarían durante un tiempo, y olvidaron por un rato todas aquellas preocupaciones. Por primera vez en mucho tiempo, Erian disfrutó con el vuelo.

		

	
		
			EL RITO

			I

			El anochecer era lo que más le maravillaba de aquella hermosa estación. Las brillantes arisanias relucían bajo la luz de la luna, iluminando todo el hemisferio norte del mundo de Naeria con su fantasmal fulgor azul. La fría bruma que desprendían no le importaba en absoluto, porque la sola visión de aquel bello despliegue de la naturaleza valía la pena. Aquella época le traía gratos recuerdos de un pasado que ya le parecía muy lejano, como un vago sueño del que apenas quedan retazos en la memoria. Le encantaba sobrevolar al atardecer los campos cubiertos por aquellas flores envueltas por la niebla azul que desprendían, en tierras más fértiles, más allá del mar que las separaba del helado glaciar que coronaba el planeta. Llevaba un tiempo buscando algo especial, un presente que realmente fuera algo que se saliera de lo común. Quería expresar lo que sentía por ella de una forma que nunca lo olvidara, pero sus continuas idas y venidas no habían dado sus frutos y siempre volvía al punto de partida, frustrado y con las manos vacías.

			Se acercaba el momento. Las estrellas marcarían, aproximadamente, la noche que salieron por primera vez, poco después del cambio de ciclo, juntos, fuera de las fronteras heladas de Baren-La. Para él significó mucho, pues en aquel momento supo que Narala sería la compañera a la que amaría durante el resto de su vida. Pronto se completarían diecisiete estaciones de la flor zafiro que llevaban juntos, doce con Erian en sus vidas, y la felicidad afloró en su interior al ver que, a pesar de las desgracias que habían sucedido, se tenían unos a otros, y lo más importante, se querían como la familia que eran.

			Al rememorar el rostro de su hijo no pudo evitar sonreír al ver lo que había crecido. Erian, pese a su juventud, ya había llegado a los dos metros, una altura que un naerii común alcanzaba finalizando su adolescencia, a poco más del doble de su edad. Todos con los que se relacionaba lo miraban con cierto recelo, imponiendo su altura y su exótica apariencia allí donde iba.

			Presentía que esa vez iba a ser diferente, de alguna forma lo intuía. Tenía que tenerla, pues no quedaba mucho tiempo. Entonces sucedió algo inesperado. Mientras sobrevolaba unos cerros que salpicaban una remota llanura, vio una figura que estaba de pie en la cima, observando aquel insólito paraje cubierto por la perpetua bruma. Le sorprendió las vueltas del destino cuando se posó junto a la madre de Narala, que permanecía con la vista perdida, maravillada ante aquel despliegue de luz, fascinada por el mundo en el que vivía.

			—Hola, Hija Tormenta, que casualidad verla por aquí —dijo el joven naerii, inclinando respetuosamente la cabeza.

			—Olvida las formalidades, Sheedar, prácticamente somos familia —replicó ella.

			La sacerdotisa mostró una resplandeciente sonrisa y cogió sus manos a modo de afectuoso saludo.

			—La costumbre, madre Melcya.

			—¿Qué haces tan lejos de casa?

			—Se acerca la noche del rito, y busco algo especial que ofrecerle como presente a Nara.

			La naerii volvió a sonreír y desvió la vista sobre la pálida luna que regía en el firmamento.

			—Conozco bien a mi hija, Sheedar, y sé que no necesita nada especial salvo al naerii que ama. No tienes que regalarle nada.

			—Lo sé, pero quiero ofrecerle un presente que no olvide, que le haga ver que mi corazón rebosa amor por ella. Sin Nara no sé qué sería de mí, madre Melcya.

			—¿Y por qué no estás con ella? Deberías disfrutar de vuestro tiempo, juntos, antes de que la estación de la Flor Naciente dé inicio al ciclo de las cosechas.

			—Ellos vienen conmigo, ya no nos separaremos. No podría soportar la idea de que pasase algo otra vez estando yo fuera, aún así debo darme prisa, pero no encuentro nada que sea realmente digno de ella.

			La devota del dios de la tormenta le clavó sus violáceos ojos y asintió.

			—Por más que te digan que no tienes por qué buscar nada no desistirás, ¿no?

			—No —respondió.

			—Está bien. Puede que conozca algo que te sirva, pero no es fácil de conseguir, así que antes debes hacerme una promesa —dijo, cogiendo de nuevo sus manos entre las suyas.

			—Claro, ¿de qué se trata?

			—Has de prometerme que tendrás un cuidado sublime, si algo te pasara nunca me lo perdonaría, y Nara tampoco.

			—No te preocupes, madre Melcya, no voy a dejar que me pase nada.

			—Confío en ti, Sheedar, pero aún así debes extremar las precauciones.

			—¿A dónde me va a mandar? —preguntó el naerii.

			—¿Conoces un lugar llamado Urkanand?

			—No.

			—Está al sur de aquí, una tierra baldía, un desierto rocoso donde el viento sopla con fuerza y los soles castigan la región con su ardiente poder. En el interior, la tierra y las piedras van transformándose gradualmente, a medida que uno se interna en el yermo territorio de Urkanand, en una arena cobriza muy fina. Allí crecen los edharel, unos pequeños arbustos que dan unos frutos muy singulares llamados edharis, son parecidos a rocas negruzcas, del tamaño de un puño, que relucen con hermosos destellos azulados bajo la luz solar. Las semillas que guardan en su interior son sumamente hermosas, deslumbrantes joyas traslúcidas que encierran una nebulosa multicolor. El color va cambiando según el estado de ánimo de quien las tuviera.

			—¿Cuál es la pega?

			—La pega tiene un nombre, querido, y ese es jaerdak. Son unas enormes criaturas muy feroces y territoriales. Sus fauces pueden partir un tronco con suma facilidad, pero lo más peligroso son sus garras, inoculan un veneno que paraliza los músculos. Permaneces consciente mientras te devora vivo.

			—Bueno, procuraré no acercarme mucho si veo alguno.

			—Aún no he terminado, Sheedar, no basta con no acercarse, tienen unas alas membranosas, fuertes y de gran tamaño. Tanto en el cielo como en la tierra, ellos son los cazadores y nosotros la presa.

			—¿Esos frutos solo crecen ahí?

			—Me temo que sí.

			—De acuerdo, mañana iré a echar un vistazo.

			—No deberías ir solo. ¿Por qué no te llevas a tu hijo?

			—Erian ya tiene bastante con sus problemas, y este asunto tan solo me atañe a mí. Además, no quiero exponer al muchacho a ningún peligro.

			—Ambos sabemos que Sey’shalaer puede sobrevivir a unos cuantos depredadores, incluso podría hacerte el camino más fácil.

			—Su nombre es Erian —dijo Sheedar, algo molesto—, no Sey’shalaer, y ambos sabemos que no está aquí para este tipo de cosas, ¿no es así?

			—Tranquilízate, tu enfado es innecesario.

			Sheedar agachó la cabeza, inquieto.

			—No quiero usar a mi hijo para cualquier capricho que se me ocurra, y él ya tiene demasiadas preocupaciones en su cabeza.

			—Tienes razón, perdona mi atrevimiento. Si quieres yo misma te acompañaré.

			—No, madre Melcya, es algo que solo me concierne a mí.

			—Como quieras. Busca un gran peñasco con forma triangular y dos agujeros en medio, te marcará el inicio de las tierras de Urkanand, luego verás tres pilares que surgen de la abrupta superficie. Continúa a partir de ellos y te adentrarás en el corazón de esa desolada región.

			—Gracias, y no te preocupes, tendré cuidado.

			—Ten suerte en tu camino, aunque insisto en que no debes hacer ningún regalo, el amor se lo demuestras en el día a día, no mediante presentes.

			—Lo sé, adiós, madre Melcya —asintió, estirando sus brazos alados.

			—Adiós, muchacho.

			Sheedar se elevó con la corriente de aire y puso rumbo al norte, feliz por esa nueva oportunidad que se le presentaba.

			Si sus palabras son ciertas, por fin tendré un regalo digno de ti, luna mía.

			El día llegaba a su fin. Los soles desaparecían del cielo y los jóvenes decidieron regresar a casa. Después de pasar la mañana cumpliendo con sus tareas en la reconstrucción de Baren-La, fueron a seguir indagando en la historia de su pueblo.

			Aquella era la segunda estación de la Flor Lunar que pasaba desde el incidente que había hundido la mitad de las montañas bajo las aguas, desde que el mundo entero pareció resquebrajarse para sumirse en un oscuro abismo. Nadie sabía qué había pasado realmente, y creyeron las palabras de los Hijos Tormenta de una nueva oportunidad ofrecida por su dios, un milagro divino. Pero Zail no pensaba eso, sabía que algo muy por encima de él estaba actuando en Naeria, y él averiguaría qué era. Una cosa sí era cierta, Erian estaba conectado de alguna forma con todo aquello, aquel muchacho no era, definitivamente, normal. Poco después de la tragedia que acabó con sus padres, se acercó a aquella columna gigante que salía del mar cuando escuchó un fuerte estruendo. Asustado, esperó lo peor, sin embargo, y contra todos sus funestos pensamientos, el pilar simplemente volvió a su sitio y se elevó varios metros más. Después todo quedó en silencio. Lo más extraño e insólito fue ver surgir de las aguas a Erian al instante siguiente. Mostraba una resplandeciente sonrisa mientras examinaba los diferentes caracteres que habían estado sumergidos hasta entonces. Desde ese momento quiso descubrir la verdad sobre aquel naerii tan fuera de lo común. ¿Quién era realmente aquel muchacho?

			Al principio se acercó a él para observarlo con detenimiento, pero con el paso del  tiempo comprobó que su corazón era noble y compasivo, y su desconfianza se transformó poco a poco en sincera amistad.

			Con un vuelo rasante, cruzaron un cúmulo de nubes a gran velocidad dejando una blanca estela que se deshizo lentamente y planearon en círculos hasta posarse en la amplia terraza de piedra de la vivienda de Zail.

			Toda la superficie estaba cubierta por un blanco manto de nieve que el aullante viento removía en repentinos y pequeños torbellinos, dispersándose tan rápido como aparecían.

			—Hoy ha sido una jornada particularmente provechosa, aunque sigo sin entender una cosa, ¿ya había de los nuestros en Shaelia cuando llegaron los primeros naerii allí?

			—Eso parece, otra comunidad de la misma especie que evolucionaron en ese lugar, pero seguro que descubriremos más cuanto más indaguemos. Y algún día tenemos que ver si esa Cima Olvidada existe, lo que no comprendí fue lo de mardakul, puede que sea el nombre de alguien.

			—No lo sé, ni siquiera me suena el nombre. Sea lo que sea, ya nos enteraremos. Mañana deberíamos seguir, la sección de hoy la dejamos a medias.

			—Sí —sentenció el shaelii.

			Puede que diga algo de lo que soy yo, pensó.

			—Hola, pajarillos —saludó una musical voz encima de ellos— ¿qué tramáis?

			—Hola, Alia —dijo el alto y rubio joven, sonriendo.

			—Nada, hermanita, la columna del mar, pensando de nuevo en eso. ¿Ya te has mentalizado? ¿Estás preparada?

			—Sí —contestó la joven, posándose junto a ellos.

			Llevaba una nessalia verde jade, acorde con sus deslumbrantes ojos. Al caminar, las colas barrían la nieve acumulada.

			—Yo me marcho. Ha sido una jornada larga y estoy cansado. La noche te guarde, Erian.

			—Hasta mañana.

			—Y tú, pequeña, no debes acostarte tarde, que va a ser un día realmente importante para ti, o al menos debería parecértelo.

			—Adiós, hermanito —se despidió ella, con el ceño fruncido.

			Negó con la cabeza mientras sonreía, luego le clavó su resplandeciente mirada al muchacho que tenía ante ella.

			—Es impresionante como creces. Dentro de poco te convertirás en el más alto de toda Baren-La.

			Él sonrió y desvió la vista, ligeramente sonrojado. Pese haber pasado relativamente poco tiempo, aquella niña risueña y habladora que conoció cuando cumplió su propia ceremonia estaba creciendo muy rápido, y el joven no pudo sino admirar la belleza que estaba floreciendo en la muchacha. Las sensuales curvas que empezaban a definir su cuerpo y su bello rostro de finos rasgos estaban convirtiendo a Alia en una naerii muy hermosa, y muchos jóvenes empezaban a darse cuenta de ello, entre ellos Erian.

			—Procuraré no crecer mucho, así no tendrás que estirar mucho el cuello —dijo, guiñándole un ojo— Zail tiene razón, el Zal’kerán es importante, no deberías tomártelo a la ligera.

			—Ya hice mi rito hace dos Arisanias, ¿recuerdas? —replicó— el día que Baren-La fue destruida, el día que murieron mis padres.

			La muchacha se acercó al borde de la balconada y aspiró el frío viento, hinchando los pulmones. Erian dio varios pasos y salvó la distancia que le separaba de ella.

			—Y sé que nunca podré agradecerte que me rescataras, si no hubieras estado allí no sé que hubiera sido de mí.

			—¿Puedo serte sincera?

			—¿No lo has sido siempre?

			—No creo que te hubiera pasado nada —dijo, evadiendo la pregunta—. He visto de lo que eres capaz, y aunque no le haya contado nada a nadie, me gustaría que confiaras en mí y dejaras de comportarte como lo haces.

			—Ni yo mismo me entiendo del todo. Lo siento.

			¿Cómo decirte que fui yo el causante de la muerte de tus padres? Dejarías de hablarme, o algo peor, y no podría vivir con eso.

			Alia suspiró visiblemente decepcionada, y se giró.

			—Me voy a descansar, mañana será un día largo.

			Él la siguió con la vista mientras ella se alejaba de él, dándole la espalda. Mordiéndose el labio, pensó si contarle o no todo lo que sabía, aunque en el fondo no supiese casi nada, pero a la mañana siguiente tendría que enfrentarse a sus miedos ella sola, y no podía llenarle la cabeza con toda aquella locura que se había desencadenado aquel fatídico día, y que había dado como resultado la muerte de una cuarta parte de la población naerii. No podía hacerle eso, no podía hundir su alma en un dolor tan atroz. Alia estaba recuperándose de aquella tragedia, y sería cruel abrir aquellas cicatrices.

			—Suerte mañana, que tengas un sueño placentero —se despidió el muchacho, elevándose en el aire, alejándose de allí.

			Erian lamentó tener que ocultarle la verdad, merecía saberla, pero también necesitaba enterrarla, arrojarla al olvido.

			Tienes una sonrisa demasiado bonita para que desaparezca por mi culpa, pensó.

			Ascendió hasta su hogar y se posó en la terraza. Antes de entrar, permaneció largo rato observando la luna sumido en profundas cavilaciones. Lo que no lograba entender era por qué Alia aparecía en el centro de toda aquella vorágine.

			La joven, cuando escuchó el batir de alas retirándose, negó con la cabeza de nuevo y entró en su hogar, desilusionada. Descorrió uno de los largos cortinajes y pasó a una estancia amplia rodeada de estantes llenos de recipientes arcillosos. En el centro había una mesa de piedra que nacía del mismo suelo y varios asientos a su alrededor. Zail preparaba unos cuencos de kelia, una pasta hecha a base de raíces y semillas trituradas y removidas con un poco de agua. Era la base de su alimentación.

			—¿Ya estás aquí? —preguntó su hermano al verla entrar.

			—Tenías razón, es tarde —replicó ella.

			—¿Hoy tampoco?

			—Hoy tampoco —reconoció.

			—Bueno, quizás debas tener un poco más paciencia.

			—Esta mañana me visitó Taldor, me invitó a pasear con él después del Zal’kerán. Quizás acepte, es muy bueno conmigo, me quiere llevar a un lugar llamado Nanzerán, ¿lo conoces?

			—Sí, es un territorio hermoso, aunque algo extraño. Pero no deberías rendirte tan fácilmente.

			—No me rindo, pero no entiendo por qué a veces se comporta como si yo fuera una enfermedad o algo peor y otras es tan adorable.

			—Tendrá sus razones, hermanita. Pero sí que es raro. A lo mejor puede que ni él mismo sepa lo que quiere.

			—No voy a esperar eternamente a que se decida.

			Compungida, se sentó junto a él y empezó a remover la frugal cena, completamente desganada.

			—No te preocupes, Alia. Tal vez sea pronto para que Erian se abra a nosotros, pero debemos ser pacientes y apoyarlo, sigue siendo nuestro amigo.

			—Tal vez —dijo ella, mirándole a los ojos.

			Después agachó la vista, absorta, sin apetito alguno. Una parte de ella estaba realmente nerviosa por el día que se avecinaba, y aunque no lo admitiera, estaba asustada. Aquello no tenía nada que ver con Erian, ni con su extraña habilidad para mover la tierra, ni siquiera con el amable hijo de Mylcan. El temor era por ella misma, pues aunque creyera ciegamente que podía realizar su rito sin ningún tipo de problema, algo en lo más profundo de su ser se agitaba nervioso con la idea de abandonar su hogar. El terror de pensar que quizá su mundo volviera a desaparecer en su ausencia y el pánico a la soledad era lo que la torturaba por dentro.

			—Me voy a dormir —masculló Alia, sin haber probado bocado alguno.

			—Deberías comer algo, mañana necesitarás de todas tus fuerzas.

			Pero no le hizo caso, se levantó y se fue a su habitación, tumbándose en su lecho totalmente apesadumbrada.

			II

			Se despertó antes del amanecer. Durante largo rato permaneció tumbado, observándola, acariciando su blanca y tersa piel. Tocó su hombro y deslizó un dedo sobre su palpitante pecho, siguiendo la curva de sus redondeados y pequeños senos. Luego depositó sus labios sobre los de ella y la besó con ternura. Narala abrió los ojos lentamente, despertando de su profundo sueño, y correspondió aquel beso con ardor. Sus lenguas jugaron y se abrazaron, saboreándose mutuamente en una fervorosa y pasional danza.

			—Hola, luna mía.

			—Deberías hacerlo todas las mañanas, es un despertar muy dulce —dijo sonriendo.

			—Voy a salir, tengo un asunto que debo zanjar, pero regresaré antes del atardecer.

			—¿A dónde vas a ir?

			—Es una sorpresa —respondió, guiñándole un ojo.

			—¿Tiene que ser ahora? Me estaba gustando tu forma de decirme hola.

			Lo abrazó y lo atrajo hacia sí, rodeándole la cintura con sus cálidos y húmedos muslos. Besó el cuello y deslizó su lengua por el lóbulo de la oreja de su compañero, lascivamente, incitándolo.

			—Puede esperar —dijo él, recorriendo con sus manos cada centímetro de ella, al notar la dureza de la erección.

			Narala rio con sensualidad al sentirlo dentro y se aferró aún más, mordisqueándole suavemente. Y yacieron durante largo tiempo, entre apasionados gemidos y sinuosos movimientos de sus sudorosos cuerpos.

			Los soles ya estaban alcanzando su cenit en el momento en que Sheedar cubría la nalenda con su bressila marrón, bajo la atenta mirada de Narala, parcialmente cubierta por sedosas sábanas de un tono rojizo, sentada en el lecho con las piernas cruzadas.

			—Los Hijos Tormenta van a dar una ceremonia en conmemoración de las almas libres, ¿asistirás?

			—Tal vez, aunque no entiendo la razón de tal hecho, remueve viejas heridas que deberían cerrarse de una vez y para siempre. No creo que a Erian le haga mucha gracia recordar todo aquello.

			—Erian es más fuerte de lo que crees, pero comprendo lo que quieres decir. Ya se siente demasiado culpable como para que se lo recuerden en cada Arisania. Las veces que volvía extenuado a la cueva de la isla, temblando y febril después de las largas horas nocturnas reconstruyendo toda la cordillera, lo hacía delirando, llorando desquiciado mientras suplicaba perdón una y otra vez. A medida que removía la tierra, más y más cadáveres salían a la superficie. Eso para un muchacho de su edad debe ser aterradoramente traumático. No sé que hubiera hecho yo de haberme pasado todo lo que le ocurrió.

			—Y yo tan lejos de casa…

			Sheedar sacudió la cabeza, entristecido.

			—No podías saberlo, ni siquiera imaginar todo aquello, pues aún hoy me cuesta asimilarlo a mí.

			—Bueno, ahora que vamos todos juntos, cuando pase algo así estaré para protegeros.

			—Pero no ha acabado, amor mío. Erian me dijo que solo era el principio, y el ser de luz dijo que debe estar en comunión con los cuatro elementos. Temo lo que pueda pasar.

			—Es un camino que recorreremos juntos, y cualquier adversidad que nos encontremos en nuestro sendero, lo sortearemos con determinación, los tres. Somos una familia y debemos estar unidos, aún más en los momentos difíciles.

			—Te quiero —dijo ella—, no sé qué haría sin ti.

			Narala se levantó, dejando caer al suelo las delicadas sábanas, y rodeó el cuello de su compañero con las manos entrelazadas.

			—No tardes, por favor —imploró, besándolo profundamente.

			Sheedar acarició su rostro y sonrió.

			—Tranquila, no notarás ni que me he ido —exclamó, guiñándole un ojo.

			Respirar el aire marino le revitalizó. Descendió hasta poder tocar el mar con las manos y planeó largo tiempo, aprovechando una corriente continua que corría casi al nivel de la superficie. Siempre le había fascinado hacer aquello, volar tan bajo como para tocar el océano, pero con la suficiente velocidad como para mantener un planeo constante y acelerado. Aquella sensación era completamente indescriptible, había que vivirla. Las frías gotas salpicaron su rostro mientras dejaba una pequeña estela en aquella inmensidad. Después aprovechó la misma corriente y ascendió lo suficiente para batir las alas sin problemas.

			Una vez hubo alcanzado una altitud bastante considerable, desvió su ruta hacia las indicaciones que Melcya le había dado, adentrándose en la vasta masa continental occidental cubierta de azul. El viaje fue asombroso, maravillado por las fulgurantes plantas que cubrían todo.

			Poco a poco, las arisanias dieron paso a una tierra verde salpicada de colinas y frondosos bosques. Los cerros y montes más altos estaban rodeados por una espesa vegetación espinosa de un tono anaranjado, un constante y fuerte zumbido le llegó de aquel lugar, y con su excepcional vista, logró ver entre aquella densa foresta un extraño tipo de criaturas, similares a insectos, pero de un tamaño muy superior a él mismo. Todo el lugar se revolvía con mayor frenesí a medida que el ruido crecía cada vez más. Habían centenares de aquellas cosas, miles tal vez, apiñadas y moviéndose rabiosamente. Cuando uno de esos seres, color tierra, surgió de aquella madriguera y permaneció flotando en el aire, buscando algo a su alrededor, Sheedar decidió que no se le perdía nada allí y siguió su rumbo hacia las tierras de Urkanand.

			Asomada en la amplia terraza, Alia observaba el fugaz amanecer con un nudo en el estómago. Su bressila color rubí resplandecía fugazmente y realzaba su figura. Su negro cabello estaba recogido en una larga trenza y caía entre las alas, moviéndose con el agitado viento que soplaba continuamente en aquella región. Unas pulseras argénteas tintineaban en su muñeca.

			—Es un momento difícil, lo sé, pero no hay nada que no puedas superar —dijo una agradable voz por encima de ella.

			La muchacha alzó la vista y suspiró.

			—Estoy bien, Taldor —respondió—. ¿Qué haces aquí tan temprano?

			El hijo de Mylcan se posó junto a ella. Era un joven alto y apuesto, de grandes ojos anaranjados y vestido con una bressila blanca ribeteada en oro. Su negro y corto cabello relucía con apagados brillos azulados bajo los débiles rayos solares.

			—He venido a desearte suerte y a darte todo mi apoyo, no quería que estuvieras sola precisamente hoy.

			Ella le cogió la mano amistosamente e intentó sonreír.

			—Gracias, solo quiero que pase rápido este día.

			—Tú solo disfruta con el vuelo, ahorra fuerzas y aprovecha las corrientes de aire. Si sientes un latir en las sienes y crees ver borroso no te alarmes, únicamente dura unos instantes. Son tus ojos, adaptándose.

			—Olvidas que ya he salido de aquí, durante el éxodo, mis ojos están bien, pero te agradezco el consejo.

			El joven se sonrojó y asintió desviando la vista, avergonzado.

			—No te turbes, lo has hecho de corazón y es lo que realmente cuenta. Cuando regrese quizás quieras enseñarme esas rocas flotantes de Nanzerán.

			El hijo del pescador sonrió y su rostro resplandeció con una nueva luz.

			—Para mí sería un placer, y aunque todas las cosas hermosas dejan de serlo cuando tú estás delante, te gustará esa tierra —le dijo, acariciando sus delicados dedos.

			La muchacha se ruborizó y se soltó, dándole la espalda.

			—Perdona, no quería…

			—No pasa nada, Taldor. Gracias por haber venido —le dedicó una sonrisa forzada y volvió a girar la cabeza.

			—Suerte y ánimo. Te veré cuando regreses —le dijo él.

			Alia asintió y extendió sus brazos emplumados, luego ascendió por la escalinata que había a un lado y se quedó unos instantes allí, quieta. El mar de nubes se extendía en todas direcciones bajo aquellas cimas.

			Lánzate y acaba de una vez con esto, se dijo a sí misma.

			Sin pensarlo dos veces se tiró al vacío y tras unos instantes cayendo, movió las alas y se acopló en una corriente ascendente. Planeó un tiempo y se pasó a otra que descendía bruscamente. Batió los brazos alados nuevamente para elevarse y al poco dejó atrás la costa helada. Entonces se percató de algo que había allá abajo en el mar, una gran roca sobresalía varios metros por encima de la superficie. Su extraordinaria visión leyó algunos caracteres curiosamente tallados en ella. Frunció el ceño y rio, sacudiendo la cabeza sorprendida, al reconocer aquellos trazos circulares tan peculiares:

			«ÁNIMO, ALIA, NAERIA ESTÁ CONTIGO.»

			Desde aquellas profundidades, Erian sonrió al verla reír. No le quitó el ojo en ningún momento mientras sobrevolaba el océano. No quería que le pasara nada, y el mar era un lugar demasiado peligroso para unas alas agotadas y un cuerpo atemorizado.

			Había algo que le llamaba la atención de Alia, pero no sabía qué era, confusas emociones que estaban despertando en su interior. Sin embargo veía a sus propios padres cómo se comportaban el uno con el otro, sentía en sus cómplices miradas un cariño y una pasión que iba más allá del simple contacto físico, el vínculo entre dos almas que se compenetraban y se complementaban de una forma que una completaba a la otra. Era un sentimiento que iba más allá de toda lógica, una emoción que alteraba totalmente la percepción de cada uno y la forma de ver las cosas. Las prioridades cambiaban y se comenzaba a pensar no para uno, sino en favor de dos.

			Si aquello era cierto, tal vez estuviera yendo por la senda errónea. La vorágine de sensaciones que lo sacudían cuando se encontraba cerca de aquella joven lo confundía por completo, y muchas veces se enfadaba consigo mismo, intentando aceptar que si le confiaba los oscuros secretos de su corazón, ella no podría entenderlo. Al fin y al cabo eran sus padres los que habían muerto. Aunque Narala le había dicho que él no tenía culpa alguna, Erian nunca se perdonó aquella masacre, aquella matanza indiscriminada. No podía hacerle sentir aquel dolor de nuevo, y la incertidumbre de lo que podría pasar le devoraba las entrañas hasta el punto de ni poder conciliar el sueño.

			El día siguió avanzando. Sheedar observó cómo el terreno empezó a variar poco a poco, haciéndose más seco a medida que se alejaba hacia el sur. Grandes cordilleras de montañas salpicaban extensas planicies y rodeaban una vasta superficie pedregosa que parecía no tener fin. Los soles castigaban con dureza aquella región convirtiéndola en un erial, un desierto de piedras donde el viento se convertía en su dueño absoluto. Entonces la vio. La pirámide medía, al menos, veinte metros de altura, y en su centro estaban los dos grandes orificios que indicó Melcya. En la lejanía pudo ver las tres columnas ya erosionadas que la sacerdotisa mencionó. El terreno que abarcaba el desierto de Urkanand era muy amplio, extendiéndose desde mitad de continente hasta la costa occidental, llegaba a una península al sur, y limitaba con una línea de escarpadas montañas al este.

			Cuando la tierra se convirtió en arena, observó con detenimiento cada movimiento de viento, cada sombra fugaz, miraba a su alrededor continuamente y no descendió en un picado rápido hasta que no se cercioró de que no había nada por ahí que resultase una amenaza. Se posó junto a uno de aquellos arbustos que le había hablado la Hija Tormenta y arrancó uno de aquellos extraños frutos. Lo partió con suma facilidad y extrajo de su interior aquellas preciadas pepitas. Melcya tenía razón, eran de una belleza exquisita. Tenían un tono pardo y eran semitransparentes, dejando ver una nebulosa que se movía y revolvía sobre sí misma. Aquella pequeña nube cambiaba continuamente de color y se iba acompasando con el acelerado latir de su corazón, adquiriendo una tonalidad azulada.

			—Es perfecto —afirmó.

			En ese momento, una sombra descomunal se abatió sobre él. A su espalda, unos fuertes resoplidos y un gruñido prolongado lo estremecieron por completo. Antes de poder girarse, Sheedar sintió un brusco y fuerte golpe en la espalda, crujiendo desagradablemente. Un dolor lacerante le recorrió toda el ala derecha y la sangre goteó a la tierra quemada.

			Alia llegó, poco antes del cenit de los soles, a la tierra oriental conocida como Na’ivl. Se posó durante un rato en la costa de arena dorada a descansar. Incontables conchas nacaradas salpicaban aquella remota playa, y con grata fascinación admiró los destellos multicolores que reflejaban aquellos pequeños caparazones, no más grandes que un puño.

			Se adentró unos metros a pie en una frondosa jungla de arisanias y árboles carmesíes mientras reposaba las alas, y se acercó a uno de ellos. De sus ramas colgaban unas bayas ambarinas que desprendían un suave aroma dulzón. Cogió unas cuantas y llenó una pequeña bolsa de piel con el agua del rocío matinal que quedaba en las grandes hojas de aquella exótica y hermosa vegetación. Luego volvió a la arena y disfrutó de aquellas sabrosas frutas. Estar en aquel lugar le recordó la estancia en las islas, una época sumamente dura para ella y para muchos de sus congéneres.

			Suerte que Erian estaba allí, si no, aún viviríamos en aquella calurosa costa. ¿Cómo hará lo que hace? Doblega a la misma montaña sin pestañear. ¿Qué eres realmente y de qué vas a salvarnos?

			No supo cuánto tiempo estuvo allí sentada, con los pies enterrados en la arena mientras la marea se mecía con suavidad, pensando en el joven shaelii, en los tiempos que siguieron a todo aquello. Aunque él mismo no lo supiera, Alia lo había visto más de una noche llegar a la playa completamente agotado. Cuando volvió a llegar la estación de la Arisania tras la tragedia, toda Baren-La estaba sobre las aguas, y tan solo quedaban unas reparaciones que nada tenían que ver con la devastación de la que fue testigo. Pero cada vez que le preguntaba sobre ese tema, Erian le respondía con evasivas. Así que decidió dejar que fuera él quien se abriera a ella. Pero el tiempo iba pasando y él se encerraba más en sí mismo. Y a ella se le agotaba la paciencia.

			Tal vez no sea yo la que está destinada a él, pensó consternada. No entendía qué era lo que le pasaba, el vínculo tan fuerte que sentía a su lado, los sentimientos que despertaba en ella, pero por más que quería, era él quien no dejaba que se acercara, y esa frustración se revolvía en su interior con rabiosa intensidad. Ya se había fijado cómo la miraba, o cómo dejaba caer una mano cerca de la suya, para luego retirarla acariciándola suavemente. Aquellos juegos la sacaban de quicio, pues no veía resultados.

			En fin, será mejor que termine con este día.

			Cuando se alejó de aquella playa, se dirigió al sur, abandonando la fría bruma azul que parecía cubrir el mundo. Se adentró en una región montañosa, sobrevoló altos picos nevados y planeó en profundos barrancos.

			En la lejanía, una vasta y escabrosa muralla de roca negra, amenazadora, se alzaba hacia el cielo perdiéndose en las alturas. Su tamaño era terroríficamente descomunal, alcanzando casi medio continente en su base. Un temor irracional la sobrecogió de repente y todo su cuerpo tembló.

			Allí encontraré la verdad.

			Aquella certeza nació en ella tan repentinamente que incluso se sorprendió a sí misma pronunciando las palabras en voz alta. Se acercó al impenetrable muro y ascendió durante un buen rato. Se posó en un gran peñasco y descansó allí un corto espacio de tiempo, para luego seguir subiendo.

			El impulso de la embestida lo empujó hacia delante, rodando por el suelo y llenando el aire de plumas. Todo le daba vueltas, y al intentar fijar la visión e incorporarse, una nueva sacudida lo elevó varios metros y cayó contra unas rocas cercanas, magullándose todo el cuerpo. El ala partida no dejaba de sangrar, aguijoneada por atroces pinchazos que le recorrían toda la espalda. Empezó a escasear el oxígeno, y al hinchar los pulmones, otro agudo dolor le atravesó la caja torácica. Probablemente tendría varias costillas rotas, apenas podía ponerse en pie, y ni siquiera había visto qué le había atacado. Un temblor en el suelo le hizo girar el cuello hacia la enorme masa de músculos, color cobre, que corría hacia él a gran velocidad. El terror lo paralizó.

			Era una criatura descomunal, bípeda y con una gruesa piel escamada que lo recubría por completo. Su gran cuello sostenía una cabeza, alargada y aplanada en la base del cráneo, erizada de púas cristalinas. Unos diminutos ojos rojos, cargados de primitivos instintos, lo observaban con cierta crueldad, y sus tres hileras de colmillos amarillentos, casi tan largos como su pierna, amenazaban con descuartizarlo tan rápido que ni siquiera se enteraría. Sin embargo, no le quitó la vista de encima a su arma más letal, según la Hija Tormenta. Sus brazos eran un cúmulo de músculos superpuestos que terminaban en unas grandes garras, con tres dedos que acababan en cuchillas tan grotescamente afiladas que parecían capaces de partir la piedra.

			Justo en el momento en que el jaerdak iba a arremeter contra él, se arrojó hacia un lado y rodó de nuevo, esquivando la embestida que muy probablemente lo hubiera destrozado. La bestia rugió y lanzó dos zarpazos al aire. Sheedar saltó lo más alto que pudo, pero el ala rota era más un lastre que una ayuda. Cayó al suelo y resopló entre jadeos.

			La enorme mole se movió en círculos a su alrededor, sin dejar de gruñir. Sheedar sabía que de un momento a otro se convertiría en la cena de aquella cosa. Por quien más lo lamentó era por Narala y por Erian.

			Nara, luna mía…

			Reuniendo fuerzas de flaqueza, el naerii tensó la mandíbula e intentó ahuyentar el dolor. Y corrió todo lo que le permitieron sus poco acostumbradas piernas, hasta que su cuerpo le pidió a gritos que parase, pero debía alejarse cuanto antes de allí. Sin embargo, había olvidado una cosa.

			A unos metros frente a él, la bestia aterrizó pesadamente levantando una nube de polvo y arena.

			Sheedar se detuvo bruscamente y esquivó una nueva carga. El dolor que lo retorcía y le robaba las pocas energías que le quedaban le hizo hincar una rodilla.

			No hay escapatoria.

			En el momento en que el jaerdak iba a arrancarle la cabeza de un mordisco, cerró los ojos.

			Su desbocado corazón retumbaba frenéticamente en su pecho, parecía a punto de explotar. Sin embargo la muerte no llegó, en su lugar, escuchó una extraña música seguida de un gruñido apagado, un gemido agudo que lo estremeció. Se atrevió a abrirlos.

			Ante su asombro, el monstruoso animal permanecía flotando en el aire, girando caóticamente mientras manoteaba  las grandes zarpas junto a su grueso cuello, como si no pudiera respirar.

			Sheedar se incorporó duramente, observando atónito aquella escena. El jaerdak se convulsionó con fuertes espasmos y murió. Su verde y viscosa lengua asomó de sus fauces medio abiertas. Luego cayó al suelo atronadoramente.

			—¿Qué significa esto? —preguntó en voz alta, tambaleándose.

			Sin embargo, no había nadie allí. El viento aulló y gimió, y cada vez sopló con más vehemencia, levantando una pequeña tormenta de arena a su alrededor.

			Inesperadamente, alguien se aferró a su brazo y lo elevó en el aire, alejándolo de aquel lugar. Era un poderoso batir de alas. Después escuchó unas discordantes notas producidas por algún instrumento y unas terribles náuseas le revolvieron las tripas, haciéndole vomitar. Su cabeza empezó a darle vueltas y se desmayó.

			Despertó gritando de dolor cuando movieron el ala dañada, que le latía con gran intensidad. Se encontraba en una superficie arenosa, suave, y el mar se escuchaba cerca, demasiado cerca. El cielo del atardecer se abatía sobre él, y las primeras estrellas empezaban a decorarlo tímidamente.

			¿Dónde demonios estoy?

			—La tienes rota, ¿cómo pensabas llegar a Baren-La? —dijo Melcya a su lado.

			Al reconocer la voz de la Hija Tormenta, un profundo alivio relajó todo su cuerpo. Luego se sumió de nuevo en la inconciencia.

			Los soles habían recorrido un considerable trecho del cielo y el anochecer estaba próximo cuando Alia pensó si dar media vuelta, pero no quiso desperdiciar todo el esfuerzo invertido. Comenzó a ver las ruinas de unas escaleras que parecían estar talladas en la misma montaña. Le costaba respirar, pero no podía rendirse. Esa extraña seguridad de que debía conocer una verdad en aquella cima la impulsaba a subir metro a metro. Pese a que sus alas no podían más, se obligó a continuar.

			Había anochecido cuando la joven naerii llegó a la cumbre. Restos de muros y columnas de negra y pulida piedra, cubiertos de inscripciones extrañas, estaban diseminados por aquella inmensa y abrupta extensión de roca. La fuerte ventisca y la nieve castigaban sin piedad aquel desolado pináculo, impidiendo a Alia ver nada a un palmo de su nariz.

			Pero la certeza creció, apremiándola, dándole ese empujón que movió sus pasos uno tras otro. Su piel estaba enrojecida por la fuerza implacable del gélido viento, pero ella, aunque aterida por el frío glacial que hacía allí arriba, siguió andando un metro detrás de otro, completamente exhausta.

			Al cabo de un largo andar, llegó a una escalinata de piedra que emergía de la nieve y ascendía varios metros hasta alcanzar un enorme pedestal cubierto de símbolos totalmente desconocidos para ella. Sobre la plataforma descansaba una estructura grande, similar en tamaño a una de sus viviendas, pero de forma rectangular y fabricada en dargel brillante. La pericia con la que toda aquella simbología había sido grabada en su superficie era algo que no había visto en su cultura en toda su vida. Un signo relucía frente a ella con un fulgor ocre, el mismo resplandor fantasmal que vio en los ojos de Erian tiempo atrás, como la nebulosa que cruzó el firmamento el trágico día. Aquel pentágono apuntaba al cielo, y curiosa, dirigió la vista en aquella dirección, encontrándose con las parpadeantes estrellas de la constelación de la Flor. En ese momento, bajo el signo de la tierra, se dibujaron varios caracteres que sí pudo comprender, sin entender realmente cómo era posible:

			«Aquí yace Mard’Akul, Señor de la Tormenta, mi guía y el pilar que me ayudará a emerger en mi hora más sombría.

			Errando por la creación, he sentido la matriz en la que nos concebimos todos. He trascendido de todo tiempo y todo lugar hasta el momento único, eterno, dónde todos existimos. Y he encontrado la Paz, la Verdadera Senda hacia la Voluntad Primordial, hacia la no existencia de la que surgiré como todo lo que es y lo que no es. Y naceré entre la desolación y la muerte, y cuando despierte a la vida con el calor de una estrella, bajo el auspicio de El Que Rige, se forjará un camino teñido de sangre, una llama de calor abrasador que devorará todo a su paso, un corazón ardiente que debe aplacar su furia desatada con las entrañas de un pueblo. Y será entonces el momento en que los cielos se abrirán y el fuego redentor de una estrella muerta borrará toda existencia de vida, y me encontraré cara a cara con mi destino, en mi último aliento. Y he aquí mi presente, Señor de la Tormenta, pues cuando mi camino se inicie, los océanos se alzarán, la tierra se abrirá, el fuego devorará todo a su paso y tu vasto reino de tempestades cubrirá el mundo, liberándote de tu largo encierro. Tal es el pago por vivir entre ellos, tal es el sacrificio por acoger a Sey’shalaer, por renacer en la  Luz de una esperanza.»

			Es imposible, pensó.

			Aquella escritura le resultaba tan familiar que no daba crédito. La coincidencia de aquello era tan aterradoramente real con todo lo que había sucedido que un sentimiento de desazón nació en su interior. Un profundo temor la sacudió y la dejó paralizada.

			«…cuando mi camino se inicie, los océanos se alzarán, la tierra se abrirá, el fuego devorará todo a su paso y tu vasto reino de tempestades cubrirá el mundo…»

			La Hija Tormenta te llamó Sey’shalaer. ¡Eres tú, Erian! ¡Tú trajiste la desgracia!

			Alia se derrumbó. En aquel momento, totalmente desolada, abrumada por una verdad que no soportaban sus alicaídos hombros, su mente giró y giró en una vorágine de pensamientos retorcidos.

			Todo ha sido una mentira.

			Afligida y sumergida en una corriente de tristeza y amargura, la muchacha abandonó aquella remota cumbre. El día había pasado tan rápido que apenas se había percatado de ello, sin embargo no volvería a casa. Aún no estaba preparada. Deseaba llorar hasta quedar dormida, y el deseo de no querer despertar se hizo tan fuerte en su alma deshecha que no pudo reprimir el torrente de lágrimas que bañó su rostro.

			¿Por qué, Erian? ¿Por qué no me lo contaste?

			Cuando despertó, Sheedar se sintió fortalecido, con nuevas energías. Abrió los ojos y se incorporó. Podía mover el ala, aunque aún le latía y le daban espasmos dolorosos de vez en cuando, pero la notaba mucho mejor. La sacerdotisa estaba de pie en la orilla de aquella remota playa.

			—Gracias, madre Melcya, por haberme rescatado y sanado. ¿Cómo supiste que estaba en apuros?

			—¿Apuros? —dijo ella, girándose y clavándole sus perturbadores ojos violetas con una penetrante mirada. Por un momento parecieron centellear.

			—Bueno, tal vez…

			—Tenías los ojos cerrados y estabas temblando de pánico, asumiendo tu muerte inminente. ¿Qué crees que le hubiera tenido que decir a Narala y a tu hijo? ¿Que el buen Sheedar se había ido de excursión y se había convertido en comida de depredadores? En lugar de aprovechar tu tiempo para estar con aquella a quien amas, con Erian, que en estos momentos es cuando más necesita una figura paterna que le guíe. ¿Ibas a dejar a mi hija al cargo de semejante responsabilidad? ¿Te paraste a pensar en alguien que no fuera tu ansia y tu estúpida búsqueda de algo totalmente innecesario? ¿Serías capaz de hacerle pasar por el trago de perder a la persona amada a Narala? Si tanto dices que la quieres, ¿qué haces aquí?

			—Nunca te había visto así —exclamó el naerii, sonrojado ante el súbito arranque de ira de la Hija Tormenta—, pero tienes toda la razón. Una vez más te doy las gracias por haberme salvado.

			Melcya inspiró profundamente y se calmó. Sacudió la cabeza y cogió las manos de Sheedar.

			—Debes darte cuenta que eres lo más importante para tu familia, si algo te pasara su dolor sería tan grande que no sé qué podría pasar.

			—¿A qué te refieres?

			—Erian, no sé si lo encajaría.

			—Mi muchacho sabe que la muerte forma parte de toda vida, y que ello no debe perturbarle.

			—Tu «muchacho» es totalmente inestable ahora mismo, y hasta que no complete su camino no tiene pleno control sobre sus vastas capacidades. Temo lo que pueda pasar.

			—No pasará nada. Erian tiene un gran corazón y es muy inteligente para su edad.

			—No te digo que no, pero mejor si tiene a su padre al lado, a salvo. Ahora vuelve a casa, no me apetece seguir con esta conversación.

			—De acuerdo. Me despido de ti, madre Melcya, gracias de nuevo por todo.

			—No tienes que dármelas.

			Una vez Sheedar hubo abandonado aquella remota costa, salpicada de pequeñas y resplandecientes conchas, la sacerdotisa dejó que el agua mojara sus pies y se adentró unos metros en el mar. Suspiró profundamente y cerró los ojos. Sonriendo, comenzó a danzar con movimientos sinuosos y sensuales, despojándose de sus ropajes. Estiró las alas y se zambulló en las frías aguas, emergiendo instantes después. Luego se sentó en la arena, mientras aspiraba el aire marino hinchando los pulmones. Se sintió bien, relajada, en paz.

			Te doy las gracias por haberlo vigilado y sanado, sé que no quieres interferir, pero no sabía a quien acudir, pensó.

			Galekjanan se estremeció junto a la Hija Tormenta y alzó sus antenas hacia ella.

			Eres buena de corazón, Melcya, eso me basta.

			Era de noche cuando Sheedar llegó a las cimas heladas de Baren-La. Apoyado en la balaustrada, un serio Erian permanecía absorto, con la vista perdida en el horizonte y con un gesto de suma preocupación, algo que a su padre no le pasó desapercibido.

			Se posó junto a él y plegó las alas con cuidado.

			—¿Qué te ocurre? —le preguntó, colocó una mano sobre su hombro y lo miró consternado.

			—Alia aún no ha regresado —respondió sin más.

			—Nunca te había visto así. ¿Crees que algo va mal?

			—No sé, pero me parece raro y preocupante que no haya llegado.

			—Bueno, no es extraño. El Zal’kerán es distinto en cada naerii, no se trata de salir un día de casa y dar una vuelta por ahí. Una parte del rito consiste en conocerse uno mismo, Alia estará bien, Erian, no debes turbarte.

			—¿Por qué, padre? ¿Por qué siento esta tempestad de sentimientos tan contradictorios? ¿Esas sensaciones que me estremecen el alma? ¿Por qué cuando estoy a su lado me tiembla el pulso y se acelera mi corazón? ¿Qué me pasa? ¿Por qué daría mi vida por ella sin pensarlo dos veces? ¿Por qué soy así y qué se espera de mí?

			El joven lo miró con aquellos brillantes ojos aturquesados, suplicantes, deseosos de una explicación que diera sentido a todo lo que le atormentaba.

			—Erian, estás enamorado, es perfectamente normal todo eso que sientes. ¿Por qué no se lo dices? Si de verdad estás seguro que lo que sientes por ella es tan real como para hacer lo que afirmabas hace un momento, deberías contárselo. Y no tengas prisa para descubrir tu destino, llegará cuando tenga que llegar, ni antes, ni después.

			—No puedo hacerle tal cosa. No puedo contarle nada.

			—¿Hacerle? ¿Qué dices?

			—He visto cómo os tratáis madre y tú, cómo os habláis, cómo os comportáis el uno con el otro. No hay secretos entre vosotros.

			—Porque cuando realmente amas a alguien que va a formar parte de tu vida, que vais a crear una nueva vida juntos, a formar una familia, ¿cómo podrían haber secretos? Cuando ocultas algo a la persona que comparte tu presente, lo que verdaderamente haces es alejarla de ti. La confianza, hijo mío, es como una escultura de hielo, hermosa y frágil al mismo tiempo, y cuando se rompe, siempre se pueden volver a unir sus pedazos, pero las grietas siempre quedarán ahí, para recordarte lo que era y lo que es. Eso es algo que siempre debe primar por encima de todo lo demás, confianza.

			—¿Recuerdas lo que pasó hace dos Arisanias?

			—Erian, ya hemos hablado sobre lo que pasó, y esto no tiene nada que ver con…

			—No, padre —le interrumpió el joven—. Todo tiene que ver con ese día. No puedo contarle a Alia que yo provoqué el temblor que mató a sus padres, que destrozó el Hogar de la Luz, tras llevar en pie desde hace tanto tiempo. ¿Cómo decirle todo eso y no pensar que no traerá consecuencias? No quiero que deje de hablarme, no podría soportar su dolida mirada, no me perdonaría verla llorar de nuevo, por mi culpa otra vez.

			—Pero, Erian, ¿qué harás? ¿Esperar que ella viva en una mentira? ¿Harías eso para mantenerla a tu lado?

			—Tal vez debería alejarla de mí para siempre.

			—Eso es ridículo, hijo, Alia es una muchacha sensata, y no creo que se deje llevar por ese tipo de impulsos. Lo que tienes que hacer es contarle todo, explicarle que tú realmente no tuviste la culpa, ni siquiera sabías lo que se estaba desencadenando. Ella lo entenderá, estoy seguro.

			—¿De verdad lo crees así?

			—Erian, hazme caso, sigue a tu corazón, deja de pensar y déjate llevar por tu instinto.

			—Espero que tengas razón —dijo el joven shaelii, estrechando a Sheedar entre sus brazos.

			—Por cierto, mira.

			El naerii le mostró las pequeñas edharis con una grata sonrisa en los labios, orgulloso, pese a que estuvo a un pelo de no contarlo. La nebulosa azul cambió a un rojo muy brillante y de ahí a un verde esmeralda, se oscureció a un marrón rojizo y luego recorrió infinitos matices de naranjas y rojos.

			Le tendió una a su hijo, que la depositó en sus manos.

			—¿Qué es? Es precioso.

			—Son semillas de una rara planta que hay al sur, hice un collar y quiero engarzarlas en él para ofrecérselo a tu madre en la noche del Rito. La voy a llevar a un lugar especial, cerca de donde te encontramos. No le digas nada, quiero que sea una sorpresa.

			—Silencioso como una sombra —dijo el joven, guiñando un ojo.

			La nube dejó atrás la gama de rojos y empezó con el amarillo, luego se detuvo en el dorado y relució con un resplandor cegador, entonces se revolvió violentamente.

			Erian agitó la mano cuando aquella joya empezó a quemarle la piel. Cayó a la nieve y desapareció el brillante color. Sheedar recogió la semilla, con el ceño fruncido.

			—Lo siento, padre, espero no haberlo dañado.

			—No, tranquilo, está bien. ¿Qué ha pasado? —pregunto, examinándola extrañado.

			—No sé. De pronto se volvió muy caliente.

			—Voy a entrar con tu madre. Piensa bien lo que te dije, no hay nada como la verdad para que la confianza se fortalezca, deja de engañarte con pretextos, no inventes excusas para no mostrarle tus sentimientos a aquella a quien amas. Deja de temer.

			—Lo pensaré, padre, pero tienes razón, no se puede vivir entre mentiras.

			—Que la noche te guarde, Erian.

			—Hasta mañana, padre, que tengas un sueño reparador —contestó.

			Permaneció allí, y durante las largas horas nocturnas no dejó de darle vueltas a las palabras que Sheedar le había dicho. Tenía mucho de cierto, pero seguía aterrándole la idea de la reacción de ella. No podría aguantar que lo mirara como lo que era, peligro potencial, imprevisible, que podría desencadenar una catástrofe y acabar con las vidas de cientos, de miles de sus congéneres, sin siquiera saberlo.

			Suspiró apesadumbrado y observó el lento andar de la luna a través del firmamento, sumido en tristes y confusas reflexiones que lo mantuvieron despierto toda la larga noche, sumamente preocupado por aquella muchacha que le había robado el corazón. Cuanto más pensaba en ella, con más intensidad le venía aquella intrigante palabra que le llenaba el pecho con una pasión ardiente que le aceleraba el pulso, y que había soñado en ocasiones. Aunque no recordase nada de esos sueños, la palabra permanecía flotando en su memoria.

			«…azalayra…»

			III

			Surcaba el cielo sobre el apacible mar en aquel caluroso día, cuando se topó con una extraña columna que sobresalía del océano. El gigantesco pilar parecía emitir un brillo peculiar, y desvió su rumbo para acercarse a verlo.

			—¡Alia! —gritó una enfurecida voz.

			Se giró en el aire y lo vio, iracundo, dirigiéndose a gran velocidad hacia ella. Sus ojos destilaban aquel siniestro fulgor ocre, y su rostro estaba torcido en una pérfida mueca de odio.

			—¡Fuiste tú! ¡Tú los mataste a todos!

			—¡Y morirán muchos más, aunque no podrás evitarlo!

			Ella se intentó alejar, pero la férrea mano de Erian se cerró sobre su tobillo. La atrajo hacia sí y le rodeó la cintura con los brazos.

			—Nunca escaparás de mí, serás mía.

			Entonces, la besó con fuerza, bruscamente, y le arrancó la bressila de un tirón, ante su asombrada y aterrada mirada. La muchacha forcejeó duramente luchando por liberarse de su abrazo, pero fue inútil. En ese momento, él bajó su brazo e invadió la parte interna de sus temblorosos muslos. Alia abrió los ojos desmesuradamente, subiéndole el rubor, al sentir los frenéticos dedos de Erian dentro de ella, entrando y saliendo impunemente.

			—Es lo que siempre has querido, ¿no, Alia?

			—¡Erian, me haces daño! —gritó, aterrorizada.

			Por más que lo intentaba no podía zafarse de él. Lloró desvalida y desconcertada, pero no bastó para frenarlo. La llevó a la parte superior de la estructura y la arrojó contra el abrupto y pedregoso suelo. Rodó varios metros, lastimándose y magullándose. Con el miedo dibujado en su pálido rostro, Alia intentó incorporarse. Lo miró con aquellos ojos verdes, brillantes por el torrente de lágrimas que bañaba su cara. Apenas lo reconocía.

			—Tendrás el honor de ser la primera, Alia, la primera que engendrará a los vástagos con los que sumiré a este mundo en un infierno ardiente. Pero puedes estar tranquila, tal vez a ti no te mate.

			—¿Por qué? ¿Por qué haces esto?

			Tenía la voz rota, y en su mente no cabía toda aquella locura, no podía ser cierto.

			—Porque puedo hacerlo —respondió con desprecio.

			Se encogió aterrada, temblando, cuando Erian se acercó y agarró uno de sus níveos brazos con una mano.

			—Por…favor…Erian, no…

			—No puedo permitir que te vayas, pequeña —dijo.

			—No me… voy a ir…por favor…

			El latigazo lacerante que recorrió su cuerpo cuando le partió el ala fue tan atroz que se sintió desfallecer. Gritó de dolor y cayó al suelo. Agachó la mirada y continuó llorando, sin creerse aún que aquello estuviera sucediendo realmente. Sin embargo, no acabó ahí.

			La agarró por el cabello y la arrastró varios metros, luego la empujó contra una enorme roca. La levantó sosteniendo su barbilla y la miró con lascivos y crueles ojos. A la joven todo le daba vueltas, a punto de perder la consciencia. El terrible dolor que recorría su cuerpo era demasiado como para que pudiera soportarlo durante mucho más tiempo. Y todo aquello era tan demencial…

			—Eres mía, Alia, ¡mía!

			Le dio la vuelta y terminó de arrancarle la vestimenta, luego le separó las piernas y la penetró con violencia, una y otra vez.

			Antes de caer inconsciente, sintió su nauseabundo aliento sobre su cabeza, sus lascivos jadeos resonaban en sus oídos, y su saliva goteaba sobre su hombro mientras la embestía brutalmente.

			—¿No era esto lo que querías? —rio él.

			La oscuridad le sobrevino lentamente, mientras las siniestras carcajadas de Erian iban difuminándose poco a poco.

			Entonces despertó.

			Estaba bañada en sudor, su corazón estaba acelerado y su respiración era agitada. No podía quitarse de la cabeza el horrible rostro de Erian, desencajado por la furia, ni la impunidad de sus libidinosos actos en aquella horrible pesadilla.

			¡Leosher Bendito, protégeme!

			En ese instante, una extraña y dulce melodía llegó hasta ella, aplacando su terrible desazón.

			Había cruzado el océano durante la noche, refugiándose en la pequeña cueva que ocupó con su hermano, tras el éxodo hacia aquellas remotas islas.

			El día estaba avanzado ya cuando salió de la gruta. El sonido de los pájaros y la brisa que corría entre los árboles la revitalizó, calmó su desbocado y confuso espíritu. La música provenía de más allá de la línea de árboles que limitaban con la playa, y se acercó lentamente. Era una canción bonita, alegre, tranquila. Salió del linde de la jungla y vio a un joven y extraño naerii, de larga melena pelirroja que caía entre sus hermosas alas broncíneas. Estaba sentado sobre una roca y tocaba una bella lira mientras observaba la apacible superficie del vasto océano. Vestía una sedosa y larga túnica, de un vivo color rojo, que caía hacia las aguas.

			Se acercó lentamente, para no perturbar al músico, mientras sentía cómo aquellas horribles imágenes que atormentaban su mente iban desapareciendo poco a poco. Sus pensamientos crueles eran suplantados por bellas escenas de hermosos colores, jardines de flores y cascadas lejanas, con el suave mecer de la marea, con una paz imperturbable que recorrió cada centímetro de su cuerpo.

			La música cesó y el joven giró el cuello, mirándola de reojo.

			—Puedes sentarte a mi lado si quieres, no molestas —dijo.

			Su voz era amable, y sus grandes ojos ambarinos le inspiraron confianza y le infundieron nuevas fuerzas. Se sentó junto al desconocido joven y le dedicó una agradecida y cálida sonrisa.

			—Hola —saludó, extrañada ante su exótica apariencia—. No quería interrumpirte.

			—¿Te gusta? —preguntó el joven, sonriendo.

			—Es preciosa, ¿te importa seguir tocando? —Algo en su interior calmó su desconcertada mente, sobrecargada de pensamientos crueles y retorcidos.

			—Voy a tocar algo especial para ti, bella flor, para que todas tus malas pesadillas que perturban tus sueños te abandonen, para que recuperes esa sonrisa que tanto te ilumina, una sonrisa tan radiante que eclipsaría a los soles allá en el firmamento.

			—¿Cómo sabes eso? ¿Cómo sabes que me acosan las pesadillas?

			—Has visto algo que no debías, porque te han llevado en contra de tu voluntad a una verdad para la que no estabas preparada. Una verdad que no es para ti.

			Acarició las cuerdas de la lira y comenzó a tocar plácidamente.

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir, mi querida Alia, que nunca estuviste destinada a ver lo que viste, pero no debes temer nada, pues cuando esta canción acabe, lo verás todo de otra forma. Esos sueños tan perversos no son realmente obra de tu mente perturbada, sino de una inteligencia enfermiza que utiliza a quien sea para su propio beneficio.

			—¿De qué estás hablando? ¿Cómo sabes quién soy?

			—Simplemente lo sé, Alia, hija de Syrania y Keran, y hablo de que estás a salvo, y que Erian es un alma pura, nunca cometería semejantes atrocidades. El Sacro Espíritu ha venido a salvarnos.

			—¿Quién eres que tanto pareces saber de mí a parte de conocer mis temores más profundos? ¿Qué sabes de él? —la muchacha arqueó las cejas, sorprendida.

			—Mi nombre poco te dirá, y sé muchas cosas, pero la pregunta que realmente debes hacerte es por qué tienes miedo.

			Ella se quedó mirándolo, escuchando aquellas bellas notas que surgían de las argénteas hebras.

			—Yo no tengo miedo.

			—Temes, Alia, te aterroriza la soledad, el ser abandonada y no tener un lugar al que regresar, al que llamar hogar, nadie que te reciba. Y en tu miedo, tus dudas crecen, se aferran a lo más profundo de tu ser y no dejan que vivas una vida plena, feliz. Debes deshacerte de tus dudas.

			—Antes tenía dudas, ahora no puedo evitar sentir pánico por lo que Erian le va a hacer a este mundo. ¿Por qué no debería saberlo? ¿Es mejor vivir en la ignorancia? ¿Sin saber que un demonio vive entre nosotros con la intención de devastar Naeria, sin que nadie pueda hacer nada? ¿Y que nadie lo sepa?

			—Lo que viste en aquella cima solo le atañe a él, pues cuando llegue el momento, tendrá que hacer frente a su última prueba antes de completar el círculo, antes de que acepte su papel. Es cierto que su camino traerá consecuencias, no será un camino de flores, pero el futuro que vendrá tras su vida está plagado de esperanza, de libertad, de amor, de nuevas oportunidades que no solo afectarán a este mundo. Ese maravilloso mañana no será posible sin él. Si hablas de saber la verdad, te la voy a ofrecer, sin ambigüedades.

			La música la llevó a un profundo sopor, a un estado de vigilia borrando aquel rostro desencajado por la furia que tanto la atemorizaba, reemplazándolo por dulces pensamientos de esperanza, de alegría, de amor, de buenos momentos que habían de llegar, una época dorada que la llevaría a una existencia solo habitada por la felicidad plena, su alma lloraba de júbilo. Y poco a poco, fue cayendo en un reparador sueño que fue renovando todo su cuerpo.

			El cielo era rojo, las devastadoras tormentas de arena y el aire ardiente asolaban la tierra quemada sobre la que flotaba, un erial de rocas calcinadas en el que no podía sobrevivir nada. Un paraje letal.

			Alia, junto al extraño músico, batía las alas en aquel desierto, abrumada por la escena.

			—¿Esto es Naeria después de Erian? ¿Esto es en lo que se convertirá mi mundo cuando ese ser arruine todo a su paso?

			Un sentimiento de absoluta tristeza se hizo dueño de ella, todo muerto, sin esperanza.

			—No, mi querida Alia, estamos en Cerkalión, hermano de Naeria, que ya estaba así mucho antes de Erian y de todo lo que tuviera que ver con él.

			—¿Qué hacemos aquí?

			—Quería enseñarte algo —dijo, señalando con un dedo hacia arriba.

			Entre las nubes, la naerii pudo ver parte de una estructura de metal cristalino que parecía flotar en el aire.

			—¿Qué es?

			—El futuro.

			Y en menos de un parpadeo, se trasladaron al interior de aquel lugar. Ante sus ojos aparecieron amplias avenidas ajardinadas, pequeños bosques que crecían entre extraños edificios piramidales, altos pilares de cristal que destellaban con un brillante fulgor escarlata, argénteas cascadas y miles de naerii sobrevolando aquellos cielos. Una gran edificación se alzaba detrás de ella, fabricada con algún tipo de piedra negruzca, de forma circular, que se alzaba a más de un centenar de metros de la base de aquella gigantesca ciudad flotante.

			En la arcada principal de aquel colosal edificio vio a una joven ataviada con una hermosa túnica carmesí, arrodillada, aguardando. Una voz surgió del interior, suave, melodiosa:

			—Puedes pasar, Ynara.

			—¿Estamos en el futuro? —preguntó Alia, asombrada.

			—Sí. Este futuro englobará siete mundos, y tu raza se multiplicará por todos ellos. En este momento en concreto, hay más de setenta mil millones en todo el sistema. El Sacro Espíritu llevará vida a donde antes no podía existir.

			—¡Sagrado Marhé!

			—El apogeo de tu raza, un solo pueblo, unido a pesar de la vasta distancia que los separa. Esto no hubiera sido posible sin él. Ahora debemos marcharnos, quiero mostrarte lo que sería de esto si Erian no cumple su destino.

			Volvieron a transportarse instantáneamente y llegaron a un vacío negro. Un cúmulo de rocas flotaba sin dirección sobre una nebulosa de polvo en aquella nada oscura y tenebrosa.

			—Pero aquí solo hay piedras —dijo la muchacha frunciendo el entrecejo.

			—Exacto.

			—¿Por qué me enseñas todo esto? ¿Quién eres realmente?

			—Te lo enseño para que comprendas lo que está en juego, para que saques tus propias conclusiones y medites, pero conociendo toda la verdad, no solo una parte.

			La opresora oscuridad se iluminó y cayó a un cielo azul, brillante y cegador. Siguió precipitándose e intentó batir las alas, pero no le respondían.

			—¡¿Qué me sucede?! —preguntó, asustada.

			—Que regresamos, mi querida y bella flor. No temas.

			Y despertó.

			Estaba tumbada en la orilla de aquella playa en un hermoso atardecer. Suspiró con una radiante sonrisa en el rostro, en aquella solitaria tranquilidad. Estaba feliz, aunque no sabía exactamente por qué, como si supiera que sus terrores más profundos eran una banalidad, un mal sueño. Si Erian realmente les iba a llevar a ese futuro, no comprendió del todo las inscripciones talladas en la descomunal estructura de dargel, pero algo dentro de sí misma abrigaba la esperanza de descubrir la verdad y, si el destino le sonreía, hacerlo en compañía de aquel que tantas emociones despertaba en ella. Se despojó de la bressila y la nalenda y se zambulló en las aguas, para bañar su cuerpo y limpiarlo de aquellos siniestros pensamientos que la turbaban tanto. Fue purificador, y cuando salió y se sentó en la arena, se sintió renovada, y se sorprendió volando en aquella hermosa ciudad del futuro, recordando el perfume del aire, los alegres rostros de sus habitantes, el colosal paso que habían dado. Una parte de sí misma se lamentaba por haber visto aquello tan maravilloso que no podría conocer, un tiempo lejano mucho después de Erian y de ella misma.

			La mañana estaba avanzada cuando Sheedar salió a la terraza de su vivienda. Allí estaba Narala, embutida en una nessalia azul, mientras ofrecía al alba una ofrenda en agradecimiento por un nuevo día. Susurraba un cántico mientras alzaba las manos hacia el cielo. Luego cogió un puñado de pétalos de flor y los esparció sobre el pequeño fuego que había encendido delante. Cuando hubo terminado, amontonó las cenizas y las recogió con sumo cuidado, se acercó al borde de la balconada y los arrojó al vacío.

			Él se aproximó por detrás y la abrazó.

			—¿Cómo está la luna más bella del firmamento?

			Narala sonrió y se giró lentamente, acariciando los brazos de su compañero.

			—De maravilla.

			—Debo salir, amor mío, pero no tardaré.

			—¿Por qué tanto misterio? Llevas varios días comportándote de una manera extraña. ¿Qué estás tramando?

			—Es una sorpresa, pero que no te devore la curiosidad, cuando llegue te lo explicaré todo.

			—Eso espero —dijo, estampándole un beso en los labios.

			Se elevó en el cielo y batió las alas con fuerza, impaciente. Ascendió con una rápida corriente que lo guió alrededor de una de aquellas cumbres, luego viró al este y siguió subiendo hasta llegar al santuario de la Tormenta.

			Rodeando la alta escultura de Leosher, casi una veintena de Hijos Tormenta oraban, arrodillados.

			Con sumo respeto, Sheedar aguardó a que terminaran su ceremonia. Luego vio levantarse a la madre Melcya y alzar un recipiente de dargel antes de beber de él, luego la fue pasando por todos sus hermanos hasta que llegó a ella de nuevo.

			—En este día, te alabamos, Sagrado Leosher, por acogernos en tu reino y permitirnos vivir estos momentos de gran trascendencia.

			—¡A ti te alabamos! —exclamaron al unísono.

			Luego, se fueron levantando uno por uno y se acercaron a Melcya, que les besó en la frente con amor maternal. Cuando hubo concluido, los Hijos Tormenta abandonaron el sacrosanto lugar, momento que aprovechó Sheedar para acercarse a ella.

			—Hola, madre Melcya.

			—Hola, veo que te has repuesto del todo.

			—No sé cómo lo hiciste, pero no tengo ni un rasguño.

			—¿Qué quieres?

			—Quiero que consagres las edharis.

			La sacerdotisa lo miró con el rostro serio, pensativa, luego asintió.

			Sheedar le tendió las tres semillas que tenía y ella las recogió con sumo cuidado. Su pétreo semblante se suavizó, maravillada y atraída por su belleza.

			—Voy a pedírselo, ¿cuento con tu bendición? —quiso saber.

			Ella le dedicó una cándida sonrisa, asintiendo.

			—Por supuesto, querido, mi más sincera enhorabuena.

			—Gracias, madre Melcya.

			Las depositó en la nieve bajo la estatua y las enterró unos centímetros, luego extendió los brazos y alzó la vista al cielo. Sus ojos centellearon con un fulgor violáceo, y en ese instante, negras nubes surgieron de la nada, arremolinándose sobre la efigie del dios. La devota de la Tormenta empezó a entonar un cántico en una ancestral lengua y los nubarrones tronaron, un relámpago emergió e impactó súbitamente contra el pequeño montículo donde había enterrado las preciadas y hermosas joyas. La sacerdotisa agitó los brazos y las nubes se dispersaron tan veloces como mismo aparecieron. A continuación, se agachó y recogió las semillas. Estaban intactas e irradiaban un brillo sumamente hermoso.

			—Leosher Sagrado ha aprobado tu rito, Sheedar, hijo de Senalya, ve con toda la buenaventura y que el amor y la felicidad se adueñen de tu existencia.

			Inclinó la cabeza en señal de respeto y sonrió a la Hija Tormenta.

			Narala seguía en la terraza de piedra cuando regresó. Ella lo acogió en sus brazos y permanecieron allí quietos unos momentos.

			—¿Vas a explicarme ahora a qué viene todo esto?

			—No, prefiero que lo veas. Ven —dijo cogiéndola de la mano.

			La joven naerii sonrió y siguió a su compañero hasta la balaustrada.

			—¿A dónde vamos?

			—Es una sorpresa.

			Y se lanzaron al vacío, desapareciendo en el mar de nubes.

			Erian reconoció a sus padres cuando abandonaron Baren-La, y por más que lo intentó, no pudo sonreír. Estaba en la costa observando el horizonte, preocupado por Alia. Zail tampoco la había visto, y aunque el naerii no lo admitiera, también estaba sumamente contrariado ante la tardanza de su hermana.

			El joven shaelii paseó la mirada por el vasto océano, preguntándose dónde estaba la muchacha. Se quedó allí durante un largo tiempo, y ya los soles estaban recorriendo su último tramo antes de desaparecer tras el mar, cuando una voz lo sacó de sus cavilaciones.

			—Hola, Erian.

			Su rostro se encendió, iluminado por la alegría y el alivio.

			—¡Hola, Alia!, tu hermano se alegrará de ver que estás bien. Nos tenías preocupados.

			—Quiero hablar contigo, y quiero que seas sincero conmigo, por una vez.

			—Claro.

			—Pero no aquí, me gustaría ir a otro lugar.

			—¿Dónde quieres ir?

			—A la columna blanca donde mi hermano y tú pasáis tanto tiempo.

			Al lugar donde abusaste de mí, pensó. Si debía superar tan amarga prueba, quería hacerlo allí, con él.

			—De acuerdo. ¿Te pasa algo? Te noto distinta, triste.

			—Vamos —contestó tajante antes de emprender el vuelo.

			Erian la siguió con el ceño fruncido, confundido por su extraño comportamiento. Volaron cruzando el cielo, atravesando jirones de nubes y planeando con las corrientes. Erian la miró cuando pasaron la enorme roca que había colocado el día anterior, pero ella ni siquiera desvió la vista.

			—¿Qué te pasa?

			Alia batió las alas con más fuerza, acelerando y despegándose de él. Al cabo de un rato sobrevolando el mar, llegaron a las antiquísimas ruinas que albergaron a sus ancestros. La joven ascendió hasta lo alto y se posó en un gran peñasco. La imagen de Erian arrojándola contra aquella misma piedra invadió su mente y tuvo que sacudir la cabeza para alejarla de allí. Un ligero temblor agitó su cuerpo, suspiró profundamente y se dio fuerzas para no salir huyendo. Una parte de ella le repetía que aquello no era cierto ni remotamente, pero el rostro congestionado por la furia, el brillo siniestro de los ojos, todo parecía tan abrumadoramente aterrador y real, que no pudo reprimir un ligero sollozo, evitando mirarlo a la cara.

			—Alia, me tienes preocupado, dime qué te sucede, no eres la misma.

			—Quiero que seas sincero conmigo —dijo, forzándose a mirarle—, quiero que me cuentes la verdad, ahora, ya.

			—¿A qué viene esto?

			Se acercó a ella y alargó el brazo para tocarla, pero lo esquivó y se alejó unos metros, atemorizada.

			—Suéltame.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué huyes de mí?

			No entendía su comportamiento, y un sentimiento de pánico empezó a emerger de sus entrañas.

			—¿Causaste tú la muerte de mis padres y de todos nuestros hermanos? ¿Fuiste tú, Erian? ¿O debería llamarte Sey’shalaer?

			El shaelii se quedó atónito, sin saber qué decir, confuso.

			—Alia…yo…

			—Es fácil, sí o no. ¿Fuiste tú?

			En ese instante, completamente derrotado, Erian sintió un terror que le paralizó por completo, y un sudor frío empezó a recorrer su cuerpo estremeciéndolo.

			—Ss… ssí —afirmó, dejando caer los hombros, abrumado, con el corazón rebosando tristeza y desconcierto.

			La naerii se arrodilló y comenzó a llorar desconsoladamente.

			—Alia —balbuceó sin saber qué responder a todo aquello, ni qué hacer en aquel momento.

			—¡¿Por qué no me lo dijiste?! —preguntó la muchacha, mirándolo con los ojos bañados en lágrimas.

			Erian se derrumbó y cayó al suelo, llorando. El simple hecho de verla así le destrozó por dentro, pero su tormento se recrudeció al sentir de nuevo la culpabilidad por lo que le había hecho padecer, por todas aquellas desgracias. Alia era una más, una de tantos que lamentaban la muerte de sus seres queridos que él mismo había provocado. Verla así le rompió el alma.

			—Lo siento, Alia, lo siento tanto…, por ti, por cada familia que he destrozado… lo siento. De haberlo sabido te aseguro que habría acabado hace mucho con mi vida… perdóname, por favor, perdóname…

			No dejó de suplicar durante un largo rato, mientras se deshacía en lágrimas de culpabilidad, de arrepentimiento, de dolor. Entonces, una cálida mano se apoyó temblorosamente en su hombro. Alzó la vista y la miró con los ojos enrojecidos, implorándole. Ella se agachó, compungida, y acercó su rostro al de él.

			—Te perdono, Erian.

			Se abrazaron y se quedaron allí un buen rato. Alia percibió el acelerado latir del corazón del muchacho, sintió el calor que desprendía su cuerpo. Entonces, una apacible calma los envolvió y los abrigó, y oleadas de paz inundaron sus entristecidos espíritus, apaciguando su pesar.

			Cuando se separaron, permanecieron unos instantes mirándose a los ojos. Él le acarició suavemente el rostro, ella le colocó la mano en el pecho.

			—Alia…yo…

			—Quiero que confíes en mí, necesito que sepas que estoy de tu parte. No quiero salir de tu vida, Erian.

			—Debes saberlo todo —contestó, colocándole un mechón de pelo tras la oreja —tengo que enseñarte un lugar, pero es tarde. ¿Querrías acompañarme mañana?

			—Le prometí a Taldor que iría con él a Nanzerán cuando terminara el rito, es muy amable y quiero agradecerle su apoyo acompañándole.

			—Iremos cuando regreses, y te lo contaré todo —exclamó, poniéndose en pie. Le tendió una mano y la ayudó a incorporarse.

			—¿Te puedo hacer una pregunta, Erian?

			—Claro.

			—Si yo no te llego a decir nada, ¿me lo hubieras dicho tú?

			Él desvió la vista y sacudió la cabeza, negando con gesto desolado.

			—Merecías saber la verdad, pero no quería hacerte pasar de nuevo por aquello, y te voy a ser sincero, no quería que dejaras de hablarme, que me miraras como lo que soy, una criatura extraña y peligrosa, no lo hubiera soportado.

			—¿Por qué?

			Se quedó unos instantes sumergiéndose en la resplandeciente mirada de la joven, absorbiendo el aroma de su piel, su cándido rostro, su frágil apariencia.

			—Porque cuando tú no estás, mi alma se muere, Alia.

			Se quedó pálida ante aquella afirmación. No se esperaba ese tipo de sinceridad, y menos viniendo de Erian. Sospechaba de sus sentimientos, pero no pensaba que fuera a declararlos tan abiertamente.

			—¿Por qué no me lo habías dicho antes? ¿Por qué te comportabas de la forma en que lo hacías cuando te preguntaba por tu «magia», si es eso lo que sientes? ¿Por qué me mentías?

			—Porque tenía miedo, me horrorizaba saber que te alejarías de mi vida si llegabas a descubrir ese terrible secreto.

			Alia le dio la espalda y se acercó al borde del vacío. Aspiró la brisa del mar en aquella noche estrellada.

			—Volvamos, estoy agotada y quiero descansar.  

			Ella lo miró y suspiró profundamente, intentando aceptar todo aquello. Alargó un brazo y giró la palma hacia arriba, tendiéndosela. Erian entrelazó unos temblorosos dedos con los de ella y su corazón se aceleró al volver a sentir aquel suave tacto, irradiando júbilo por todos los poros de su piel. Volaron cogidos de la mano el trayecto de regreso, y una desconcertante sensación de profunda felicidad afloró en su interior. Fue el mejor vuelo que disfrutaron en mucho tiempo, y cuando pasaron por encima del mensaje que Erian le había dejado grabado en la roca, Alia le apretó la mano con ternura y sonrió.

			—Gracias por el detalle —dijo, girando la cabeza hacia él.

			—Me alegro de que te gustara, aunque no fue nada.

			—Eres un cielo, Erian, especial, no una criatura extraña. Juntos hallaremos las respuestas que darán sentido a todo —concluyó, devolviendo de nuevo la vista al frente.

			Un extraño alivio inundó todo su ser. Sabía que Erian sería incapaz de hacer daño a nadie, y aunque hubiera visto aquellas inscripciones, una apacible calma afirmó con más ahínco esa idea.

			IV

			Algo muy similar al desconcierto y a la ira sacudió todo el organismo del sacerdote vidente ante semejante agravio. Para A’ks, aquello solo podía significar una cosa, se había roto el pacto. Sin dilación y con la rabia apremiándolo aún más, se trasladó en un destello hasta aquel mundo que tantos quebraderos estaba haciéndole sufrir. En aquella remota playa, su capuchón relució con el brillo de una estrella, flotando como una medusa en medio del mar.

			«Esto es un ultraje. ¿Por qué? Habías decidido no involucrarte, ¿qué ha cambiado? Sabes que ella no va a ser la madre de la Sey’shelá, ellos no pueden estar juntos, no es su destino, no en esta vida.»

			Galekjanan sabía que el irritante ser no tardaría en aparecer, frustrando su apacible descanso. Alzó las antenas, sumamente molesto por aquel atrevimiento.

			«¿No pueden estar juntos? ¿Quién eres tú para decidir eso? Te voy a decir lo que ha cambiado, sacerdote, tus métodos. Aquella chiquilla no tenía la capacidad de leer los símbolos del Arca, y tú le mostraste esa información. ¿Desde cuando guiar a mentes no preparadas a descubrir ciertas verdades que no son para ellas es una forma de salvar la galaxia ¿Desde cuando meter sueños perversos y crueles en la mente de una niña es vanagloriarse de una superior inteligencia? Tienen derecho a vivir, a experimentar, a amar. Interferiré las veces que te vea cruzar la línea de la moralidad».

			«¿Línea de la moralidad? ¿Y dónde está esa línea cuando le muestras a esa misma mente un futuro para el que tampoco está preparada? Todo lo que hago es por el bien de este rincón del cosmos, y mientras yo intento solucionar un futuro para todos, tú te dedicas a rebuscar y rebuscar entre la arena, eres realmente patético.»

			El anciano ternasí se enojó, decididamente le resultó penosa aquella criatura, y agitando las antenas, contrariado, lo arrojó de vuelta a su ardiente hábitat, no sin antes decir la última palabra:

			«Deja de pensar en el futuro y mira tu presente, y si estás comparando una cosa con la otra, sacerdote, significa que te estás quedando sin recursos y sin excusas, y me das a entender que lo que haces únicamente lo mueve la pura desesperación. Interferiré cada vez que vea que te propasas, o cuando se me antoje, pues no respondo ante ti».

			Galekjanan volvió a ocultar sus antenas, alejando de sí el enfado y siguió degustando los exquisitos manjares que traía la marea. Todo aquello lo había dejado hambriento, y alabando su buena suerte, localizó minúsculas hebras de algas que disfrutó con sumo placer.

			V

			La luz de los soles languidecía tras las montañas cuando Sheedar y Narala sobrevolaron la llanura donde habían encontrado a Erian. El naerii la guió hasta un pequeño valle, oculto en medio de la cordillera que rodeaba aquella extensa planicie. Las arisanias cubrían casi la totalidad de aquel recóndito lugar, resplandeciendo con su característico fulgor.

			Había limpiado una zona, arrancando las bellas flores desde su raíz para luego transplantarlas cerca del inicio de las laderas de aquellas escarpadas paredes. Después había cubierto aquella franja con suaves y sedosas mantas de un intenso color azul, colocando en el centro de ellas una pequeña escultura de cristal. Representaba un busto de una hembra, con un cántaro de agua en las manos y las alas plegadas. Simbolizaba a Alessa, el Agua Primordial, origen de toda vida.

			Cuando se posaron, Narala avanzó, dándole la espalda a su compañero, y observó sorprendida la figura, se agachó y la recogió entre sus manos. Luego se giró y lo miró llorando de felicidad.

			—Te quiero tanto, amor mío, pero, ¿estás seguro de que es lo que quieres?

			—Nunca había estado tan seguro de algo en toda mi vida. Eres parte de mí, eres el aire que respiro, el manto que abriga mi soledad. —Le acarició el rostro y asintió con determinación.

			Ella depositó la pequeña efigie entre ellos y le cogió las manos. Hacía mucho que deseaba aquello, y no pudo contener las lágrimas que brotaban de sus ojos.

			—No soy nada sin ti, polvo al viento, cenizas de una vida solitaria. Eres la luz que dispersa mi oscura tristeza, te amo y te daré lo que anhelas, pues tus sueños son mis sueños —recitó la naerii.

			—No soy nada sin ti, polvo al viento, cenizas de una vida solitaria. Eres la luz que dispersa mi oscura tristeza, te amo y te daré lo que anhelas, pues tus sueños son mis sueños —repitió Sheedar.

			Se besaron profundamente y se abrazaron con ternura. Narala le despojó de sus vestimentas lentamente, acariciando su piel, mientras él desabrochaba la tira del cuello y dejaba caer los ropajes de ella al suelo. Se miraron con afecto y cariño, con amor y pasión. Sus manos se entrelazaron y batieron sus alas en sintonía, uno siendo la extensión del otro. Se elevaron en el aire, girando y danzando mientras sus cuerpos se fundían en uno.

			—Te quiero, Sheedar.

			—Te quiero, Nara.

			Y se amaron, tanto en el cielo como en la tierra, en un sensual baile lleno de caricias y abrazos, de tiernos y húmedos besos, de miradas cargadas de deseo y apego, de éxtasis absoluto.

			Para ellos fue un momento muy importante. Su especie solo concebía cuando los dos miembros de la pareja lo decidían, movidos por el profundo amor que los unía y que sentían el uno por el otro. Hasta ese momento, sus órganos reproductores carecían de esa capacidad y, voluntariamente, en un acto de insólita compenetración física y espiritual, ambos propiciaban el nacimiento de una nueva vida.

			El busto de cristal representaba una tradicional forma de hacer saber el deseo de fecundar a su compañera y adentrarse en un sendero que recorrerían juntos y que culminaría con el largo adiós de la muerte, pues traer un hijo al mundo, cuidarlo y criarlo era una responsabilidad que les correspondía a los dos, y marcaba el final de una encrucijada, vinculándolos aún más. Una vida, una pareja, tal era su costumbre y naturaleza.

			Cuando despertaron, hacía una mañana hermosa. Los rayos solares acariciaban la parte superior de las arisanias, abrigándolos bajo una penumbra azulada que los sobrecogió por su sencilla y a la vez impresionante belleza. Lloraron de alegría y se abrazaron, deseando que se detuviera el tiempo en aquel momento.

			—Me gustaría que fuera una niña, una bella lunita como su madre —exclamó Sheedar, sonriendo.

			—De acuerdo, amor mío, te daré una niña —respondió ella, devolviéndole la sonrisa.

			Sheedar se giró a un lado y rebuscó entre sus ropajes. Sacó el collar, con las tres semillas engarzadas. Las tres nebulosas giraban en círculo y destellaban con un vivo color esmeralda.

			—Ten, Nara —dijo, tendiéndoselo—; es un presente para ti.

			Ella lo sostuvo entre sus manos y lo miró, maravillada y fascinada.

			—¡Es precioso, Sheedar, gracias! Pónmelo, por favor, ¿por todo esto has estado tan ausente estos días?

			Él se colocó en su espalda y lo abrochó a su níveo y esbelto cuello.

			—Quería que fuera especial.

			Ella suspiró profundamente y se acarició el vientre, feliz.

			—Ha sido perfecto, amor mío.

			—¿Te apetece darte un baño en la laguna? —sugirió el naerii.

			—Me encantaría —respondió, girándose y cogiéndole de la mano.

			Salieron de aquel profundo valle, y al ascender por encima de las montañas, fueron testigos de una impresionante escena. Siempre que presenciaban aquello les afectaba el mismo sentimiento de sobrecogimiento y temor irracional. La descomunal esfera arcillosa de Cerkalión hizo su aparición en un extremo del cielo. Aún faltaba tiempo para el comienzo de la Caída de la Hoja, y para que el paso de aquel planeta cubriera ambos soles, pero era una época que siempre les infundía una aterradora sensación, como si el mundo escarlata fuera a colisionar contra Naeria, y convertirlo todo en una nube de polvo y rocas flotando en el vacío. Alejaron aquellos malos pensamientos, felices por aquel nuevo paso que habían dado, muy importante en sus vidas, y se zambulleron en la gélida superficie del lago.

		

	
		
			REVELACIONES

			I

			El mar de nubes se mecía apacible e impenetrable bajo los ancestrales picos de Baren-La. Los soles, fulgurantes en sus vastos dominios, reflejaban su luz sobre el emergente mundo de Cerkalión, que empezaba a coronar el cielo de Naeria, y producía un débil manto de terciopelo escarlata que se difuminaba en brillante púrpura sobre el resplandor cobalto de las arisanias.

			Eran días sumamente hermosos, pero que presagiaban una época sombría que sumiría a los naerii en un afligido estado de ánimo, y al planeta en una oscuridad absoluta.

			Sentado al borde de la cúpula del santuario de la tormenta, el shaelii miraba absorto al cielo, con la vista perdida en aquella espeluznante y sobrecogedora escena. Estaba extasiado, impresionado por aquel suceso, como cada vez que era testigo de ello.

			—Parece que va a chocar contra Naeria, ¿verdad? —dijo la voz de su padre, debajo de él.

			Sheedar dio un salto y un rápido aleteo para impulsarse y se colocó junto a su hijo.

			—Por fin habéis vuelto, padre —dijo el muchacho estrechándole entre sus brazos—. Hace días que no sé nada de vosotros.

			—Tengo que darte una noticia, hijo, pero me gustaría que bajaras a casa, es algo que queremos decirte los dos.

			El joven lo miró con curiosidad y asintió.

			—Yo también tengo algo que decirte, padre, es sobre Alia.

			—¿Qué sucede? ¿Has recapacitado?

			—Ella ya lo sabía, y pese a que fue un momento muy duro, admito que me sentí, en parte, aliviado. Voy a llevarla allí, salió hacia Nanzerán con Taldor, en cuanto sepa que ha vuelto, iremos a donde me encontrasteis.

			—¿Cómo se enteró?

			—No lo sé, pero tengo una larga charla por delante con ella, supongo que me lo dirá. Estoy tratando de poner en orden todo el caos que tengo en la cabeza, así yo también lo tendré más claro.

			—Es un paso, Erian. Aunque ella te haya facilitado el camino, ha depositado en ti una confianza que debe ser correspondida y tratada cuidadosamente.

			—Lo sé, por eso voy a contárselo todo, sin ambages, sin secretos. Tú y madre me habéis inspirado, padre.

			Sheedar se alegró al ver lo rápido que iba madurando su hijo, estaba orgulloso de él.

			—Acompáñame entonces para hacerte partícipe de nuestra alegría antes de que te vayas —dijo, poniéndose en pie y abriendo las alas.

			—¿Voy a tener un hermanito? 

			Sonrió al ver la perpleja cara de Sheedar, y se tiró al vacío.

			Cuando llegaron, Narala, con el rostro resplandeciente, mantenía la vista fija en el horizonte, feliz. Para ella suponía un gran momento, pues la semilla que ambos habían plantado pronto daría su fruto, y era un acto que los unía aún más, generando un vínculo entre sus almas que solo podía romper la muerte. Se sentía en paz, rebosante de amor incondicional hacia quien le había hecho aquel regalo. Para las hembras, la maternidad era un don maravilloso, un milagro de la creación, y era un presente que Sheedar le había ofrecido. Con aquel gesto le había demostrado cuanto la amaba, y no cabía en sí del gozo.

			La pareja se fundió en un cálido abrazo bajo la tierna mirada del muchacho, que revivió en aquel momento el instante en que tuvo a Alia entre sus brazos. La echaba de menos, y aquel sentimiento de nostalgia, de añoranza, dio pie a una inquietud que lo devoraba por dentro. Algo había cambiado en su interior, no solo las extrañas capacidades que estaba despertando, sino sus propios sentimientos. Sin embargo, al ver el paso que sus propios padres acababan de dar en su relación después de tanto tiempo, le hizo comprender que, como todo, el sendero que quería andar junto a la muchacha requería una cierta maduración, un proceso que no surgiría de la noche a la mañana. Se acercó a ellos y los rodeó con sus brazos.

			—Enhorabuena, madre, me alegro realmente —dijo, sonriendo, al tiempo que besaba la frente de una radiante Narala.

			—¿Ya se lo has contado? —preguntó, mirando a Sheedar.

			—Me lo dijeron sus ojos, estaba extasiado por la felicidad —respondió el muchacho.

			En ese instante, Zail surgió de pronto bajo la balaustrada y permaneció batiendo las alas frente a ellos. Erian se fijó en su pálido rostro y su gesto de pánico, estaba aterrorizado. Su amigo se secó las lágrimas que bañaban sus mejillas y se posó cerca de la feliz familia.

			—Erian, necesito que me ayudes, por favor —suplicó sollozando.

			—¿Qué sucede? —preguntó Sheedar, profundamente extrañado.

			—Es Alia —dijo.

			Alzó un brazo, mostrándole un trozo de tela roja. Su mano estaba manchada de sangre. Al shaelii le dio un vuelco el corazón, aquel pedazo de tejido formaba parte de la bressila de Alia.

			—¡¿Qué ha sucedido?! —exigió saber, temiéndose lo peor. Una parte de sí mismo se sintió morir de pronto.

			—Hace ya tres días que se marcharon, así que salí en su busca, preocupado. Cerca de la playa de los ternasí encontré esto, y pude ver un rastro de sangre que se internaba en la jungla. Por más que busqué y grité no pude hallarla. Ayúdame, por favor, si le pasara algo a mi hermana no podría perdonármelo. —Sus ojos aterrorizados le imploraban con fervor.

			—¡Vamos! —urgió Erian, apremiante y decidido.

			—Esperad, voy con vosotros —dijo Sheedar.

			—No, padre, tal vez no sea nada, y debes cuidar de madre.

			Narala, con gesto preocupado, se acercó a su hijo y le sostuvo las manos.

			—Ten cuidado, cariño.

			—Tranquila, no temo por mí, sino por ellos —dijo.

			El joven desplegó las brillantes alas y saltó, desapareciendo entre las nubes seguido por su aterrado amigo. Volaron lo más rápido que pudieron, batiendo los vigorosos miembros fortalecidos por el miedo y la angustia.

			El día avanzaba inexorablemente y los jóvenes llegaron a la dorada costa, sin embargo, Erian ya había localizado desde mucho antes las manchas rojas que salpicaban la arena y un sinfín de huellas sumamente extrañas, parecidas a las de los insectos, pero un tanto más grandes. El terror regresó, y un cúmulo de pensamientos funestos inundó su mente, perturbando su espíritu, al ver más trozos de la bressila de Alia.

			—¿Qué crees que habrá pasado? —preguntó Zail.

			Estaba aterrorizado. Desde la muerte de sus padres, ella era la única familia que le quedaba, la quería, y si algo le pasara, una parte de sí mismo moriría con ella. Se había jurado que la cuidaría, que la protegería, y fallar a su promesa, a su palabra, era, para todos ellos, algo inaceptable.

			—No lo sé, pero si Taldor fue con ella, ¿por qué solo hay restos de la ropa de Alia?

			—¿Crees que habrá huido al verse en peligro? No reconozco estas huellas, pero hay muchas.

			—¿Y abandonarla a su suerte? No lo creo capaz. He visto cómo la mira, el tono de voz que emplea con ella, dudo mucho que se atreviera a semejante cobardía.

			—Tal vez el miedo pudo con él y decidió huir. ¿Cómo estás tan seguro de su valor?

			Erian le clavó una dura mirada, con el entrecejo fruncido y la mandíbula tensa. Zail vio centellear fugazmente sus aturquesados ojos y dio un ligero paso hacia atrás, atemorizado.

			—Porque yo me arrancaría la piel a tiras antes de permitir que a ella le sucediera algo, por eso sé que Taldor la protegería a costa de su vida.

			—¿Qué te ocurre?

			Erian avanzó hacia él y cerró los puños. El naerii se encogió de terror cuando toda la playa empezó a temblar repentinamente. Parecía que la tierra se resquebrajaría y se abriría, y el recuerdo de las experiencias pasadas sacudió su alma con una ansiedad y un pavor que creía enterrados para siempre.

			—Si Taldor ha permitido que a Alia le ocurra algo, no habrá lugar en Naeria donde pueda esconderse de mí.

			El temblor se acrecentó y una amplia grieta acuchilló la arena, rasgándola de pronto junto a los dos muchachos. El mar se revolvió de súbito, alzándose en grandes olas que se agitaron convulsamente. Zail gritó de terror, deseando despertar de aquella locura.

			Entonces, todo cesó. El joven shaelii reaccionó al ser consciente de lo que estaba haciendo, de la cara desencajada de su amigo, y relajó su cuerpo, calmando la inquietud del océano. La herida en la tierra volvió a cerrarse, como si no hubiera sucedido nada. El naerii se recompuso rápidamente al ver que no era la ira de la naturaleza a punto de destruir todo a su paso, sino aquel muchacho de extraños y temibles poderes.

			—Puedo explicar lo que ha pasado, aunque no pareces realmente sorprendido.

			—Estaba allí cuando devolviste a su sitio la gigantesca columna de Tal’Darís —dijo, sacudiendo la cabeza al rememorar aquel suceso que le había dejado sin aliento.

			—¿Por qué no me dijiste nada?

			—Esperaba que lo hicieras tú —respondió Zail, ligeramente decepcionado—, pero eso no importa ahora.

			—Perdóname, debí haberos contado hace mucho tiempo todo esto, pero me aterraba la idea de que me abandonarais. Y con respecto a lo de ahora, te pido disculpas, me pudo la desesperación— sumamente arrepentido, Erian agachó la cabeza, dolido.

			—¿Desesperación? No querría verte enfadado entonces. Vamos, tenemos que encontrarla.

			Se acercaron al linde de la selva siguiendo las huellas, pero estas desaparecían de pronto, esfumándose tan súbitamente que les dejó perplejos. Buscaron y rebuscaron entre la vegetación, pero por más que sus aterrados esfuerzos hicieron todo lo posible, el rastro, sencillamente, desapareció.

			—¿Qué infiernos ha pasado? —profirió Zail, manoteando entre las arisanias, alterado.

			—¡Alia! —gritó Erian, completamente inquieto y asustado.

			Se adentraron más y más en la jungla, hasta que dieron con un pequeño claro donde la densa foresta había sido arrancada y la tierra batida. Numerosas plumas ensangrentadas cubrían gran parte de la zona, y bajo las trituradas hojas azules, descubrieron con horror parte de un ala, arrancada de cuajo y mordisqueada en uno de sus extremos.

			El shaelii cayó arrodillado, con la boca abierta en un mudo grito de terror y la piel empalideciendo por momentos, sin dar crédito. En su mente, la imagen de la naerii, muerta y desmembrada, apareció de súbito cortándole la respiración. Zail se acercó y levantó el miembro emplumado, abrumado por el dolor.

			—No, Alia…

			Erian vio, en lo alto de un árbol que había más allá del claro detrás de su amigo, un trozo de la roja bressila de la joven. Se levantó y se elevó, acercándose rápidamente.

			—¡Vuelan! —alertó.

			Miró hacia el sur, orientándose en la dirección que habían seguido desde la playa.

			—¡Puede que esté aún viva, Zail! ¡Hay que encontrarla, ya!

			El naerii dejó caer el ala y ascendió en pos de Erian devorado por el dolor y por la incertidumbre, pero con un resquicio de esperanza de hallar a su hermana con vida.

			—No vas a ser tú, si encontramos a ese miserable y cobarde pescador, seré yo quien le enseñe el significado de la palabra miedo —dijo.

			Un destello de furia centelleó en sus ojos, deseando que todo aquello no fuera más que una pesadilla.

			El atardecer estaba próximo y fueron testigos de un hecho que los sobrecogió aún más. Cerkalión coronaba el cielo, y tras cruzar el ecuador, un manto escarlata cubrió toda la región montañosa que sobrevolaban, destellando con fulgurantes haces carmesíes en las cimas más altas, que precedían a una descomunal muralla rocosa que se perdía en una altura imposible.

			Zail se detuvo de pronto, presa de un terror irracional que se aferró en lo más profundo de su ser, como si estuviera acercándose a un lugar prohibido. Un súbito malestar lo sacudió desde sus cimientos, y se negó a seguir más allá.

			Erian alzó la vista, sumido en una profunda reverencia hacia aquel lugar. Una energía llena de sabiduría inmemorial parecía emanar de aquella gigantesca montaña. Batió las alas y se acercó a su colosal base.

			—¡Erian! ¿Qué haces? ¡Debemos seguir! —aulló.

			El shaelii alzó una mano y tocó la abrupta superficie de roca negra. En su mente surgió una repentina y fantasmal visión, una vasta extensión de nieve y un gigantesco edificio rectangular de dargel en su centro. Una voz grave y solemne dio fin a la súbita imagen.

			Aún no, Altísimo.

			En ese preciso instante vio el rastro de sangre, pequeñas gotas brillantes que se alejaban hacia el sur, hacia una tierra llana y desértica.

			—¡Zail! ¡Por aquí!

			Avanzaron con premura y salvaron una gran distancia en un tiempo escaso, haciendo acopio de todas sus fuerzas, y descendieron sobre un pequeño monte. Habían localizado más plumas en la entrada de una gruta, una pequeña abertura de no más de un metro de altura por apenas metro y medio de ancho. Sobre la cueva, más trozos de ala sembraban aquella ladera del cerro.

			—¡Sagrado Leosher! ¡Alia! —gritó Erian.

			Se posaron delante del tenebroso acceso y advirtieron que caía en pendiente hacia abajo, en una pronunciada espiral que parecía tallada en la piedra y cubierta por una sustancia viscosa y negruzca.

			Un apagado quejido provino del interior, y abrieron los ojos desorbitadamente, abrumados por un rayo esperanzador y apremiante que les aceleró el pulso.

			—¿Cómo infiernos vamos a bajar ahí abajo? Yo no cabría, y tú me sacas una cabeza.

			Erian colocó una mano sobre la roca viva y todo el monte comenzó a tambalearse. La mano del shaelii adquirió la misma tonalidad y consistencia de la montaña y sus ojos relucieron con un fulgor ocre, siniestro y sobrenatural. Zail dio un paso atrás y observó, aterrado, como todo el cerro se partió en dos de pronto, como si las gigantescas e invisibles manos de un dios se hubieran aferrado a la entrada de la cueva y la hubiera abierto de par en par.

			—Vamos —urgió el muchacho de dorada cabellera.

			—¿Cómo haces eso?

			—No lo sé. Es como abrir o cerrar la mano, supongo —Erian se percató de la palidez que estaba adquiriendo el rostro del naerii. Sus ojos, clavados en el interior de aquel lugar, se abrían cada vez más.

			—¿Qué sucede? —preguntó el shaelii, frunciendo el entrecejo, atemorizado.

			Zail alzó un dedo, señalando hacia la cavidad.

			—¡Sagrado Marhé! —exclamó.

			—No huyó —dijo Zail, con voz temblorosa.

			Los restos de Taldor estaban diseminados por aquellas paredes, regando con sus entrañas aquella madriguera. Media cara del joven pescador los miraba a través de su único ojo.

			Entonces, un fuerte murmullo les llegó de aquellas oscuras profundidades, un zumbido que fue acrecentándose hasta ser tan ensordecedor que el joven naerii tuvo que cubrirse los oídos, más confuso y aterrado si cabía.

			Una nube de horribles criaturas, de alargados cuerpos verdosos que alcanzaban el metro de longitud, se dirigió a gran velocidad hacia ellos. Estaban cubiertos por innumerables y minúsculos apéndices traslúcidos de los que surgían incontables patas de insecto que terminaban en largas púas, y de sus cuellos hinchados nacían dos largos aguijones afilados y supurantes. Las abotargadas cabezas estaban repletas de diminutos ojos negros, y las alas de aquellos monstruosos seres ni se veían de la rapidez con la que las movían, y era lo que generaba aquel estruendoso sonido.

			Zail cayó arrodillado en un estado de terror absoluto. Había cientos de aquellas cosas, y por más que Erian pudiera mover montañas, serían devorados como Taldor. Era inevitable. Eran demasiados. Se lamentó de su corta vida, de Alia, de sus muertes en aquel paraje letal y tan lejos de casa. Comenzó a gimotear y a balbucear cuando sintió una férrea mano en su hombro.

			El shaelii miró a aquellas criaturas con el rostro serio, con la determinación y la seguridad que trae la certeza, y él estaba seguro de una cosa, la iba a encontrar. Sintió la fuerza latente bajo sus pies, el calor que emanaba de la tierra. Inspiró profundamente y cerró los ojos. El zumbido era cada vez más ensordecedor, ya notaba el viento que levantaban sus frenéticas alas, escuchaba el castañear de sus mandíbulas ansiosas.

			Dos mil seiscientas treinta y siete eran las aberraciones que poblaban el interior de aquella montaña, infectada por completo, y cuando su colonia se abrió de pronto acogiendo la luz de los soles, todas se rebelaron para luchar contra aquella amenaza. Cuando la colmena se hallaba en peligro, era la colmena entera la que se defendía. Esa era la ley y la voluntad de su reina. Pero no contaron con una cosa, Sey’shalaer no era una amenaza cualquiera.

			Erian abrió los ojos de pronto y el brillante fulgor ocre relució con mayor intensidad. Dos mil seiscientas treinta y siete agujas de piedra, tan anchas como un dedo meñique, brotaron de la tierra, veloces como flechas y atravesaron sus cuellos, haciendo que se les escapara la vida en un corto lapsus de tiempo y un largo estertor de muerte. En un repentino estallido, el ruido cesó.

			Zail no dio crédito a lo que vieron sus ojos y miró a Erian, asustado.

			¿Qué infiernos eres?

			Un gemido llegó hasta ellos, y sin dilación, el joven shaelii terminó de abrir la montaña, dejando ver un angosto túnel que excava las entrañas de la tierra. En las paredes interiores, numerosos capullos hechos con algún tipo de sustancia negruzca, viscosa y pegajosa, colgaban balanceándose. Los quejidos parecían provenir de uno de ellos.

			El naerii saltó y batió las alas, acercándose. Rasgó con una mano aquella cubierta que envolvía lo que parecía un cuerpo humanoide, y el rostro de Alia empezó a dibujarse poco a poco a medida que quitaba capas y capas de aquella extraña envoltura.

			—¡Sigue con vida, pero tenemos que llevarla a las sanadoras cuanto antes!

			—¡Alia! —exclamó Erian.

			Le arrancaron aquella cosa y vieron su cuerpo lleno de moratones y pequeñas mordeduras. Los restos de su maltrecha bressila cubrían parcialmente a la muchacha, y con el horror dibujado en sus pálidos semblantes, vieron unos bultos negruzcos que se movían ligeramente bajo la piel de su brazo derecho.

			—¿Qué es eso?

			—No lo sé —respondió Zail—, pero hay que sacarla de aquí ya.

			Erian sepultó aquella cueva y levantó una columna enorme en lo alto del monte, de más de veinte metros de altura, y en su parte superior grabó el nombre de Taldor. 

			Sin pensárselo dos veces, emprendieron el vuelo en dirección al norte, en un trayecto lleno de incertidumbre y pesar, de congoja por el destino del hijo de Mylcan, de miedo por el estado de Alia. Las heridas estaban cubiertas de pequeñas pústulas y su piel estaba adquiriendo un tono amarillento, enfermizo.

			II

			Fue la tarde del día siguiente cuando la joven naerii despertó. Presa de terribles dolores y febriles delirios, no dejaba de gritar el nombre de Taldor una y otra vez. Las sacerdotisas habían preparado infusiones de hierbas curativas y habían colocado en el interior de la habitación, donde dormía la muchacha, varios cuencos humeantes. La despojaron de su vestimenta y la bañaron en profundidad, mediante paños humedecidos con agua consagrada, limpiando cada una de las heridas con suma delicadeza. Luego extirparon aquellos bultos ayudados por unos utensilios extremadamente afilados y los quemaron, junto a los destrozados ropajes, en la terraza de la vivienda.

			Las sanadoras le dieron a Zail unas bolsas de hierbas y las instrucciones para prepararlas, explicándole la duración de aquel tratamiento hasta recuperarse del todo.

			—Que no salga, y cambia los cuencos cada día. Lava las heridas dos o tres veces diarias y que beba mucha agua, ayuda a combatir las fiebres —le explicaron antes de marcharse.

			—Puedes pasar —dijo Zail—. Está despierta. Yo voy a ver a Mylcan y a Selissa, a intentar levantarle el ánimo.

			—De acuerdo, yo cuidaré de ella.

			El joven cruzó el amplio cortinaje y el fuerte y dulzón olor que salía de los cuencos de madera inundó sus fosas nasales. Alia, tumbada en su lecho y tapada por unas confortantes sábanas color miel, estaba sumida en una tristeza que parecía palpable, Erian ni siquiera pudo imaginarse lo que la pobre naerii tuvo que pasar.

			—Hola, Alia.

			—Hola, Erian. Gracias por ir a buscarme, nunca os lo podré agradecer.

			—No tienes que agradecer nada, solo lamento no haber llegado antes, tal vez Mylcan no estuviera ahora llorando por su hijo.

			—Me besó.

			El shaelii frunció el entrecejo.

			—Antes de que aquellas cosas me cogieran, Taldor me besó y me rogó que huyera, pero no pude abandonarlo. Mientras me debatía, apresada, pude ver con mis propios ojos como se disputaban sus trozos durante todo el trayecto hasta su madriguera. Él sabía que íbamos a morir, Erian, y su última reacción ante ese funesto final fue suplicarme que huyera. Solo intentaba darme tiempo para escapar, a costa de su propia vida.

			La joven rompió a llorar, con una profunda pena en el corazón.

			—Lo siento mucho, no tengo palabras para expresar lo que siento ahora mismo. El pesar me embarga por lo que le ha sucedido a Taldor, pero me alivia pensar que tú vas a recuperarte, y que no son dos las muertes que hay que lamentar.

			—Solo quería enseñarme aquel lugar, se le veía entusiasmado y alegre. Nunca voy a olvidarlo, Erian, nunca me perdonaré lo que le ha pasado.

			—Tú no tienes la culpa, lo que sucedió fue una trágica desgracia, no te tortures pensando qué pudo pasar, o qué pudo haberse cambiado para evitarlo, porque, por duro que parezca, no podemos culparnos de todas las desgracias que suceden. Y sé de lo que hablo, Alia, no hay nadie en Baren-La que tenga sobre las alas una carga de muertos tan grande como la mía. Y te voy a confesar algo que ni siquiera mis padres saben, algo que nunca podré enterrar en el olvido. Todas las noches me acompañan sus rostros…sus miradas llenas de desconcierto, de temor…y los niños…los niños…

			El joven se quedó mudo de pronto, con la vista perdida rememorando dolorosos acontecimientos.

			—¿Erian?

			Él sacudió la cabeza, alejando aquellas siniestras imágenes y la miró a los ojos. No pudo reprimir las lágrimas al recordarlo.

			—A unos mil quinientos metros bajo el mar, justo debajo de estas montañas congeladas, abrí una fosa donde deposité los restos de nuestros hermanos. Más de tres mil cadáveres, Alia. A medida que levantaba las montañas sobre las aguas, más y más cuerpos salían a flote, un terrible precio a pagar por… ¿qué? Aún me lo pregunto. ¿Por qué tantas muertes? ¿Por qué tanto sufrimiento? ¿Por qué soy así? Nunca lo pedí, nunca quise esto. ¿Por qué, Alia? ¿Cuál es el objetivo? ¿Salvar a los míos? Si solo estar aquí me convierte en un peligro potencial que puede barrer todo este glaciar sin pestañear siquiera… ¿Para qué semejante poder? ¿Quién soy realmente y por qué estoy aquí?

			—Erian…tus ojos…

			Alia, atónita, vio un extraño fulgor dorado que empezaba a emanar de aquellas gemas aturquesadas que la habían cautivado hacía ya una eternidad. Entonces, toda la silueta del muchacho empezó a resplandecer con aquella suave luz de oro, que fue creciendo hasta formar una danzarina nebulosa.

			—Mi sola presencia supone un terrible sacrificio que se llevará la vida de aquellos a quienes quiero —siguió lamentándose, ajeno a todo— porque sé que nadie está a salvo. Soy yo la desgracia que asolará el mundo, soy la devastación que sumirá a Naeria en un infierno lleno de muertos y, al final, solo quedaré yo, para lamentarme de todo el funesto futuro que sembraré. ¿Qué soy, Alia? Un defecto que no debería existir, un problema, una anomalía de la Creación, eso es lo que soy.

			En ese momento, un hermoso y brillante manto de flores rojas se extendió bajo sus pies y revistió toda la habitación, bajo la desorbitada mirada de la joven naerii. Las flores relucieron con gran intensidad. Ella lo vio con total claridad, comprendió las palabras del músico de alas broncíneas. Erian, pese a lo que decía de sí mismo, no era un error, era la luz que los llevaría a ese destino lleno de ilusiones y sueños que había visto. La paz que irradiaba la había sumido en un estado de sopor y tranquilidad que la estaba dejando extasiada. Erian cayó de rodillas, llorando, y toda aquella luz empezó a menguar hasta apagarse.

			—Aunque pienses que estar aquí es un sacrificio para todos, aunque creas que eres un problema que habría que solucionar, o directamente borrar para evitar mayores males, sé una cosa, Erian, nos traerás más luz que oscuridad —dijo ella, acariciando su dorado cabello.

			Él la miró abrumado por la tristeza y el dolor.

			—¿Cómo puedes saberlo?

			—No me creerías. Y no es algo agradable de recordar y contar, y menos a ti.

			—¿Por qué?

			—No quiero hablar de eso, al menos por ahora. Pero sé que tengo razón, confía en mí.

			—Confío en ti, Alia, Marhé Sagrado lo sabe bien, en quien no confío es en mí mismo, no sé que terrible desgracia podré desencadenar esta vez.

			—Erian, mira a tu alrededor. ¿Crees que alguien peligroso, una aberración que no debería existir haría germinar flores tan bellas de la misma piedra? Nadie que vaya a sembrar un funesto futuro puede irradiar tanta paz como lo haces tú, nadie que vaya a destruir el mundo se preocupa de reconstruir lo dañado, ni se lamenta de sus actos.

			—No lo entiendes, Alia.

			—Pues sé más claro.

			—Empezaré por el principio, esto tampoco es agradable, y puede abrir viejas heridas.

			—No te preocupes, ven, siéntate aquí —dijo, dando unas palmadas en el lecho junto a ella.

			El shaelii se levantó del suelo y se sentó a su lado. La muchacha cogió una de sus manos y la acarició con ternura.

			—No temas, yo estoy contigo.

			—Esto que te voy a contar lo he averiguado por mis padres y por mis propias experiencias e indagaciones, por sueños, y solo puedo predecir pocos acontecimientos en un futuro cercano, después todo está en tinieblas.

			—¿Es por lo que pasas tanto tiempo con mi hermano en esas ruinas?

			—Exacto, es donde más información he descubierto.

			—De acuerdo, disculpa, continúa.

			—Bien. Creo que nací aproximadamente durante el cambio de ciclo.

			—Perdona, ¿crees? —preguntó, incrédula.

			—Verás, mi aspecto físico no tiene nada que ver con estas extrañas capacidades que poseo. A mucha distancia de Naeria existe un mundo llamado Shaelia, de donde soy realmente. Un humano, aún desconozco los motivos, me sacó de mi planeta en un artefacto que podía viajar por el cielo, algo similar a los que emplearon nuestros ancestros para salir de aquí. Cuando llegué, mis padres vieron una bola de fuego que descendía hacia una llanura no muy lejana, y me encontraron en los brazos de aquel hombre.

			—¿Por qué un humano te sacaría de tu mundo para traerte aquí? ¿Sabría en lo que convertirías?

			—Preguntas para las que no tengo respuestas, pero algo debía saber, pues había trazado el signo de Marhé Sagrado sobre el árbol en el que estaba apoyado.

			—Los humanos no conocen nuestra fe.

			—Ese humano no era de aquí. De cualquier manera, esa no es la pregunta que más me da vueltas en la cabeza, sino la razón, el motivo. ¿Qué mueve a un humano a emprender semejante viaje? No puedo concebir un porqué para ello. Y no solo eso, sabía donde traerme, pues aquí se abrió este tortuoso camino.

			—Es espeluznante.

			—Aterrador. Sin embargo, ahí no acaba la cosa, hallaron un disco de cristal…

			Alia estaba fascinada y asombrada por la historia que aquel muchacho le estaba contando. Sabía que para él era un momento muy duro, y ver cómo se abría a ella no pudo sino llenarla de satisfacción. Con su mano entrelazada con la suya, pudo sentir el latido de su pulso, el calor que desprendía. Su corazón empezó a latir más rápido, y apretó los dedos con cariño, viendo sus labios moverse, su dulce voz apaciguando su alma. Un ardor empezó a aflorar en su pecho, un sentimiento para el que no tenía explicación.

			—… y fue cuando mi padre salió en pos de él. Mi madre estaba conmigo en brazos cuando un ente de luz surgió de la nada y la obligó a cruzar un túnel luminoso. Entonces apareció repentinamente en aquella llanura, junto a aquel árbol. Por lo visto, aquella cosa la controló durante lo que parecía una ceremonia. Hasta entonces, y pese a que habían transcurrido cinco estaciones de la Arisania, yo ni siquiera me había desarrollado, seguía siendo un bebé a todos los efectos.

			—¿Cómo era posible?

			—Mi madre me dijo que no estaba completo. La ceremonia de comunión, como le llamó aquel ser, debía hacerse al poco de nacer, no tanto tiempo después. Según sus palabras, tenía que estar en armonía con los cuatro elementos, así que realizó, usando el cuerpo de ella, el ritual más disparatado que nadie pudiera imaginar.

			—¿Qué hizo?

			—Es una locura, cada vez que pienso en ello no se me ocurre otra palabra que lo defina. Lo primero que hizo fue arrojarme a la laguna, y abrió la carne de mi pecho, grabando en ella un extraño signo. Entonces me ahogué. Sentí cómo el tiempo se detenía en un lapsus, cómo el agua penetraba por cada poro de mi piel. Por un segundo me sentí libre.

			—¿Cómo? —La joven no cabía en sí del asombro. 

			—Volví a la vida, no me preguntes cómo, luego se trasladó instantáneamente al interior de una gruta, trazó en mi estómago otro símbolo y me enterró vivo.

			—¡Marhé Sagrado! —exclamó, sus ojos desorbitados se clavaron en el apesadumbrado muchacho.

			Erian suspiró profundamente y acarició la mano de Alia.

			—Ni yo mismo lo entiendo, pero ahí no acaba la cosa. Hizo lo mismo sobre un mar de magma, y luego en el interior de un violento huracán. Según mi madre, morí y resucité cuatro veces, una por cada elemento, y en cada paso, mi cuerpo crecía varios palmos más.

			—Creo en tus palabras, pero se me hace imposible de imaginar, pese a los milagros que he presenciado a tu lado, que tal cosa pudiera existir. Tenías razón, es disparatado, totalmente descabellado.

			—Eso no es lo más terrible. Cinco estaciones de la Arisania más tarde, durante mi rito del Zal’kerán, y nada más conocer a tu hermano, se originó un temblor submarino que generó una ola descomunal, un gigantesco muro de agua que amenazaba con arrasar nuestro hogar. Fue cuando se manifestó eso que me hace tan diferente al resto. Suerte que Zail estaba allí. Sentí cómo mi mente se extendía sobre las aguas, fue muy extraño, sin embargo, haber hecho aquello despertó a un ser ancestral, tan antiguo como el mundo, que fue lo que realmente devastó toda Baren-La. Para cuando comprendí lo que debía hacer, ya era demasiado tarde.

			El muchacho, decaído, agachó la cabeza. Recordó el dolor que había sembrado y que no podría borrar por más que quisiera.

			—Estás cargando con una responsabilidad abrumadora, Erian —dijo la joven— con un terrible peso que hundiría a cualquiera en un negro abismo de cruda tristeza y amargura. Pero tú estás por encima de cualquiera de nosotros, y no solo por lo que puedas hacer o lo que puedas desencadenar, sino por tu corazón, rebosa amor incondicional y compasión.

			Alia acarició el brazo del apesadumbrado shaelii, incorporándose lentamente y quedándose sentada. Él la miró a los ojos e intentó sonreír, pero no pudo, derrotado por el pesar.

			—¿Sabes lo peor de todo, Alia? Cuando desperté la parte de mí mismo que es Agua volví a experimentar el momento en que me ahogué, sentí de nuevo cómo se me llenaban los pulmones, cómo el aire desaparecía por momentos, cómo la desesperación por coger esa ansiada bocanada se hacía más fuerte, agitando y sacudiendo todo mi cuerpo, agonizante, hasta que sucumbí a la muerte. Cuando fui Tierra, una roca enorme me atravesó el estómago y me enterró a más de quince metros bajo el lecho marino, y volví a morir, sepultado.

			—¡Por el Bendito Leosher, Erian! —Ella, con el semblante desencajado por la incredulidad, apretó la mano del joven y acarició su rostro, sin poder ponerse en su lugar, sin poder comprenderlo totalmente. Todo lo que estaba contándole, por lo que había pasado, le pareció en aquel momento tan horrible que una parte de sí misma deseó que parase de hablar.

			—Pero lo más terrible es que no ha hecho más que comenzar.

			—Fuego y aire…  —Alia se quedó sin palabras.

			—Esto parece el juego cruel de algún dios despiadado, algún dios al que ofendí sumamente en vidas pasadas, porque no me lo explico. ¿No podría ser normal y llevar una vida como cualquier otro?

			Pero Alia sabía la verdad. El músico le había mostrado un futuro sin Erian, pero seguía sin comprender por qué el joven tenía que pasar por todo aquello. Una profunda lástima por lo que le esperaba, por el dolor que abrigaría su alma durante su vida, empezó a aflorar en su interior, y sus ojos comenzaron a derramar lágrimas. La voz de su conciencia le dictaba que lo mejor hubiera sido no haberlo conocido, no entrar en aquel tortuoso sendero lleno de aflicción  y oscura pesadumbre. Su corazón le decía que el final de aquel tenebroso camino estaba lleno de luz, de vida y amor, de esperanza, más allá de ser unas cuantas rocas flotando en el vacío. Ella había visto ese mañana.

			—Lo que venga te ayudaré a sobrellevarlo lo mejor que pueda, no estarás solo con semejante responsabilidad.

			—No quiero que te suceda nada, puede ser peligroso.

			—Voy a estar a tu lado, además, Sey’shalaer no permitirá que me pase nada —dijo la joven. Le guiñó un ojo para animarlo un poco.

			—Odio ese nombre, es heraldo de infortunios y desgracias.

			—A mí me encanta, porque he descubierto su verdadero significado.

			—¿Ah, si? ¿Cuál es?

			—Sey’shalaer significa esperanza, pese a lo que creas o pienses. Aunque te parezca una cruel maldición no lo es, y es algo que debes comprender, pero debes hacerlo por ti mismo.

			—Escondes una gran sabiduría, cuando seas una anciana de alas amarillentas serás de las más sabias de toda Baren-La —dijo él, sonriendo.

			—Hay una cosa que no entiendo del todo, dices que crecías en cada elemento hasta tener el verdadero desarrollo que deberías tener, ¿cuánto llevas aquí? ¿Doce Arisanias? Deberías ser incluso más joven que yo.

			—Creo que las cuatro o cinco estaciones que faltan es el tiempo que duró el viaje desde Shaelia hasta aquí.

			—Y, ¿cómo es?

			—¿El qué?

			—El artefacto volador ese en el que llegaste.

			—No sé, aún no lo he visto.

			—¿Por qué no?

			—No lo creí necesario, no obstante pienso que allí puedo hallar algunas respuestas.

			—¿Y a qué esperas para ir? Yo no habría tenido tanta paciencia como tú.

			—Bueno, primero debes recuperarte, es algo que quiero compartir contigo, pues considero que es un momento importante, como tú, Alia, y te dije que no habrá más secretos entre nosotros.

			Ella sonrió y asintió, notando como le subía el rubor.

			III

			Durante los ocho días que Alia estuvo en su lecho recuperándose, Erian le hizo visitas regulares, para asegurarse que se reponía y para que alejara el dolor de lo acaecido. Mantuvo con ella agradables conversaciones sobre el paso que habían dado sus padres, sobre la incipiente noche que se avecinaba sobre toda Naeria. Alia estaba fascinada por la imagen de Cerkalión, y deseaba recuperarse cuanto antes para volver a presenciarlo. El olor a tierra calcinada, el poder de las tormentas de arena sobre su piel, el viento ardiente que regía indomable, invicto, en aquel desolado paraje, la sensación de soledad que emanaba de sus entrañas, volvió a revivir aquel viaje, y se imaginó a ella misma, con aquellas deslumbrantes y hermosas túnicas rojas, volando en el paraíso.

			Erian le habló de la estación de la Flor Naciente, después del Blanco Sueño, y del viaje migratorio que haría con sus padres.

			—Es un lugar hermoso, Alia, una tierra alargada y montañosa. La costa noreste está salpicada de unas edificaciones, iguales a nuestras viviendas, hechas de madera y resina de árbol donde se cobija toda la comunidad. Más allá de la línea de casas se halla una vasta planicie donde se alzan, enormes, las estructuras que almacenan las cosechas. Al oeste se levanta una colosal montaña cuya cima no deja de vomitar una continua nube negra.

			—¿Qué tiene de hermoso?

			—Cuando te encuentras dentro de la comunidad, ves un curioso amanecer, pues solo se percibe un sol, pero entonces el mar empieza a resplandecer con un precioso brillo dorado. Si vuelas hacia la costa opuesta, aún es de noche, y puedes disfrutar de dos amaneceres en una misma mañana. Es impresionante, Alia, deberías verlo algún día.

			—Podría acompañarte y ayudar en la recogida. Como hasta la siguiente estación de la Arisania no puedo hacer los ritos de nuestro Sagrado Leosher, podría disfrutar de ese tiempo de ocio en el sur.

			—Me encantaría que fuera así —dijo el joven, con una resplandeciente sonrisa en el rostro.

			La novena mañana después de su reclusión, y pese a las reticencias de Zail, Alia salió al exterior y respiró la gélida brisa matinal. Estaba harta de estar encerrada y ya se encontraba mucho mejor. Su piel había adquirido mejor color y el dolor de las heridas había desaparecido. Renovadas fuerzas encendían su cuerpo de nuevo, y, sin dejar de mirar el cielo, aguardaba la llegada del muchacho shaelii.

			Zail, batiendo las alas sobre la vivienda, se cruzó de brazos con el ceño fruncido.

			—No pensarás salir, ¿no?

			—Ya estoy recuperada, además, no me va a pasar nada, Erian estará conmigo.

			—Estáis haciéndoos muy amigos, conseguiste lo que querías, ¿no, hermanita?

			—Solo quería que se abriera a mí, pero ahora todo es diferente —respondió la muchacha, desviando la vista hacia el suelo.

			—¿Qué ha cambiado? —preguntó él, descendiendo y posándose junto a su hermana.

			—Mis sentimientos, Zail. Despierta en mí sentimientos que no conocía, creo que le quiero. Algo muy poderoso me ata a él de una forma que no comprendo. Al principio creí que era por lo especial que es, pero luego me di cuenta de que no era así.

			—¿Él lo sabe?

			—No, y sé que él siente lo mismo por mí, solo que todo es tan confuso…

			—No te preocupes, toda esa confusión desaparecerá, ya lo verás.

			Zail la abrazó y la besó en la cabeza.

			—Espero que tengas razón.

			Momentos después, Erian descendió del cielo, posándose junto a ellos.

			—Hola —saludó.

			Erian le dedicó una cálida sonrisa a la muchacha y esta le correspondió de igual manera, antes de entrar para prepararse.

			—¿Vais a salir, me dijo Alia?

			—En realidad, quería que vinieras también, Zail. Eres mi amigo y no te he sido franco. Me arrepiento totalmente, y quiero arreglarlo, quiero que veas de donde salí realmente.

			—No tienes que darme explicaciones, amigo. Sé que no eres como el resto de nosotros, tienes un don, un gran poder que yo no entiendo, y creo que nadie pueda hacerlo, pero tu corazón es noble. Si no hubieras estado tú y hubiera ido yo solo a buscar a Alia, ahora no estaríamos teniendo esta conversación. Comprobé de lo que eres capaz, y sé que no hay nadie en este mundo con quien estaríamos más a salvo que contigo.

			—Eso no es del todo cierto…

			No sabes lo que he causado, lo que podría provocar…

			—Tendremos tiempo de hablar largo y tendido, pero le prometí a Mylcan que lo ayudaría a recoger las redes. Me siento avergonzado por lo que pasó con su hijo, y quiero ayudarlo en todo lo que pueda.

			—De acuerdo, iremos en otro momento —contestó, torciendo el rostro en un gesto de pesar.

			Zail le puso una mano en el hombro y asintió con una solemne sonrisa en el rostro, luego batió las resplandecientes alas y planeó hacia la costa, aprovechando una corriente descendente. El naerii estaba aún ligeramente conmocionado tras lo sucedido, aún no se podía quitar de la cabeza la facilidad con la que Erian se había deshecho de aquellas criaturas, de todas ellas, sin apenas despeinarse. Su corazón le decía que era un milagro de la Creación, alguien con un destino tan importante, tan trascendental, que cambiaría el curso de la historia de todo su pueblo. Sin embargo, la razón le decía que alguien con semejante poder, capaz de abrir la tierra y alzar los océanos, no podía haber nacido para pasar sus días en un remoto glaciar. Pudo oler en el ambiente cambios que romperían con la rutina establecida, con la vida cotidiana de los pueblos y razas de todo el mundo de Naeria. 

			Alia, vestida con una resplandeciente bressila azul similar a la de su hermano, extendió y plegó las alas varias veces, suspirando profundamente desde lo alto de la cúpula abierta de su vivienda, luego saltó con gracilidad y cayó junto al muchacho. Erian le tendió una mano desde el borde de la terraza y le sonrió. Al principio, la joven se sintió un tanto temerosa, pero una vez fortalecida por el calor que desprendía él, sujetó su mano con fuerza y emprendieron el vuelo. Batió las alas con suavidad, pues aún las tenía débiles y doloridas.

			—¿Qué crees que encontraremos? —le preguntó.

			—No lo sé, pero me siento inquieto. Temo lo que pueda descubrir, aunque tal vez no hallemos nada.

			—Sea lo que sea lo sabremos.

			Al cabo de un buen rato surcando el cielo divisaron la costa del continente. Más allá se levantaban las montañas que rodeaban la vasta planicie, que refulgía en azul con una belleza abrumadora.

			Se posaron junto al enorme árbol que se erguía en lo alto del peñón. Sus blancas hojas parecían emitir un suave resplandor, debido a la luz de los soles y a la fría bruma que desprendían las arisanias.

			—Está sumergida ahí —dijo, señalando la laguna—, fue donde me ahogaron la primera vez.

			—Debe ser traumático para ti recordar todo esto.

			—Intento vivir con ello, pero no es fácil.

			El joven se elevó y batió las alas en medio del lago, luego se giró hacia Alia. Sus ojos brillaban con un intenso fulgor azul cobalto.

			—¿Estás lista para averiguar la verdad? —quiso saber con voz grave.

			—¿Lo estás tú? —respondió ella, sin dejar de mirarlo asombrada.

			Erian hizo un ademán con la mano y el agua se replegó sobre sí misma, moviéndose en círculos y dejando al aire libre una gran circunferencia de lecho fangoso. Posado en él, un enorme cilindro metálico cubierto por algas y demás vegetación acuática destelló débilmente bajo los rayos solares.

			Volvió a mirarla y le hizo señas de que se acercara, posándose junto al extraño artefacto.

			—Ven, descubramos lo que hay dentro.

			Alia no dejaba de observar aquella ingente masa de agua que se revolvía a su alrededor.

			No solo es especial, es un dios que ha decidido vivir entre nosotros.

			Al entrar, fugaces e incoherentes imágenes cruzaron su mente, recuerdos tal vez. Acarició la semiesfera acolchada, empapada, en la que había venido.

			—Qué pequeño es —exclamó la joven, de pie en la entrada.

			En ese momento, una suave luz naranja empezó a parpadear en el interior, bañando el habitáculo con su tenue manto.

			—¿Aún funciona esto?

			—Ni idea.

			De las paredes metálicas surgió una dulce voz femenina, melodiosa y acompasada, que empezó a hablar en una lengua desconocida para la muchacha, sin embargo, cuando miró el confuso rostro del joven, por un momento pensó que él lo estaba entendiendo. Efectivamente, Erian sí comprendió aquellas palabras, dirigidas especialmente para él.

			«Errando por la creación, he sentido la matriz en la que nos concebimos todos. He trascendido de todo tiempo y todo lugar hasta el momento único, eterno, dónde todos existimos. Y he encontrado la paz, la verdadera senda hacia la voluntad primordial, hacia la no existencia de la que surgiré como todo lo que es. Debe ser el camino a emprender por todos, olvidando la sumisión a nada que no sea nuestra propia voluntad, el yo mismo que surge como lo que es, como lo que fue, y como lo que será. Tales fueron tus enseñanzas, loado y amado, tú que nos llevarás a la iluminación y a la salvación. Siento tristeza por no estar personalmente a tu lado, por no ver el nuevo futuro, porque contigo se abren, fulgurantes como estrellas, los albores del mañana. Sé que sentirás pena e incertidumbre en tu camino, pero en tu senda están las respuestas, y también sé que innumerables preguntas asaltarán tu mente, pero solo has de tener paciencia, pues todo saldrá a la luz. Sin embargo hay algo que sí puedo decirte, y es que no debías vivir en tu mundo, pues se enfrentaba a un tenebroso final, pero tú llevarás el sol a donde reinaba la sombra. Cuando los heraldos te muestren la puerta, encontrarás la sabiduría que te encumbrará a los altares de la gloria, un sendero que te permitirá alcanzar las estrellas.

			Tal vez nos encontremos en otra vida, Marhé Sagrado lo quiera así.

			De ti me despido, loado y amado.

			Daela, tu humilde sacerdotisa.»

			—Lo has entendido, ¿verdad?

			Erian la miró y asintió, serio y solemne, en silencio, luego le tendió una mano y volvieron a la orilla. La superficie del lago volvió a la normalidad, tranquila y apacible.

			—No te pediré que me digas qué ha dicho, pero por tu cara deduzco que no ha sido agradable.

			—Todo es un galimatías, pero puede que mi mundo no exista ya, habló de un tenebroso final al que se enfrentaba. Sin embargo, Shaelia, aunque me vio nacer, no lo considero mi hogar. Es aquí, en Naeria, contigo, donde está mi presente, donde quiero mi futuro.

			—Hay algo que tengo que confesarte —dijo Alia, desviando la mirada y mordiéndose el labio.

			—¿Qué es? —Erian frunció el entrecejo.

			—El día del éxodo, la Hija Tormenta Melcya y yo te recogimos después de que empezaras a levantar Baren-La de nuevo. Me dijo algo que no sé si debo contarte.

			—¿Por qué no deberías?

			—Porque a lo mejor debes descubrirlo por ti mismo.

			—A lo mejor es lo que estoy haciendo, ¿qué te contó?

			Ella lo miró, indecisa, pero sus ojos implorantes pudieron más que su propia voluntad, y no tuvo más remedio que ceder.

			—Me contó que hay una vieja historia que presagia un terrible final para Naeria. El cielo arderá y la tierra se sumergirá bajo océanos de fuego antes de que nuestro mundo muera, dejando una nube de polvo y rocas flotando en el vacío, pero habrá un salvador que vendrá de las estrellas para detener ese horrible cataclismo. Sey’shalaer, el Sagrado Viviente, te llamó.

			El joven entrecerró los ojos, pensativo, y le clavó una fruncida mirada a la muchacha.

			—Tendré que hablar con ella, hay muchas preguntas que necesitan respuestas. ¿Te puedo ser sincero?

			—Claro, me gustaría que lo hicieras siempre.

			—Estoy aterrado, pensar en todo esto me llena de miedo y pánico. Presiento cambios que no quiero ni imaginar, y la incertidumbre y el terror rigen a sus anchas en todo mí ser.

			—Estaré ahí, Erian, hasta el final —dijo, acercándose y colocándole la palma de la mano en su pecho.

			Alia sintió su pulso acelerarse. Un sudor frío recorrió su cuerpo y sintió un hormigueo en el estómago que se acrecentaba a medida que se aproximaba más a aquel desvalido muchacho que tenía el poder de un dios.

			—No quiero que te pase nada, pero sé que a mi lado todo puede resultar… impredecible.

			El shaelii le acarició el rostro con delicadeza. Sintió el aroma que desprendía su cabello, el dulce y cálido aliento que emanaba de sus labios entreabiertos. Su corazón empezó a desbocarse y un rubor le encendió por dentro.

			—Temo el futuro, Alia.

			—He visto lo que traerás, y no existe el temor en ese mañana, afrontaremos juntos lo que haya de venir hasta culminar en esa ventana a la esperanza que abrirás.

			—Me aterra pensar que se espera mucho de mí, todos aguardan que los lleve a una salvación que no entiendo, y tal vez, cuando llegue la hora de la verdad, no esté a la altura.

			—Eso no sucederá.

			—¿Cómo estás tan segura?  ¿Qué ocultas que no quieres contarme? ¿Qué sabes?

			La joven suspiró y dio un paso atrás, girando la cabeza a un lado, algo reacia a desvelarle su oscuro sueño, el descomunal edificio con su propia escritura en él, su viaje al paraíso que se convertiría su propio futuro. Pero tampoco podía ocultárselo eternamente, no podía tener semejante secreto y no contárselo al joven por el que su corazón latía. Se armó de fuerzas y volvió a clavarle aquella profunda y embaucadora mirada.

			—Durante mi Zal’kerán, pasé la noche en la cueva donde viví con Zail tras el éxodo y tuve una pesadilla. —La joven intentó hacer desaparecer de su mente la imagen de Erian arrancándole la bressila de un tirón.

			Por más que intentaba aceptar las palabras del músico de que aquello no era producto de ella misma, no podía borrar aquel crudo recuerdo que la acechaba desde lo más hondo.

			—¿A qué te refieres? Por favor, dímelo.

			Volvió a desviar la mirada, moviendo su cabello oscuro e intentando ocultar la lágrima que brotó al recordar aquel horrible sueño.

			—Tú… bueno, no te portaste bien conmigo, pero solo fue una pesadilla. Al despertar me topé con un extraño naerii tocando una lira en la playa. Nunca había visto a nadie semejante, incluso ahora me cuestiono si realmente fue verdad o solo producto de mi imaginación. Me dijo que pese a lo que estaba sucediendo, tu camino iba a sembrar esperanza, y me mostró un pedazo del futuro. Millones de los nuestros poblando los cielos en gigantescas ciudades que flotaban entre las nubes. Fue maravilloso, Erian, y sé que no debo temer de aquellos terribles sueños, pues sé que nunca podrían hacerse posible.

			—Nunca haría nada que te hiciera daño, no podría concebir semejante barbarie. ¿Cómo podría si mi corazón late por ti? Sé que todo esto es muy complicado, y que no debo meterte en toda esta locura sin sentido, pero… no puedo evitar tener estos sentimientos hacia ti, no puedo.

			—Yo tampoco, Erian. Creía que era pasajero, pero cuanto más tiempo paso a tu lado, más arde mi amor por ti —confesó la joven, con las mejillas enrojecidas y los ojos brillantes y húmedos, suplicantes.

			Sus rostros se fueron acercando lentamente, y sus labios, entreabiertos y anhelantes, se fundieron apasionadamente, saboreándose en un momento que ambos habían soñado desde hacía ya tiempo. Se besaron largo tiempo, abrazados bajo las tambaleantes ramas del árbol, en medio de aquel resplandor azul y ante la atenta mirada de Cerkalión, cada día más próximo a Naeria.

			Al atardecer, los jóvenes abandonaron la llanura, cogidos de la mano y sin dejar de lanzarse fugaces miradas.

			—Soy feliz, Erian —dijo apretándole con ternura la mano.

			—He soñado este instante durante mucho tiempo, llenas el vacío que hay en mi alma, y, aunque te parezca precipitado, te quiero, Alia —dijo él parándose de pronto.

			La atrajo hacia sí y la volvió a besar, acariciando su cabello, su blanco y cándido rostro.

			Se detuvieron varias veces durante el trayecto de vuelta a casa, entre abrazos, besos, tímidas sonrisas y caricias. Atardecía cuando divisaron la Luz de Leosher y llegaron a los gélidos y ancestrales muros de su hogar.

			—¿Vas a ir a ver a la Hija Tormenta ahora?

			—Sí, aún estarán en el santuario, me acercaré a hablar con ella. ¿Vienes conmigo?

			—Voy a casa, estoy cansada y creo que la conversación que debes mantener con ella es personal. Sé que quieres compartirlo todo conmigo, pero hay cosas que uno debe asimilar en la intimidad. Y más viniendo de… de ti.

			—Quisiera que estuvieras conmigo, pero te comprendo.

			Se posaron en la terraza de la vivienda de Alia y se volvieron a abrazar.

			—Aún no me he ido y ya te echo de menos.

			—Mañana nos veremos, Erian.

			Se besaron y se despidieron. Sin embargo no dejaron de mirarse hasta que el joven shaelii desapareció en las oscuras y remotas alturas, donde se alzaba el eterno templo del Señor de la Tormenta.

			Cuando Melcya terminó la ceremonia y vio al joven Erian, un súbito nudo en el pecho le cortó la respiración. En lo más hondo de su alma, siempre había tenido la certeza de que aquel momento iba a llegar, pese a que intentó alejar ese pensamiento, esa sensación, con todas sus fuerzas. Pero el viejo y sabio ternasí ya se lo había presagiado tiempo atrás, y nunca se equivocaba.

			«Si sigues por ese camino, Melcya, será él quien te busque, y no podrás negarte a contarle la verdad».

			—Madre Melcya, necesito hablar contigo —dijo el muchacho.

			—Esperaba este momento. Ven conmigo, hablemos.

			Se elevaron en el cielo estrellado y ascendieron hasta la enorme base del gigantesco ídolo. La nube de luz resplandecía allá arriba, destellando intensamente, y la luna, brillante en el firmamento, se disputaba su reino con el gigante rojo que se aproximaba.

			—Tiene que contarme lo que sabe acerca de mí, tengo que saber el objetivo de todo esto, lo que me espera. Necesito saberlo —suplicó.

			—No sé lo que va a ocurrir, Erian. —La sacerdotisa le cogió las manos y suspiró.

			—Sabe más de lo que da a entender, le suplico que me lo cuente. Sé que ocurrirá un desastre. Necesito saberlo, por favor.

			—Está bien. Es cierto, pero no se sabe qué ocurrirá, pero sí que sucederá algo que pondrá en peligro a nuestro mundo. Y también se sabe que tú ibas a llegar para detenerlo. Habrá un sacrificio y una lucha, una prueba contra ti mismo donde tendrás que hacer una elección, quizás de las más duras que tomarás, y la más importante, pues será cuando definas tu camino, el que sumirá a Naeria en un infierno o el que nos abrirá las puertas de la gloria antes de cumplir con tu destino.

			—¿Qué destino es ese? No quiero volver a causar ningún daño, madre Melcya, no podría soportarlo.

			—Tu destino te será mostrado cuando llegue el momento, pero es algo que solo tú descubrirás, y me temo que el hacer daño o no, no está en mis manos decidirlo, no tengo poder para afrontar tal elección.

			—¿Quién podría tenerlo para soportar esta locura?

			—Tú, Erian. Sé que es duro cargarte con esa responsabilidad, pero así debe ser. La senda de Sey’shalaer no consiste solo en hacerse uno con los elementos, o con la energía misma que une toda la Creación, ni en mover montañas o levantar océanos, sino en comprender su importancia y aceptarla. No será fácil, ni siquiera podría imaginarme lo que es estar en tu pellejo ahora mismo, pero debes entender una cosa, no debes sumirte en la tristeza, sino someterte a tu propia voluntad, aceptar tu lugar.

			—Comprendo mi lugar, aunque aún me cueste aceptarlo, pero quiero pedirle un gran favor.

			—Habla, muchacho.

			—Si por desgracia pasa alguna tragedia, prométame que alejará a todos de mí, no podría aguantar que se repitiera lo mismo de la otra vez. Asumo mi lugar, madre Melcya, aunque no puedo evitar aterrorizarme por todo esto. No quiero ni pensar en ese sacrificio del que habla, pero necesito que me lo prometa.

			—No te preocupes, Sey’shalaer, estaremos a salvo.

			—Odio que me llamen así. Cuando lo escucho, el pesar vuelve y me recuerda el dolor que conlleva ese nombre, el amargo sabor de lágrimas y muerte que deja su rastro.

			—No es un nombre, Erian, es tu condición —dijo, atravesándolo con sus violáceos ojos.

			—¿Mi condición?

			—Yo soy naerii, es el cuerpo que mi alma habita hasta que muera y renazca en otro. Tú naciste como shaelii, pero tu alma no vive en tu cuerpo, por eso eres especial. Mi mente, mi cuerpo y mi alma son tres aspectos diferentes de mi Yo, unidos intrínsecamente entre sí, una trinidad que vive en armonía. Sey’shalaer es alma, cuerpo y mente al mismo tiempo, no son tres que conviven, es uno. Sin embargo, estás desequilibrado, por eso tienes tantas dudas, por eso tu interior es una tempestad de sentimientos contradictorios, por eso puedes resultar peligrosamente impredecible. Solo cuando estés completo, cuando los cuatro elementos estén equilibrados en tu interior, comprenderás la verdad y estarás en paz.

			—¿Cómo es posible todo eso? ¿Cómo puede existir tal cosa?

			—El universo es inmenso, Erian, y oscuros los secretos que encierra. Tu existencia, tu senda en este mundo, tendrá su eco en el mañana, y aunque creas que todo es una locura, un sinsentido, sé que algún día conocerás todas las respuestas.

			Esa noche, el joven shaelii apenas pudo conciliar el sueño. Todo lo que estaba descubriendo sumado a la vorágine de sentimientos que estaban despertando en él, con Alia en el centro de todo, le impidió dormir en paz.

			En cambio, y a muchos metros por debajo de su vivienda, la joven soñaba plácidamente, sobrevolando aquella fantástica ciudad del futuro de manos del muchacho que había conquistado su corazón. Decenas de naerii de alas broncíneas volaban a su alrededor, tocando bellas melodías con sus resplandecientes liras.

		

	
		
			INCENDIARIO

			I

			Después de muchos días de completa oscuridad, el gigante rojo empezaba a abandonar el cielo de Naeria, ofreciendo un hermoso y esperado amanecer. La negra y larga noche empezaba a iluminarse con un fuerte fulgor escarlata, y a medida que los soles se hacían de nuevo dueños del firmamento, un manto dorado se solapaba con aquel bello resplandor, provocando una nebulosa bermellón que difuminaba el horizonte.

			Toda la comunidad, al menos un millar, había salido de las kempah, unas enormes viviendas circulares y abovedadas que estaban levantadas unas al lado de las otras, diseminadas por toda la costa este de aquella tierra. Estaban divididas en cuatro compartimentos, que tenían una capacidad para al menos cinco naerii cada uno. Las kempah estaban fabricadas en su mayoría a base de madera, y estaban recubiertas por kaensa, una pasta hecha con resina de árbol y grasa animal que impermeabilizaba las estructuras y les otorgaba cierta flexibilidad y resistencia. En su bóveda había una descomunal abertura central que daba a un patio interior, zona común de cada vivienda.

			Recibieron el esperado amanecer postrados en la arena, bañando sus cuerpos desnudos con el ansiado calor, con la luz purificadora que alejaba la sombra de Cerkalión. Casi sesenta días en los que los naerii de aquella colectividad sureña pasaban casi en su totalidad dentro de sus hogares. A menudo se reunían en torno a grandes hogueras donde disfrutaban de una agradable comida llena de anécdotas, charlas y un sinfín de historias.

			Vivían en una tierra montañosa y alargada, de este a oeste, entre las dos grandes masas continentales. Detrás de las kempah se abría una vasta planicie, el único territorio llano lo suficientemente grande para albergar las grandes edificaciones que almacenaban las cosechas. Eran descomunales estructuras de madera, de al menos setenta u ochenta metros de diámetro, divididas en dos partes, una para apilar el excedente y otra para limpiar y acumular la recogida que pertenecía a la comunidad.

			Uno de aquellos colosos tenía una abertura adicional por la que sobresalía un conducto de pellejo animal recubierto de kaensa. Una oscura y densa nube negra surgía de aquella boca. Esa edificación era una rudimentaria forja, donde trabajaban el metal y el dargel que luego compartían con el resto de comunidades naerii.

			Kildan ya estaba a mitad de su edad adulta, pues cerca de las doscientas estaciones de la Arisania llevaban soportando sus vigorosas alas. Tenía una espesa cabellera castaño oscuro, salpicada de hebras rubias, y grandes ojos dorados que centelleaban en aquel amanecer. Llevaba una bressila verde sobre la nalenda, y se apoyaba en un largo bastón de madera llamado zaentari, de aproximadamente dos metros de largo. De la parte superior surgía una afilada hoja de noventa centímetros de longitud, que lanzaba destellos bajo los rayos solares. La parte posterior finalizaba en una púa, de poco menos de medio metro, clavada en la cálida arena. En mitad de aquel pico nacía un gancho puntiagudo. El zaentari estaba cubierto por símbolos e inscripciones tallados en la madera, y luego rellenos con dargel líquido que se solidificaba al contacto con el agua.

			Kildan era un alemshar, un protector, y era uno de los últimos que quedaban, ya que su fe y su cometido quedó obsoleto e inútil cuando la Magnánima Tal’Darís se sumergió bajo las aguas y su gente emigró al norte. Los protectores fueron necesarios en la antigüedad hostil de Naeria, cuando gigantescos demonios de dargel recorrían la faz del planeta. Ellos fueron quienes los eliminaron de una vez y para siempre, y cuando ya dejaron de ser imprescindibles, su gente olvidó su modo de vida y su antiquísima sabiduría.

			Escarificaban sus brazos con los antiguos caracteres del desaparecido dialecto de la mítica ciudad. Los símbolos eran su juramento, grabado a fuego por ellos mismos, un compromiso con su pueblo que estaba más allá del miedo o la indecisión, un alemshar nunca dudaba, nunca retrocedía, nunca se rendía, y cuando entraba en combate solo había dos resultados posibles, la victoria, o la muerte.

			Solo unos pocos permanecieron fieles a los antiguos edictos y transmitieron aquellos remotos conocimientos, con el paso del tiempo, a sus descendientes y estos a los suyos.

			La tarea de Kildan en aquel momento de la historia naerii era adiestrar cazadores que rastreaban presas con las que vestían y alimentaban a la comunidad, y los mantenían a salvo de los ataques de los peligrosos jaerdak, que en aquel tiempo se habían convertido en una grave amenaza.

			Observaba el horizonte, aguardando, esperando el momento en que los viera llegar. Pronto empezaría la época de siembra, tras el Blanco Sueño, pero antes había que recoger la cosecha anterior, y la ayuda de los norteños, los «congelados» como les llamaban amistosamente, sería inestimable, como siempre. Y de paso podría encontrarse con su hermana pequeña, a la que no veía desde hacía mucho. No deberían tardar, pues siempre solían salir unos días antes de que Cerkalión abandonara el cielo.

			El anciano y sabio Sadian estaba en lo alto de la Montaña de la Llama, un descomunal volcán que se alzaba en la tierra occidental y que no dejaba de vomitar una densa humareda, oscureciendo aquellas montañas con una siniestra niebla de cenizas. Estaba sentado en el borde del inmenso cráter y leía los augurios en las abstractas formas que adoptaba el humo. Cuando empezó a destellar el amanecer, sus ojos se abrieron desorbitadamente.

			¡No puede ser!, pensó.

			¡Sagrado Fuego! ¡Si es cierto no queda tiempo!

			Se levantó lo más rápido que pudieron sus viejos huesos, y con el ceño fruncido y el rostro sumido en un pálido temor, se dejó caer de aquellas alturas y extendió las alas, planeando sobre las montañas. Sus débiles ojos distinguieron a la comunidad en la orilla del mar, debía alertarles, o sería demasiado tarde.

			Kildan escuchó un fuerte aullido proveniente del oeste y giró el cuello, observando con los ojos entrecerrados el cielo. Una mota en la lejanía fue acercándose cada vez más, y vio la silueta encorvada del Ojo.

			¿Por qué abandona el santuario?, pensó. Un ligero escalofrío le recorrió la médula y frunció el entrecejo, alterando levemente su imperturbable y férreo rostro.

			Entonces pudo oír sus agudos chillidos, estaba histérico. Aferró el bastón con firmeza, acariciándolo, esperándose lo peor. El resto de la comunidad alzó la vista cuando escucharon los gritos del anciano sabio y muchos se miraron confusos, murmurando entre sí.

			Cuando pudieron entender las palabras que aullaba el viejo, su confusión fue convirtiéndose en temor, acrecentándose por sus alaridos.

			—¡Él no debe venir! ¡Él no debe venir! —El pálido rostro del anciano se torció en un horrible rictus provocado por el terror.

			El protector orientó la cabeza hacia un nuevo sonido que le traía el viento desde el mar. El batir de un gran número de alas le hizo girar la vista hacia la enorme mancha que se podía ver en el horizonte, aproximándose.

			Llegan los norteños, pensó. Miró al anciano de rostro aterrado con el ceño fruncido, un mal presentimiento le cruzó la mente.

			Mansúe era el recolector más veterano de la larga hilera de naerii que componía el grupo, y como tal le dieron el honor de encabezar la migración al sur. Sheedar, junto a su familia, se encontraba en mitad de la larga columna, formada por poco más de medio millar, disfrutando de una agradable brisa marina mientras conversaba con su hijo. A su alrededor, las charlas animadas de sus congéneres rompían la monotonía del vuelo, amenizadas por el canto ceremonial del pequeño grupo de Hijos Tormenta, guiado por Melcya. La devota de Leosher le había hecho una promesa a Erian, y no iba a dejarlo solo durante tanto tiempo, sin embargo había otro grato aspecto de aquella migración al sur, pues por fin vería a su amado hermano, ya que, tras un tiempo que a ella se le antojó más largo de lo acostumbrado se reencontraría con él. 

			No se le ocurría a nadie mejor que Kildan para superar cualquier dificultad que surgiese si al joven shaelii le daba por desatar alguna catástrofe. Tenía una profunda y arraigada fe en el muchacho, pero también era consciente de lo inestable que era en aquel momento, a ello sumado su reciente relación con Alia y a la explosión de sentimientos que debía estar agitándolo por dentro, lo convertía en un peligro completamente incontrolable e irrefrenable. Tal era el precio por la salvación, y era algo que ella sabía muy bien.

			Alejó de su mente aquellos siniestros pensamientos y se concentró en su hermano, sonriendo al rememorar algunas anécdotas del pasado.

			«No sabes cuánto te he echado de menos, amado hermano.»

			Cuando su compañero, el padre de Narala, había caído enfermo y muerto poco después, fue su hermano mayor quien la ayudó a superar aquel traumático momento, y fue él quien le impidió realizar el rito del Vhal’kerán. Derramó una lágrima al recordar a su amado Yoen, ya renacido, pero se repuso casi de inmediato. Aquello no perturbó su dura voluntad, era una herida que había cicatrizado hacía ya largo tiempo.

			A unos metros por detrás de ella, escuchó la jubilosa voz de Sheedar y sonrió, contenta por el paso que habían dado. Se sintió orgullosa de su hija, había entrado en un momento muy importante en su vida, una etapa trascendental en todas las naerii.

			—Corren buenos tiempos, hijo mío, no podría ser más feliz —profirió exultante el futuro padre.

			—Sí, muy buenos —exclamó el joven shaelii, mostrando una brillante sonrisa.

			—¿Ya os habéis unido?

			—Aún no, quiero que el rito de Unión sea especial, ella se lo merece, y no puedo arriesgarme a que suceda nada.

			—Te entiendo, hijo, te entiendo perfectamente —dijo, recordando cuando él mismo tuvo aquella misma incertidumbre, aquel desasosiego, aquel hormigueo en el estómago, como un millar de insectos revoloteando en su interior.

			—Estaba pensando en hacer algo, ofrecerle una ceremonia que nunca olvidaría.

			—¿Qué tenías pensado?

			El shaelii se sonrojó ligeramente.

			—Lo tengo en mi cabeza desde hace días, tan claro como el aire que sopla. Imagina una plataforma circular de piedra pulida que sobresale del mar, uno, o dos metros, cubierta por un suave manto de flores rojas, y a su alrededor, arcos de agua cristalina se elevan en el aire, formando flores de gotas que caen como un fino manto de ligera lluvia sobre nosotros. ¿Qué te parece? Aunque por más que lo pienso, no encuentro nada que sea realmente tan especial como ella —estaba inquieto, pues cualquier cosa que se pudiera imaginar le resultaba insuficiente.

			—Es muy hermoso, Alia es afortunada por tenerte, todos lo somos, Erian —una parte de sí mismo sintió envidia por su hijo. Él casi muere buscando unas semillas que regalarle a Narala y el muchacho iba a crear una mágica obra de arte en mitad del océano sin apenas sudar.

			Detrás de ellos, Alia hablaba entre risas con una radiante Narala, que ya se le empezaba a notar el abultado vientre.

			—¿Y ya tenéis nombre? —preguntó la bella naerii.

			—Sí, la llamaremos Ariselia, la Luz de la Arisania. Fue concebida bajo el resplandor de esas hermosas flores, y pensamos que es un buen nombre.

			—¿Al final será niña?

			—Sí, una pequeña lunita para mi amor —dijo, sonriendo al recordar aquel momento después de la fecundación. La felicidad que irradiaba Sheedar la absorbió y no pudo negarse.

			—¿Cómo es?

			—¿El qué, mi querida Alia?

			—Cuando de verdad sois uno, cuando se planta la semilla de la vida. ¿Qué se siente?

			—Es un instante maravilloso, sientes una fuerza dentro de ti, un éxtasis que te envuelve como una ola de cálida paz, una explosión de armonía, de equilibrio. Y es cuando el vínculo se refuerza, experimentas sensaciones que antes no tenías, incluso a veces puedo sentir lo que él siente, percibo sus cambios de humor, noto su felicidad, su amor, su tristeza… Vivo a través de Sheedar y él a través de mí, para siempre. Es una sensación que conocerás, Alia —manifestó, sumida en un grato júbilo.

			—Lo quiero, sé que lo quiero. Una vida sin él me resultaría apagada y gris, triste —dijo, sin embargo, el rastro de la duda seguía impresa en ella, atormentándola por dentro.

			—Vive este momento y no tengas prisa por el futuro, llegará cuando tenga que llegar. Tus sentimientos ahora mismo son una vorágine de confusión, alegría y tristeza al mismo tiempo. Pero que eso no te derrumbe, Alia, es perfectamente normal, solo disfruta cada instante que tengas con él.

			—Es que a veces pienso que soy afortunada por tener a alguien como Erian a mi lado, pero otras, no dejo de decirme que no soy nadie, que no podría merecerlo.

			¿Cómo podría ser digna del amor de un dios?, pensó, decaída. En aquel instante se sintió alguien insignificante, como si tuviera un tesoro del que no era merecedora, que ni siquiera le correspondía a ella tenerlo.

			—Cualquiera es meritorio del amor —dijo Narala, adivinando el tormento que la dominaba —nadie debe estar exento de ese derecho, no pienses que por ser como es lo hace superior a ti. Tal vez esté por encima de todos nosotros en cuestión a su destino y a su capacidad, pero todos estamos por debajo de ese sentimiento que nos une. Sin él, no podría existir nada. Incluso Erian está a su merced.

			La naerii supo que para Alia era un tema duro de afrontar, incluso ella misma se hubiera visto en su misma tesitura, lo sabía perfectamente. Una parte suya se alegró de no tener que soportar aquella experiencia que estaba viviendo la joven.

			—Hablas igual que mi madre —dijo, sintiendo una súbita nostalgia por un tiempo pasado que se le antojaba ya muy lejano—. Erian tiene suerte de contar con tu sabiduría, madre Narala, y padre Sheedar también. Me alegra formar parte de esto, haber entrado en vuestras vidas —exclamó con agrado.

			—A mí me reconforta que mi hijo haya encontrado alguien como tú, comprensiva y atenta. —Sostuvo entre sus manos las de la bella muchacha y las besó—. Y también me entusiasma que estés con nosotros.

			Narala sonrió y desvió la vista hacia su compañero, rebosante de afecto. Él, sintiendo aquella repentina oleada de cariño, rio a su vez y giró la cabeza, guiñándole un ojo a su amada luna.

			—¿Me podrías responder a algo, madre Narala? —preguntó Alia, mordiéndose el labio, presa de la duda.

			—Claro, cariño, ¿qué te turba?

			—Me da un poco de vergüenza —respondió ella, sonrojándose—. Es sobre el rito de Unión.

			—¿Qué pasa? —quiso saber, expectante.

			—Bueno, es que verás, me he estado preguntando si Erian, pese a que no es como nosotros, en ese tema es…bueno,…quiero decir, yo…si es…si…esto… si él será…normal —respondió, ruborizada.

			¡Bendito Leosher, casi no lo digo!

			—Percibo tu temor, ¿crees que pueda pasar algo? —interrogó, frunciendo el ceño. Pese a saber lo especial que era su hijo, nunca se le había ocurrido pensar en aquel tema.

			—No lo sé, madre Narala, todo es tan…confuso… —Alia negó con la cabeza, abrumada, no obstante, le agradó poder contar con el consejo de ella, pues desde que su madre había muerto, se sentía perdida, exasperada por las emociones que se revolvían en su interior y sin nadie que le diera alguna explicación que la ayudara a entender todo aquello.

			—Te comprendo, pero dudo que suceda nada. Erian te quiere con locura, y nunca haría nada que te hiciera daño. Seguro que él también habrá pensado en ello, pero es algo que tenéis que hablar entre vosotros. Esa es la mejor forma de vincularte más a él, abrirle tu corazón, que conozca tus dudas y tus temores cuando surjan, y hacerle ver lo feliz que eres de estar a su lado. Es un poco reservado, pero sé que tarde o temprano te mostrará su alma, y ambos quedaréis unidos de por vida.

			—Gracias, madre Narala —respondió, y pese a que aquella duda seguía ardiendo en lo más hondo, se sintió más animada, contenta por poder atesorar la experiencia de la futura madre.

			—No tienes que dármelas, mi querida Alia, y me gustaría que cualquier inseguridad o problema que se te presente me lo hagas saber, juntas hallaremos la solución. Lamento muchísimo que tus padres no estén, cariño, pero si tú me dejas, intentaré desempeñar ese papel lo mejor que pueda. Sé que tu hermano lo hace muy bien, pero hay cosas que un varón no puede comprender. Puedes contar conmigo para lo que sea —la naerii sonrió, intentando dar fuerzas a la joven, consciente del profundo cambio que se estaba dando en su vida, y en última instancia, en la de todos ellos.

			A la muchacha se le iluminó el rostro, feliz, y se abrazó a Narala con una emoción que le nació de dentro, complacida.

			Durante un momento extrañó a su hermano, pero desde que Taldor había muerto, había decidido ayudar a Mylcan en sus tareas de pesca e intentar llenar el hueco que había dejado el joven. Se sentía culpable por haber manchado el buen nombre de su hijo, y entre ellos nació una profunda amistad. Mylcan y su compañera Selissa estaban destrozados, y Zail se convirtió en un pilar que les ayudaba a superar aquel trágico momento, y al mismo tiempo, se sentía integrado en una familia, pues echaba mucho de menos a sus padres.

			Desde que ella y Erian habían empezado su relación, su hermano se había distanciado un poco de ellos, y notaba su falta. Su hogar era tan silencioso y tan apagado que a veces se cuestionaba si alguna vez había vivido alguien allí, pues su anterior vida le resultaba un mero espejismo, una ilusión de un pasado remoto.

			Los nacientes rayos de los soles bañaron con su luz dorada la espumosa costa que pudieron divisar en la lejanía. Ya estaban llegando, y Mansúe se alegró por ello, pues se rompería el cansino viaje, que se había alargado durante casi cinco días, con una actividad que a él siempre le había gustado, trabajar en la tierra, le encantaba cuando sus manos se hundían en ella, cuando notaba su textura sobre su piel, sentir el latido del mundo bajo él, siempre le había fascinado. Ya casi pudo percibir el olor de las selanzias, listas para la recogida. Eran largas espigas pardas de las que pendían unos bulbos grandes que contenían las semillas que usaban como base de su alimentación.

			Durante el resto de la Caída de la Hoja, después del paso de Cerkalión y hasta que empezaran las nieves del Blanco Sueño, debían almacenar toda la cantidad posible, pues era la que se llevarían de vuelta al norte. Luego, al inicio de la Flor Naciente, otro grupo vendría para comenzar la siembra.

			Poco antes de llegar, pudo ver, para su asombro y creciente desconcierto, la figura del anciano sacerdote, entrando en el agua y agitando sus esqueléticos brazos con el rostro pálido y aterrorizado.

			¿Qué sucede ahora?, pensó, repentinamente nervioso.

			El resto de la comunidad estaba observando desde la playa, y en sus bronceados semblantes pudo distinguir la misma incertidumbre que le estaba devorando a él. Aceleró el vuelo.

			Cuando los desconcertados norteños se acercaron a la costa donde sus parientes aguardaban, escucharon los gritos del viejo, chillando incoherencias y chapoteando en el mar con el agua hasta las rodillas.

			—¡Él no debe venir! ¡No debe! ¡Que se vaya!

			Los naerii se fueron posando a lo largo de la orilla, atónitos por el extraño comportamiento del venerable sacerdote. Sadian buscó al perturbador de su serenidad, y sus ojos se posaron sobre el alto shaelii, que, como todos los presentes, lo miraba con cierto desconcierto. Pudo ver en su mirada el miedo, lo sintió en sus agotados huesos, casi podía palparlo, y lo enfureció aún más.

			Sabes lo que eres y aún así sigues entre nosotros, pensó con rabia.

			—¡Tú! —gritó, señalándole con un retorcido dedo. Su rostro iracundo reflejó su profundo disgusto.

			Erian miró a ambos lados, perplejo, hasta que se percató de que era a él a quien se dirigía.

			No, otra vez no, por favor, pensó asustado.

			—¡Márchate! —profirió Sadian, acercándose al estupefacto muchacho y empujándolo hacia atrás.

			—¿Qué es lo que sucede? —preguntó Sheedar, arrugando el entrecejo y poniéndose entre su hijo y el trastornado anciano.

			Kildan se aproximó a la multitud que se estaba arremolinando alrededor, mientras Mansúe seguía preguntándose, como el resto de la comunidad, qué era lo que estaba pasando.

			—¡Fuera! ¡No debes estar aquí! ¡Eres heraldo de tormentos y destrucción! ¡Márchate!

			El viejo siguió gritando, haciendo caso omiso de un enfurecido Sheedar.

			Narala se acercó a su hijo y le cogió de la mano, percibiendo su atroz sufrimiento. Alia, conmocionada por la reacción de aquel anciano, sintió una súbita furia al escuchar aquellas palabras tan duras. En ese momento, un inesperado y cegador resplandor relució en el cielo. Todos los naerii alzaron la vista, incluso el viejo Sadian enmudeció de pronto. Un objeto oscuro, enorme y alargado, apareció repentinamente sobre ellos. El ensordecedor zumbido que salía de él los sobrecogió por completo, y de pronto, un cono de luz esmeralda cayó sobre la playa, iluminando aquella tierra con un fantasmal y sobrenatural fulgor.

			Al principio, atemorizados, una idea empezó a aflorar en el interior de todos ellos, una vaga emoción que poco a poco comenzó a enardecer sus corazones a medida que aquel artefacto descendía lentamente. Demasiado grande para aterrizar en la playa, se detuvo flotando a unos metros de la superficie del mar, cerca de la orilla.

			—¡Los ancestros han regresado! —gritó alguien con voz emocionada, iniciando un murmullo que fue creciendo a medida que recorría toda la comunidad, profundamente sorprendida por aquel inesperado suceso.

			Entonces, varias compuertas, situadas en la parte superior de aquella mole de metal, negra como la larga noche que quedaba atrás, se abrieron con un estrepitoso chirrido.

			Una descarga le recorrió la columna, estremeciéndolo por completo. El protector empezó a sentir un sudor frío y una inquietante sensación que le nació de lo más hondo. Aferró con fuerza el zaentari y dio varios pasos hacia atrás, lentamente, mientras trataba de localizar entre la multitud a su hermana. El mismo presentimiento de antes le erizó la piel, sumiéndolo en una molesta incertidumbre.

			Por encima del estruendo de aquel gigantesco artefacto, pudieron escuchar un sonido sordo, seco, y observaron numerosas esferas metálicas que salieron despedidas hacia ellos, dibujando una pronunciada parábola y emitiendo un agudo silbido. Poco después de empezar a caer tras alcanzar su punto más alto, explotaron en una densa nube de humo verdoso, y una fina lluvia esmeralda comenzó a bañar a los sorprendidos y atemorizados naerii. Después llegaron los gritos.

			Cuando comenzaron a desplomarse pesadamente sobre la arena, el terror hizo que muchos levantaran el vuelo, intentando alejarse hacia las viviendas, pero no llegaron muy lejos. Algunos se partieron el cuello al perder el sentido en el aire y caer contra las rocas o la misma arena. La confusión y la incredulidad se apoderaron del alma del protector cuando empezó a sentir cómo le daba vueltas la cabeza. Un súbito mareo le hizo dar unos tambaleantes pasos antes de hincar la rodilla. Estaba cubierto por aquella cosa verde y viscosa.

			¿Qué demonios es esto?, pensó. Por primera vez en su larga vida supo lo desconcertante que era el miedo.

			Al disiparse la nube, la playa había quedado sembrada de cuerpos y en silencio.

			II

			Después de la oscuridad vino una nebulosa grisácea que giraba y giraba, absorbiéndolo por completo. Entonces, la niebla empezó a estallar en brillantes luces de colores, sumergiéndolo en un profundo mareo que lo dominó totalmente.

			¿Qué dem…?

			Sintió de pronto una fuerte presa que se cerró sobre su cintura y lo alzó en vilo, trasladándolo a un lugar caluroso y húmedo. Un inquietante sonido como de succión le llegó a los oídos, y un repulsivo hedor a sudor rancio y carne putrefacta penetró en sus fosas nasales, provocándole arcadas. Cuando reunió fuerzas e intentó alejar las intensas náuseas que lo sacudían, abrió los ojos. Una especie de grueso tentáculo, semitransparente y cubierto de pequeños y viscosos rejos, lo mantenía firmemente sujeto. Intentó zafarse, pero fue inútil, ni siquiera podía ver qué era aquella cosa.  Entonces paseó la vista por el lugar. Pese a vanagloriarse de ser un naerii con una férrea voluntad y un fuerte compromiso con su deber, pese al tiempo que sus alas llevaban sobrevolando Naeria creyendo haber visto de todo ya, pensando que la vida le había mostrado cuanto había, el horror que le enseñaron sus dilatadas pupilas lo marcó profundamente, grabándose en su memoria hasta el final de sus días. Vomitó sin reprimirse siquiera.

			Era un pasillo oscuro, tenuemente iluminado por un fantasmal fulgor verdoso. Las paredes parecían moverse y revolverse sobre sí mismas, de un tono lechoso, y exudaban un vaho acre y penetrante. Todo el largo pasaje estaba recubierto por un manto de plumas, y a cada varios metros, separados entre sí, trozos de ala apilados rezumaban arroyos de sangre.

			El pasaje desembocaba en un enorme recinto del que parecía provenir aquella pestilencia nauseabunda. Fue en aquel lugar donde su corazón murió. Un sinfín de naerii, sumergidos hasta la altura del pecho en una ponzoñosa gelatina marrón que cubría aquella sala, permanecían aún inconscientes, ajenos a cuanto sucedía a su alrededor, y a todos ellos les habían amputado las alas.

			Al ser depositado en el encharcado suelo sintió cómo el tentáculo aflojaba la presa, y cuando el terror penetró en lo más profundo de su ser y despertó la furia que clamaba por salir, todos sus músculos se contrajeron dando salida al alma del alemshar.

			Aquella cosa era una especie de saco bulboso, fusionado de alguna forma con un armazón sostenido por cuatro patas metálicas. De la parte trasera de aquella masa hinchada y purulenta, numerosos seudópodos se movían sinuosamente, y uno de ellos, injertado en una pieza metálica que terminaba en una aserrada hoja, se alzó sobre él.

			Ni vas a intentarlo, pensó con rabia.

			Tensó las mandíbulas y gritó al detener el golpe descendente con sus manos. Aquella cosa, alzada casi a dos metros de altura, se removió inquieta, emitiendo un incesante castañeo. El protector giró el tentáculo y lo cortó de un tajo con su propia arma, poniéndose en pie de un salto. Esgrimiendo el miembro cercenado, se impulsó hacia adelante y atravesó de lado a lado el cuerpo abotargado de aquel ser.

			Por el rabillo del ojo vio un resplandor y giró la cabeza. Otra aberración surgió de un pasillo lateral, apuntando una boca incandescente hacia él. Se agachó un segundo antes de que una descarga de algo verde vaporizara el aire sobre su cabeza e impactara contra la pared, haciendo temblar todo el lugar. Sin pensarlo dos veces, corrió hacia la voluminosa figura. Tres deflagraciones más quemaron el oxígeno directas hacia él, esquivó una, otra y giró sobre sí mismo dejando pasar la tercera. Saltó y hundió la hoja en aquella cosa amorfa, que emitió un prolongado y agudo sonido y se desplomó sobre sus patas metálicas.

			Kildan corrió hacia la sala cuando escuchó un grito a su espalda. Pero en aquel aullido no había miedo ni dolor, sino una furia desmedida. Se giró de nuevo hacia el sonido, y vio a una de aquellas cosas correr y saltar hacia él. Un penetrante olor a ozono inundó el aire y el vello se le erizó cuando rayos de electricidad envolvieron el abotargado cuerpo. Se contrajo y se convulsionó unos instantes antes de inflarse y explotar. El protector arqueó las cejas al reconocer la voz que emergió del pasillo.

			—¡¿A dónde creías que ibas?!

			—¡Melcya! —gritó, sintiendo un repentino hálito de esperanza resurgir en su maltrecho corazón.

			La devota de Leosher se detuvo frente a Kildan unos segundos. La alegría que la abrigó al ver a su hermano fue aplastada por la horrible visión que le fue mostrada tras él.

			—Bendito rayo, no… —Barrió el lugar con la mirada, y aunque conocía a muchos de aquellos rostros y tenía el alma rota por el dolor, la tenue esperanza de encontrar a su hija aún latía en lo más profundo de su ser.

			En ese momento, un burbujeo en aquella sustancia viscosa empezó a sacudir con espasmos a varios de los centenares de naerii que flotaban en aquella inmundicia. Algunos cuerpos se arquearon hacia atrás repentinamente, y de sus torsos desnudos asomaron, horadándolos desde dentro, unas criaturas alargadas y negruzcas, que saltaron rápidamente desapareciendo en el interior de aquella sustancia. Segundos más tarde, algo arrastró bruscamente los cuerpos hacia el fondo.

			—¡Tenemos que sacarlos de ahí, Melcya! —gritó, apremiante, el alemshar—. ¡Hay que detener esto!

			—¡Para ellos ya es demasiado tarde, Kildan! ¡Fuera nos necesitan, antes de que el número de muertos aumente!

			Corrieron por el pasillo con presteza, deseando fervientemente salir de aquel sumidero infecto.

			—¿Qué demonios está pasando? —preguntó el protector, completamente desconcertado y abrumado por el terrorífico destino que les aguardaba.

			—Lo ignoro, pero me temo que pronto lo averiguaremos, para bien o para mal —dijo ella.

			Nara, dónde estás, pensó. Un nudo le oprimió el pecho por el miedo y la incertidumbre.

			Lo primero que notó al volver a ser consciente de sí mismo fue la húmeda sustancia donde estaba metido, luego vinieron los convulsos movimientos de su estómago, revolviéndose y agitándose con brutal crudeza. Parecía como si tuviera algo dentro, pugnando con vehemencia por salir. Fue cuando su propia voz habló desde lo más hondo de su conciencia.

			«¿Podré enfrentarme a mi destino? ¿Podré enterrar mis miedos y asumir, de una vez por todas, mi lugar, mi cometido? La determinación está oculta, escondida, temerosa de salir a la luz. Mi voluntad duerme, ¡despierta de una vez!»

			El dolor que le recorrió el cuerpo fue atroz y le hizo abrir los ojos, asustado por la perplejidad que arañaba su espíritu con garras de ansiedad. No debió abrirlos.

			Sheedar lo miraba con los ojos blancos, vacíos, apagados, sin vida. Su boca estaba abierta en un mudo grito de terror, y bajo la piel del pecho, algo se movía entre fuertes espasmos. A unos metros por detrás de su padre estaba Narala, convulsionándose. Se fijó en la cantidad de cuerpos metidos en aquella cosa, en aquella pesadilla grotesca, y un sentimiento desconocido comenzó a aflorar en su fuero interno, encendiéndolo como una llama. A todos les habían seccionado las alas, y hasta que no se percató de ello, no sintió el escozor. Sus temblorosas manos dieron con los dos ensangrentados muñones, y una descarga le recorrió la espalda.

			El movimiento en su estómago se recrudeció, se agitó con más fuerza, retorciendo sus tripas y cortándole la respiración unos instantes. Sus ojos se volvieron a clavar en el rostro ceniciento de su padre, y la primera imagen que le vino era su resplandeciente semblante, feliz por su futura paternidad. Y su madre, y Alia…

			El nudo que se le hizo en el pecho le oprimió de tal manera que penetró en su espíritu en forma de rabia, de tristeza, dolor, incertidumbre, terror, todo al mismo tiempo y sin darle cuartel, apuñalando su alma una y otra vez con la afilada hoja de la culpabilidad.

			Entonces su voz se volvió más áspera, más siniestra y oscura, carente de emoción alguna:

			«Mira lo que eres, un peón del destino. Observa cómo muere tu propia gente, cómo desaparecen las ilusiones de tus padres en un suspiro porque no supiste hacer lo que debías, porque era más fácil huir de lo que eres que aceptar el camino. Ahora ese camino ha venido a ti y no vas a poder evitar su final. ¡Deja de ser un pelele sometido por el destino y cógelo por el cuello! ¡Ahógalo con tus propias manos! ¿Por qué sufrir? ¿Por qué llorar al ver a los tuyos sucumbir cuando podrías eliminar todo ese dolor? Puedes abandonar, puedes rendirte, dejarme a mi voluntad y el tormento desaparecerá. ¡Quieres hacerlo, quieres dar rienda suelta a la furia que lucha por salir!»

			—¡Calla! —gritó.

			La imagen de Alia acudió a su mente, lo miraba con los ojos bañados en lágrimas, acariciándose el rostro con las manos ensangrentadas. Las alas, a sus pies, estaban hechas pedazos, formando un charco de sangre que se acercaba hacia él lentamente.

			—¿Nunca volveré a volar? —preguntó entristecida.

			—¡Alia! —gritó, aterrado.

			Entonces la escena cambió, apareciendo de improviso un pequeño valle de flores a su alrededor. Sus padres yacían sobre un lecho de pétalos azules, él sostenía en alto un pequeño busto de cristal, ella jugueteaba con un cuchillo. Se abrió el voluminoso vientre de lado a lado, y un caudaloso río escarlata manó profusamente, brillante y espeso, y del abdomen abierto de Narala emergió la pequeña cabeza de un bebé, que lo miró con ojos furiosos.

			—Ya todo es inútil, pero le contaré a la muerte lo mucho que te amé. Sabes que te quise con todo mi corazón, ¿verdad? —dijo ella, afligida.

			—Sí, luna mía, pero yo pensaba que nos salvaría a todos —replicó él, desilusionado y triste, cogiendo sus manos y acariciándolas.

			—Yo también, cariño, yo también —afirmó la naerii, apesadumbrada.

			—¡¡¡No!!! —gritó Erian, llevándose las manos a la cabeza y apretando con fuerza, suplicando para que aquellas imágenes se desvanecieran.

			«Tantos sueños reducidos a silencio, tantas vidas volatilizadas, tanto dolor… ¿Yo he causado esto? Claro que sí, ya lo había visto el sacerdote, intentó avisarme, y lo único que hice fue dejar que el miedo me invadiera, dejé que se apoderara de mí. ¿Aún pretendo ser como ellos? ¿Aún pienso que podré salvar a alguien? Que ingenuo soy».

			—¡Fuera! ¡No debes estar aquí! ¡Eres heraldo de tormentos y destrucción! ¡Márchate! —las palabras del viejo Sadian se le clavaron profundamente, retorciendo su culpa con saña, intensificando su odio hacia sí mismo.

			La imagen de sus padres se difuminó en un manto carmesí cuando sus ojos empezaron a brillar. Sintió la vida que se revolvía en su propio estómago, anhelando salir de su cuerpo. Paseó de nuevo la vista sobre su gente, que sufría inevitablemente aquel sendero de muertes que iba sembrando tras de sí.

			—¡¿Este es mi sino?! ¡¿Ver morir a mis seres amados?! ¡¿Este es mi maldito destino?! ¡Tenían una vida feliz! ¡Esperaban el fruto de su amor! ¡¿Y Alia?! ¡¿Y todo mi pueblo?! ¡¡¡ ¿Para eso estoy aquí?!!!

			Todo empezó a temblar de pronto, la superficie viscosa empezó a burbujear, calentándose, y un concierto de chillidos agudos estalló en todo el lugar. La piel de Erian empezó a enrojecer, los muñones de las alas comenzaron a humear levemente, y el fulgor rojo de sus ojos se hizo cada vez más intenso. En ese instante, su padre se agitó bruscamente cuando el esternón se partió hacia fuera. Del agujero sanguinolento saltaron unas inmundas, negras y pegajosas larvas. Segundos más tarde, el malogrado Sheedar se sumergió súbitamente. Centenares de naerii más, entre ellos Narala, lo siguieron y desaparecieron para siempre bajo aquella ponzoña.

			«Tantas ilusiones…tantos sueños…todos ahogados, extinguidos para siempre…»

			—¡¡¡Noooooo!!! —rugió, enfurecido.

			En su cuello, tres líneas onduladas relucieron con un fuerte brillo escarlata. El fuego empezó a devorarlo por dentro, quemándolo vivo cuando su propia sangre empezó a hervir. Su corazón se aceleró a un ritmo vertiginoso y reventó en su pecho, su piel se derretía y su cabello dorado ardió. El tremendo dolor que laceraba su cuerpo encendió más su ira y su mente le bombardeaba con crueles imágenes, desatando una cólera nunca conocida. Y su propia voz, iracunda, muerta en su calcinada garganta, emergió en su destrozada mente como una luz en un negro abismo, una llama llena de rabia, de rencor, de resentimiento.

			«¡Soy furia ardiente, que mata el alma con el odio!»

			En ese instante, el cuerpo de Sey’shalaer explotó en una vorágine de fuego, un devastador tornado que elevó su ira contenida hacia los cielos.

			Cuando salieron de aquel lugar de pesadilla, un gran número de criaturas estaban apilando a los pocos naerii que aún quedaban en la playa. Una vez hubieron respirado el aire puro del exterior, se miraron sin pronunciar palabra alguna e iniciaron ataques sistemáticos, precisos y definitivos.

			Tras una cruenta lucha, Melcya invocó de nuevo el sagrado poder de su dios y acabó con las cuatro criaturas que la rodeaban, mitad orgánicas, mitad metal, con un arco de relámpagos que brotaron de sus manos. Los cuerpos se retorcieron y explotaron, lanzando al aire sus pestilentes entrañas.

			Kildan, empuñando el zaentari, se lanzó en un picado, esquivando las numerosas descargas que disparaban aquellas aberraciones. Se posó clavando una rodilla en la arena cerca de los últimos seis repulsivos visitantes e hizo un molinete sobre su cabeza, abriendo en canal sus sacos bulbosos, bañándose en sus fluidos calientes y malolientes.

			Menos de medio centenar de naerii yacía sobre la arena, despertándose de aquel extraño sueño. Un pequeño grupo de no más de quince, oculto tras la línea de viviendas, se acercó a los dos salvadores.

			—¡Madre Melcya! —gritó una aterrorizada voz.

			La sacerdotisa observó sus rostros, presas del desconcierto y el dolor, pero no vio a su hija, y se asustó aún más.

			Alia corrió y se abrazó a ella, aliviada de ver una cara familiar.

			—¿Cómo os habéis salvado? —preguntó Kildan.

			—Aún estamos intentando averiguar cómo. Despertamos dentro de las kempah cuando oímos la lucha —respondió un desalentado naerii, pálido y agitado.

			—¿Has visto a Narala? —preguntó con urgencia Melcya—, ¿y Erian y Sheedar?

			—No, Hija Tormenta, estoy aterrada, tienen que estar ahí dentro —señaló la muchacha, levantando el semblante congestionado por el miedo hacia el artefacto que permanecía suspendido sobre el mar.

			La devota de Leosher giró con brusquedad la cabeza, atónita y con el corazón desbocado.

			«¡Nara, hija mía!»

			En ese instante, toda la tierra empezó a temblar. El ruido ensordecedor aterrorizó aún más a todos ellos, que se miraron unos a otros sin saber qué hacer. Aquel fue un amanecer que nunca olvidarían.

			Las olas se revolvían furiosas, las montañas crujían estruendosamente y se desgarraban desde sus cimientos, el fondo marino se abrió en dos, acuchillado, y dejó ver una fisura oscura, tenebrosa. Grandes rocas se desprendían y rodaban por las laderas de las escarpadas sierras. Todo se tambaleaba.

			El pánico instó a los escasos supervivientes que quedaban a elevarse en el aire, alejándose de aquellas sentenciadas tierras. El volcán regurgitó una densa humareda, y a medida que el grave rumor proveniente de las entrañas de la tierra se hacía más y más fuerte, el temblor crecía en intensidad. La boca de la gigantesca montaña vomitó con mayor ímpetu enormes cantidades de magma burbujeante y viscoso. El cráter explotó violentamente, arrojando al cielo una columna de lava, piedras y grandes rocas que alcanzaron una altura insólita antes de caer de nuevo.

			—¡¿Qué pasa?! —gritó Kildan, con el entrecejo fruncido y el gesto torcido en una mueca de alarma—. Melcya, ¿estamos soñando, verdad? —preguntó, lánguido, naciéndole un temor que le atenazó por dentro, retorciendo sus vísceras y acelerando su pulso como nunca lo había sentido.

			Pero ella no le respondió. Lo miró con los ojos bañados por el dolor y las lágrimas.

			—¿Mi… pueblo…? —su voz se rompió, incrédulo.

			Justo en ese momento, el inmenso artefacto detonó, provocando un fuerte estampido y una onda expansiva que formó grandes olas en el mar. Una colosal lengua de fuego ascendió hacia los cielos, girando furiosamente como un torbellino.

			—¡Nara! —clamó Melcya, su alma se derrumbó.

			«¡Nara, tú no, hija mía…!»

			—¡Hay que alejarse de aquí cuanto antes! —urgió el protector, atónito, sujetando a su hermana por un brazo. Todos los presentes gritaron y lloraron angustiados.

			Un descomunal remolino comenzó a formarse en alta mar, un abismo sombrío que se abría hasta los cimientos de la tierra, y se aproximaba inexorablemente a la costa.

			El tornado de fuego fue ensanchándose y el ensordecedor bramido crecía cada vez más. La tierra se partió por la mitad y las montañas crujieron al ser arrancadas de sus cimientos por la titánica fuerza de aquel vendaval surgido del mismísimo averno. El agua y la tierra giraban furiosas con el fuego, abarcando todo el alargado continente y haciéndolo pedazos.

			La voz de Narala, dulce y musical, retumbó en su castigada mente, donde todo era oscuridad y silencio:

			«…confío en ti, Erian, sé con certeza que superarás cualquier cosa…»

			«…no hay nadie, salvo tú, quien debe decidir su destino…»

			—Pero madre, no puedo decidir, mi camino estaba escrito, y solo traigo dolor.

			Pero fue Sheedar quien le respondió:

			«…deja de engañarte con pretextos, no inventes excusas…deja de temer.»

			—Lo que temo es no teneros a mi lado, es el daño que causo, ¿por qué, padre? ¿Y si es el miedo y la muerte el camino que recorreré y que llevaré a todos?

			La voz de Alia brotó de sus recuerdos, rebatiendo a su tormento:

			«…he visto lo que traerás, y no existe el temor en ese mañana…»

			—Alia…tú también te has marchado, ¿cómo poder vivir sin ti? No quiero seguir existiendo, deseo morir, desaparecer hasta el final mismo del tiempo. Así no tendría que soportar esta senda de muerte y desolación, de tristeza y de dolor, no haría sufrir a otros.

			«Nadie que vaya a sembrar un funesto futuro puede irradiar una calma y una paz como lo haces tú, nadie que vaya a destruir el mundo se preocupa de reconstruir lo dañado, ni se lamenta de sus actos.»

			—Alia, si ya no estás a mi lado, ¿que importancia tiene ya? Nuestro pueblo se muere, y soy yo quien lo desangra poco a poco.

			Fue su amigo quien habló:

			«Comprobé de lo que eres capaz, y sé que no hay nadie en el mundo con quien estaríamos más a salvo…»

			—¿Zail? Perdóname, por favor, no supe protegerlos, todo esto me supera…

			La voz de Melcya fue tajante:

			«La senda de Sey’shalaer no consiste en hacerse uno con los elementos…sino en comprender su importancia y aceptarla…»

			—Pero, ¿qué hacer cuando mi alma se desmorona?¿Qué hacer cuando mi cuerpo no puede soportar tanto dolor, tanta furia hacia mí mismo? No debería existir.

			«Sey’shalaer es alma, cuerpo y mente al mismo tiempo…»

			—Mi alma es la muerte, mi cuerpo la devastación y mi mente la locura de una existencia que no debería ser.

			«…estás desequilibrado, por eso tienes tantas dudas, por eso tu interior es una tempestad de sentimientos contradictorios, por eso puedes resultar peligrosamente impredecible. Solo cuando estés completo, cuando los cuatro elementos estén equilibrados en tu interior, comprenderás la verdad y estarás en paz.»

			—¿Paz? ¿Conoceré verdaderamente el significado de esa palabra? ¿Experimentaré su esencia?

			«…debes entender una cosa, no debes sumirte en la tristeza, sino someterte a tu propia voluntad, aceptar tu lugar.»

			—Entender… mi lugar... mi voluntad. Yo soy mi propia voluntad. Pero la ira aleja el dolor, aparta de mí el sufrimiento, como el fuego expulsa a la oscuridad. El fuego es la luz de las estrellas, el encolerizado corazón del cosmos que yace en mi interior, porque yo soy… soy fuego…y existo.

			No fue hasta el atardecer cuando el colosal tornado desapareció del horizonte. Los exhaustos y abatidos naerii, desde la orilla de la playa remota a la que llegaron, observaron cómo aquella tempestad sobrenatural arrasaba toda su tierra.

			Ni siquiera sabían qué había pasado realmente, pero nunca olvidarían aquel día. Melcya estaba sumida en una profunda depresión y el protector la abrazó e intentó calmarla, pero nada pudo hacer cuando ella, cuando todos, cayeron de rodillas y lloraron amargamente, exigiendo al cielo una respuesta, una explicación de por qué sus vidas se habían evaporado para siempre dejando aquel vacío en sus corazones.

			III

			Anochecía ya cuando Kildan y Melcya sobrevolaron el lugar donde se había desatado la pesadilla. El continente donde aquella buena gente había vivido desde hacía incontables generaciones se había convertido en un puñado de islotes en mitad del océano, y no pudo reprimir la rabia y las lágrimas que salieron a borbotones de sus dorados ojos. Había fracasado, lo habían cogido desprevenido, y aquella era una terrible falta, un grave pecado para con su pueblo. Su negligencia había ocasionado la masacre, se había cobrado un alto precio y era algo que no se iba a perdonar en la vida. El camino del alemshar no estaba hecho para él, se le había probado y no había dado la talla. No era digno de aquel honor, y su juramento era una afrenta a todo lo que significaba ser un protector, a todo a lo que él se había comprometido.

			Entonces vio un brillo allá abajo que rompió su reflexión, llamas que se agitaban en una de aquellas rocas que sobresalían del apacible mar, y el viento le trajo un llanto cargado de dolor.

			Es imposible que haya sobrevivido nadie a eso, pensó, abrumado aún por los infortunios que aquel horrible día les había llevado a todos ellos. Se precipitó hacia el fuego que lloraba, y cuando se posó a su lado, no dio crédito a lo que veían sus ojos. Era un naerii hecho de llamas, arrodillado, con las manos cubriendo su rostro y sollozando agitadamente. Sus alas ardientes caían sobre las aguas, fundiéndose con la superficie marina, y se fijó en sus rodillas, nacían de la misma piedra sobre la que descansaban, cubierta por un manto de rojas y brillantes flores.

			—¿Qué eres? —preguntó, extrañado y confuso ante aquel ser.

			Tengo que estar soñando. ¿Cómo puede existir algo así? Debe ser una maldita pesadilla todo esto.

			—¿Qué soy? Soy agua y tierra, soy fuego, seré aire. ¿Qué soy? Soy uno —respondió, alzando una triste mirada. De sus ojos llameantes brotaban lágrimas incandescentes que caían sobre la roca, produciendo un sonoro sisear.

			—¿Provocaste tú la catástrofe? ¿Quién demonios eres? —interrogó el protector, cerrando los puños.

			No puede ser real.

			—Kildan —dijo Melcya, hasta entonces en silencio —él es Sey’shalaer.

			Su voz estaba rota por la desesperación, pero intentó infundirse fuerzas para resistir al dolor, para no sucumbir a la tristeza.

			La recompensa tiene que valer la pena, tiene que hacerlo. Tanto dolor no puede resultar en vano, se dijo.

			El protector abrió la boca ante la afirmación de su hermana, empalideciendo por momentos. Cayó arrodillado, presa de una desconcertante sensación de sobrecogimiento que le estremeció el alma.

			—El Ungido… no puede ser cierto…

			¡Es imposible!

			—Lo es, amado hermano —respondió Melcya.

			Su mente era una tempestad de sentimientos y pensamientos confusos y la pesadumbre era demasiado cruel, pero ya no le quedaban lágrimas.

			—¿Por qué no me lo dijiste? Todo este tiempo pensando que solo eran viejos mitos… ¿Desde cuando lo sabes? —quiso saber, atónito por aquella información.

			—Lo sospechaba, pero no fue hasta hace dos estaciones de la Arisania cuando lo supe verdaderamente.

			—Han muerto todos… —dijo Erian, con voz apagada—. Ninguna salvación, por necesaria que parezca, vale este dolor ni puede pagar tantas vidas.

			Alzó la vista hacia el cielo y el fulgor rojo de sus ojos se evaporó en una nebulosa que se elevó en el firmamento y desapareció en la lejanía.

			Las llamas que formaban al joven shaelii fueron menguando lentamente hasta consumirse, dejando un cuerpo arrugado, carbonizado, desfigurado y humeante, postrado en posición fetal. Los muñones que habían sostenido sus deslumbrantes alas estaban ennegrecidos y olían intensamente a plumas y carne quemadas. Su rostro destrozado carecía de labio inferior, y el superior era un pellejo reseco.

			Melcya se llevó las manos a la boca, consternada. Nunca se imaginó que se desencadenaría aquella matanza indiscriminada, pero pese a lo que pudiera haber hecho Erian, no explicaba qué eran aquellas cosas ni de donde habían salido.

			—¿Qué vamos hacer ahora? —preguntó Kildan, reprimiendo el llanto que ansiaba sobre todas las cosas salir.

			—Tenemos que volver a Baren-La —respondió ella, decaída—. Debemos reasentar a los supervivientes, tenemos que intentar superar entre todos esta horrible pesadilla, y pensar en qué se hará a partir de ahora.

			—Yo no lo superaré, Melcya, es imposible que pueda lograrlo.

			La sacerdotisa puso una mano en su hombro compasivamente, pero bien sabía que para él nunca pasaría bastante tiempo, nunca lavaría su honor, su juramento había sido quebrantado, pues el protector había sobrevivido a la muerte de su gente. Su penitencia le llevaría a desollarse sus propios brazos y arrojar la piel al fuego, un castigo que nunca sería suficiente para borrar el sentimiento que envolvía su atormentado espíritu, tal era su culpabilidad.

			Galekjanán lloraba dentro de su concha. Lamentaba aquella desgracia, y aunque no podía hacer nada para remediarlo, sí podía zanjar el asunto de una vez por todas.

			Trasladó su conciencia al interior del ardiente astro que cobijaba a la mente más enfermiza que había conocido nunca.

			«Has cruzado una línea de la que no hay vuelta atrás, sacerdote. He mantenido a salvo estos mundos de esa plaga durante mucho más tiempo del que tú puedas recordar, tal era uno de mis cometidos. Tú la has traído hasta la puerta de mi hogar. Eso no voy a tolerarlo».

			A’ks se revolvió en sí mismo y empezó a brillar con un fulgor anaranjado, sorprendido por la reacción del anciano ternasí.

			«Era necesario, no te lamentes, además, no quedó amenaza alguna, ya lo había previsto. Todas esas muertes no son nada, son un mero pago por tener un futuro, y él debía ser fuego. Después de tanto tiempo observándolos, sé cómo siente su especie, y he descubierto que no hay nada como el sufrimiento de los seres más allegados para encender la llama de la ira. Lo único en lo que no estoy conforme es que el ser de carne hembra haya sobrevivido. Sé que tú tuviste algo que ver, y si no hubiera tenido que usar mi potencial para mantener inconsciente a Sey’shalaer y meter en su mente imágenes que pudieran enfurecerlo, no habrías podido salvarla».

			«Maldita sea, sacerdote, ¿qué triste locura te ha entrado con esa niña? Es completamente inofensiva».

			«Ella no debe tener un vástago con Sey’shalaer, su función no es esa, ya te lo he dicho».

			Galekjanán empezó a impacientarse, irritado por aquel ser.

			«Estás cansándome con tus juegos, sacerdote, déjalos en paz. No sabes nada sobre el destino de esa muchacha. A no ser que haya otra razón oculta».

			«Olvidas que he experimentado el Ahora Eterno, el destino de ella simplemente es domesticarlo durante el inicio de su senda, no puede llegar a darle un hijo, ella no es la adecuada. Sabes que tengo razón, anciano, lo sabes perfectamente. No te atrevas a juzgarme, no eres nadie para hacerlo».

			«¿Y quién eres tú para decidir el destino de quien se te antoje? Ya me cansaste, vas a experimentar un momento eterno durante mucho, mucho tiempo».

			Al decir esto, la conciencia del sabio ternasí desapareció del sol.

			Para A’ks, el comportamiento del viejo estaba, sin duda alguna, movido por la banal moralidad de la que alardeaba. ¿Dónde queda esa moralidad cuando no se hace absolutamente nada para impedir la destrucción final? ¿Dónde queda cuando se debe alcanzar el conocimiento supremo y ser Uno con Todo lo que Existe y no se lucha por lograrlo? Palabras hipócritas de alguien que se pasa la vida husmeando entre la arena, sin querer entender la complejidad del intrincado laberinto que lleva a la comprensión de todo saber.

			Lo que no entendió el sacerdote vidente fue por qué empezó a notar una fuerte atracción hacia el exterior de su hábitat. Algo estaba tirando de él.

			¿Qué significa esto?, pensó, contrariado ante aquella afrenta.

			Ni siquiera usando toda su poderosa capacidad pudo frenar la fuerza con la que era impulsado hacia el vacío. En ese momento, un punto de luz surgió de la nada y empezó a crecer y a formar un remolino de energía. El sacerdote se vio arrastrado hacia el interior de aquel tornado incandescente, y algo muy similar al terror sacudió todo su organismo cuando fue succionado, desapareciendo en un destello luminoso. Segundos después, la vorágine se esfumó, como si nunca hubiera existido.

			En su concha, el anciano estaba sumamente triste. Pese haber encerrado al causante de la tragedia, supo que el daño era irreparable, y que tales hechos desencadenarían una serie de sucesos que desconocía por completo. Las nubes ya se arremolinaban sobre la Montaña de la Tormenta, y pronto se desataría la furia de Mard’Akul, el Último Guía de Sey’shalaer, el emisario de su ascensión. Cierto nerviosismo empezó a revolotear en su interior al pensar en la grandeza que le había tocado vivir.

			«Estoy deseando que llegue el momento, Sacro Espíritu. Tu razón de ser está próxima a cumplirse, pero mi propia línea se difumina, ¿es posible que no esté ahí para ver la Gloria de tu destino? Incierto futuro se dibuja en el horizonte». 

			IV

			Cuando abrió los ojos, un tenue rayo de luz se filtraba por una grieta de la pared de la vivienda. En un principio pensó que todo había sido un horrible sueño, que pronto escucharía la voz de su padre, las risas de su madre. Entonces vio sus manos, retorcidas y marchitas, y comprendió que, a veces, la realidad era peor que las más terroríficas pesadillas que pudiera imaginar mente alguna. Intentó llorar, pero sus ojos habían perdido esa capacidad, sin embargo, la culpa y el dolor campaban a sus anchas por todo su ser. Sus padres se habían marchado para siempre, y Alia…

			Alia, amor mío…

			—Hola, Erian —dijo una voz a su lado.

			Era grave, paternal, y por un instante creyó estar oyendo a su padre, pero sabía que era imposible, él mismo había visto cómo desaparecía en aquella repugnante e inmunda sustancia. Giró la cabeza y vio a un naerii de resplandecientes ojos dorados. Sus brazos, totalmente cubiertos por vendajes manchados de sangre seca, se cruzaban en su voluminoso pecho, y se hallaba de pie junto a él, apoyado en la fría pared.

			—No te recuerdo —dijo el joven, con la voz rasgada, tenue y débil.

			—Mi nombre es Kildan, soy el hermano de Melcya —contestó, colocándose frente a él.

			—¿Ella está bien? —preguntó, y un rayo de esperanza iluminó su rostro, un suspiro calmó ligeramente su torturada alma.

			—Sí, y hay alguien fuera que lleva días viniendo a verte, deseando que despertaras.

			Erian frunció el arrugado rostro y se incorporó, sentándose en el lecho algo desconcertado.

			—¿Quién?

			Zail, pensó repentinamente.

			—Una muchacha llamada Alia.

			—¡Está viva!

			El alivio creció, apaciguando su enloquecido fuero interno. Su boca deforme se torció en lo que parecía una sonrisa.

			—No he dejado de llorar, madre Melcya —dijo Alia, fuera en la terraza, con la mirada perdida en lontananza.

			—Ha sido una tragedia, cariño mío —respondió la sacerdotisa, mirando al frío suelo, sumamente entristecida—. El dolor que siento, la pena que embarga mi corazón, no sé si podré superarlo, pues aún me cuesta aceptarlo.

			La joven se giró hacia la devota sierva de Leosher y sostuvo sus manos.

			—No sabe cuanto lamento la pérdida de la madre Narala, mi corazón llora por lo que sucedió. Y ya van más de una docena de nuestros hermanos del sur que han recurrido al Vhal’kerán, el dolor debe ser insoportable.

			La bella naerii agachó la vista y negó con la cabeza, compungida. La ceremonia del Vhal’kerán, el Último Vuelo, se realizaba cuando la pena, la locura y el dolor eran tan atroces que la única manera de acallar sus voces era saltando al vacío. El rito finalizaba cuando el naerii lograba vencer al instinto de supervivencia y se negaba a desplegar las alas, estrellándose contra las dentadas rocas del abismo montañoso donde ejecutaban el ritual.

			—No hay palabra que lo describa, mi buena muchacha, espero que nunca tengas que experimentarlo.

			—¿Y Erian? ¿Se repondrá? Cuando lo vi así, quemado y mutilado, el corazón se me detuvo, no podía parar de llorar, sus alas…

			—Si lo dices por su aspecto, solo se curará cuando quiera hacerlo, pues su apariencia es fiel reflejo de su alma atormentada. Me temo que para un ser tan empático como él, tan compasivo y emocional, esa herida tardará mucho en cerrarse.

			No puedo ni imaginar lo que debe sentir, pensó Melcya.

			—Pero él no fue quien trajo a los demonios, Hija Tormenta, su culpa no es real, no debe flagelarse de esa forma —dijo la muchacha.

			No es justo, pensó Alia.

			—No fue él, cariño, pero ha comprendido que hasta que no concluya su senda, su camino está sembrado por la muerte, y ella nunca olvida recoger su cosecha.

			—Pero eso es cruel, es descabellado, nadie puede nacer para sufrir de ese modo. Un dios desalmado se ha burlado de Erian, lo ha condenado a una vida de tristeza y de crudo dolor. ¿Por qué, madre Melcya? —Alia cayó arrodillada con el rostro enterrado en sus temblorosas manos y empezó a sollozar, enfurecida y afligida al mismo tiempo—. No es justo.

			—No, querida, no lo es, pero la voz de la fe me dice que de todo esto saldrá algo bueno, debe salir.

			—Nada podrá justificar lo que ha sucedido —replicó Kildan, batiendo las alas sobre la abertura de la vivienda.

			Melcya sabía que no podía llevarlo a su propio hogar, y Zail y Alia se ofrecieron para instalarlo en su casa. Los recuerdos que emanaban de las paredes donde vivieron sus padres haría que la tristeza retorciera el espíritu torturado de Sey’shalaer. Cualquier cosa que le supusiese una puñalada de nostalgia debía evitarse, primero tenía que afrontar, y luego aceptar, la marcha de Sheedar y Narala.

			«Nara, hija mía»

			No pudo reprimir las lágrimas. Decirlo era sencillo, pero ni ella misma lo superaría realmente. ¿Cómo podría superarse la muerte de un hijo? Sencillamente no se podía, al menos para su raza.

			—Nunca lo justificará —dijo la sacerdotisa—, pero debemos aceptar que la senda de Sey’shalaer está a punto de concluir, la prueba final, y tenemos que hacer todo lo posible para que Erian se sienta lo más tranquilo posible. Ya ha sufrido demasiado. Yo he de marcharme, necesito ver a alguien, él me resolverá algunas dudas, pero ahora más que nunca debemos ser fuertes, nuestro pueblo se desmorona, y hay que impedir que la angustia y la desesperanza invada sus corazones.

			Kildan se posó junto a su hermana y asintió solemnemente, luego miró a Alia y se aclaró la voz:

			— Ya ha despertado, quizás querrías ir a verlo —le dijo.

			La joven se levantó y dio varios pasos antes de girarse de nuevo hacia los dos hermanos, entristecida:

			—He intentado imaginar una vida sin él, pero no podría soportarlo, él no puede morir, ¿verdad?

			—Mi querida niña, todos morimos, pero no te preocupes por eso, porque Sey’shalaer solo morirá cuando quiera hacerlo —respondió la sacerdotisa—. Ahora ve con él, te necesita más que a nadie en el mundo.

			—Sí, Hija Tormenta —dijo ella, decidida.

			Batió las alas con gracilidad y entró en su hogar.

			—¿Quién es ese al que irás a ver? —preguntó Kildan, mirando a su hermana a los hermosos ojos violetas que la caracterizaban—. ¿Sabe él lo que ha pasado?

			—Puede que tenga respuestas, es un anciano muy sabio que vive no muy lejos de aquí. ¿Me acompañas? Tenemos mucho que hablar tú y yo.

			—No tienes ni que pedirlo, Melcya —dijo Kildan, abrazándola— pero, ¿debemos dejarlo solo?

			—Ahora mismo, amado hermano, Alia es la única que puede apaciguarlo si algo sucediera.

			El alemshar saltó ágilmente sobre la balaustrada de la terraza y le tendió una mano a su hermana. Melcya suspiró, sin creerse aún que su hija ya no estaba.

			V

			Sentada a su lado, la joven naerii acarició las arrugadas y retorcidas manos, recordando cómo era aquel cuerpo encogido y calcinado antes de aquella infernal quimera.

			—Te doy asco, ¿verdad? —preguntó con la voz rota—. Puedo verlo en tus ojos, Alia, pero nunca será tanto como el que siento yo mismo, asco, repulsión, odio…

			El joven tensó las mandíbulas, haciendo rechinar los dientes, y un fulgor centelleó en sus ojos. La muchacha apretó su mano con ternura y la acercó a sus labios, besándola.

			—No es asco, es incertidumbre y tristeza, es rabia por lo que estás pasando, por lo que ha sucedido. Por todo, Erian.

			Lo vio abatido, muerta ya su resplandeciente sonrisa, y sintió una terrible desazón en el pecho, una pena que iba más allá de la simple tristeza. Verlo en aquel estado, sumido en las tinieblas de sus propias tribulaciones, le rompió el corazón. Ni siquiera sabía qué decir para intentar animarlo, no creía que fuera eso posible. El Erian que había conocido estaba agonizando bajo aquella carcasa reseca, pero no debía rendirse, y si él no podía superarlo, ella lo haría por ambos. Le daría las fuerzas que necesitaba para salir adelante, y fue una promesa que se hizo a sí misma.

			Aunque me vaya la vida en ello, amor mío, no voy a dejar que te hundas en un abismo del que no pueda sacarte.

			—Yo te ayudaré a superarlo, y si no es posible, nos hundiremos juntos, pero no vas a irte tú solo. Te quiero, Erian, y nada cambiará eso. Y por más que creas que eres una amenaza, no fuiste tú quien trajo a las criaturas, no fuiste tú quien metió a nuestra gente en aquella pesadilla. No te culpes por algo que no hiciste. —Una parte de sí misma estaba realmente furiosa, con la vida cruel, con la perpetua culpabilidad del shaelii, achacándose a sí mismo cada desgracia que ocurría.

			—No, Alia. Ya escuchaste al sacerdote, soy heraldo de tormentos, mi sola presencia propició que mis padres hayan abandonado este mundo. Fui el causante de que aquella tierra llena de sueños y de vida se convirtiese en un puñado de rocas en el océano. No fui yo quien te salvó, amor mío, y si no llegan a sacarte de allí, yo mismo te hubiera matado. No, Alia, soy culpable. Si no hubiera entrado en sus vidas, no hubiera sucedido nada, y ahora serían felices esperando al hijo que tanto deseaban. Solo merezco una cosa, desaparecer, y si supiera cómo puedo morir para siempre, lo haría sin dudarlo.

			—¿Me dejarías sola, Erian? ¿Te irías sin más? —Alia frunció el ceño, mirándolo desconsolada.

			¿Serías capaz de abandonarme, languideciendo día a día viendo morir el tiempo?

			—Tal vez sería lo mejor para todos, Alia. Hay una cosa que ha estado rondándome en la cabeza desde que desperté, y es la idea de por qué estoy aquí. No dejo de oír que los salvaré a todos, pero, ¿sabes qué ocurre realmente? Que no deja de morir gente. ¿Y si toda esa profecía estuviera mal interpretada? ¿Y si en lugar de luz y salvación, al final de mi camino solo hay oscuridad y muerte? ¿Te has parado a pensar que todos puedan estar equivocados?   

			En ese momento, una suave luz azulada inundó la estancia donde estaban, irradiando una sensación de tranquilidad.

			—Ni se te ocurra pensar eso, hijo —una paternal y familiar voz retumbó en aquellas paredes.

			Con el entrecejo fruncido, ambos giraron la cabeza hacia la entrada y vieron la imagen traslúcida y brillante de Sheedar, abrazado a una sonriente Narala.

			—No debes torturarte más, y aunque no podamos estar contigo, siempre estaremos en tu corazón, cariño mío —dijo su madre.

			—Tú fuiste un regalo —siguió su padre—, y aunque hubiéramos sabido qué iba a pasar en cuanto te encontramos, te hubiéramos llevado igualmente con nosotros. Trajiste la felicidad, nos mostraste el valor de la familia, lo que supone esa maravillosa vida. No te lamentes, hijo mío, pues no eres tú quien siembra todos los males que se dan en el mundo.

			—Pero, erais tan felices…

			—Y lo seremos, cariño —le respondió su madre—. Renaceremos de nuevo y volveremos a estar juntos. Nuestro amor está más allá de la muerte. Debes asumir que aunque te parezca muy doloroso, aunque te creas vencido por las circunstancias, eres Sey’shalaer, eres el hijo de las estrellas. Solo tú podrás superar lo insuperable, tienes el poder para levantarte y gritar al cielo cuál es tu lugar, aún cuando todo parezca venirse abajo. Porque tú eres voluntad, eres pasión, eres amor, eres fuerza, eres luz en la oscuridad. Es un camino que te hará descubrir la felicidad que hay en las pequeñas cosas, la alegría de una flor naciendo, el milagro de una caricia, de un beso, pues nada desaparece, solo se transforma, hasta la vida misma.

			—Mi sufrimiento es mi penitencia por los males causados, no puede ser de otra manera, no puede haber redención para alguien que no la merece —replicó el joven negando con la cabeza.

			No puede haber perdón para mí, pensó.

			—El perdón solo llega a los que saben eximirse a sí mismos —respondió Sheedar—, y tú no estás exento, Erian. Nadie está más allá de la redención, pero para ello, primero has de perdonarte a ti mismo.

			—¿Cómo puedo pensar siquiera que podría aspirar a ello?

			—Salvaste a Naeria, cariño —le dijo Narala—, pese a que fue inconscientemente. De no haber estado ahí, de no haber muerto cuando lo hicimos, en el momento que lo hicimos ante tus propios ojos, todo este mundo se hubiera convertido en un nido infecto de esas criaturas. Cielo mío, moriría mil veces más si con ello supiera que ibas a alcanzar tu glorioso destino, así que no te hundas. Nos echarás de menos, la nostalgia te devorará por dentro, pero cuando lleguen esos momentos, debes pensar una gran verdad, siempre nos tendrás a tu lado, alentándote en tiempos difíciles. Solo debes prestar atención y podrás sentir la fuerza de nuestro amor envolviéndote, abrigándote, impulsando tu determinación hasta el fin más elevado al que puedas ascender. Sin ti no hay futuro, Erian, y con tu pesar muere la esperanza.

			—Debemos marcharnos, luna mía —dijo Sheedar, sonriendo a su amada.

			Ella asintió y se acercó al lecho donde estaba postrado su hijo. Su diáfana mano acarició su rostro marchito.

			—Adiós, cariño mío, te quiero, y nada cambiará eso. Hasta siempre, Alia, cuídalo bien.

			—Aunque me vaya la vida, madre Narala —respondió la joven, secándose las lágrimas que bañaban su pálido rostro.

			—Adiós, hijo, siempre te amaremos, y nunca te des por vencido.

			—Adiós, os llevaré eternamente en el corazón —dijo el muchacho, respirando entrecortadamente, con ganas de llorar y llorar, pero sin ser capaz de lograrlo.

			Las siluetas de sus padres se fueron difuminando lentamente, al mismo tiempo que empezó a sonar una melodía dulce y tranquila que penetró en los jóvenes, infundiéndoles paz en sus turbulentos espíritus. Las bellas notas surcaron todo el cielo de Baren-La, apaciguando y haciendo desaparecer poco a poco la inmensa tristeza que impregnaba sus gélidas paredes. La música abrazó aquel glaciar con una ola de cálida calma, de alivio. Era una melodía que Alia había escuchado con anterioridad, y su apagado rostro fue iluminándose a medida que aquella sensación penetraba en todo su ser.

			Incluso Erian parecía reconfortado, y cerró los ojos, dejándose llevar por aquel sentimiento de serenidad.

			Permanecieron allí, abrazados y sumidos en aquella embriagadora sensación.

			—Te quiero, Alia —dijo el joven, acariciando su suave cabello—, saber que estás bien reconforta mi alma, y aunque esté hecha pedazos, tu compañía recompone sus trozos.

			Ella lo miró, con sus ojos aún húmedos por las lágrimas.

			—No te separes de mí, por favor, no podría soportarlo.

			La muchacha acarició sus arrugadas facciones y comenzó a sollozar. Él la volvió a abrazar con fuerza y la sintió temblar, frágil y delicada.

			—Nunca me separaré de ti.

			Nunca.

			Se tumbaron y se quedaron dormidos poco a poco, abrazados, y en sus entristecidos rostros se dibujó una ligera sonrisa, como si todas sus amarguras, sus preocupaciones, su dolor, hubieran desaparecido de pronto.

			La dulce melodía siguió sonando durante toda la fría noche, alejando los malos sueños y las pesadillas de los naerii. Era un réquiem por los muertos, la última despedida de los seres amados que volaban hacia las puertas de una nueva vida, ajenos a las tribulaciones de los vivos.

			La estela roja cruzó el vasto firmamento hacia el este y ascendió a gran velocidad por las escarpadas paredes de la gigantesca Cima Olvidada hasta llegar a la cumbre. Flotó unos instantes ante el signo del fuego y penetró en él. Los tres símbolos empezaron a brillar con gran intensidad, y la descomunal tapa del arca saltó en pedazos con un estruendo ensordecedor. Un colosal tornado rodeado de nubes comenzó a emerger del luminoso interior y numerosos relámpagos recorrieron todo aquel valle helado. Una gutural voz surgió de pronto, oscura, siniestra y lejana:

			«He sido liberado, pronto Sey’shalaer, pronto nos encontraremos, y sumiré todo bajo una tempestad eterna que cambiará toda la faz del mundo. Y tendré mi venganza…»

		

	
		
			HURACÁN

			I

			Despuntaba el alba en la apacible playa. La luz de los soles lanzaba destellos sobre las nacaradas conchas que cubrían aquella remota costa. El cielo estaba despejado, pero Galekjanán era conciente de que no duraría mucho. Podía sentir la electrizante presencia del Señor de la Tormenta despertando de su arcaico letargo.

			Pronto, la tempestad más destructiva que se hubiera originado nunca cubriría todo el mundo de Naeria, y la furia desatada de Mard’Akul amenazaría con extinguir toda forma de vida. Si el Sacro Espíritu no lograba superar esa última prueba, ya podía ir despidiéndose de su tranquila rutina. Sin embargo, él tenía fe en que lo conseguiría, no podría ser de otra manera.

			Una corriente de aire frío le trajo curiosas noticias: dos naerii se aproximaban a la serena orilla, y no era de extrañar, pues a una de ellos la conocía bien. Quizás hasta había tardado mucho en aparecer, después de todo. Nunca olvidaría la primera vez que se encontró con ella, que cumplía su rito de iniciación más allá de las murallas heladas de su hogar. Fue cuando tuvo contacto directo con aquella especie, después de mucho tiempo, y recordó las palabras de su venerado mentor:

			«Me enamoré de ellos, Galek, no puedo dejar que tengan ese horrible final.»

			Tiempos ya lejanos, remotos y fugaces instantes en su dilatada existencia, recuerdos que atesoraba en lo más profundo de su alma, pues era lo único que le quedaba de aquella época distante.

			Recuerdos…al final, todos seremos eso, recuerdos…

			Alzó las antenas al cielo y vio las dos figuras que se acercaban, batiendo sus resplandecientes alas al viento.

			Melcya…

			Parecía que había sido el día anterior cuando la sacó del mar, exhausta, aterrada y a punto de morir. La niña había madurado y se había entregado a su dios con reverencia y devoción, convirtiéndose en una respetable y leal sacerdotisa que cuidaba de su pueblo, pese a las terribles consecuencias que ya de por sí traía el camino del Sacro Espíritu.

			Melcya divisó la resplandeciente costa allá abajo, y batió las alas una última vez antes de iniciar el planeo de descenso. Kildan, a su lado, intentaba asimilar el increíble relato que su hermana le contó durante el viaje, y pese haber visto con sus propios ojos lo real que era Sey’shalaer, le costaba trabajo aceptarlo.

			—Lo que no entiendo es por qué el viejo Sadian increpaba al muchacho, ¿qué tiene que ver él con esos demonios que surgieron de la nada? —preguntó el protector, no lograba comprender la relación.

			—Tal vez el Ojo no viera a los demonios, sino el resultado. Quizás vio a Erian desencadenar la tormenta que arrasaría la tierra, no lo sé, pero si te soy sincera, me preocupa más la aparición de esos seres. No estamos seguros de que no vuelvan más, y esa idea me quita el sueño.

			—No creas que no he pensado en ello, incluso ahora mismo sigo dándole vueltas a todo. ¿Crees que esas criaturas sean el terrible final que presagia la profecía, del que supuestamente nos salvará el muchacho?

			—No lo sé, pero en última instancia, me alegro de no tener que soportar el peso de esa responsabilidad sobre mis hombros.

			Alabo tu entereza, Erian, quizá me hubiera rendido hace mucho, pero yo no soy Sey’shalaer.

			—Desconcertantes tiempos nos toca vivir, espero que consigamos respuestas, esta incertidumbre me mata, y el velo de siniestras amenazas envuelve mi mente como la niebla más densa. Los escalofríos y los presentimientos se acentúan, ahora más que nunca debo estar preparado, no volverá a ocurrir ninguna desgracia —dijo Kildan, aunque a Melcya le pareció más una reflexión en voz alta.

			—Dirás lo que quieras, amado hermano, pero sigues conservando el espíritu del alemshar.

			Él la miró, ceñudo, y la siguió en la espiral descendente hasta posarse en la húmeda y suave arena. Por más que seguía buscando, no encontraba la razón de la invasión, o al menos él no lo entendía, pero algo en su interior le decía que el azar había tenido poco que ver.

			Cuando aterrizaron a su lado, Galekjanán estableció una red mental para poder comunicarse con los naerii, era lo menos que podía hacer, ya que desde hacía algún tiempo sabía que ese momento llegaría.

			—Hola, Melcya, parece que cada vez nos vemos con más asiduidad, aunque no por los motivos que a mí me gustarían —saludó mentalmente el anciano.

			—Son tiempos llenos de oscuros presagios y terribles amenazas. Me temo que toda Naeria corre peligro —respondió la devota sierva de Leosher con el pensamiento—. Sabes lo que ocurrió, ¿verdad? Escuché tu canción, toda Baren-La pudo dormir gracias a ella, y no lo hubieras hecho de no saberlo, de no sentirte, en parte, culpable por lo que sucedió. Necesitamos respuestas, por favor, te lo suplico.

			—Sabía que llegaría este día, pero no pensaba que fuera tan pronto.

			—¿Qué eran? ¿Cómo llegaron? No logro concebirlo —preguntó Kildan, cruzándose de brazos.

			—No necesitas hablar si no quieres, hermano, él puede escuchar tus pensamientos si le dejas —explicó Melcya.

			—Prefiero oír mi voz cuando hablo, mis pensamientos son para mí —replicó el protector.

			—El alemshar tiene razón, y es una falta de respeto por mi parte, te pido disculpas, subsanaré mi error —dijo Galekjanán.

			Su pequeña concha empezó a brillar de pronto y emitió un potente destello que los cegó unos instantes. La silueta luminosa del ternasí empezó a crecer lentamente mientras cambiaba de forma. Cuando el resplandor cesó, la concha del crustáceo se había convertido en un apuesto «naerii» de hermosas alas broncíneas y cabello espeso y pelirrojo. Embutido en una larga y lustrosa túnica roja, similar a una bressila, sostenía en sus manos una bella lira de finas hebras.

			—Así está mejor —dijo, asintiendo ante sus sorprendidos rostros—. Mi nombre es Galekjanán, y me honra conocerte, protector. Espero perdones mis modales, pero después de tanto tiempo, hasta las alas me resultan pesadas.

			—Eres un ternasí un tanto peculiar —señaló el protector mirando a su hermana— y por tu cara, Melcya, tampoco sabías nada, ¿no?

			—No es un ternasí —estaba boquiabierta, atónita—. ¿Eres un tzelán?, no puede ser…

			—¿Conoces mi raza? Cada día me sorprendes más, mi buena niña —exclamó sonriendo.

			—¿Qué es un tzelán? En mi vida lo había escuchado —confesó Kildan, mirando de arriba abajo, confuso, al extraño que tenía ante él.

			—Contéstale, Melcya, quiero saber qué se sabe sobre mi especie —comentó.

			—Las ancianas que me acogieron en el seno del Santuario de la Tormenta contaban viejas leyendas sobre los tzelán, los Custodios, una raza antigua que desapareció sin dejar rastro, sin explicación alguna.

			—¿Custodios de qué? —preguntó el alemshar con el ceño fruncido.

			Si despertara ahora mismo me golpearía la cabeza una y otra vez contra la pared, por soñar semejantes disparates, pensó Kildan, todo aquello empezaba a resultarle demencial.

			—En un tiempo pretérito ya olvidado —empezó a narrar Galekjanán—, monstruosas montañas vivientes poblaban la tierra de Naeria, arrasando cuanto veían a su paso y extinguiendo razas y pueblos hasta amenazar con borrar todo rastro de vida. Fuimos enviados por el Sacro Espíritu para proteger a tu raza en aquel lejano pasado, pero la guerra que tuvo lugar despertó un poder que alteró todo el mundo y los elementos cobraron vida. El fuego, conciente de sí mismo, calcinaba cuanto había a su paso, el céfiro iracundo se alzaba en forma de salvajes huracanes, el mar se revolvía furioso y la tierra se resquebrajaba. Tuvo que venir Él para solucionarlo, calmando la cólera del planeta. Se nos aconsejó no interferir más, ya que podríamos ocasionar una terrible paradoja en la realidad de Naeria, peor que lo que habíamos causado. Le dimos a tu raza el saber, la forma para defenderos y proteger a los vuestros de los demonios-montaña, y fuimos abandonando este mundo para volver al nuestro.

			—¿Fuisteis los que nos enseñaron el camino del alemshar? —el protector estaba perplejo y sacudió la cabeza, sorprendido.

			Por el fuego sagrado, ¿estaré perdiendo la razón?

			—Sí, y yo soy el último que queda, el más joven de todos, y cuando el Sacro Espíritu me pidió que salvaguardara el mundo donde viviría tras su Nacimiento, no pude negarme. Decidí convertir mi cuerpo en un ternasí, pues de todas las razas que habitan Naeria, es la más longeva y me ayudaría en mi misión. Sin embargo, pese a no involucrarme en las vidas y destinos de los pueblos, he intentado mantenerlo a salvo de una terrible plaga que está asolando la galaxia.

			—¿Hablas de los seres que invadieron mi tierra? —preguntó Kildan.

			—Efectivamente. Esa peste lleva expandiéndose por las estrellas desde hace mucho, pero conseguí mantener invisible a sus ojos estos mundos. No obstante, alguien los condujo aquí, para cuando lo supe ya era demasiado tarde.

			—¿Alguien? ¿Te refieres a Erian? ¿Fue él quien los trajo a nuestro hogar? —en la mirada inquisitiva de Kildan brillaba la sospecha. Los viejos cuentos decían que el ungido por las estrellas traería consigo un sacrificio de sangre. ¿Por qué era su pueblo el que tenía que pagar las consecuencias?

			No es justo, maldita sea.

			—No fue él, pero sí lo que representa, su condición. El causante de este mal ya no volverá a hacer ningún daño. Ahora urge que concluya su senda, que sea uno con los elementos. El último ente de aquella lejana era fue puesto en letargo por el Sacro Espíritu, el más peligroso y poderoso de todos ellos, llamado entonces Mard’Akul, Señor del Viento y la Tormenta. Tu raza lo conoce como Leosher, pero el nombre es lo de menos. Es la última prueba que deberá afrontar Erian, y se acerca el momento. Ya se ha abierto el último sello y está despertando, y cuando lo haya hecho, cuando haya recuperado todo su poder, Naeria sucumbirá bajo una tempestad eterna.

			—Erian lo detendrá, es su destino —dijo Melcya, en silencio hasta entonces.

			No puede ser de otra manera, pensó.

			Su plena confianza y su fe en el muchacho la reconfortó en cierta medida, pero la nefasta tragedia que había acontecido era demasiado cruel como para abandonar sus pensamientos, aún así, intentó darse fuerzas para aguantar y aceptar toda aquella serie de acontecimientos tan desconcertantes como sobrenaturales. Por un momento se le pasó por la cabeza la idea de estar viviendo una era mitológica, donde la razón y la lógica eran sepultadas por la locura y la fantasía, donde el peso de lo irreal aplastaba lo cotidiano.

			La información que les estaba contando aquel impresionante ser la sobrecogía por completo. Se estaban fraguando sucesos que la superaban y la abrumaban, dioses que jugaban con el porvenir de los mortales. Nada le pareció, en ese instante, más aterrador.

			—Tal vez sea su destino, y tal vez nos salve, pero, ¿a cuántos de nuestros hermanos se llevará por delante? —pensó en voz alta Kildan—. ¿Merecemos el sacrificio?

			—Eso no importará si Erian no asume su lugar. Si sucumbe a la ira de Mard’Akul, y el Señor de la Tormenta logra controlarlo, dará igual estar en este planeta o en cualquier otro, será imparable.

			—Imposible —dijo tajante la sacerdotisa—. Sey’shalaer no puede ser controlado.

			—No, pero Mard’Akul puede aprovecharse de su inestabilidad y conseguir vulnerar su, ya de por sí, frágil estado emocional. Si rompe la voluntad de Erian, al no estar completo, influirá de tal manera en sus pensamientos que será muy difícil pararlo.

			—¿Difícil? ¿Entonces hay una forma? —quiso saber el protector.

			Dio unos pasos hacia el tzelán con el entrecejo fruncido.

			Si hay una forma de detenerte, seré yo quien te pare los pies, pensó con determinación.

			—Hay una forma, pero no estoy seguro que puedas llevarla a cabo. Un protector debe estar alerta en todo momento, y ser capaz de dar su vida antes que ver a su pueblo morir.

			—Te sugiero que no me subestimes, no me conoces y no sabes de qué soy capaz. Para ser tan anciano te falta sabiduría, no debes juzgar sin conocer. Y no hace falta que me recuerdes mi agravio, lo tengo presente cada instante —replicó Kildan, cerrando los puños y tensando la mandíbula. Había desprecio en su penetrante mirada.

			Galekjanán desvió la vista hacia el cielo y sonrió.

			«Qué poco sabes de ti mismo, alemshar, no te subestimo, tan solo toco puntos sensibles».

			—¿Y bien?

			—Estás impaciente, ¿quieres recuperar tu honor? ¿Eso anhelas? ¿Tan poca fe tienes en Erian que ya crees que fracasará?

			—¿Fe? Hasta ahora no me ha demostrado que necesite ni que merezca mi fe, y si existe una forma para detenerlo es que otros antes que yo tampoco creyeron que lo lograría. Y no voy a quedarme de brazos cruzados «teniendo fe», cuando cabe la posibilidad de que nos enfrentemos a nuestra extinción. Hice un juramento una vez, y no pienso pisotearlo una segunda ocasión. Así que, cuéntame lo que sepas —la dura voz de Kildan fue tajante, sorprendiendo incluso a Melcya, que no conocía aquella faceta de su hermano.

			«Alemshar… nunca dejarás de serlo…»

			—De acuerdo, protector —asintió Galekjanán, clavándole la mirada— ¿el nombre de Saenkaril te sugiere algo?

			—No.

			—Saenkaril vino a este mundo con un solo propósito, pero pese a lo que creas, fue el propio Sacro Espíritu quien lo trajo. Él sabía que, antes de equilibrarse, había posibilidades de que el Señor de la Tormenta pudiera absorber su personalidad no desarrollada, así que ordenó la llegada del único que podría detenerlo si su voluntad fracasaba.

			—¿Dónde se encuentra ese Saenkaril? —interrogó Kildan.

			—Escondido, protector, durmiendo hasta que alguien sea capaz de encontrarlo y despertarlo de su largo sueño. Ese era otro de mis cometidos, guardar la puerta.

			—¿Cómo puede Saenkaril detener a Sey’shalaer? —quiso saber la sacerdotisa.

			Tiene que ser imposible controlarte, Erian, tienes que prevalecer, o todas estas muertes habrán sido en vano, reflexionó la naerii. La sombra de la duda y el temor oscureció su bello rostro, y un ligero nerviosismo sacudió su cuerpo con leves temblores.

			—Separando los cuatro elementos de su interior —explicó Galekjanán, frunciendo el entrecejo, adivinando el miedo que empezaba a aflorar en la sacerdotisa—. Mard’Akul sería derrotado, pero Él desaparecería, volviendo a su estado natural y marchando fuera de las fronteras de esta realidad. Y su fracaso tendrá serias repercusiones, esperemos que eso no suceda.

			—Y no lo hará, Sey’shalaer superará lo insuperable —dijo con convicción Melcya.

			—Por su bien, así lo espero —replicó Kildan —ahora, custodio, muéstrame la puerta.

			«Estaré ahí, ungido, y te alabaré si consigues la victoria, pero no dudaré ni un instante si sucede lo contrario. Ningún ente, por poderoso que sea, me cogerá de nuevo desprevenido, no veré morir a mi pueblo».

			—No será fácil, protector, pero confío en tus posibilidades. No obstante, tengo plena seguridad de que no será necesario, el muchacho lo logrará.

			—Prefiero estar preparado si sucede lo contrario, a después tener que lamentarlo.

			Galekjanán asintió y suspiró profundamente. Tocó suavemente las cuerdas de su lira haciendo sonar una bella melodía. Luces de distintos colores emanaron del hermoso instrumento, formando haces que danzaban sinuosos entrelazándose unos con otros y dibujando una circunferencia en el aire. En su interior empezaron a surgir pequeños destellos, como estrellas en el firmamento, que fueron aumentando de tamaño a medida que la música se hacía más intensa y más rápida. Los pequeños soles giraron en espiral y formaron un angosto túnel de colores que se mezclaban en una vorágine reluciente.

			—Ahí la tienes, protector, la puerta —dijo el músico acallando las finas hebras, giró la cabeza hacia Kildan y le clavó sus enormes ojos ambarinos.

			El alemshar observó con estupor el brillante túnel que se abría ante él y miró a su hermana, pálida y sorprendida al igual que él.

			—¿A dónde me lleva esto?

			Si no estoy soñando, es que me he vuelto loco.

			—Al lugar donde se encuentra Saenkaril —respondió Galekjanán—. No temas, solo sentirás un leve mareo.

			Sin pensárselo dos veces, dio varios pasos y desapareció en el resplandeciente aro de luces. Segundos más tarde, la puerta se colapsó sobre sí misma y se evaporó.

			—Sabías que lo haría, ¿verdad? Sabías qué decir para que él mismo fuera en su busca, ¿por qué?

			—Mi buena niña —contestó el tzelán sentándose en la arena—, tu hermano tiene grandes tareas que cumplir en el futuro, y Saenkaril será su baluarte, pero eso ahora no importa. Kildan, como todos nosotros, tiene su papel.

			—¿Su papel es matar a Sey’shalaer? Él no, pero yo sí conozco a Saenkaril, y ambos sabemos que no es «alguien».

			—Mi querida Melcya, yo solo soy un humilde mensajero. Tu hermano hará lo que tenga que hacer, es un protector, lo lleva en la sangre aunque él piense lo contrario. Un alemshar no es borrado tan fácilmente, solo la muerte puede acabar con su espíritu. Pero el mandato fue tajante.

			—¿Mandato? ¿De quién? —Melcya frunció el entrecejo, colocándose a su lado.

			—Del Sacro Espíritu, por supuesto.  

			—Cuando hablas de ese espíritu te refieres a Erian, ¿no?

			—En parte. Erian es el producto de su nacimiento en este mundo, en esta… realidad. Él está más allá de toda comprensión. El joven shaelii es la manifestación física de su condición, el alma que crea su propia mente y cuerpo. Él sabía que sus primeros pasos serían inestables, mucho poder alcanzado en tan poco tiempo lo desequilibraría, y aunque confiase en que superaría las duras pruebas, debía asegurarse que si fracasaba habría posibilidades de detenerlo.

			—¿Y abandonarnos a nuestra suerte? ¿Dejaría que ese mal redujera todo a cenizas?

			—Has de saber, mi querida Melcya, que lo que está haciendo es luchar contra el devenir, forzando la realidad misma solo con pensar en salvaros. Quiere demostrar que el destino, como tal, es tan voluble como nuestra capacidad para moldearlo. No hay vida en este rincón de la galaxia más allá de este ciclo solar, y Él desea cambiar eso.

			—¿Por qué? —Cada vez le resultaba más confusa la historia que le estaba contando.

			—Por amor —dijo sin más.

			—¿Erian sabe todo esto?

			—No. Incluso Él está a merced de las leyes del universo: cuando naces, olvidas, pero recordará. Al final de su viaje sabrá la verdad y cumplirá su deseo de salvaros. Debe supera esta última prueba antes de su ascensión.

			Un fugaz resplandor en el cielo les hizo levantar la vista y vieron, en la lejanía, un cegador brillo violáceo que palpitó varias veces antes de desaparecer.

			—¿Eso qué ha sido? —preguntó alarmada Melcya, irguiéndose de repente.

			—El Heraldo —dijo Galekjanán.

			Su silueta empezó a brillar y a encoger, tomando nuevamente la forma del diminuto ternasí.

			—Ha venido a buscar a Erian para que culmine su senda, tal vez quieras reunirte con los tuyos, supongo que el resurgimiento del que fuera vuestro dios será un gran acontecimiento para vosotros.

			—Leosher no es un…dios —afirmó Melcya, las palabras no querían salir de sus labios, y se sorprendió a sí misma conjurando aquella blasfemia. Se sonrojó súbitamente.

			Tengo que verlo…

			—Exacto, mi buena niña, no hay dioses, su concepto es frágil, es otra invención de las mentes que viven atemorizadas ante lo desconocido, y tachan de inverosímil y sobrenatural aquello que no comprenden.

			—Debo marchar —dijo la sacerdotisa, desplegando sus brazos emplumados.

			Toda mi existencia ha sido una burda mentira.

			—Ve con cuidado, querida, ya nos volveremos a ver.

			Galekjanán metió las antenas en la concha y se preparó para descubrir qué presentes le traía la marea. Escuchó el batir de alas de la devota de la Tormenta y fue consciente de los cambios que estaban sucediéndose en su interior. Para ella, aquella historia le suponía un duro revés que tambaleaba los cimientos de sus creencias. Pero sabía que tenía una mente fuerte.

			«Lo superarás, mi buena niña».

			Mientras se alejaba de la playa de los ternasí, Melcya suspiró sonoramente y se sumió en profundas cavilaciones. ¿Cómo era posible que pudiera existir tal cosa? ¿Cómo? Pero fue ella misma quien se respondió, al recordar sus palabras cuando el muchacho le había hecho aquella misma pregunta.

			«El universo es inmenso…  y oscuros los secretos que encierra…»

			—Leosher Sagrado, ¿cómo puedes ser tú una mentira? —exclamó—. No es posible, debe ser un error. No puede ser que, después de tanto tiempo, hayamos servido con devoción a un ente encerrado, a un accidente de la naturaleza ocurrido en un tiempo ya olvidado. Sencillamente no puede ser cierto, porque de serlo, toda mi vida habría perdido su sentido.

			Con la premura que le urgía la desesperación, batió las alas con todas sus fuerzas. Ella iba a ser quien destruyera las creencias y la fe de todos los Hijos Tormenta. Hasta el apelativo le resultaba insultantemente ridículo.

			II

			Cuando despertaron lo hicieron al mismo tiempo. Alia permaneció unos instantes con la cabeza apoyada en su pecho, escuchando el poderoso latir de su corazón. Él le acariciaba el largo y sedoso cabello de ébano con una retorcida y arrugada mano.

			—Nunca había dormido tan apaciblemente desde que empezó todo esto, soñé con mis padres —dijo el joven shaelii, suspirando—, eran felices y me sonreían desde un jardín de flores, me decían que todo irá bien. ¿Lo crees posible?

			—Estoy segura de ello, tengo plena confianza en ti —respondió ella.

			El brillo de sus ojos le confirmaba que aún estaba ahí dentro, pero su voz rasgada, su carcasa reseca y ennegrecida, y las palabras de la Hija Tormenta retumbando en su mente, no hacían sino mostrarle el sufrimiento que soportaba el muchacho.

			«¿Algún día serás feliz, amor mío? ¿Algún día estarás en paz?»

			—Deseo que todo esto acabe de una vez, necesito saber que lo hará y que viviremos en paz —imploró Erian, como si le leyese el pensamiento.

			«Tiene que acabar, para bien o para mal, esto debe terminar de una vez».

			Escucharon un batir de alas fuera y se incorporaron cuando sintieron a alguien entrar en la vivienda.

			—Soy Zail —dijo el joven, abriendo el cortinaje.

			Nunca me acostumbraré a verlo así, pensó al verlo.

			—Hola, amigo —saludó el shaelii.

			—¿Cómo te encuentras?

			¿Cómo se va a encontrar? Qué preguntas hago… ¿Qué infiernos habrá pasado? Nadie quiere decir nada, ni mi hermana quiere hablar del tema.

			—Anoche dormí mejor —asintió él, intentando sonreír.

			—Voy a preparar algo para comer, ¿quieres agua? —se ofreció Alia, levantándose del lecho.

			—Sí, por favor, estoy seco.

			Y tanto, seco y más que reseco, pensó Zail. 

			Sin embargo, verlo allí postrado, tan frágil y débil, se le antojaba alguien totalmente diferente al joven que había abierto una montaña en dos, que acabó con las inmundicias sin apenas pestañear, tan seguro de sí mismo, tan ajeno al dolor que le consumía en aquellos instantes. No podía dejar que siguiera sufriendo, y no solo por él, sino por su hermana. La había visto llorar, y era algo que siempre le partía el corazón.

			—Superaremos esto —dijo el naerii.

			Erian siguió con la vista a Alia, mientras desaparecía tras las cortinas, luego suspiró profundamente.

			—Eso espero, Zail, eso espero —contestó el muchacho, aunque su triste mirada reflejaba la duda y la pesadumbre que le invadía.

			—No te preocupes, amigo mío, lo haremos —afirmó.

			Intentó sonreír, pero sus músculos se negaron. Tarde o temprano, todo terminaría, aunque una parte de su ser tenía serias dudas sobre ese final feliz que Erian deseaba.

			—Necesito pedirte un favor, Zail —pidió el shaelii—, si algo pasara, debes llevarte a Alia lo más lejos de mí.

			—No sucederá nada, pero si algo ocurriese no necesito que tú me lo pidas. Para mí, Alia es lo primero, es la única familia que me queda y no voy a dejar que le pase nada, en eso puedes estar tranquilo. De todas formas tengo fe en ti, aunque no tenga ni remota idea del porqué de todo esto.

			—Algo se acerca, algo que puede sentenciar toda la vida en Naeria, y se supone que estoy aquí para detenerlo. Todos creéis en mí aunque hasta ahora no he hecho nada para merecerlo, sino todo lo contrario. ¿Cómo se puede tener fe en alguien que no cree en sí mismo? —exclamó Erian, cabizbajo.

			—Recuerdo cierta ocasión en que estuve a punto de morir devorado por miles de asquerosos bichos, ¿sabes qué sucedió, amigo mío? Que salvaste a mi hermana, me salvaste a mí. Tal vez no creas en ti mismo, Erian, pero vi lo que vi. No me preguntes cómo puedo tener fe, pregúntate a ti mismo por qué infiernos no ibas a tenerla.

			Si yo tuviera ese poder, lo último que haría sería lamentarme.

			En ese momento, un resplandor violáceo inundó la estancia, emanando de una de las grietas de aquellos fríos muros. Los dos jóvenes se miraron estupefactos cuando las paredes se separaron de pronto. El gélido viento entró impunemente por la abertura, trayendo consigo ráfagas de aguanieve. El fulgor púrpura se hizo más intenso, y en mitad de la habitación empezó a tomar forma una silueta alta. Una figura encapuchada, embutida en una larga y brillante túnica naranja recubierta de filigranas y símbolos arcanos, grabados con fino hilo morado, alzó una huesuda mano de piel amarillenta y señaló a Erian con un largo y retorcido dedo.

			—Sey’shalaer, vendrás conmigo ahora, Mard’Akul aguarda en la Montaña de la Tormenta —eran voces sibilantes, superpuestas unas con otras, las que emanaban del interior de la capucha.

			Dicho esto, un haz de luz brotó de su dedo e impactó en el agitado pecho del joven shaelii, que comenzó a retorcerse de dolor. Todo le dio vueltas y a punto estuvo de desplomarse.

			—¡Agghhh! ¡¿Qué…es…esto?! —gritó.

			—¡Erian! —exclamó Zail, sujetándolo por el brazo, atónito y aterrado ante aquella súbita aparición. Una explosión cegadora los aturdió unos instantes, luego sintieron cómo sus cuerpos eran arrastrados por una fuerza desconocida.

			III

			Alia salió de la vivienda arrebujándose en su nessalia azul cobalto y sobrevoló aquellos picos. Planeó entre las escarpadas paredes, pasó por debajo de grandes parapetos de los que pendían enormes estalactitas y ascendió por largas pendientes de nieve. El tenue resplandor azulado de aquellas murallas heladas siempre le había fascinado, pero en aquel momento no tenía ánimos para fijarse en sus hermosos destellos, en sus mágicos reflejos de colores bajo los apagados rayos solares. En aquel momento, en su mente tan solo cabía una cosa: Erian y su terrible estado. Sin embargo, por más que intentaba calmarlo y alejar la culpabilidad que lo estaba estrangulando hasta asfixiarlo, oprimiendo su atormentado espíritu, no conseguía recomponer los trozos de su alma. Ya lo había dicho el padre Sheedar, primero debía perdonarse a sí mismo, y no sabía qué más hacer.

			¿Perdonarse por algo que no ha hecho? Me parece ridículo.

			Descendió hasta un barranco profundo, donde la tenue luz que llegaba se difuminaba con la negrura del fondo. Allí abajo, filtrándose entre las paredes montañosas, un riachuelo alimentaba con su gélido caudal un manantial natural del que se abastecían del agua que necesitaban. Tenía una ligera forma circular y estaba rodeado de unas bellas flores de un pálido tono esmeralda. Irradiaban una suave fosforescencia que sumían aquellas profundidades en una hermosa atmósfera.

			Recordó las numerosas veces que bajaba allí con su madre, casi podía escuchar su voz en aquellas soledades, reconfortándola en los momentos difíciles. Imaginó su rostro sonriente, desvaneciéndose en la tranquila superficie del estanque. Metió los dedos en las serenas aguas y los movió lentamente, sintiendo su frío tacto. Un recuerdo del pasado brotó de su mente y la nostalgia volvió a hacer mella en ella.

			—Mira, estrellita mía, brillan como tus preciosos ojos —le había dicho Syrania, señalando aquellas pequeñas flores— conquistarás a muchos con ellos.

			—¿Seré tan bonita como tú, madre?

			—Más incluso —respondió, abrazándola.

			Una lágrima resbaló por su pálida mejilla y se precipitó al agua.

			Os echo mucho de menos.

			Se permitió unos instantes para rememorar a sus progenitores y suspiró entristecida.

			Comenzó a llenar las bolsas de piel que había llevado consigo cuando un fuerte resplandor en el cielo la alertó. Un brillante haz de luz púrpura destelló unos segundos antes de apagarse.

			¿Eso qué ha sido?, pensó frunciendo el entrecejo.

			Una extraña desazón empezó a reconcomerla por dentro, un presentimiento que le erizó el vello de la nuca. Dejó caer los recipientes al suelo y se elevó con premura, batiendo las alas con fuerza y alejándose de aquel lugar.

			No debí haberme marchado.

			Al llegar a la terraza de su vivienda, la pared de la habitación donde estaba Erian, abierta de par en par, la dejó boquiabierta. Entró corriendo, asustada. Allí no había nadie, tan solo la nieve, arremolinándose con el aullante viento y cubriendo todo por doquier.

			—¡Erian! ¡Zail! —gritó.

			Un escalofrío recorrió su espalda, estremeciéndola, y salió fuera mirando a su alrededor, con la vana esperanza de verlos aparecer. Entonces volvió a amanecer cuando una estrella brilló con un fuerte resplandor dorado sobre su cabeza.

			¡Leosher Bendito!

			Alzó la vista y se cubrió con una mano, cegada por aquel fulgor que poco a poco fue menguando su intensidad. Una figura descendía, envuelta en aquel halo dorado tan majestuoso, como un ser celestial surgiendo del paraíso.

			Numerosos naerii se asomaron, atónitos ante aquel despliegue de luz. Alia, asombrada, no supo qué pensar.

			¿Erian?

			Sin embargo, fue Kildan quien se dibujó ante sus ojos, en contra de sus deseos. Portaba un objeto alargado que brillaba con gran intensidad, y se posó junto a ella.

			—¿Dónde está Erian? —preguntó el alemshar, serio.

			En su voz había un rastro de furia que la agitó por dentro, y cuando se fijó bien en lo que blandían sus manos se asustó aún más de lo que estaba. Una enorme y afilada hoja de aterradora forma estaba unida a una vara de casi dos metros de largo, una lanza que presagiaba un funesto futuro. Alia volvió a estremecerse. Las intrincadas inscripciones que recorrían toda su longitud relucían con pálpitos luminosos.

			El túnel de luz cárdena los expulsó, escupiéndolos de nuevo a una realidad helada. Estaban en el interior de una violenta tormenta de nieve. Un rugido ensordecedor les perforó los tímpanos, y Zail gritó, llevándose las manos a sus oídos sangrantes. El revoltoso e implacable céfiro no les dejaba ver nada, una mancha gris y borrosa que se extendía allí donde intentasen mirar. Erian cayó arrodillado, presa de una terrible agonía. La carne del pecho se volvió a abrir y la sangre empapó su vestimenta. Sintió un fuerte latido, un pulso que desgarraba su cuerpo con terribles latigazos de dolor. El estómago se le revolvió y aumentaron las lacerantes descargas, incrementadas aún más cuando el cuello empezó a quemarle por dentro, impidiéndole apenas respirar. Los tres símbolos brillaron intensamente y el desdichado shaelii chilló con fuerza. Sus destrozadas cuerdas vocales emitieron un aullido tan alto como el sufrimiento que abrasaba su cuerpo. Zail, a su lado, no pudo sino ver, impotente, cómo su amigo se debatía, rodando por el suelo, arrastrándose por la nieve, clamando al cielo para que se detuviese todo aquello. Desvió la vista, cubriéndose la cara con una mano, y vio el arca. El iracundo viento y las negras nubes se arremolinaron encima de la gran construcción. Descomunales rayos rasgaron el cielo, dibujando unos terroríficos y gigantescos ojos. Una voz estentórea, gutural, tan oscura como el nefasto porvenir que les aguardaba, grave y lejana, retumbó en aquel valle olvidado.

			—¡Por fin! ¡Después de tanto tiempo encerrado! ¡Que se cumpla tu destino, Sey’shalaer, a partir de este día, serás tú quien me sirva!

			El torbellino se lanzó hacia los aterrorizados muchachos, arrastrando consigo tierra y rocas. Volvieron a abrirse los descomunales ojos del Señor de la Tormenta cuando nuevos rayos volvieron a desgarrar la negrura que se abatía sobre ellos. Erian se intentó incorporar, cerrando los puños con fuerza, pero Zail fue más rápido que él. El naerii venció al terror de la quimérica pesadilla en la que estaban y tensó las mandíbulas. Prefirió dar su vida a ver morir el alma de Alia, pues la caída de Erian la mataría indudablemente, y en un alarde de heroísmo, se interpuso entre el destructor tornado y el joven shaelii. Tenía la precaria idea de que podía darle tiempo a Erian para reaccionar e hiciese que todo aquello parase, como mismo había hecho en el pasado.

			—¡Si vas a detenerlo, hazlo! —gritó, intentando hacerse oír por encima del ensordecedor estruendo.

			En ese instante, una sardónica y demoníaca carcajada surgió de la tormenta cuando el cuerpo de Zail fue arrastrado al interior de la vorágine con una tremenda violencia, y si el joven se había resistido, la furiosa fuerza de Mard’Akul apenas lo había notado. Los truenos rugieron como una bestia enloquecida, aterradores relámpagos impactaron contra el suelo, arrancando trozos de piedra y tierra.

			—¿Así que este es tu sacrificio? Interesante… —prorrumpió de nuevo la grave voz.

			En ese momento, el tornado se ensanchó y se abrió, como si fuera una simple vestimenta de la que despojarse. En medio, flotando en el aire, el cuerpo inerte de Zail empezó a convulsionarse. Alzó la vista de pronto y de sus ojos emanó un brillante resplandor blanco.

			—Ahora desataré la Gran Tormenta, Sey’shalaer, cubriré todo este mundo con mi manto, y nada que puedas hacer podrá evitarlo, a menos que quieras acabar con este cuerpo —volvió a reír, y en su risa había crueldad y una gran malicia.

			¡No, Zail!, pensó con amargura.

			Ver el rostro de su amigo desencajado por el odio lo abrumó por completo, estremeciéndolo por dentro.

			Zail extendió los brazos en cruz y el viento cambió. Abrió un claro en el cielo y expandió el vasto mar de nubes que se había condensado y acumulado sobre aquella remota cima durante aquellos días.

			Todos sus seres queridos estaban desapareciendo, y todo por su culpa. Si bien sabía que él no había sido el causante directo de todas aquellas tragedias, el simple hecho de vivir entre ellos estaba desatando una destrucción que estaba llenando a su pueblo de sufrimiento y pesar, y amenazaba con hacerlo desaparecer para siempre.

			Volvió la ira, regresó la rabia, el odio a sí mismo, y tan grande era su frustración, que por unos instantes apenas sintió el dolor que laceraba su cuerpo, la atroz agonía que padecía su alma, la culpabilidad y la tristeza. Tan solo furia en estado puro. Zail, poseído por Mard’Akul, calló su risa de súbito cuando toda la montaña empezó a temblar bajo un estruendo aún más potente que el de la propia tempestad. El cuerpo de Erian estalló en llamas mientras sus pies se fundían con el suelo que pisaban.

			—Sigues siendo carne mortal y aún no estás completo. No eres rival para mí —dijo con desprecio.

			La voz estaba llena de odio visceral, oscuro e implacable. Zail dirigió una mano hacia el joven y maltrecho shaelii y lo encerró en medio de una corriente de aire gélido y cortante que apareció de pronto a su alrededor. El fuego menguó y la ira se convirtió en  aflicción.

			Ni siquiera lo he intentado y ya me he rendido, pero no puedo dañarte, Zail, nunca me lo perdonaría,  pensó abatido.

			De los dedos del naerii nació un arco de relámpagos que surcó el espacio que los separaban e impactó con fuerza en el agitado pecho del carbonizado Erian, arrojándolo varios metros hacia atrás. El viento lo alzó en volandas y lo lanzó contra una enorme roca, rompiéndole varias costillas. Cayó al suelo, jadeando convulso, y gateó torpemente con el semblante sumido en un horrible gesto de atroz martirio. Se intentó incorporar y quedó arrodillado, suplicando para que todo aquello acabara de una vez. Dos nuevos rayos le destrozaron los brazos, arrancándole un espeluznante alarido.

			IV

			Alia dio un paso hacia atrás, atemorizada, cuando la mano de Kildan se cerró con fuerza sobre su frágil muñeca.

			—Vas a matarlo, no puedo hacer lo que me pides, te suplico que…

			—Todo este mundo está condenado, lo he visto. Tal vez no puedas aceptarlo, pero ese que tanto amas es más peligroso que cualquier cataclismo que nos pueda desterrar de la existencia, y ahora es débil, no tiene nada que hacer contra el oponente con quien lucha. Dime dónde se encuentra o te arrancaré la verdad por la fuerza, y te aseguro que no será agradable —exclamó frunciendo el entrecejo.

			—¿Y tú si podrás detenerlo? Llévame contigo, tal vez pueda reconfortar su corazón y evitar esa desgracia que con tanta determinación y ahínco estás dispuesto a ejecutar.

			Kildan le clavó una dura mirada, entrecerrando sus ojos dorados, pero accedió finalmente, asintiendo con la cabeza.

			—Al sur, en la Cima Olvidada. Allí es donde debe superar su última prueba.

			El protector golpeó el suelo con la lanza y ambos desaparecieron en un destello de luz. La bóveda celeste se tiñó con ríos de oro ante las atónitas miradas de los naerii, testigos de aquel sobrecogedor día.

			El viaje fue casi instantáneo, y a la muchacha aquel cambio tan brusco la dejó totalmente aturdida, haciéndola tambalearse. El apacible día del norte se convirtió de pronto en una furiosa tormenta, el viento huracanado los zarandeaba de lado a lado, y apenas podían ver nada a través del telón de agua y nieve. El ruido era ensordecedor y una cruel carcajada parecía provenir de todas partes. El alemshar la obligó a agacharse, empujándola hacia abajo mientras buscaba una posible cobertura.

			En ese instante, Erian surgió de pronto rodando por el suelo hacia ellos, humeante y mutilado. La iracunda tempestad se arremolinó en torno a una figura que se acercaba, flotando en el aire. Cuando lo tuvieron cerca, Alia reconoció el rostro de Zail, o al menos era alguien que se le parecía mucho. Pero aquello no podía ser posible, no podía ser…

			¿Real?

			—¡Tú me encerraste! ¡Dejaste que me pudriera durante eones ahí enjaulado! ¡Te voy hacer pagar cada segundo! ¡¿Me oyes?! ¡Cada maldito segundo! —gritó, hinchando el pecho y lanzando una nueva descarga que barrió toda aquella zona. La nieve y la tierra explotaron en blancas olas que se espolvoreaban bajo el tremendo huracán, desatado por la furia inconmensurable del Señor de la Tormenta.

			Una esfera de luz dorada se originó en la lanza, cubriendo al protector y a Alia del súbito ataque. Erian no tuvo tanta suerte. Su retorcido cuerpo chocó contra un murete antiguo de piedra y quedó allí tumbado, inmóvil.

			—¡Aún no he terminado, Sey’shalaer! ¡Levántate, inmundo despojo! ¡Álzate como lo hiciste en otros tiempos, vuelve a encerrarme, vamos!

			Zail se acercó a gran velocidad al joven shaelii y lo levantó en vilo, sujetándolo por el cuello con una mano. La otra se cerró con temblorosa fuerza y golpeó una y otra vez el estómago del moribundo muchacho. Luego extendió sus manos y lanzó nuevos relámpagos sobre Sey’shalaer, que se retorcía por las violentas descargas.

			El protector corrió con presteza hacia el Señor de la Tormenta, quien, presintiéndolo, detuvo su castigo y giró la cabeza bruscamente, clavándole una fría mirada llena de rabia. Nada pudo hacer  Kildan contra el aire, que lo elevó varios metros y lo arrojó contra el suelo con suma violencia, como si una fuerza invisible lo moviera cual marioneta. La lanza tintineó junto a él, pero apenas pudo escuchar nada, debatiéndose en la inconsciencia. Un latigazo lacerante ascendió por su pierna al sentir cómo se astillaba el hueso.

			Alia intentó acercarse, luchando contra el colérico vendaval, aterrorizada. Un paso detrás de otro, igual que en aquella ocasión, la vez que fue realmente consciente de quien era Erian. Todo estaba sucediendo como había presagiado la inscripción del arca, y el terror la retorció por dentro, agitándose e impregnando todo su ser.

			—¡Erian! —gritó.

			Zail arrojó al maltrecho joven al suelo y le asestó varias patadas en el estómago, la última en la cabeza. Su cuello crujió y el cuerpo quedó tendido, inerte. Alia se llevó las manos a la boca, intentando creer que todo aquello no era más que producto de su imaginación, estaba teniendo otra pesadilla, y en cualquier momento iba a despertar, junto a Erian, junto al ser que amaba. Por quien latía su corazón.

			No puede ser… cierto.

			Sin embargo, y a pesar de la confusión de sentimientos que la acuciaban, un nuevo miedo afloró en lo más recóndito de su mente. Erian ya no se movía.

			—¡No! —gritó.

			Mard’Akul se giró ante aquel alarido, y cuando sus ojos eléctricos se clavaron en las esmeraldas de la joven naerii, algo en su interior pugnó por el control.

			¿Piensas que puedes hacer algo contra el Señor de la Tormenta? Iluso.

			—¡Zail!

			Señaló a la muchacha, que con gran dificultad se arrastraba hacia su amado. Ella era el origen de la rebelión de su anfitrión, estaba claro que había algún tipo de vínculo entre ellos, y lo mejor sería cortarlo de raíz.

			Antes de cerrar los ojos, la naerii vio las chisporroteantes salpicaduras que brotaban de los dedos de su hermano. Una nueva descarga de rayos cruzó el aire, inundando sus fosas nasales con el dulzón aroma del ozono.

			Todo se volvió luz de pronto, como si todos los soles de la galaxia se encendieran al mismo tiempo en una pequeña gruta, y pese a lo que esperaba, el dolor empezó a menguar hasta desaparecer. El silencio era abrumador y se sentía flotar, incluso asoció aquella sensación a la que experimentó cuando se sumergió por primera vez en el mar.

			El mar…

			Percibió su suave tacto bañando su cuerpo, y con un suspiro de alivio, se miró las manos. Entonces se percató que era él quien desprendía aquel intenso fulgor, y por un momento se le antojó aquella existencia pasada un mero sueño, un fugaz cometa en un día soleado. Erian, Sey’shalaer, lo comprendió todo. No era un mero títere del destino, era más, mucho más. Percibió la fuerza de la tierra en su determinación, férrea e inquebrantable, y supo que todo aquello traería consecuencias, pero era algo que debía pagarse, un pequeño precio por un futuro, un porvenir lleno de milagros y esperanza.

			Erian…

			Sey’shalaer…

			«¿He fracasado? ¿He muerto? Pero, si esta es la muerte, ¿cómo puedo seguir pensando? ¿Soy consciencia después de todo? ¿Soy espíritu, alma? ¿Qué soy? Soy Erian, shaelii, mortal… y soy Sey’shalaer…

			Sey’shalaer es alma, cuerpo y mente al mismo tiempo, no son tres que conviven, es uno, soy uno, pero inestable. Siembro dolor y recojo muerte…

			Dolor, muerte, ira, temor, odio…

			El dolor será paz, la muerte solo un paso más en el camino, la ira la origina el temor y se convierte en odio, pero Sey’shalaer está más allá de esos sentimientos. Yo soy más que eso, solo queda el amor, la unión de todas las cosas, como el agua que penetra en la tierra, como el fuego que consume el oxígeno, como el aire que lo alimenta…»

			El aturdimiento duró unos escasos segundos. El protector empuñó la lanza que descansaba a su lado y se levantó. Alia estaba a unos metros de él, dándole la espalda, mientras llamaba a gritos a su hermano. Este alzó una mano y lanzó una potente descarga sobre ella. Con la velocidad del pensamiento, y en un destello dorado, el alemshar desapareció, surgiendo menos de un segundo después delante de la aterrada muchacha. La esfera de luz volvió a rodearlos, protegiéndolos del brutal ataque.

			—¡Empezáis a cansarme! —gruñó la oscura voz.

			Bajo sus pies se empezó a extender un abundante charco de agua. Sabía qué significaba. Se giró apremiante y rugió de furia al ver que su presa había desaparecido.

			¡Maldición, no tengo mucho tiempo!

			Una pared de piedra surgió de repente de la tierra, entre el ente y los dos atónitos naerii, formando una cúpula y encerrándolos en su interior. De la bóveda nació una llama que empezó a crecer, adquiriendo la forma retorcida del shaelii. Sin embargo, en su mirada no había dolor, sino determinación.

			—Abandona su cuerpo, es a mí a quien debes tu ira, él es inocente. Ellos no tienen nada que ver en esto, deja que se marchen, los tres.

			—Te equivocas. Sus muertes quebrantarán tu voluntad, y cuando seas mío, nada me impedirá arrasar este pequeño mundo, así te demostraré que Mard’Akul no tiene rival. No eres más que un despojo, mírate, triste es tu vida y patéticos tus sueños de victoria.

			—Hablas mucho.

			Zail se encendió de furia y rechinó los dientes. El odio que destilaban sus ojos incrementó la potencia del huracán que azotaba aquella remota cumbre. Los truenos retumbaron ensordecedoramente, la lluvia arreció con la fuerza de un dios y el viento aullaba con estrépito. Ondas de electricidad recorrieron el vendaval y se concentró en un punto, del que surgió un único relámpago tan ancho como el tronco de un roble y salió disparado a una velocidad aterradora.

			Erian cerró los puños y tensó las mandíbulas, no iba a permitir que sus seres más allegados sufrieran de nuevo por su culpa. Sus manos cerradas se convirtieron en llamas y alzó los brazos hacia el poderoso haz que se dirigía hacia él. Antes de que el rayo lo destrozara en mil pedazos, intensificó su propia energía interior y generó un chorro de fuego que chocó contra el fulminante ataque. La violenta explosión los lanzó hacia atrás. El joven shaelii se golpeó con fuerza contra la cúpula de piedra que había hecho, la espalda le crujió dolorosamente y cayó al suelo, arrodillado. Cuando alzó la vista, Zail ya estaba encima de él.

			—¡Adiós, Sey’shalaer! —bramó.

			En ese momento, la bóveda de piedra se agrietó por un lado y emergió un resplandor de oro. Instantes después, una ola dorada recorrió veloz la circunferencia de piedra a media altura hasta unirse con su origen. Con un estallido, la parte superior de la cúpula saltó por los aires.

			—¡Zail, no! ¡Sé que estás ahí! —gritó Alia.

			Arrodillada en el suelo, se levantó con celeridad. A su lado, el alemshar empuñaba con firmeza la lanza.

			—¡Ahora! —le susurró Kildan.

			La naerii se arrojó hacia delante, impulsada por un rápido aleteo, y aferró las manos del que fuera su hermano. Su mirada compungida se clavó en los ojos del poseído y fue más allá, desgarrando las defensas mentales de Mard’Akul.

			—¡Zail, soy yo, Alia!

			Hermana…

			Fue un instante, un breve latido de corazón, el tiempo que el Señor de la Tormenta se rindió a su anfitrión. Aquella muchacha le miró con sus enormes ojos verdes, y una escena se abrió paso en su mente, como el recuerdo de un pasado feliz.

			¿Feliz?

			Dos niños revoloteaban alegres en la orilla de una blanca costa, bajo la protectora mirada de unos orgullosos padres.

			—¡¿Qué demonios es esto?! —rugió, tomando de nuevo el control del cuerpo.

			—Es tu final —exclamó el alemshar.

			Con un rápido movimiento, empujó a un lado a la muchacha y se abalanzó sobre el estupefacto Zail.  El protector, más veloz que la vista, atravesó el pecho de su formidable enemigo de una certera estocada. Un fulgor dorado emergió de la espalda del naerii, y arremolinado en torno al resplandor, una nube negra se revolvía frenéticamente.

			—¡No! —gritó la oscura voz de Mard’Akul.

			La nube se extendió sobre ellos y una fuerte corriente de viento comenzó a formar un torbellino que crecía a cada segundo. Marañas de relámpagos cubrieron toda aquella inmensa cumbre, el viento aulló más iracundo aún, mientras la montaña entera empezaba a crujir. Lluvias de rocas, tierra y trozos de columnatas y muros cayeron por todas partes

			—¡Arrasaré todo este maldito lugar! —gruñó de nuevo.

			Kildan extrajo la afilada hoja del pecho del naerii y se volvió raudo hacia Erian.

			—¡Tu turno, si eres lo que se supone que eres, no flaquearás! —le dijo.

			Alia se arrojó sobre su hermano, aterrada, pero comprobó que seguía con vida. No había sangre, ni herida alguna. No podía comprenderlo.

			—¡Marchaos! —profirió Erian.

			Kildan tocó a la joven en un hombro y ésta desapareció.

			—¡No debes quedarte, protector, es peligroso! —dijo el shaelii, dando un paso hacia el rugiente tornado que se alzaba sobre ellos.

			—Me quedaré, y si fracasas seré yo quien te mande a la otra vida —su voz era dura y destilaba determinación, una disciplina férrea que iba más allá de su propia vida—. Sey’shalaer, debes vencer.

			Con un estallido de renovadas energías, Erian corrió cuanto le permitieron sus carbonizadas piernas. Saltó y giró en el aire, estallando en un tornado de llamas que arrastró consigo grandes pedazos de rocas. La tierra y el fuego danzaban en círculos mientras se aproximaban a la vorágine destructora de Mard’Akul. Poco a poco, el agua de la lluvia se sumó a la danza. Por un momento, el shaelii tuvo plena consciencia de los tres elementos al mismo tiempo.

			Agua, tierra y fuego girando y girando en una armonía que nunca creyó alcanzar.

			Kildan observó con sumo terror aquel despliegue de poderes.

			Si Sey’shalaer fracasa y el demonio se hace con su fuerza, será muy difícil pararlo, maldita sea.

			Erian fue absorbido por el descomunal torbellino que era el Señor de la Tormenta, ambos pugnando por el control del otro.

			—No pensarás imponerte sobre mí, ¿no? —tronó la oscura voz.

			La furia de los relámpagos se intensificó tanto que obligó al protector a clavar la rodilla en la tierra y cubrirse con el escudo áureo que generaba la lanza.

			—Sey’shalaer no necesita imponerse, existe… tan solo existo —dijo Erian.

			En ese momento, un torrente de imágenes, recuerdos que yacían en lo más profundo de su mente, emergieron del olvido, como una cascada en las montañas precipitándose al océano de la memoria conciente, desde antes  del comienzo de aquella vida mortal. Vio un joven naerii de cabellos rojos arrodillado, en sus manos tenía una lira y tocaba una hermosa sinfonía. Presenció la destrucción de aquella civilización, cuando su propia consciencia encerró a aquel ser desgraciado. Sintió en su interior el terror, la soledad y la amargura que impregnaban a Mard’Akul. Luego apareció una joven de grandes ojos ambarinos.

			«Daela… »

			Reconoció a su más ferviente sacerdotisa, pero él no era más que un recién nacido. Ella, reencarnada en una dulce humana, lo cogía en brazos. Después revivió la fatídica huida, cruzando una ciudad en llamas: pudo percibir aquella fuente de odio enfermizo y cruel. Un nombre brotó como los pétalos de una flor germinando: Rassen.

			Rememoró cada una de sus muertes, cuando el sacerdote vidente, A’ks, usando el cuerpo de Narala, llevó a término la ceremonia que el propio Rassen debía haber hecho. Pero no era él quien tenía que traerlo, sino Daela, la dulce Daela, y todas aquellas desgracias se podrían haber evitado. Fue su propio amor lo que la mató, pues quiso ser ella quien cuidase de él, quien lo guiara en su senda, pero el destino se la había llevado. 

			Fue en ese momento cuando el fuego, la tierra y el agua giraron unánimes en conjunción armónica con el viento huracanado que estaba devastando aquella cima.

			«Soy agua, soy tierra, soy fuego, seré aire… aire… »

			—Eres un iluso, Sey’shalaer —dijo el pensamiento de Mard’Akul.

			—Quiero pedirte perdón. Recuerdo lo que hice, nunca mereciste aquello a lo que te condené, pero era indispensable, pues solo tú, Mard’Akul, Señor de la Tormenta, harás posible la llegada de una nueva era.

			—No hay perdón, solo odio desmesurado, sufrimiento.

			—Y por eso te libero —respondió Erian.

			Aquel momento se le grabó en su memoria. Nunca olvidaría la sensación de paz, de calma absoluta, de silencio, que inundó cada fibra de su ser cuando absorbió cada molécula de Mard’Akul. Se sintió ligero como una pluma al viento, como el mismo viento.

			«Soy aire, soy uno…»

			Kildan se estremeció cuando toda la montaña empezó a temblar. Los rayos cesaron, y todo el gigantesco tornado latió con pulsos de luz, blanca como la nieve que se alzaba en furiosos y frenéticos torbellinos. Las llamas emergieron del interior y abrazaron toda aquella monstruosidad. La tierra y la lluvia brillaban con el cegador resplandor de una estrella, y en un suspiro, la luz se derramó del torbellino, cubriendo todo a su alrededor. Bañó toda aquella cima, la montaña entera, y un canto reverberante surgió del mismo cielo, el aire cantaba en armonía con la tierra, con el agua y el fuego, con todo cuanto había allí, y el protector se sumió en un llanto de alegría, de felicidad, de devoción. Cayó arrodillado junto al cuerpo de Zail, absorto en la imagen celestial que le fue mostrada y ajeno a la figura que se acercaba desde el cielo.

			V

			Cuando Melcya se posó, su rostro ensombrecido por la pesadumbre se iluminó con una esperanza renovada. Ya desde el tempestuoso mar había visto las consecuencias del despertar de su…

			¿Dios?

			Todo el cielo estaba cubierto por un manto oscuro de nubes, la lluvia arreciaba con fuerza y se estaba extendiendo a gran velocidad. El tornado de luz comenzó a absorber los negros nubarrones, que se retrajeron desde sus vastas distancias hasta desaparecer en la vorágine cegadora. El viento cesó de pronto y todo se quedó en silencio. La luz menguó y el torbellino fue difuminándose lentamente, formando una silueta alta hecha entera por aquel resplandor. Sobre su cabeza se dibujaron con líneas débiles de polvo brillante los cuatro símbolos: el del agua se derramó sobre la figura, la tierra se cuarteó y cayó también, emitiendo un sonoro tronar, el fuego se incendió de pronto y se evaporó, y el aire se enroscó en torno al cuerpo luminoso.

			—Soy uno —dijo, y suspiró profundamente.

			Cuando la luz desapareció, Erian dio varios pasos mirando a su alrededor, aparentemente confuso. Su cuerpo había recuperado su antigua forma, su mata dorada volvía a danzar con la brisa que comenzaba a soplar de nuevo. Sin embargo, los muñones habían desaparecido, dejando una espalda limpia de plumas.

			Melcya imitó al protector y cayó arrodillada, boquiabierta, sumida en oscuras dudas, en incredulidad y desconcierto. Cuando el joven shaelii avanzó hacia ellos pudieron escuchar aquel canto devoto que aullaba el aire. Una brillante aura dorada envolvía a Erian, y un manto de flores rojas, resplandecientes, cubrió toda aquella cima. Pero al contrario que las veces anteriores, estas flores no murieron.

			—Levantaos, no merezco esto —dijo.

			Acompañando al canto del viento y de la tierra, una melodía suave y tranquila pareció provenir de todas partes. Sus bellas notas inundaron sus oídos, penetraron hasta lo más recóndito de sus almas y apaciguaron su turbulenta incertidumbre, su congoja. Aquella música fue aumentando su tono a medida que el propio Erian se acercaba a los estupefactos hermanos, y cuando se detuvo, un simple destello trajo consigo a un nuevo visitante.

			Kildan se levantó, empuñando con firmeza la lanza sagrada, Saenkaril, y dio varios pasos en dirección a Melcya cuando vio quién había aparecido de la nada. Se sintieron de pronto indignos, casuales espectadores de un acto divino, celestial.

			 Galekjanán paró de tocar y se arrodilló ante Sey’shalaer, colocando la lira a sus pies.

			—Te recuerdo —aseguró Erian, torciendo la cabeza y entrecerrando los ojos—, pero es efímero, no logro distinguirlo con claridad.

			—Me sorprende, Altísimo, hace mucho de aquello —contestó el tzelán.

			Erian dirigió una mirada a la lira y se agachó, sosteniéndola con suma reverencia entre sus manos.

			—Recuerdo este instrumento, yo te lo di —exclamó—, ¿cómo es posible?

			—Pensabas que tenía talento para la música, Altísimo, y me lo ofreciste como presente, para que nunca dejara de hacer aquello que tanto amaba.

			—Levántate, no debes arrodillarte. He sumido este mundo en penurias, y no soy digno de tal ofrenda.

			Una bandada de aves surcó el cielo por encima de ellos, tres arco iris comenzaron a resplandecer, uno sobre otro, y todo se cubrió por aquel canto cargado de esperanza. Pese a ser de día y los soles brillando poderosos en el firmamento, las siete estrellas de la constelación de Marhé resplandecieron aún más esplendorosas, llenando el ambiente que respiraban con presagios de hermoso porvenir.

			Melcya lloró, y cuando sintió la firme y afectuosa presión de la mano de su hermano acariciando su hombro, se giró y se abrazó a él. Descargó todo el dolor sufrido, desde la pérdida de su amado Yoen a la muerte de Narala y todos aquellos que siempre habían estado allí, aquellos rostros que el tiempo iría borrando muy a su pesar.

			Había decidido hacer caso omiso a la recomendación de Galekjanán, y mantuvo el secreto de cuanto sabía. No quería despertar la misma desazón en el corazón de sus hermanos, y por ende, quiso mantenerlos en la feliz ignorancia. En mitad del océano resolvió dar media vuelta. Ahora se preguntaba cuán inteligente y razonable había sido aquella decisión.

			La sombra de la duda y de la infelicidad había desaparecido del semblante de Erian, y eso la llenó de feliz orgullo. Sonrió al muchacho, contenta de que, después de todo, hubiera prevalecido.

			—Has recuperado tu cuerpo, ¿por qué no tus alas? —preguntó el protector.

			—Mis alas murieron con mis padres, es un recordatorio de lo que sucedió, de lo que puedo ser capaz de hacer sin control. Aún así, ya no me son necesarias —respondió; después se giró al sonriente Galekjanán.

			El tzelán asintió y desapareció en un silencioso estallido de luz.

			—¿Qué pasará ahora? —quiso saber Melcya—. Esto no ha terminado, ¿no?

			—No —confesó Erian—, pero no te preocupes, madre Melcya, ya no debes perder más el sueño.

			El joven se agachó junto a Zail y lo cogió en brazos, tendiéndoselo a Kildan.

			—Lleváoslo a casa, por favor, Alia debe estar muy preocupada por él.

			—¿Qué harás tú? —interrogó el protector con el ceño arrugado—. Estoy seguro que también te espera a ti.

			—Tengo que resolver algo, pero esto solo me concierne a mí. Os lo suplico, dejadme ahora.

			Su voz había cambiado y ambos se habían dado cuenta de ello. Ahora era decidida, conciente de su lugar, de su condición, conocedor de su vasta capacidad. Asintieron con reverencia y se alejaron de allí, dejando a Sey’shalaer sumido en profundas reflexiones.

			Alia estaba aterrada. En un abrir y cerrar de ojos sintió el tacto del protector en su hombro y el lugar volvió a cambiar. Había aparecido de improviso en su hogar, en la nevada terraza donde estaban antes de marcharse.

			—¡No! —gritó.

			Estaba inquieta y no sabía qué ocurría, pero lo que sí sabía, de lo que era plenamente consciente era que necesitaba verlos, a Zail y a Erian. Quería tener la certeza de que estaban a salvo, y un súbito nerviosismo empezó a corroerla por dentro. ¿Cómo era posible que la hubieran dejado de lado? Sabía que la estaban protegiendo, pero no era justo que la relegaran a un segundo plano. La incertidumbre fue acompañada por el enojo, un repentino arranque de ira que le crispó los nervios. Dio varios pasos y se subió a la balaustrada con un grácil salto, y sin pensárselo dos veces, se lanzó al vacío. Desplegó las alas y planeó en dirección a la costa, allá abajo. Tenía la esperanza de verlos aparecer en el cielo de un momento a otro, pero sus deseos no le fueron concedidos, ni en aquel instante ni en los sucesivos.

			Cuando llegó a la orilla se posó sobre un gran peñón, cerca del lugar donde sus padres habían fallecido, y paseó la mirada por el horizonte azul. Hacía un hermoso día, nada que ver con la tempestuosa cima donde su amado y su hermano libraban su combate. 

			Reconoció haber estado aterrorizada cuando la burbuja de piedra se cerró sobre ellos, sin embargo presintió que había sido Erian, pues notó su calidez, su sincero amor por ella, el júbilo de su compañía.

			—Ese ser controla de alguna forma a tu hermano y creo que puedo arrancarlo de su cuerpo, pero necesito que baje sus defensas, que sea vulnerable al menos un instante —le había dicho Kildan en la oscuridad de la cúpula.

			—¿Qué quieres que haga? —le preguntó.

			—Quiero que tu hermano te reconozca, que lo saques de donde está encerrado, que vea la luz, aunque sea por un instante.

			—¿Crees que funcionará? —Alia frunció el ceño, negando con la cabeza.

			—No lo sé, pero ese momento de distracción será suficiente.

			—Es posible que no resulte y que descargue su furia contra mí —dijo con la voz rota por el miedo.

			—Sí, es posible, pero de igual manera venías a morir junto aquel que amas.

			Alia enmudeció ante las duras palabras del alemshar.

			—¿Cómo sabes que estaba dispuesta a morir junto a Erian?

			—Ahora no hay tiempo, ¿estás preparada, o no?

			—No dudaría en hacerlo, pero no es un sacrificio, es un acto de amor, mi vida por la de Erian. No hay ninguna muerte mejor que la que se abraza por el ser amado. De acuerdo, protector, aunque, ¿cómo salimos de aquí?

			—Eso déjamelo a mí.

			La joven naerii deambuló por la costa de un lado a otro, agitada por dentro y llena de desasosiego, imaginando mil desgracias y tragedias que acontecerían si Erian y Zail no salían indemnes. 

			VI

			Galekjanán estaba sentado en una enorme roca plana cerca de la playa donde había pasado los últimos tiempos. Sonreía al cielo, feliz. Su lira descansaba sobre su regazo y las olas se mecían suavemente en un somnoliento vaivén. Parecía que todo volvía a la calma, y eso era lo más importante. Tal vez sí era posible que este mundo sobreviviera, ahora que el Sacro Espíritu había logrado superar su más aterradora prueba.

			—Necesito algunas respuestas —le dijo el viento.

			Una corriente de aire se arremolinó a su lado y poco a poco fue tomando la forma del shaelii, sentado y con la vista perdida en lontananza, pensativo.

			—Pregunta, Altísimo, estoy aquí para eso.

			Llevo esperando este momento tanto tiempo que casi parece un sueño.

			—Mi cabeza bulle con imágenes que me perturban, veo cosas que no recuerdo haberlas hecho. Cuando Mard’Akul me mató, me vi a mí mismo alzando del suelo aquella cosa donde estaba encerrado, sentí la voluntad conciente del ente gritando de terror al ser enjaulado, pero no era yo, era otra cosa. ¿Cómo es posible todo eso? ¿Cómo puedo recordarte sin haberte visto en toda mi vida? 

			Erian lo miró con un rostro serio, confuso. Una ligera turbación asomó desde lo más recóndito de su ser.

			—Hay cosas que irás descubriendo a medida que avances en tu camino, es inevitable, pero sí te puedo contar una historia. Ocurrió hace mucho tiempo, hace tanto que apenas quedan vestigios de aquella remota época. Existió una ciudad, un reino floreciente rodeado de un hermoso y denso bosque de árboles frutales. El interior de la ciudad estaba lleno de bellísimos jardines, arroyos, marquesinas cubiertas de flores de resplandecientes colores, columnatas vestidas por hiedras de brillantes y pequeñas hojas amarillas, y allí, en aquel paraíso, vivía una flor. Estaba separada del resto, sola en un jardín de árboles de hojas naranjas. La flor era una arisania, la primera de ellas.

			—¿Qué tiene que ver eso con lo que te he preguntado?

			—Mucho, Altísimo, es el porqué de tu decisión. Como iba diciendo, la arisania se sentía sola a pesar de estar rodeada de tan bellos compañeros, y tal era su soledad que clamó a la luna, al cielo y a las estrellas, y su súplica fue escuchada. Una consciencia superior, ajena al plano material donde residimos, decidió concederle su deseo y la transformó en una preciosa naerii, la más hermosa de todas ellas. Y cuando la llevó ante sus nuevos congéneres, se quedó maravillado por cómo eran, cómo vivían, y se enamoró de su especie, recién nacida. La arisania vivió entre ellos durante mucho tiempo, y esa consciencia decidió quedarse y nacer en un cuerpo orgánico, y vivió con ella una época mágica. La arisania se llamaba Azalayra. Profundamente enamorada de aquel que le había dado forma, aquel que le había regalado parte de su propia alma, se entregó por completo a su amor, y vivieron felices durante mucho tiempo. Entonces él quiso ver el futuro, pero lo que vio lo llenó de desconcierto y de terror, miedo por la pérdida, por la infelicidad que aquel porvenir les iba a deparar. Le contó lo que había visto a su amada, y ella intentó reconfortarlo, pero no pudo borrar su tormento. Él pasó largos días pensando, buscando una solución, hasta que la encontró:

			—Tengo que morir, desaparecer de este reino material y volver a mi anterior existencia para poder hacer que tal hazaña pueda llevarse a cabo, pero no temas, pues volveré a nacer y estaremos juntos para siempre —dijo él una noche.

			—Ese futuro que has visto ocurrirá dentro de muchos ciclos, no me dejes ahora, pues moriré en vida. Mi alma no soportaría un instante sin ti, te lo suplico, no me abandones. Tenemos muchos días y muchas noches por delante.

			—Es necesario, no puedo imaginar perderte en ese final tan trágico, tan… cruel. Puedo cambiar el destino, puedo salvar este hermoso pueblo.

			 »Y se marchó. Saltó al vacío y se estrelló contra las dentadas rocas del abismo, y su cuerpo explotó en miles de brillantes motas de polvo que fueron difuminándose en el aire. La constelación de siete estrellas desapareció del firmamento, y Azalayra aguardó durante veinte días con sus noches, mirando al cielo y esperando una señal, pero el dolor que sentía era tan insoportable que no pudo vencer en aquella angosta batalla y acabó cediendo. No entendía por qué la había dejado sola, testigo del largo y lento caminar del tiempo. Imitando a su amor, saltó al vacío, negándose con todas sus fuerzas desplegar las brillantes alas y surcar el cielo una vez más. Ya eso carecía de sentido si él no estaba a su lado. Murió en el mismo lugar donde el cuerpo de él había desaparecido, y una hermosa flor de brillantes pétalos rojos, como la sangre que manó de su cuerpo, creció allí. Aún hoy, si viajas al borde de la Montaña de la Tormenta, podrás verla, solitaria entre los arbustos. Cuando regresó para sofocar la paradoja que mi gente había sembrado en Naeria quiso visitar a su amada, verla de nuevo, entonces vio la flor y lloró amargamente por el sufrimiento que le había hecho padecer. Antes de marcharse de nuevo, le ofreció a este mundo el jardín de arisanias, para que su amada nunca estuviera sola hasta el día que él regresara. Hasta que tú regresaras.

			—No recuerdo nada de eso, pero siento como si hubiera sido real, como si hubiera sido yo mismo quien vivió aquello, son vagas sensaciones.

			—Cuando me entregaste la lira te pedí una historia, para inmortalizarla y crear con ella una bella canción en tu honor. Fue esta la historia que me contaste, pero me suplicaste una cosa…

			—... no lo hagas en mi nombre, Galek, hazlo por ella —finalizó Erian, con los ojos entrecerrados y la vista perdida en el horizonte.

			Galekjanán sonrió y una lágrima recorrió su mejilla. Las palabras fueron las exactas, ni más ni menos. 

			—¿Qué sucederá ahora? —preguntó Erian, clavándole la mirada al tzelán.

			—Ahora estás equilibrado, sin embargo tu ascensión te llenará esas lagunas que tienes, y tu propio andar te dará las respuestas. Normalmente nadie tiene recuerdos de sus vidas pasadas y todos olvidamos al renacer, pero sigues estando más allá de mi comprensión. Hay cosas que solo conocerás y comprenderás tú. Verás cosas que nadie siquiera podrá imaginar, y es un sendero solo te atañe a ti.

			—Me gustaría saber qué se espera de mí, qué es eso que tengo que hacer y para lo que supuestamente decidí nacer en este momento.

			—Reconozco haber intentado ver ese suceso, pero solo vislumbro tinieblas. Tal vez no esté destinado a ser testigo de ello.

			—Una parte de mí está inquieta, turbada por la incertidumbre de lo que va a pasar a partir de ahora.

			—Ese es el regalo de la vida, pero no te atormentes con lo que pasará y disfruta lo que está pasando. La joven Alia sufre tu ausencia.

			—Me voy, pero me gustaría seguir con esta conversación.

			—Aquí estaré cuando me requieras, Altísimo —respondió Galekjanán haciendo una reverencia.

			Soy tu humilde siervo, pensó. 

			Cuando alzó de nuevo la vista, Erian se difuminaba con el viento, desapareciendo de aquella playa remota. Volvió a suspirar y continuó tocando durante todo el día, hermosas melodías cargadas de alegría y felicidad, intentando llenar el vacío del corazón, la pena por la tragedia y la tristeza.

			Galekjanán dejó que el pesar saliera de su cuerpo en forma de torrente de lágrimas, atribulado por acontecimientos pasados y futuros. Una parte de sí mismo anhelaba que todo acabara de una vez, y el paso del vasto tiempo que habían soportado sus alas se le antojó demasiado largo, demasiado pesado.

			VII

			Antes de que los nervios terminaran de destrozarla por dentro, la joven naerii vio un destello dorado en el cielo. Se había cansado de esperar en la orilla y se había dedicado a sobrevolar los picos de Baren-La, y tal era su angustia que se refugió en el manantial, el único lugar en el que se sentía tranquila, como si su madre estuviera allí esperándola para arroparla. Vio los sacos de piel tirados junto al estanque donde mismo los había dejado caer y terminó de llenarlos. Los estaba atando cuando el resplandor de oro le desbocó el corazón.

			«¡El protector ha regresado!»

			Se elevó con premura y batió las alas con fuerza, olvidándose de cualquier cosa que no fuera llegar cuanto antes.

			«Erian… Zail… »

			No quiso pensar qué pasaría de no verlos más, tal vez el Vhal’kerán sí tenía su razón de ser. ¿Cómo superar lo insuperable? Recordó a las docenas de hermanos que habían acabado sus días saltando al abismo, y un súbito terror la paralizó unos instantes.

			En la terraza de su vivienda estaba Kildan, apoyado en aquella extraña arma y con la vista perdida en la nieve que danzaba con el aire. Levantó la mirada cuando la sintió llegar y tosió para aclararse la garganta. Sus ojos dorados refulgieron con un centelleo.

			—¿Qué ha pasado, protector? —preguntó, temerosa.

			—Tu hermano descansa, Melcya está atendiéndolo ahora mismo dentro. Pronto se recuperará, no debes temer por su vida.

			—¿Dónde está Erian? ¿Está vivo? ¿Se encuentra bien?

			—Está bien. Tenía que resolver algo, supongo que pronto lo verás.

			Un súbito hálito de fresco alivio calmó su desbocado corazón, y no pudo evitar sonreír.

			—Leosher Bendito, gracias por cuidarlo —exclamó la muchacha, postrándose en la fría piedra.

			—Leosher no ha tenido nada que ver —profirió Kildan—. Fue Sey’shalaer, él y solo él.

			—Tu voz suena respetuosa, extraño en alguien que apenas hace unos momentos pretendía matarle.

			—Sey’shalaer logró vencer, suficiente para tener mi respeto. No sé dónde puede estar ahora mismo, pero no creo que tardes en verlo —dijo, girándose y dándole la espalda.

			Alia entró en su vivienda y corrió a abrazar a su hermano, tendido en su lecho y profundamente dormido. Melcya estaba a su lado, colocándole paños húmedos sobre la frente, perlada de sudor.

			—Tiene una pesadilla —explicó la sacerdotisa.

			—El protector dice que se recuperará, ¿cómo está Erian? ¿Se encuentra a salvo?

			—Erian está completo, Sey’shalaer es uno por fin.

			—Hablas como si ya no fuera el mismo, me recordará, ¿verdad? —preguntó la joven, mordiéndose el labio y presa de terribles dudas.

			—No sé por qué no habría de recordarte. Ahora es quien debería ser, pero entiendo tu desazón, aunque también te aconsejo que no te atormentes. Pronto lo verás, y serás feliz. Nada debes de temer a su lado, mi buena niña. Sey’shalaer no hará nada que te dañe, incluso en su grandeza se rinde a tu amor.

			La joven sonrió ligeramente, anhelando ese abrazo, esas caricias y besos que estaban por llegar, bajo fugaces días en el largo caminar del tiempo. Suspiró y cogió las manos de Zail. Él sintió su presencia y su rostro se curvó en una leve sonrisa. Alia notó la presión de la mano de su hermano, un gesto para hacerle saber que estaba bien, que se alegraba de que ella estuviera a salvo. Hermosas sensaciones que no requerían palabras. Tal era el vínculo entre ellos.

			«Ven pronto, Erian, nada deseo más que volver a verte, volver a escuchar tu voz, sentir tus manos en mi piel. Vuelve conmigo, yo reconfortaré tu corazón, haré que tus peores pesadillas desaparezcan. Tu sufrimiento es miseria en mi alma, es ansia de gritar, de llorar y derramar hasta la última lágrima, es desangrarse hasta morir. Y aún en las puertas de la muerte, nadie te auxilia, nadie te apoya, tan solo tu vana voluntad, mera ilusión de una extinta fortaleza. Y ahí, al borde del abismo, uno no termina de morir y sigue consumiéndose por la pena y el pesar, por la tristeza y la soledad que ahonda en los frágiles espíritus, en los corazones turbulentos y caóticos, llenos de ideas trágicas. Estás ahí, tan distante y tan cerca al mismo tiempo, siente el tenue latir de este corazón moribundo, hastiado de una vida sin ti, donde cada instante es una eternidad de soledad bajo cielos grises, ahogado en océanos de recuerdos y sueños no cumplidos…es…es como si llevara esperándote toda mi vida…»

			Erian avanzó entre la nieve acumulada y los restos de rocas y muros con paso lento pero decidido. Se acercó a la destrozada escalinata que ascendía hasta el arca y paseó los dedos por su gélida superficie. Comprendía la ira de Mard’Akul, y le apenó lo que había sufrido ahí encerrado. Algo tan anhelante de libertad como es el viento, aprisionado durante incontables eras sin la esperanza de poder escapar, de salir y ser libre.

			¿Merecerá la pena todo esto?

			Hinchó los pulmones y cerró los ojos, luego fue exhalando el aire lentamente mientras se arrodillaba a los pies del arca de dargel. Sus manos se fundieron con la piedra y toda la cumbre empezó a crujir ensordecedoramente a medida que toda la montaña se tambaleaba. La alfombra de flores rojas se estremecía mientras toda aquella descomunal mole comenzó a transformarse. Erian iba a crear una obra de arte y era algo de lo que sus padres podían estar orgullosos. Su hijo era especial, y ahora él también era consciente de ello.

			—Guiaréis a nuestro pueblo en el futuro como mismo me guiasteis a mí. Os echo mucho de menos, y espero que allí donde estéis seáis felices, tanto como lo fuisteis en vida.

			Dos días más tarde, Erian había concluido su trabajo. La gigantesca montaña se había despojado de sus abruptos ropajes dando lugar a una bella escultura. Sheedar y Narala, abrazados, miraban a poniente con rostros felices. Con una altura de más de veinte mil metros, era un regalo para la vista de todos los naerii. Los pies de la pareja de piedra estaban cubiertos por aquella densa mata de flores rojas, y junto a ellas, la flor de Azalayra. Después de todo, cuando la había visto tuvo la certeza de que todo cuanto pasaba lo hacía de acuerdo a una pauta, y ese patrón nacía y moría en ella. El músico no le había engañado, y su corazón tampoco. La flor parecía latir con vida propia, y por un momento le pareció que destellaba de júbilo.

			Por primera vez en mucho tiempo, y después de analizarse unos instantes, se percató de que ya no sufría, el pesar había desaparecido. Por primera vez desde que había empezado todo aquello, Erian se sintió en paz. Era la tranquilidad del espíritu cuando se siente…

			…completo.

			El vuelo hacia el sur fue realmente placentero, aunque echaba en falta la compañía de su gran amor. 

			Unas tierras baldías se extendían ante él, y numerosos animales se apelotonaban alrededor de una charca casi seca, saciando su sed. Al este de ella había levantado un poblado de humanos, que se lamentaban de la inevitable muerte de sus cosechas. Erian se arremolinó sobre la aldea y atrajo un manto de nubes que oscurecieron casi de inmediato el cielo. Innumerables pares de ojos alzaron la vista cuando empezó a llover. Antes de marcharse y seguir su rumbo, Sey’shalaer escuchó los llantos de agradecimiento.

			Las tierras de Nanzerán se abrían al sur, y con una sonrisa en su rostro, se posó sobre una superficie rocosa. Enormes cristales hexagonales, alzados como columnas, rodeaban el lugar, brotando del suelo como silenciosos vigías de aquellas solitarias tierras.

			—Aquí será perfecto —dijo en voz alta.

			Mientras se dedicaba a la tarea que se había impuesto, en su mente se dibujó una escena de otros tiempos: paseaba junto a aquella que conquistó su corazón en un hermoso jardín que había bajo una cascada de aguas plateadas. Era un lugar que no reconocía, aunque le resultaba ligeramente familiar, y le agradaba aquella visión. El dulce aroma que creyó aspirar embriagó sus sentidos unos instantes, era como si estuviera en el paraíso. La luna brillaba en el cielo y las titilantes estrellas plagaban toda aquella inmensidad.

			—¿Sabes qué sería perfecto, amor mío?

			—¿El qué? —respondió él.

			—Deseo que el tiempo se pare ahora. Nada debe romper este momento —exclamó abrazándose a él.

			—Azalayra…yo…

			—¿Qué sucede?

			—Ya sabes lo que tengo que hacer.

			—Hablas de tu sueño? No creo que debas hacer caso a esas pesadillas, se te pasarán, ya lo verás.

			—No. No es una pesadilla. Y cada día que paso aquí el peligro crece más.

			—Pero eso sucederá dentro de mucho tiempo, no puedes…

			Ella se encogió y lo apretó con más fuerza, temblaba como un polluelo lejos del nido. Él correspondió ese abrazo y miró al cielo. La nube de tinieblas se acercaba, cada vez estaba más próxima y no podía dejar que engullera este mundo. Ninguno más. La amenaza debía desaparecer para siempre.

			—Espérame, amor mío, volveré a buscarte, solo debes tener paciencia.

			—No… por favor… —su voz se quebró.

			Erian sacudió la cabeza y alejó aquellas imágenes. Por un momento le transmitieron mucho dolor, y no quería que aquello estropeara el presente que le iba a ofrecer a Alia. 

			El joven observó el cielo y suspiró. Sabía que el arduo trabajo que le esperaba era de gran importancia, la culminación de todo un largo proceso iniciado en épocas inmemoriales. Infinidad de vidas sacrificadas en nombre de la esperanza y la libertad, de la supervivencia de millones de razas.

			Todo esto debe valer la pena, pensó.

			A muchos metros por encima de él, un destello apagado trajo consigo a Galekjanán. Cruzándose de brazos y batiendo sus vigorosas alas, observó a Sey’shalaer mientras trabajaba. Recordó la última conversación que tuvo con Él en aquel pasado tan lejano:

			—Déjame verla, Padre de Todo, una última vez.

			—Cuando todo acabe, Galek, entonces podrás verla. Lo que hizo fue imperdonable, y debes agradecer que fuera ese su castigo.

			—¿Agradecer? ¿Cómo puedo agradecer que sea condenada a miles de años encerrada en una tumba congelada?

			—Porque estará dormida, hijo mío. Tu castigo será peor.

			Y allí estaba, finalizando una larga espera.

			Pronto terminará esto. Suspiró y volvió a desaparecer.

		

	
		
			INTERLUDIO

			Shaelia

			El calor es insoportable. Las estridentes alarmas no dejan de sonar por todas partes y la ciudad entera está cubierta de gigantescas columnas de humo. Nadie va a escapar de aquí con vida, y todos lo sabemos. Esto es el final.

			Nuestros ejércitos se han replegado a la capital, el último bastión humano que queda en el planeta con, apenas cinco mil personas. Los emplumados nos asedian, pero será rápido. En cuanto el Demonio del Fuego llegue, adiós a la raza humana.

			Nunca había pensado, hasta ahora, que vería el fin de mi especie, y nunca me imaginé que íbamos a sucumbir bajo seres tan primitivos, pese a sus obvias ventajas. No pudimos defendernos de sus extraños poderes, y no creo que nadie lo haga nunca. Fui uno de los pocos que consiguieron escapar después de que un alud de tierra sepultara casi cinco compañías de blindados. Entre ellos hay quienes controlan los elementos: la tierra, el aire, el agua… pero el peor es el diablo rojo. Ha arrasado sistemáticamente todas nuestras ciudades. Incluso cuando decidimos abandonar la superficie y descender al subsuelo, pero ni allí estuvimos a salvo.

			Las primeras bolas de fuego empiezan a caer al norte de la ciudad, seguidas por una oleada de esos salvajes alados. Cogen a mis hombres y los elevan decenas de metros para luego dejarlos caer. La matanza precede al estallido del fuego, un ataque brutal e inmisericorde que ha transformado nuestras ciudades y pueblos en simples ruinas calcinadas.

			Cuando el cerco se va cerrando, un muchacho de apenas diez años irrumpe en el centro de mando donde me encuentro. Tiene los ojos en blanco, y su voz parece un cúmulo de voces reverberantes. Nos insta a seguirle.

			Es una de ellos la que nos salva, aún después de todo lo que ha pasado, ella nos ayuda. La Creadora sabe que nunca podré pagar mi deuda con ella.

			Nos lleva a una costa remota, cerca de una maraña de túneles, y nos muestra el acceso a unas cuevas submarinas.

			Al llegar me acerqué corriendo al guía y le grité:

			—¡Gracias, seas quien seas!

			La Diosa la había mandado, un ángel en medio de esta atroz guerra, y nos había concedido una nueva oportunidad.

			Último fragmento extraído del diario personal de

			Crimao Avaray, Comandante General de la

			Fuerza de Liberación Humana
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			VÍNCULOS

			I

			Habían pasado ya dos largos días desde que la extraña tormenta se extendiera por el cielo y amenazara con barrer todo el glaciar, desde que el embravecido mar se hubiera alzado en grandes olas que presagiaban un triste y trágico final para todo su pueblo, desde que la misma tierra gritara iracunda haciendo temblar hasta sus más profundos cimientos. ¿A qué desgraciado fin les estaban empujando? Todo se venía abajo y por mucho que implorasen a su dios Leosher, su furia parecía infinita y no conocer la piedad. Pero entonces todo cesó, repentinamente, sin previo aviso. Algo apaciguó al mundo de Naeria, y por más que intentase imaginar cómo había pasado, no lograba sacar nada en claro. Una cosa era segura, para Mylcan, todo aquello resultaba aterradoramente irreal. Incluso le había hecho saber a Selissa, su amada compañera, la profunda inquietud que lo dominaba, pero ella apenas escuchaba, apenas decía nada. Desde que su hijo se había marchado de su lado y volado a la otra vida, ella se había ido apagando lentamente. Por más que lo intentaba no podía hacer nada para levantarle el ánimo, y aunque el noble Zail también hacía lo indecible, ella tan solo les dedicaba aquella triste mirada, desganada por completo de la propia vida. El hermoso brillo ámbar que caracterizaba sus grandes ojos se extinguía irremediablemente, y era algo que le rompía el alma.

			Aquella mañana, el pescador dejó a Selissa dormida en el lecho y se cubrió el erizado cuerpo con la nalenda. Besó la fría y pálida mejilla de su compañera y la miró unos instantes, recordando la contagiosa y musical risa, sus gestos, su forma de hablar… Suspiró y salió de la estancia, apesadumbrado y frágil, colocándose la bressila. Con un ágil salto, subió hacia la cúpula que cubría la vivienda y aspiró el gélido aire del amanecer. Desplegó las alas y las batió con fuerza. Eran unos tiempos muy extraños, endiabladamente confusos y caóticos. Era como si, de buenas a primera, la tranquila rutina de su vida se hubiera tornado rabiosamente del revés, desmoronando todo cuanto había a su alrededor. 

			Se apagan los días en el norte, pensó sombrío.

			Llegó con un rápido vuelo a la amplia terraza sobre la que descansaba el hogar del muchacho que tanto lo había ayudado. Aunque lo agradecía, una parte de sí mismo estaba furiosa, debía ser su hijo quien estuviese a su lado, no un joven que desperdiciaba sus días movido por la compasión y la culpabilidad. Zail tenía un gran corazón, y aunque intentaba animarlo y lo ayudaba en todo cuanto podía, Mylcan no podía evitar echar de menos a Taldor, y nunca dejaría de hacerlo, hasta el fin de su vida.

			Lo habían traído dos días atrás en un estado grave, ya que por lo visto se había quedado atrapado en mitad de la furiosa tempestad. Melcya le había dicho que no se preocupara, pues el joven naerii se repondría pronto. Sin embargo, el pescador quería saber realmente cómo estaba, antes de bajar a la costa a recoger las redes.

			—Hola, Mylcan —dijo una voz a su espalda.

			Se giró y vio a Alia con un cántaro de agua, acercándose desde el cielo.

			—Hola, pequeña, vine a ver cómo está tu hermano, ¿Ha despertado ya?

			—Aún no, pero puedes pasar a verlo.

			—Dame, yo entraré eso.

			—Gracias —respondió la joven naerii mostrándole una resplandeciente sonrisa—. Voy a seguir, te veo más tarde, Mylcan.

			—Ten cuidado, pequeña —dijo saltando al borde de la cúpula.

			Todo estaba en penumbra. La luz que entraba por la gran abertura se difuminaba tras los gruesos cortinajes que separaban la habitación donde estaba Zail, y al entrar en la estancia, el dulzón aroma de las varillas de incienso inundó sus fosas nasales. El muchacho estaba tumbado en el lecho, y a su lado, un pequeño atril de piedra sostenía varios cuencos de algún líquido humeante.

			Dormitaba calmadamente, aspirando tranquilo los embriagadores vapores que se elevaban y se entremezclaban con el humo de las varillas. A Mylcan le resultó una atmósfera muy cargada, casi asfixiante.

			—Espero que te repongas pronto —murmuró para sí.

			En ese momento, como si sus palabras hubieran tenido el efecto deseado, el joven comenzó a abrir los ojos. Confuso al principio, su mirada se tornó lúcida y lo reconoció.

			—¿Myl…can? —preguntó incorporándose.

			El pescador sirvió un poco de agua en una jarra pequeña y se la tendió al pálido naerii, quien bebió un sorbo antes de volver a tumbarse.

			—Me duele la cabeza —dijo—. Es como si una aguja me atravesara de lado a lado y me quemara por dentro.

			—No te preocupes, sanarás pronto. ¿Qué fue lo que realmente pasó?

			—Aún no lo tengo muy claro, recuerdo estar aquí con Erian, después en una infernal tormenta, y luego de vuelta aquí. Supongo que iré recuperando la memoria poco a poco, al menos eso escuché decir a la Hija Tormenta. O a lo mejor lo soñé, tampoco estoy muy seguro.

			—Descansa, no quería molestarte. Supongo que Alia no tardará, tal vez debería marcharme.

			—No molestas, Mylcan, me complace tu compañía. Estés o no estés, el dolor no desaparecerá. Pero no es solo eso, puedo sentir un temor extraño, un mal presentimiento que me desgarra el alma. Lo peor es que no sé qué infiernos es. Tengo miedo.

			—¿Miedo? ¿De qué?

			—No sé. Algo oscuro y tenebroso, está ahí, crispándome los nervios. Se acerca lenta e inexorablemente desde algún confín remoto, esquivo y silencioso —Zail se quedó mirando a la pared, con la vista perdida más allá de aquellos muros, más allá de Naeria y sus soles gemelos, en la nebulosa oscura en la que giraba todo, en el vasto infinito. Mylcan lo observó con el rostro ensombrecido, y un leve cosquilleo le recorrió la base de la columna.

			—¿Algo… se acerca?

			El joven le clavó una mirada llena de pavor y asintió.

			II

			Los fugaces rayos de luz se filtraban a través de los altos muros de hielo que rodeaban el manantial, bañando aquellas profundidades con un hermoso fulgor azulado.

			Alia estaba terminando de llenar el tercer cántaro de agua, varios sacos de piel rebosantes descansaban a sus pies, cuando una corriente de aire frío pasó a su lado y le erizó la piel, sobrecogiéndola momentáneamente. Escuchó una voz dulce que retumbó en aquellas soledades.

			—Hola, mi bella flor.

			La naerii alzó la vista y sus ojos se abrieron de par en par. Sey’shalaer se difuminaba levemente mientras descendía, sonriendo.

			—¿Erian?

			—Ya estoy aquí.

			—¡Erian! —Alia se lanzó hacia su pecho, suspiró y cerró los ojos, absorbiendo el calor que desprendía aquel ser tan solemne, y aún así ahí estaba, abrazándola —. Estaba asustada, no quería pensar qué pasaría si no volvía a verte.

			—No iba a abandonarte, y nada me va a separar de ti, no tengas dudas. Mi amor por ti es un sentimiento sincero. Te quiero, y siempre lo haré.

			Ella se aferró más a él para asegurarse de que no era un sueño, para tener la certeza de que no iba a marcharse.

			—Me salvaste de la soledad. Eres lo que mi alma vacía necesitaba, si te marchas moriré entre lágrimas. Estos dos días sin saber si estabas bien, si te habías ido para siempre, han sido una completa pesadilla. Ahora que estás aquí, que puedo escuchar el latido de tu corazón, la incertidumbre se desvanece. Esto no ha terminado, ¿verdad? —dijo, separando el rostro del pecho del shaelii y mirándolo a los ojos.

			—No voy a mentirte. No, aún no ha acabado. Todo esto no es más que para prepararme para algo mayor, y te puedo confesar que me aterra imaginar lo que realmente he de hacer.

			—¿Y qué pasará ahora?

			—Lo ignoro, pero he conocido a alguien que va a ayudarme en esta nueva senda. Sin embargo antes quiero enseñarte algo que he hecho, y por lo que he estado ausente. Si te apetece me gustaría llevarte a la Tierra Quebrada de Nanzerán, Taldor lo hubiera querido así. ¿Querrías acompañarme?

			—No tienes que preguntarlo, Erian, siempre lo querré.

			El joven le tendió la mano y le sonrió. El cabello y las piernas de Sey’shalaer sufrieron un repentino cambio y se disolvieron en un torbellino de aire brillante que dejaba una estela en el cielo. Alia extendió los brazos alados y ascendió con él, fascinada. Cuando pensaba en él la primera vez que lo había visto y en lo que se convertiría luego, todo lo que había pasado, lo que estaba por llegar, no pudo evitar sentir una extraña inquietud que la quemaba por dentro.

			—¿Cómo puede ser posible, Erian?

			—¿El qué?

			—Que un ser tan extraordinario como tú se fije en alguien tan insignificante como yo, una entre miles. Las hay mucho más bellas, y muchas de ellas ya se habían fijado en ti.

			—Algún día comprenderás una verdad tan real como el aire que respiras —respondió el joven mirándola a los ojos —como las plumas que recubren tus alas, y esa verdad nace y muere en ti. Tú eres la única razón de mi existencia y nada podrá cambiar eso. Soy afortunado por estar a tu lado, por tenerte entre mis brazos.

			La joven se abrazó a él y se besaron largamente mientras se alejaban del gélido glaciar. Para ella, el muchacho había cambiado en aquellos dos inacabables días. Le reconfortaba verlo más seguro de sí mismo, más tranquilo, equilibrado, y durante las largas horas que tardaron, hasta casi el atardecer, no dejó de soñar con ese futuro que les esperaba a ambos. No había otra cosa que anhelara más que vivir su extensa vida junto al ser al que amaba. Algo en su fuero interno le decía que Erian tenía el mismo deseo. Pese a que su relación estaba en los inicios, la certeza se aferró tanto a ella que no podía pensar de forma diferente. Y algún día, él le regalaría el don de la maternidad.

			Recordó aquella conversación con Narala, la última que tendría con ella, en la que la exultante naerii le contó lo insólito de aquel momento. ¿Qué mejor regalo que sentirlo junto al ser amado? Era un vínculo inquebrantable y Alia lo sabía, pero otra parte de sí misma le decía que aunque soñar era realmente hermoso, era pronto para pensar en ello. Como decía Nara, había que disfrutar del presente.

			Desde mucho antes de llegar, Erian señaló hacia el lugar donde se había desencadenado la pesadilla. A Alia se le cortó la respiración de pronto, no tuvo palabras para describir la maravilla que había suplantado a la tenebrosa y titánica montaña. Con fiel reflejo de lo que fueron, Sheedar y Narala se erguían en mitad del continente, abrazados, y a medida que se acercaban no pudo sino admirar la obra de arte que había hecho. La escultura no parecía estar hecha de piedra, incluso podía ver los contornos suavizados, las esbeltas figuras que había conseguido. Y los ojos, brillantes gemas iridiscentes que lanzaban destellos argénteos bajo la luz de los soles, parecían haber cobrado vida.

			—¡Erian, es precioso! —exclamó.

			En ese momento, una súbita congoja recorrió cada fibra de su ser, y sin saber por qué, una pena anidó en su corazón.

			—Yo también los echo de menos —dijo el joven—. Siempre estarán en mis recuerdos. Es un homenaje a ellos.

			—Es algo más —respondió intentando articular la voz—. Hay un gran dolor aquí en esta tierra, y júbilo al mismo tiempo.

			Se acercaron a la gigantesca estatua hasta posarse sobre sus descomunales pies. Alia se dirigió con paso tembloroso hacia donde reposaba la flor y acarició uno de sus grandes pétalos carmesíes.

			—Azalayra —dijeron ambos al unísono.

			Ella, confusa, se giró hacia Erian interrogándole con la mirada, buscando una respuesta.

			—Esta es una de las razones por las que te quería traer aquí. Azalayra. Es por esto que te dije que a ti te debía mi existencia. Azalayra fue alguien que amó intensamente, y fue ese amor lo que hizo que de su muerte naciera esta flor. Tú eres mi flor, Alia, por ti moriría, pues sin ti no soy nada, una existencia vacía, sin sentido alguno. Y haré todo lo posible para que este mundo siga en pie para ti.

			—Para ambos —corrigió ella.

			—Para ambos —asintió él, abrazándola.

			—¿Cómo he podido adivinar su nombre? Vino a mi tan claro como el agua del río.

			—Eres especial y la flor lo ha sentido. Eres dulce, atenta y tu corazón rebosa amor, un sentimiento tan poderoso que hasta el cielo clama tu nombre —le dijo acariciando su mejilla. Ella se sonrojó y agachó la vista, pero Erian le levantó el rostro con suavidad.

			—Te quiero —afirmó él, besándola con ternura.

			Reanudaron el vuelo rumbo hacia las tierras de Nanzerán. Erian estaba feliz, pues después de mucho tiempo, la tempestuosa vorágine de sentimientos que tanto lo había atormentado se había esfumado, desvanecida al fin. En su lugar, había paz y calma, y una determinante voluntad de cumplir con aquello para lo que había nacido. Después podría vivir el resto de sus días junto a Alia, en un futuro esplendoroso lleno de esperanza. Suspiró profundamente, anhelante de esos tiempos que estaban por llegar, tan alejados de la incertidumbre que subyacía en todo aquel sinsentido. Era una época confusa.

			III

			Melcya, de pie en la terraza de la vivienda donde había vivido su hija y Sheedar, aspiraba el cortante aire que soplaba desde el mar. Un viento frío con aroma marino la reconfortó durante unos instantes y se evadió esos escasos segundos de todo lo que había pasado. Fue en ese preciso momento cuando deseó con todas sus fuerzas dejar de existir.

			Llévame a tu lado, Yoen, quiero reunirme contigo y con nuestra querida Nara. Te fallé y no supe cuidarla. Espero que puedas perdonarme, y sé que debo ser fuerte, pero mi corazón se rompe en pedazos. Ya no me quedan fuerzas para seguir y los días son demasiado largos…

			—Ya estoy preparado —dijo la férrea voz de Kildan a su espalda.

			Llevaba su bressila verde y varios sacos de piel atados al cinto. En el pecho sujeto con una cuerda descansaba un pequeño fardo. En su mano, cogida con firmeza, Saenkaril, siempre resplandeciente. 

			—¿Te importa si vamos volando? Lo preferiría si es posible.

			—De acuerdo —exclamó.

			La lanza fue liberada de su presa, se elevó unos metros del suelo y desapareció en un repentino estallido de luz.

			—Marchémonos, hay un buen trecho hasta la siguiente costa y debemos estar de regreso al anochecer —replicó el protector.

			—Yo no quiero regresar. Quiero irme lejos de estas gélidas tierras, aquí me siento ya fuera de lugar.

			Kildan frunció el ceño, desplegando las alas. Melcya lo imitó y se lanzaron a través de las nubes.

			—¿Algún día me lo contarás? —preguntó la sacerdotisa sin dejar de mirar al frente.

			—¿Contarte qué?

			Divisaron la blanca costa allá abajo y pronto penetraron en el apacible océano, saltando de una corriente de aire a otra y planeando a gran velocidad en dirección al continente occidental, al lugar donde había llegado Sey’shalaer. El protector quería verlo, y ella necesitaba salir de aquel glaciar lleno de recuerdos.

			—Tu viaje por la puerta de luces, no he querido preguntarte por él, pensaba que me lo contarías tú.

			—Y pensaba hacerlo. Algún día —respondió Kildan, mirándola de soslayo.

			—Has cambiado. No recordaba verte tan arisco, tan distante —dijo ella sujetando su mano y apretándola con ternura.

			—Perdona, Melcya —su voz se suavizó, correspondiéndola con un leve abrazo.

			Tú también has sufrido, hermanita, y mientras yo me enfado con el mundo por todo lo que ha pasado, tú intentas sobreponerte queriendo comprender y creer en un futuro más esperanzador.

			—A lo mejor no debí preguntar, olvido que no soy la única que sufre y en mi desazón no pienso en los demás.

			—Somos de la misma sangre. ¿A quien si no confiar mis más profundos temores? —reflexionó el protector.

			Aspiraron el agradable aire del océano, que resplandecía con hermosos destellos brillantes. Los ojos violetas de Melcya se perdieron en aquella inmensidad y su mente luchó con todas sus fuerzas por alejar el torrente de recuerdos que atormentaban su agotada mente.

			La voz de su hermano mayor la sacó de sus pensamientos:

			—Viví cosas que habrían vuelto loco a cualquiera, y en más de una ocasión pensé que había perdido la cordura. Había veces que me sentía desfallecer, en los que lo único que anhelaba era el final, morir y dejar de sentir. Comprendo como te sientes, Melcya, pero son estos momentos los que realmente importan, son pruebas a nuestra entereza y determinación, nuestra oportunidad de estar por encima de todas las debilidades.

			—Hablas como si hubieras llevado mucho fuera.

			—Allí el tiempo fluía de manera diferente, era como estar encerrado en una burbuja de la que no se podía salir. Fue una maldita pesadilla.

			—Tal vez no deberías rememorarlo tan pronto, incluso querrás olvidarlo.

			—¿Olvidarlo? Nunca. Debo tenerlo muy presente. Mi viaje por el túnel de luces fue casi instantáneo, y fui expulsado violentamente contra un suelo negro de piedra pulida en el que se reflejaba un cielo estrellado. A mi espalda solo había una pequeña llama azul flotando en el aire, y ante mi, una escalinata daba a un sendero de tierra que llevaba a un enorme santuario. En su interior estaba Saenkaril, girando sin parar a unos palmos del suelo. Una vez bajé los escalones, un haz púrpura iluminó el centro del camino, apareciendo de improviso una figura siniestra, embutida en una túnica de un vivo color naranja.

			—El Heraldo, se hacía llamar —continuó Kildan, Melcya lo miró extrañada, recordando las palabras del tzelán—, y estaba allí para comprobar si realmente debía ser yo quien empuñara la lanza. Claro que en un principio pensé que él era el tal Saenkaril. Cuando se lo pregunté, lo único que salió de aquella capucha oscura fue una carcajada ronca y lejana. Entonces habló:

			—Veo que estás algo perdido, alemshar, aunque también veo que has decidido dejar ese cargo. ¿Te desollaste tú los brazos, o convenciste a alguien para que hiciera el trabajo sucio? ¿Qué sentiste cuando viste la sangre? ¿Miedo?

			—¿Quién demonios eres tú? Hablas mucho sin conocerme, y muéstrate, quiero ver el rostro de quien me insulta con tanto descaro —le respondí. Estaba furioso y no me importaba descargar esa ira contra él. Pero entonces hizo un ademán con una retorcida mano y me dejó sin voz. No podía hablar por más que quería, pero él si lo hizo, y después me arrojó a la peor pesadilla que pudiera tener nadie, con la única salvedad que nadie puede morir en un sueño, pero aquello era muy real. Me dijo:

			—Proteger a tu pueblo pudiendo surcar el cielo parece fácil, algo que obviamente no hiciste, si no, no te hubieras desollado los brazos, o estarías muerto. No quieres ser un protector, y entiendo que esa responsabilidad está por encima de alguien como tú, pero ese juramento no se rompe arrojando trozos de piel al brasero. Ahora imagina que te amputan las alas —en ese momento, y con un simple gesto, me las arrancó de cuajo, el dolor fue atroz y la sangre manó brillante a mis pies, pero él siguió hablando como si nada—, y tienes que proteger a los tuyos en un lugar de oscuridad y maldad, ¿qué harías? Si pudieras hablar me dirías que «lo que fuera necesario, que morirías por tu pueblo, y bla, bla, bla». Pero los hechos son los hechos y las palabras mueren en la boca, así que, alemshar, aquí empieza tu penitencia, tu redención, tu oportunidad de comprobar quién eres realmente, y para qué estás aquí. Veremos si eres fiel a tu propia templanza.

			—Y la tierra se abrió y me engulló, arrojándome por un negro agujero. Tras un buen rato cayendo, mi voz volvió y pude gritar y gritar hasta que me quemó la garganta. Y seguí cayendo hasta llegar a un suelo duro. Todo seguía oscuro, el dolor de los muñones y la pérdida de sangre estaban empezando a dejarme medio inconsciente. Me quedé sentado, preguntándome dónde diablos estaba, cuando un pequeño haz de luz blanca me iluminó, dejándome ciego durante unos instantes. Luego más luces.

			—¡Aquí hay otro, señor, mire! —gritó una voz, y pronto me rodearon muchas figuras.

			—Reviéntale la cabeza  y larguémonos —dijo otro—. Hay un sector entero que recorrer.

			Apenas veía nada, Melcya, pero una cosa sí sabía: estaba a punto de morir.

			IV

			El asedio había empezado desde el amanecer. Sus fuerzas de combate habían logrado sitiar al enemigo en el último bastión que les quedaba, después de haber conseguido hundir a su más poderoso baluarte, Tal’Darís, bajo las aguas de Ord’Akul, su hermano océano. Y con la ayuda de Eri’Akul, la llama indómita, prácticamente habían ganado aquella guerra. Un sentimiento de satisfacción, de gran regocijo, recorrió su etéreo cuerpo, y con un simple ademán, oleadas de sus elementales de las tormentas cargaron contra las últimas defensas.

			Habían llegado a la cima. El enemigo se había refugiado en el interior de una burbuja de energía, un campo de fuerza que rodeaba las ruinas de una ciudad y detenía el furioso avance de sus tropas. Eri’Akul lanzó grandes bolas de fuego que explotaron salvajemente y comenzaron a sobrecalentar el lugar. Los indefensos supervivientes aguardaban, sin apenas esperanza, el final de sus días. Una vez los expulsara, camparía a sus anchas por todo aquel mundo, y cuando tuviera la aprobación de Tar’Kalia, la tierra consciente, alzaría de nuevo a los descomunales y poderosos Dioses-montaña y sus hermanos regresarían, y él le daría vida a la brisa de la mañana, y juntos reinarían en todo aquel paraíso. Sin embargo, nada salió como esperaba.

			Delante de la burbuja empezó a materializarse una extraña silueta de pura luz, blanca y cegadora, entonces, todas sus fuerzas de asalto comenzaron a ser absorbidas por aquella figura, atraídos irresistiblemente hacia ella, que avanzaba lentamente hacia él. Terror, pánico, desesperanza, apremiante urgencia de huir de allí antes de ser consumido por la vorágine luminosa, sintió todas esas sensaciones al mismo tiempo, y sin que pudiera evitarlo, una parálisis absoluta lo detuvo.

			Imposible.

			El viento iracundo no podía ser inmovilizado, y cuanto más luchaba por zafarse, más veloces se iban sus fuerzas. El fuego desapareció en un estallido fulgurante, pero pudo escuchar sus chillidos de pavor.

			Una vez llegó a su altura, la figura luminosa habló con voz solemne y autoritaria, y él, Viento y Tormenta, el que había logrado superarlos hasta llevarlos casi a la extinción, no pudo sino escuchar. El miedo se incrementó cuando de la misma tierra de la cima surgió, imponente, el arca de dargel.

			—Tú, Mard’Akul, Señor del Viento y la Tormenta, serás mi guía, la fuerza que me ayudará a emerger en mi hora más sombría. Pero he aquí mi obsequio: cuando mi camino se inicie, los océanos se alzarán, la tierra se abrirá, el fuego devorará todo a su paso y tu vasto reino de tempestades cubrirá el mundo, liberándote de tu largo encierro. Odiarás, pero has de hacerlo, pues debo estar preparado para lo que se avecina.

			Y fue absorbido por aquel receptáculo aterrador, y cuando la tapa se cerró, gimoteó durante largo tiempo, atenazado por la impotencia y el espanto. Un espeluznante alarido resonó en aquella tumba.

			En ese momento, Zail despertó bañado en sudor y se incorporó en el lecho, respirando entre jadeos. Le dolía la cabeza y se sentía confuso. Aquel sueño le había parecido tan real… como si fuera un recuerdo oculto en lo más profundo de su mente que emergía de improviso. Y esa sensación de inquietud que había sentido con anterioridad no había desaparecido.

			Tengo que salir de aquí, pensó con cierto agobio. En ese momento vio el contorno luminoso de una niña, su infantil rostro lo miraba sonriente. Un instante más tarde había desaparecido.

			—¿Estaré volviéndome loco? —se preguntó en voz alta.

			Salió de la vivienda después de haberse vestido y respiró el frío aire. Aún no se había recuperado del todo, pero no podía aguantar más tiempo ahí metido y la cabeza no paraba de dolerle. Se subió a la barandilla y paseó la mirada por aquellas cumbres. Numerosos naerii volaban ajetreados en sus tareas mientras los pescadores se afanaban por recoger las grandes redes llenas de peces. Seguramente Mylcan estaría con ellos, se había marchado y lo había dejado durmiendo, asustado por sus delirios. 

			Apenas recordaba nada de lo que había sucedido después de estar junto a Erian, cuando apareció aquella siniestra figura encapuchada y se los llevó. Imágenes incoherentes asaltaron su mente, recuerdos y experiencias que no comprendía. Ni siquiera había visto a Erian después de aquello.

			¿Le habrá pasado algo?

			Hinchó el pecho llenándolo de aire y se arrojó al vacío, desplegó las resplandecientes alas y planeó hacia la costa. Sobrevoló en círculos a los atareados pescadores mientras buscaba con la vista al padre de Taldor, divisándolo no muy lejos de allí.

			—Hola, Mylcan —dijo, posándose a su lado.

			—¿Zail? ¿Qué haces aquí fuera? Debes resguardarte —dijo con voz paternal.

			—Necesitaba salir y despejarme un poco. ¿Has visto a Alia? —preguntó, pensativo.

			—No desde el alba. ¿Pasa algo?

			—No. Voy a ver si la veo, te veré después, y gracias por venir a verme.

			—Cuídate y descansa, necesito que recuperes tus fuerzas, antes del fin de estación debemos recoger toda la pesca para hacer el reparto.

			—No te preocupes, estaré a punto para el trabajo. Ahora creo que sería más un estorbo que de utilidad. Adiós —se despidió.

			—Adiós, muchacho.

			La brisa marina le revitalizó por dentro y se detuvo unos instantes para aspirar aquel aroma tan reconfortante. Sus ojos se detuvieron en la dirección hacia donde solía ir con Erian, a las ruinas de Tal’Darís. Aquel nombre le despertó una serie de sentimientos que nunca antes había experimentado y una imagen brilló en el oscuro abismo del olvido, una imponente ciudad de terrible poder, cuyos fulgurantes haces de luz carmesí cruzaban el cielo y lo bañaban con su mágico y letal resplandor.

			¿Qué demonios me pasa? ¿Qué ensoñaciones son estas?

			Decidió ir a echar un vistazo, olvidándose repentinamente de Alia y todo lo relacionado con su paradero. Algo en su interior le decía que ella estaba bien, casi podía sentir la sincera felicidad que emanaba de ella. El vínculo que había entre los hermanos naerii era muy profundo, arraigado en lo más hondo de sus espíritus.

			Cuando se hubo alejado lo suficiente y empezó a vislumbrar en la lejanía el inmenso pilar de piedra blanca, el dolor de cabeza había cesado, y a medida que se acercaba, una extraña y apacible calma empezó a imbuirle de nuevas fuerzas, tonificándolo plenamente.

			Una figura estaba sentada en lo alto, mirándolo fijamente mientras acariciaba un objeto que descansaba en su regazo. Con el ceño fruncido, Zail ascendió con un rápido batir de sus fortalecidos brazos alados y se posó junto al extraño visitante. Algo en sus facciones le recordaba a alguien, sin embargo no podía asegurarlo a ciencia cierta, pero lo que más le llamó la atención fueron sus alas, aquel brillo metálico de sus plumas broncíneas bajo la luz de los soles era, cuanto menos, extraño.

			—¿Quién eres? —se sorprendió preguntando.

			—Soy alguien que tiene algunas respuestas, y aunque mi nombre poco importa, puedes llamarme Galek.

			—¿Respuestas? ¿Sobre qué?

			Es imposible que sepas nada de mí.

			—No es imposible, solo un poco difícil sin los conocimientos adecuados. Pero descuida, si te sientas a mi lado, prometo que te responderé esas preguntas que te asaltan. Sé lo que te pasa, y si me das unos instantes, te lo aclararé.

			—Empieza… Galek, soy todo oídos —dijo, acuclillándose a su lado y devolviéndole una dura mirada.

			El naerii se quedó dubitativo. ¿Quién era ese que decía tanto saber y que aparecía de improviso? Algo similar a la sospecha empezó a brillar en su fuero interno, recelo, impaciencia, desconfianza…

			—Solo soy un humilde mensajero, un siervo de la verdad y de la paz, y estoy aquí y ahora, justo en este preciso momento, porque sirvo a un poder superior, un poder que ya sabía cuanto pasaría. Aún después del dolor y la tristeza, de la incertidumbre de tiempos futuros que solo Él comprendía, aún después de todo, haría cuanto estuviera en sus manos para salvaguardar este mundo, y una de ellas comienza aquí, exactamente ahora.

			—¿De qué me estás hablando? Espero que seas más claro, ahora mismo no estoy con ánimos de acertijos.

			—Descuida, lo comprenderás. Entenderás por qué tienes esos sueños y esas sensaciones tan extrañas, hallarás las respuestas.

			—Adelante, líbrame de mi confusión —respondió Zail, torciendo el gesto en una mueca de desagrado. 

			V

			Sobrevolaban un valle salpicado de colinas en un bello atardecer, al sur de la escultura que Erian había creado, cuando escucharon un quejido apagado, un sollozo que les traía el viento y que parecía provenir de la tierra. Era un llanto acompañado de una suave melodía cargada de tristeza. Ambos sintieron de pronto una pena que ahondó en sus felices corazones, y sin que mediara palabra alguna entre ellos, descendieron en un vuelo rasante hacia el origen de aquel desolado lamento.

			Era una tierra blanda en la que crecía una hierba alta de un vivo tono azul celeste. Estaban al final de aquel valle, limitado al sur por una pared de montañas. Más allá empezaban a verse las rocas vaporosas que caracterizaban aquel lugar. Caminaron lentamente hacia una enorme cabeza de piedra que se alzaba varias decenas de metros, cuyo rostro casi había sido borrado por el paso de las largas estaciones. La melodía parecía llegarles de aquel semblante triste, y vieron ante él los tallos secos de algunas flores, depositadas hacía mucho.

			—Vámonos, Erian, este lugar me inquieta y me entristece —dijo la muchacha cogiéndole de la mano.

			—Sí, no es momento para lamentos y lágrimas, ahora debemos pensar solo en nosotros. Despliega tus alas y cruza el cielo conmigo.

			—¿No echas en falta las tuyas?

			—Echo más en falta a mis padres, las alas solo son un pequeño detalle, una miseria en comparación con la pérdida real que sufrieron muchos de los nuestros en aquella playa remota. Si pudiera dar marcha atrás y protegerlos lo haría sin dudarlo, los salvaría a todos, y hoy podrías abrazar a tu madre, a tu padre, a todos los seres queridos que han volado a la otra vida. Pero es hora de volver la vista hacia delante, hacia el hermoso amanecer de nuestra nueva vida. Ya no habrá más dolor, no habrá más pérdida, más lágrimas. Mi anhelo es que seas feliz, y yo a tu lado hasta el fin de nuestros días.

			—Lo dices como si fuera un sueño que alcanzar. Soy feliz, Erian, y estoy aquí, a tu lado, y lo seguiré estando mientras me quede aliento.

			Se alejaron de allí, dirigiéndose a las cumbres nevadas que se levantaban hacia el cielo crepuscular.

			Nanzerán era una tierra oscura de grandes placas de piedra negra y pulida que flotaban sobre un enorme mar de vapor violáceo, un abismo neblinoso que se extendía a su alrededor, hasta donde se perdía la vista. Estas plataformas eran gigantescas, y en cada una de ellas, la efigie cristalina de un naerii mantenía las manos alzadas y las alas plegadas.

			Para Alia, la tierra de Nanzerán era un lugar inverosímil, pero Taldor había tenido razón, era hermosa.

			Desde las alturas pudieron ver la perfecta disposición de las placas. Todas formaban un círculo en torno a una escultura central, un cáliz hecho en cristal azul del que emanaba una cascada de agua luminosa que caía hacia el mar de vapor, perdiéndose en sus vastas profundidades. Alrededor de estas plataformas, numerosas rocas, cuyas partes inferiores se disolvían en humo y las mantenían a flote, orbitaban sobre todo aquel lugar, y sobre ellas, aún a más altura, otra enorme plataforma circular levitaba inexplicablemente y se movía en círculos, con una lentitud apenas apreciable.

			—Es una tierra extraña —dijo Alia, sorprendida.

			Erian le cogió una mano con ternura y la acarició, instándola con un gesto de su cabeza a seguirla.

			—Lo realmente hermoso está allí —le dijo sonriendo, señalándole la placa flotante que coronaba la tierra de Nanzerán—. Es una vista espectacular.

			Ascendieron entre las rocas y las gruesas láminas de piedra negra, que desprendían un brillo opaco bajo los moribundos rayos de los soles. Una vez arriba, Alia se quedó maravillada, sin palabras, muda de emoción. La superficie estaba cubierta por un fino y aterciopelado manto de pequeñas florecillas rojas que destellaban débilmente. En el centro había otra estatua, lo que la sorprendió tanto fue verse a sí misma, una copia exacta a ella en zafiro y cristal, sonriente. Un reflejo perfecto de Erian estaba detrás de ella, abrazándola, y juntos miraban hacia el cielo estrellado. A la izquierda de la hermosa escultura, una gran losa de piedra tenía inscrita una frase que enardeció el espíritu de la naerii, unas palabras dibujadas con líneas de fuego líquido, como un río anaranjado y brillante:

			«A TI TE ENTREGO MI CORAZÓN Y MI ALMA, ALIA, HASTA QUE EL TIEMPO SUCUMBA»

			La joven se abrazó a Erian con todas sus fuerzas, sintiendo una grata sensación de amor incondicional, de felicidad y alegría. Ráfagas repentinas de aire hacían llover pétalos de flores sobre ellos.

			—Al principio pensé en hacerlo a la vista de todos, que el mundo se enterara que mi amor por ti no tiene fin, pero luego se me ocurrió que este podría ser nuestro pequeño rincón, alejado de todo y de todos, un lugar apartado solo para nosotros. Y solo las estrellas y la luna serán testigos del sentimiento que nos une, y cuando ya no estemos aquí, nuestro amor pervivirá en estas estatuas, hasta que el tiempo deje de existir.

			—No tengo palabras —dijo—. Creo que me conoces más de lo que yo misma me conozco.

			—Somos iguales, Alia, dos almas gemelas que sienten de igual manera.

			Se besaron en aquel fugaz atardecer, abrazados bajo la sombra que proyectaban las efigies. Todo parecía resplandecer en aquel embriagador estado de exultante felicidad. Sus manos recorrían cada centímetro de piel, dando rienda suelta a la pasión. Alia comenzó a temblar levemente cuando Erian empezó a desanudar la nessalia, mirándola con sus esplendorosos ojos. Ella le acarició su rostro, su cabello dorado, luego deslizó las manos alrededor de su vigoroso cuello y desató la cinta de la bressila del muchacho, dejándola caer sobre las flores.

			La ternura con la que el shaelii la acariciaba y la despojaba de la vestimenta hizo desvanecer las dudas y temores de la dulce muchacha, fortaleciendo aún más aquel mágico sentimiento que había despertado en ella. Una lágrima de felicidad resbaló tímidamente por su mejilla.

			—Te quiero —dijo.

			—Te quiero —respondió él.

			Se tumbaron lentamente en la aterciopelada superficie, dejándose llevar por el deseo y el éxtasis, por la naturaleza ardiente del momento, por el infinito amor que sentía el uno por el otro. El muchacho recorrió el tembloroso cuerpo de Alia con sus manos, besó su cuello y siguió descendiendo. Hizo resbalar su lengua hasta llegar a sus pequeños senos, arrancándole un gemido con aquel contacto húmedo y electrizante. Ella, temblando en los brazos de Erian, se aferró más a él cuando lo sintió dentro y le besó el cuello. Ambos se miraron a los ojos, brillantes de pasión.

			Por un breve instante, Alia fue testigo de una luz cálida y acogedora que emanaba del muchacho. Durante ese corto espacio de tiempo, pudo ver su interior, todo paz pura y luminosa. Las sensaciones que la envolvieron fueron completamente indescriptibles para ella, un placer que estaba más allá del simple goce carnal. Sus almas se tocaron y se abrazaron en una danza de embriaguez absoluta.

			La luna estaba ya en su cenit cuando los gemidos y los jadeos cesaron. Respirando al unísono, se observaron largo tiempo, miradas cargadas de apego y deseo, de tierno cariño.

			—Siempre seré tuyo, Alia, en esta unión me vinculo a ti y te entrego mi corazón y mi cuerpo, hasta que mis días lleguen a su fin.

			—Siempre seré tuya, Erian, en esta unión me vinculo a ti y te entrego mi corazón y mi cuerpo, hasta que mis días lleguen a su fin —concluyó ella.

			La constelación de la flor naciente coronó el estrellado firmamento brillando con gran intensidad. Sey’shalaer, abrazado a la joven naerii, aspiró el aroma de su tersa piel.

			—Reconozco que al principio estaba aterrada, Erian, pero ha sido como tocar el cielo.

			—Nunca haría nada que te hiciera daño, pero por eso quería esperar, no estaba seguro de lo que podría hacerte sintiéndome como me sentía. Ahora lo veo claro, en la oscuridad insondable que me tenía asfixiado, tú eres la luz que dispersa esas tinieblas. Te quiero, siempre te querré, y cuando todo esto acabe, viviremos felices el resto de nuestra vida —dijo besando su cabeza. La fragancia que desprendía el negro cabello de Alia lo embriagó, y juntos, poco a poco, fueron quedándose dormidos.

			Sus corazones latían en una cadenciosa armonía compenetrada, una sutil vibración en la inmensidad del cosmos pero con una fuerza desgarradora, un poder que no tenía igual en el universo, y Erian lo sabía muy bien, lo sentía desde lo más profundo de su ser. Durante un breve instante comprendió toda su decisión, la totalidad de la simple elección que cambiaría el curso de la historia, movida por aquel seductor sentimiento tan determinante que rompería con las cadenas del destino.

			VI

			Para el protector, recordar aquella horrible pesadilla fue una dura prueba que tambaleó los cimientos de su cordura, pero supo estar a la altura, enorgulleciendo en gran medida a Melcya que escuchaba atónita el relato de su hermano.

			—Unos brazos me izaron con brusquedad, entonces, repentinamente, las luces cayeron al suelo con un sonido metálico y la fuerte presa me dejó libre. Se hizo el silencio y aquellas figuras se quedaron de pronto inmóviles. Una voz me susurró a mi espalda:

			—¡Rápido, por aquí!

			»Cuando me di la vuelta, pude ver en la penumbra a una joven naerii envuelta en una raída túnica. A su espalda, dos muchachos con los ojos cerrados alzaban sus manos hacia las paralizadas figuras. Los tres tenían el rostro pálido, sucios y de febril aspecto. A todos les habían amputado las alas. Siempre lo mismo, maldita sea.

			»No sabía a que horrible pesadilla me había mandado el encapuchado, pero en aquel momento solo me preocupaba una cosa, salir de aquel lugar cuanto antes. La urgencia que me gritaba el rostro de ella me hizo dejar de lado el dolor y el cansancio. Corrí. Los dos jóvenes libraron del embrujo a las siniestras figuras y nos siguieron. Fue cuando pude ver dónde demonios estaba, pero era extraño, difícil de describir. Todo estaba lleno de cráteres, ruinas de altos edificios, humo negro por doquier, fuego y explosiones en la lejanía.

			—Hay que salir de la ciudadela cuanto antes —me dijo ella—. En el templo estaremos seguros.

			—¿Dónde estamos? ¿Qué infierno han desatado aquí? —pregunté, era una maldita pesadilla, Melcya, una maldita y terrible pesadilla.

			—¡Por aquí! ¡Estos bastardos han escapado por aquí, rápido atajo de ineptos! —la voz que rugió a nuestra espalda era dura, afilada como una daga. Los pasos apresurados nos seguían de cerca.

			»La amplia avenida sembrada de enormes agujeros por la que corríamos estaba cruzada de lado a lado por una amplia grieta, y la parte restante caía hacia abajo, enterrándose en la tierra. Más allá, un bosque medio calcinado lindaba con la falda de una montaña. Un tableteo ensordecedor bramó a nuestra espalda y me tiré al suelo instintivamente, lanzándome sobre la muchacha que nos guiaba para cubrirla. Rodamos por aquella ladera de piedra pulida. Los jóvenes que venían detrás fueron acribillados y destrozados por ráfagas de muerte. Aún me taladran sus chillidos en la cabeza.

			»Nos golpeamos y nos magullamos todo el cuerpo, y cuando llegamos abajo, la joven me cogió de la mano y siguió corriendo. Sus alas habían sido seccionadas con algo muy afilado, era una amputación perfecta, y luego cauterizada la herida. Ya sabes lo que pasa cuando un naerii pierde sus alas, Melcya, enloquece y no dura mucho con vida. Me sorprendió aquel estado de sumo terror que invadía a la joven, que al mismo tiempo la mantenía centrada en una única cosa, sobrevivir, escapar de allí.

			»Nos adentramos en el bosque muerto y lo cruzamos serpenteando entre los chamuscados troncos, con los gritos a nuestra espalda.

			—¡Llama por radio! ¡Que lancen una unidad xeratos en nuestras coordenadas! —gritó alguien detrás de mí. No sabía qué significaban sus palabras, pero mi cuerpo fue invadido por una sensación de alarmante prisa por huir.

			—Es vital que lleguemos al templo, soy portadora del último disco de energía que logramos salvar. Sin él, nuestra amada princesa no podrá abandonar el planeta, y será el final de nuestra raza —me urgió ella. Su rostro estaba congestionado por el pánico y el cansancio, por la quimera que nos rodeaba. En ese momento, algo cayó del cielo delante nuestro con un estruendoso estallido que destrozó árboles y levantó olas de tierra negra. Ella se detuvo y se llevó las manos a la boca.

			—¡No…! —el gemido que salió de sus labios temblorosos me inquietó aún más de lo que ya estaba, el corazón latía desbocado en mi pecho a punto de salir.

			»Cuando la nube de humo y polvo se disipó, una figura enorme que me sacaba al menos tres cabezas se acercaba lentamente con pesados pasos metálicos. Su cabeza afeitada estaba llena de tubos que salían de ella y se conectaban a la espalda, y su rostro furibundo carecía de boca, en su lugar, una máscara de horrible aspecto dejaba escapar un vaho verdoso. Su voluminoso cuerpo estaba cubierto por gruesas placas de metal, impenetrables, llena de aserradas púas. Blandía con soltura un descomunal arma que producía un estentóreo rugir. Su afilada hoja parecía vibrar y lanzar pequeñas descargas de electricidad, como los rayos de una tormenta.

			—¡La Perdición! Es el fin, ya nada podremos hacer… —aulló la joven.

			—¡Los tenemos! —el grito a nuestra espalda terminó de hundir a la muchacha, que empezó a gimotear.

			—¡Pequeña, cuando te avise, corre lo más rápido que puedas hacia la derecha del demonio, y no dejes de correr! Si es vital para nuestro pueblo que llegues allí, no pares de correr.

			»Un brillo de determinación relució en su pálida mirada al escuchar mis palabras. No tenía nada a mano con lo que poder atacar a aquella criatura de pesadilla, y a nuestra espalda, las figuras terminaban de darnos alcance. Me lancé en una veloz carrera hacia el gigante, y como pensaba, aquella monstruosidad era demasiado lenta. Esquivé el arco horizontal que dibujó con el arma bramando iracundo, salté hacia su cuello y me moví a su espalda. Entonces le grité a la muchacha:

			—¡Ahora, huye! —Y no estuve tranquilo hasta que desapareció entre los árboles y se perdió de la vista de aquel despiadado enemigo.

			»Arranqué de un tirón aquellos tubos y metí mis dedos en los oscuros ojos, clavándolos lo más fuerte que podía. El aullido fue espantoso. Agarrado al grueso cuello, atrapé con las piernas el brazo del arma y tiré hacia mí con las fuerzas que me quedaban. Desequilibré al monstruo y caímos al suelo. Rodé antes de que me aplastara, y me hice rápidamente con la pesada arma de hierro forjado. Antes de que pudiera hacer nada, aproveché la inercia del balanceo de aquella vibrante hoja y se la hundí en el cráneo. Entonces sus brazos se cerraron en torno a mi cintura.

			—¡Al suelo, imbéciles! —gritó de nuevo la voz a mi espalda.

			»El fuego empezó desde dentro, quemándonos en una súbita explosión que nos hizo saltar por los aires. Las placas de metal al rojo cruzaron sibilantes el aire cargado en todas direcciones, junto a nuestros trozos. El demonio, antes de morir, había activado algo que lo hizo explotar. No fue una experiencia agradable, te lo puedo asegurar.

			»Y regresé por el agujero que me había llevado a ese sueño, tironeado hacia arriba por una fuerza violenta. La figura encapuchada reía por lo bajo, erguida ante mí.

			—La pérdida de aquella muchacha desvalida hubiera sido algo desastroso, pero sin tener plena certeza de sus palabras te arriesgaste por ella, ¿por qué?

			—Sus ojos me decían la verdad, y nunca retrocederé ante una amenaza, aún a costa de mi vida. La supervivencia de los míos para mí es más importante de lo que puedas creer, y nada me hará fallar ante el juramento que rompí en aquella ocasión. Nunca más volveré a caer en el error que llevó a tantos de los míos a volar a la otra vida.

			—¿Nunca, alemshar? Eso es mucho, ¿no crees? —me dijo—. Te diré una cosa, si haces ese tipo de promesas debes saber mantenerlas. Debes saber que el juramento que hiciste hace tanto, cuando escribiste en tu carne aquellas palabras, va más allá de todo dolor, de todo tiempo y lugar. Nada podrá quebrar la palabra de un protector, pues es imperecedera. Aún después de tu muerte debes asegurarte de que tu pueblo permanece a salvo, pero, ¿cómo hacerlo cuando tus fuerzas flaquean y solo estás tú? ¿Cómo hacerlo cuando el futuro de tu raza pende de un hilo y tú eres al mismo tiempo el escudo que la protege y la cuchilla que puede cortarlo? Hay un lugar lejano más allá de estas estrellas que te mostrará la verdad de mis palabras y te harán plantearte si realmente debes ser tú el que tome tamaña decisión. Solo espero que sobrevivas, pero la duda es tan letal como la apatía, y cualquier momento de flaqueza puede ser el último. Tuya es la elección de tal compromiso.

			»Y el suelo volvió abrirse bajo mis pies, arrastrándome sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Aquellos juegos empezaban a crisparme, y ya sabes que soy insoportable cuando la ira puede conmigo, Melcya. Hay veces que ni yo mismo me puedo controlar. Si el lugar al que llegué por primera vez fuera el infierno, no sabría qué palabra emplear para describirte el siguiente, pero era peor: las lunas de Úralum, donde mora el negro corazón de la maldad. Y fue allí donde caí, donde conocí el terrible poder que yace tras el negro manto del cielo. La oscuridad que amenaza tras el velo tembloroso de las estrellas, invisible a nuestra vista y a nuestra comprensión. Debes creerme, en aquel momento no imaginaba que podría estar de vuelta, estar contándotelo ahora mismo es como un sueño.

			—Me asustan tus palabras, Kildan —dijo la sacerdotisa—. Presagian males que no conozco y eso me inquieta.

			—Lo siento, pero eras tú la que quería escucharlo. Cuando llegué me encontré en un lugar aún más extraño. Era una especie de refugio hecho en algún tipo de metal cristalino sumamente resistente. Me encontraba en una estancia amplia, de pie ante una pared en la que se veían imágenes de duros combates. Pude comprobar que eran escenas que sucedían en aquel momento. Se libraba una guerra en el exterior de aquel refugio, y en lugar de estar en medio de la lucha estaba observando cómo los nuestros morían uno tras otro. Todo estaba cubierto por una niebla ocre que desprendían los descomunales hongos que crecían en aquel sitio. Criaturas infectas destrozaban a los nuestros y yo solo miraba. Me giré y miré al resto de hermanos que estaban en la sala, y mis ojos se toparon con la lanza, tras un cristal transparente, a salvo. No lo entendía.

			La imagen de la pared cambió y vi el lugar donde estábamos. Un naerii situado a mi lado habló con voz aterradoramente neutra:

			—El satélite registra un avance significativo en las oleadas, y trescientas ventanas espaciales se acaban de abrir sobre Úralum, si usamos el poder de Saenkaril nos desharemos de las puertas de entrada, pero dudo que de tiempo a que salgan los últimos supervivientes. Sin embargo reduciremos bastante la cantidad de enemigos y podemos redirigir nuestras fuerzas a lugares más conflictivos. La otra opción es conseguir neutralizar a las fuerzas enemigas de tierra y que nuestros cruceros se centren en dejar una vía de escape, tal vez puedan huir.

			»Estábamos en una de las lunas que orbitaban en un mar de asteroides alrededor de una gigantesca esfera congelada, y cuando pude ver el horror que se abatía sobre nosotros, un sentimiento de cruda impotencia me hundió el alma. Nubes oscuras formadas por millares, por no decir millones de artefactos similares al que nos asaltó en la playa, asediaban las bases de defensa que habían repartidas en aquellas lunas. Nuestras fuerzas de combate aéreo no daban abasto, y las de tierra apenas frenaban el avance de aquella plaga. A lo que nos enfrentamos en la costa no fue nada en comparación con esta pesadilla. La pantalla volvió a cambiar y se dividió en pequeñas escenas que representaban todas nuestras posiciones. Más de una veintena de lunas habían sido invadidas por completo y las restantes que teníamos bajo nuestro control estaban siendo asediadas hasta el límite.

			—¿Qué hiciste? —preguntó Melcya, divisando la costa que comenzaba a verse a lo lejos.

			—Lo que mejor sé hacer, querida hermana, matar —respondió Kildan, suspirando— y créeme, jamás pensé que la furia fuera tan liberadora, pero por un momento me alegré de lo que estaba haciendo. Me causaba regocijo arrancarles la vida con mis propias manos, bañarme entre sus inmundos fluidos mientras sus estertores de muerte llenaban la infecta atmósfera del campo de batalla. Allí fue donde comprobé el poder de la ira sin control. Fue donde caí.

			VII

			—El pasado remoto de Naeria —empezó a relatar Galekjanán— era oscuro y lleno de peligros, de terribles amenazas, pero existió una raza entre todas las demás capaz de soportar las más duras pruebas, y entre ellos, los más recios y poderosos que combatieron en aquellos espeluznantes tiempos. Alemshar se llamaban. Dentro de esta casta de guerreros se encontraban…

			—¿Qué tiene eso que ver conmigo? Decías que tenías respuestas, «mensajero», no me cuentes historias que no me interesan —interrumpió Zail. El dolor de cabeza volvió como una descarga que le recorrió la base del cráneo, una punzada flagelante que lo aturdió unos segundos.

			—Te interesan, debes conocer el pasado para comprender el presente, y actuar en consecuencia para preservar el futuro. Como iba diciendo, dentro de esta casta de guerreros se encontraban los Zaeshar, sacerdotes de batalla que podían influir en la materia, en el espacio y en el tiempo, y alterarlo a su antojo. Fueron ellos los que crearon el lugar sobre el que estamos, el Templo de Sey’shalaer.

			—¿Templo? Tenía entendido que esto eran las ruinas de una gran ciudad, donde vivían nuestros ancestros —Zail lo miró confuso, en todas sus idas y venidas, Erian nunca había dicho nada de un templo, solo fragmentos del pasado de su civilización, de cuando huyeron a los cielos más allá de las estrellas, hacia otros mundos.

			—La ciudad era descomunal, joven, y aquí donde estamos fue donde se había erigido un templo en alabanza a Su próximo advenimiento. Cuando el Padre Océano, Ord’Akul, engulló la ciudad, fue después de que el Viento hubiese recorrido sus amplias avenidas y descargado furiosos ataques sobre los atemorizados naerii. El Sacro Espíritu detuvo la guerra y encerró a Mard’Akul en una prisión durante mucho tiempo.

			—Antes de que sigas —volvió a interrumpir Zail— explícame; si ese Viento buscaba nuestra aniquilación, ¿por qué infiernos lo adoramos como si fuera un dios? ¿De dónde había salido? ¿Y quién demonios es Leosher? ¿Hemos vivido tanto tiempo engañados? ¿Viviendo una mentira?

			—Verás, cuando acabó la guerra, tu raza emigró al norte, al impenetrable glaciar, y allí se estableció. El Sacro Espíritu les regaló la Luz de Leosher, portadora de milagros, escudándolos contra la oscuridad que se avecinaba, y les pidió que no odiasen al Padre Tormenta, al contrario, debían honrarle como lo que era, la llave a la esperanza. Cuando Él regresara, Mard’Akul sería el único que podría abrir esa ventana al futuro esperanzador que tiempo atrás se había profetizado. Y el odio se convirtió en respeto, y el respeto en amor incondicional. Leosher fue un héroe de la antigüedad, se cambiaron nombres, se tergiversó un poco la historia y un ente impetuoso, una paradoja de la realidad, se transformó en divinidad. Y ese ente fue quien se metió en tu cabeza cuando fue liberado.

			—Tengo vagos recuerdos: una cima tempestuosa, Erian también estaba ahí… y Alia. ¿Por qué se metió en mi cabeza?

			—Esa fue decisión tuya, noble Zail, sin tener pleno conocimiento de lo que sucedía, te interpusiste entre tu amigo y el iracundo Viento.

			—Es verdad —asintió el joven, recordando—. No podía soportar la idea de que le pasara algo, Alia sufriría en gran medida. Fue ella la que me ayudó a ver la luz en aquella oscuridad. Recuerdo el encierro en mi propia cabeza, viendo como mi cuerpo golpeaba una y otra vez a Erian. Veo el rostro de sufrimiento en los ojos de mi hermana. Pero no podía hacer nada, era totalmente imposible. Su voluntad me aplastaba como si fuera un vulgar insecto, y por más que luchaba no podía… sencillamente no pude con él. Pero entonces me encontré con los ojos de Alia, fulgurantes esmeraldas que iluminaron mi camino hasta ella. Pude sentir su tacto en mis manos frías… fue ella, Galek, ella fue la que me salvó.

			El rostro de Zail resplandeció con nuevas fuerzas, sonriendo al cielo.

			—Como decías, la voluntad de Mard’Akul se impuso a la tuya con suma facilidad, desplegando su poder para eclipsarte, pero fue esa muestra de poder la que vinculó su consciencia con la tuya. Esos sueños que tienes son recuerdos del Padre Tormenta, mucha información que poco a poco irás recordando, a medida que tu mente se reestructure.

			—¿Y qué tengo que ver yo con ese templo del que me hablabas en un principio? ¿Cómo dijiste que se llamaban los que lo levantaron?

			—Zaeshar. Se dice que es en ese templo donde Sey’shalaer descubrirá su camino a las estrellas, el que lo llevará a su destino. En tu cabeza se encierra la verdad.

			—¿Por qué me cuentas todo esto? ¿Quién eres realmente? —interrogó el naerii. En su mirada ceñuda había un ligero atisbo de incredulidad, de desconcierto y duda.

			El tzelán sonrió y alzó la vista hacia las lejanas nubes. La inmensidad del apacible mar le traía a la memoria recuerdos de aquel pasado. Aún no se creía que estuviera pasando aquello, el objetivo de su vida se mostraba ante sus ojos y él permanecía impasible como hasta entonces.

			—Hace mucho tiempo me hice una promesa, la de no intervenir en los asuntos de las razas y pueblos de toda Naeria, hasta que los días que estamos viviendo llegaran. El Sacro Espíritu ha renacido y se ha hecho uno, alcanzando el final de su senda. Ahora, con su ascensión, se desatarán acontecimientos que me permitirán cumplir una misión que se me encomendó hace demasiado, tanto que parece un vago sueño, la de salvaguardar este mundo y guiar a Sey’shalaer hacia las puertas de su destino, hacia la salvación de todos.

			—¿Todo esto lo sabía Erian?

			—No, no lo sabía.

			—Alia sí sabe lo que es él, ¿no es así?

			—Ambos han compartido mucho, y ha visto cosas que no eran para ella, pero es fuerte y será de las más sabias de toda Naeria. Tendrá un vida feliz —dijo, incorporándose.

			—¿Ahora qué?

			—Ahora yo he de irme, debo comenzar la rememoración del Sacro Espíritu, su próximo paso. Tal vez tu hermana te pueda ayudar, es muy intuitiva.

			—¿Sabes donde está?

			—Estará en casa cuando llegues, seguramente.

			Zail se levantó y desvió la vista hacia el norte, hacia su hogar, luego paseó la mirada por aquella superficie pedregosa donde estaba y recordó el día del Zal’kerán, el día que conoció a Erian. Una nota musical vibró en el aire, y cuando se giró, su acompañante había desaparecido.

			Su mente viajó al pasado, al momento en que había visto a su amigo obrar sus milagros cuando levantó la columna y la alzó unos metros más. Saltó con el ceño fruncido y planeó en círculos hasta que llego casi al nivel del mar, y se encaramó en el enorme pilar agarrándose a las grietas, las huellas que el tiempo y la naturaleza del océano habían dejado en él. Zail entrecerró los ojos al ver un extraño panel y una ranura estrecha a su lado. Lo acarició suavemente y luego se alejó volando de allí.

			VIII

			El cielo clareaba y las últimas estrellas visibles titilaban débilmente en las horas finales de la noche. Un viento gélido proveniente del sur les provocó un súbito escalofrío, y la joven se aferró más él. Había dormido profundamente, inmersa en sueños maravillosos en los brazos de Erian. Tras el rito de Unión se había deshecho de sus dudas, disueltas como nieve en el mar. El temor inicial se había convertido en una grata sensación, en un éxtasis que embriagó sus sentidos haciéndole temblar todo el cuerpo. Aquella noche nunca la olvidaría, una noche mágica en la que él no había dejado de repetirle que la quería, que la amaba por encima de todas las cosas mientras sus cuerpos se fundían en uno solo. Su corazón latía desatado lanzando descargas placenteras por todo su cuerpo, y se sentía feliz.

			Abrió los ojos y se maravilló con el amanecer. El resplandor dorado de los soles nacientes se fundía con el brillo oscuro de aquellas plataformas flotantes, arrojando un manto púrpura sobre todo el lugar. La estatua lanzaba un arco iris caleidoscópico sobre ellos, un infinito abanico de matices de todos los colores que los arropaban cálidamente. Todo resplandecía.

			Apoyó la cabeza en el torso de Erian y escuchó el lento y potente latido de su corazón, un corazón que él le había entregado. A ella. Alia, la que se enamoró de un dios que había decidido nacer para salvarlos, a todos.

			Siempre estaré a tu lado, solo espero que no seas tú el que vuele lejos de mí.

			Los brazos del joven se movieron cuando despertó de su plácido sueño rodeándole los erizados hombros.

			—Hola —dijo, sonriente.

			Ella levantó la vista y lo miró a los ojos, regalándole una esplendorosa sonrisa. Sus mejillas se enrojecieron débilmente mientras acariciaba el abdomen de Erian, deslizando suavemente los dedos.

			—Hola —respondió, volviendo a desviar la vista hacia el cielo—. Me gustaría que el tiempo se detuviera aquí y ahora, y no salir de este sueño nunca más.

			—No es un sueño, es la realidad. Viviremos largas estaciones juntos, nada va a cambiar —contestó deslizando los dedos por sus hombros desnudos.

			—Ha sido tan especial, cuando éramos uno, era algo que nunca había sentido. Me gustaría que todo esto acabara de una vez y que podamos vivir sin sobresaltos. Solo espero que lo que te trajo aquí no te separe de mí.

			—Nada me separará de ti, Alia, nada.

			Una nota discordante se escuchó en la lejanía y un resplandor fulgurante destelló bajo la gran plataforma en la que estaban.

			Cruzaron miradas de incertidumbre y se incorporaron. Erian se esfumó en el aire mientras la joven naerii se colocaba la nessalia. Lo vio aparecer al borde de aquel mágico lugar, tomando forma corpórea al asomarse.

			Sey’shalaer observó a Galekjanán, allá abajo, arrodillado en una de aquellas placas vaporosas.

			«Todo está preparado para que de comienzo tu rememoración, cuando estés listo, aquí estaré, Altísimo», transmitió con el pensamiento.

			El shaelii giró la vista hacia Alia, que se acercaba con paso lento hacia él.

			«Alia…yo también deseo que esto termine, pero no está sino empezando. Te quiero, y nada deseo más que permanecer entre tus brazos, sin embargo tengo que saber qué es lo que se espera de mí, tengo que saber qué es eso tan terrible que amenaza con borrar este mundo, a ti, de esta existencia tan… agridulce. Ahora lo veo claro, no existe la felicidad absoluta, pero sí momentos felices. Quiero que sean esos momentos los que abriguen tus días en esta vida, y lo haré mientras me quede aliento. Te amo, Alia».

			Cuando llegó a donde estaba y dirigió un leve vistazo hacia donde miraban los ojos de Erian, el corazón le dio un vuelco. Allí estaba el que le había mostrado la verdad, el que había removido sus pesadillas hasta convertirlas en burdos sueños sin sentido. El músico que la había llevado a aquel mágico futuro estaba arrodillado respetuosamente. Sus alas broncíneas destellaban bajo los rayos solares y su mata de cabello rojo parecía arder como el fuego. Entonces lo comprendió. Erian tenía que cumplir con su gran destino, y ella solamente se interponía entre sus deseos y su responsabilidad.

			—Tienes que marcharte, ¿verdad? —no necesitó respuesta, los aturquesados ojos le decían lo que sus labios callaban—. No tienes que hablar, lo comprendo. Anhelaré tus abrazos cada segundo que pase lejos de ti.

			Se volvieron a abrazar y se besaron, sus mudas miradas se fundieron en una y la amarga tristeza de la despedida hizo mella en ellos.

			—Volveré a tus brazos, Alia, antes de que los soles vuelvan a dormir. Ven —dijo, tendiéndole una mano. Descendieron lentamente y se posaron con suavidad junto al tzelán, que permanecía en silencio.

			—Estoy listo —afirmó el joven shaelii.

			Galekjanán se levantó y le dedicó una sincera sonrisa a la muchacha, que le correspondió cálidamente con otra.

			—Hola, hermosa muchacha, me alegra volver a verte —saludó, inclinando la cabeza.

			—Hola. Nunca pude agradecerte lo que hiciste por mí en aquella playa, y por mi pueblo en mi amada Baren-La. Quiero darte las gracias por todo.

			—No tienes que dármelas —respondió. Sacó de entre los gruesos pliegues de la túnica la pequeña y reluciente lira y miró a la joven a los ojos, grandes, llenos de vida e ilusiones.

			—Me vas a llevar a casa, ¿no? Como hizo el protector en aquella cima.

			Te extrañaré amor mío, pensó mirando al joven y apesadumbrado shaelii, quien acarició una vez más sus suaves manos.

			—Será instantáneo, no sentirás nada.

			—Sentiré su ausencia —replicó con el ceño fruncido.

			Galek hizo sonar el instrumento y la joven desapareció en un estallido de luz, bajo la entristecida mirada de Sey’shalaer.

			—¿Qué pasará ahora? —preguntó Erian.

			—Ahora deberás recordar quién eres y aceptar y comprender cada uno de los sutiles patrones que yacen en todo lo que nos rodea, la misma composición de la tierra, del agua, la esencia del fuego, del aire. Debes percibir tu entorno no solo con los ojos, sino con todo tu cuerpo, que cada molécula de tu ser se funda con la realidad. Sin embargo, antes de comenzar debo enseñarte algo.

			—¿Alia estará bien? —preguntó Erian con gesto de preocupación.

			—Estará bien. Ahora he de pedirte algo muy importante, Altísimo, necesitas dejar tu mente vacía de pensamientos. Por duro que parezca, debes centrarte en el ahora, en mis palabras, y dejar de lado tus temores y deseos.

			—Puedes llamarme Erian. Creo que ese tratamiento me queda muy grande.

			—De acuerdo… Erian —asintió. Le iba a resultar difícil, después de todo, pero el muchacho aún no sabía lo que podía llegar a ser.

			Aún no conoces el terrible potencial que encierras, Altísimo, tu divina presencia convierte mi pesar en regocijo, y cuando lo descubras verás la grandeza que te rodea. Te llamaré como deseas, muy a pesar mío, reflexionó el tzelán.

			Con un nuevo acorde, las notas volaron mediante un sonido eléctrico que imbuyó a Erian con una poderosa descarga de adrenalina. Una luz dorada lo cegó un instante, y antes del segundo siguiente, percibió un fuerte olor a azufre y a ceniza, y un calor asfixiante e insoportable. Cuando recuperó la vista observó incrédulo el lugar al que fue llevado y lo reconoció. Era una enorme caverna iluminada por un lago de magma viscoso que burbujeaba con sonoros estallidos.

			—Aquí fue donde morí por tercera vez, la más dolorosa de todas —dijo el joven entrecerrando los ojos. El sudor perló su frente cuando se posaron sobre un afilado y descomunal peñasco de roca negra que sobresalía de aquel manto incandescente, como el colmillo de alguna bestia de titánicas proporciones.

			—Aquí empezaremos.

			—¿Por qué aquí?

			—Es un buen lugar para comenzar. Libérate de preguntas que no son necesarias en este momento. El calor te ayudará a desarrollar una parte muy importante de ti mismo.

			—¿Cuál? —preguntó frunciendo el entrecejo.

			—¡La concentración! —vociferó Galek.

			Con un rápido movimiento, apenas perceptible para ningún ojo, golpeó levemente el pecho de Erian y mandó un impulso mental que lanzó al muchacho al lago ardiente.

			El alarido que brotó de la garganta del shaelii fue espeluznante. El eco retumbó en aquellas cavernosas paredes. Su cuerpo empezó a quemarse con suma rapidez ante su atónita mirada, y el dolor abrasador que recorrió su sistema nervioso reventó todas sus terminaciones. Fue una descarga de horrible sufrimiento cuando sus propios huesos se derritieron.

			—Eres fuego, Erian, tus gritos son estridentes e innecesarios —dijo Galek llevándose las manos a los oídos.

			El cuerpo del shaelii estalló en fuego, consumido por una repentina furia hacia su extraño «mentor», fundiéndose de cintura para abajo en aquella brillante laguna.

			—También has de saber, Erian —exclamó poniendo cierto énfasis en su nombre— que para Sey’shalaer el fuego es una parte de sí mismo, no necesitas enfurecerte ni conmigo, ni contigo, ni con nadie. También debes saber que tú eres los cuatro elementos al mismo tiempo, aquí, en el océano o en la tundra helada. Todo eso recordarás cuando dejes de lado tus emociones, ahora no son útiles. Eres fuego, ¿puedes ser también agua?

			—Aquí es imposible —replicó con una dura mirada.

			—¿Imposible? Extraña palabra viniendo de ti ¿por qué? —preguntó Galek, esbozando una leve sonrisa ladeando la cabeza—. Ni siquiera lo has intentado. ¿Cómo piensas salvar a nadie con esa actitud tan derrotista?

			—Me gustabas más antes, eras más respetuoso.

			Qué extrañas compañías me depara este camino tan incierto. Alia, te echo de menos.

			—No estoy aquí para gustarte, sino para hacerte recordar. Y no necesitas tener en mí a un amigo, solo ser consciente de ti mismo y de nada más. Tu destino solo te atañe a ti. Es un camino que nadie más recorrerá sino tú mismo. Ahora has lo que te pido, debes tener pleno control sobre los elementos.

			—Decías que no sabes qué iba a suceder, y hablas como si fuera vital aprender estas…lecciones.

			—Solamente cumplo mi palabra, una promesa que te hice hace mucho, antes de que nacieras en esta época, y sí, es vital. Recuerda cuando te fundiste con el océano, rememora cómo tu cuerpo se liberaba y se transformaba en el elemento madre.

			Erian cerró los párpados ardientes y suspiró profundamente. Todo aquel lago burbujeante empezó a brillar.

			IX

			Atardecía cuando Kildan y su hermana se posaron sobre uno de los picos que rodeaban la gran llanura donde había llegado Sey’shalaer. Allá abajo, la superficie apacible de la laguna se mecía con suavidad. El protector se fijó en el árbol, en sus nudosas ramas, en el dibujo que formaban.

			—Mira, Melcya —dijo señalándolo.

			—¡La constelación de Marhé! No me había fijado, y he venido varias veces por aquí.

			—Bajemos a echar un vistazo —dijo resuelto el alemshar.

			—Debemos tener cuidado, los humanos son sumamente extraños —señaló el poblado que había cerca del lago.

			—Humanos, no hay nada que temer de una raza tan… deplorable. Apenas llegan a vivir diez o doce Arisanias, y sus cuerpos son débiles. Yo estoy en la mitad de mi vida y llevo ciento noventa y seis de existencia. No hay nada que deba preocuparte de ellos. Aquellos malditos demonios sí eran un adversario formidable, no sentían miedo, remordimiento u odio, tan solo los movía una furia desmedida que los hacía lanzarse contra nosotros de una manera que nunca había conocido.

			—¿Te refieres en tu…viaje? —preguntó la sacerdotisa, meditando unos instantes.

			—Puedes decirlo, Melcya, en mi pesadilla, mi locura. Sí, me refiero exactamente a eso. Durante largo tiempo estuve sopesando la idea de usar el arma que tenía ante mí, mandar al infierno a los artefactos que estaban llegando, pero después vino a mi mente alguien que sí merecía ser salvado. Los pude ver en aquel ingenio que estaban preparando para huir, desvalidos, con la urgente necesidad de alejarse cuanto antes de aquel lugar. Inocentes almas que no debían estar allí. Fue cuando tomé la decisión de renunciar al poder, a la furiosa tormenta de destrucción que dejaría tras de mí, para darles ese tiempo a que abandonaran nuestro espacio y marcharan a algún lugar seguro. A cualquier sitio menos ese, tal vez a casa...

			—¿Quién, Kildan? ¿A quién viste?

			—Niños, Melcya, sus miradas vacías me suplicaban que los despertara de aquella pesadilla. Que los mandara lejos del infierno que estábamos viviendo. Incluso ahora me lo cuestiono. ¿Cuál es el sueño? ¿Aquello, o es esto? ¿Despertaré en aquel lugar de nuevo para salir a combatir a una horda imparable para acabar como muchos? ¿Troceado y sembrado por aquella ponzoñosa y lejana luna?

			—Te aseguro que no estás soñando, Kildan, no temas, esto es real —le respondió la sacerdotisa acariciando su pálida mejilla, luego cogió una de sus manos y se la colocó en su pecho—. Y este corazón está latiendo, aquí y ahora. Estás en casa, amado hermano, ahora estás despierto.

			—Cuando cierro los ojos veo sus rostros, los cientos de cadáveres que dejé atrás, aún escucho sus gritos, el olor de la sangre, sus grises semblantes, sus ojos blancos, muertos… Eso no lo hace una vulgar pesadilla. No creo que puedas comprenderlo. Dudo que alguien pueda hacerlo nunca, pero es algo que elegí, fui yo quien tomó la decisión.

			—¿Te arrepientes de ello?

			Él la miró con sus brillantes ojos dorados y suspiró quedamente, sin saber qué decir en realidad.

			—A veces —confesó derrotado.

			La naerii abrazó al protector sin decir una palabra. Se aferró con fuerza a él e intentó calmar su atormentado espíritu. Él se puso rígido en un principio, pero poco a poco se fue relajando. Tembló ligeramente cuando ya no pudo más para romper a llorar finalmente rodeando la cintura de ella con sus brazos. Kildan descargó todo el dolor que llevaba dentro, que combatía duramente para mantenerlo ahí, pero en aquella ocasión se rindió a las lágrimas. Melcya consoló a su hermano y una punzada de temor la sacudió por dentro. Kildan siempre había sido el fuerte, el que nunca dudaba, nunca retrocedía, alemshar hasta el final, y verlo en aquel estado, perdido y desamparado, le rompía el corazón. Y la aterraba aún más.

			—Siempre podrás contar conmigo, Kildan, siempre. Ahora llora y vacíate de eso que llevas dentro, que tu miedo se convierta en tu determinación. Llora, hermano, desahógate y libérate.

			El protector continuó derramando su sufrimiento, pero lo que más le enfurecía era que ese dolor nunca desaparecería, sabía que tendría que vivir con ello el resto de sus días. Con un lento movimiento se separó de la naerii, quien secó con una caricia aquel torrente húmedo que recorría su rostro.

			—Gracias, creo que lo necesitaba —dijo con la voz rota.

			—Y aún te queda mucho por sacar, pero ha sido un buen comienzo. Y para cambiar de tema, ¿qué querías ver aquí? —preguntó señalando con la cabeza la llanura, que permanecía en silencio. Algunas manadas de grandes herbívoros pastaban tranquilamente, y más al sur, casi en el otro extremo de la vasta planicie, una larga columna de animales y hombres ascendían por el serpenteante sendero hacia el norte, hacia un poblado cercano.

			—¿El artefacto en el que vino Sey’shalaer está en el fondo de la laguna? —preguntó el protector sin desviar la vista.

			Ella asintió en silencio, mirando su pétreo rostro. Volvía a ser él.

			Kildan entrecerró los ojos y observó detenidamente la zona, barriéndola con su aguda visión. Todo parecía tranquilo: algunos animales estaban saciando su sed en la orilla, varios roedores corrían entre la maleza, alejándose de los imprudentes pasos de los hombres. En la aldea se estaba realizando algún tipo de festejo, y el alemshar pudo distinguir aquellos rostros felices, ajenos al terror que se había desatado tan solo unos días antes. Entonces frunció el ceño cuando vio un movimiento en la maleza, allá abajo. Un hombre salió de un agujero en la tierra y corrió hacia otro, lejos de la vista de aquellos desprevenidos celebrantes.

			¿Vigías?

			—Descendamos —exhortó, lanzándose al vacío.

			Planeó en silencio hasta llegar a la base del peñón y se acuclilló, esperando a su hermana que llegó escasos segundos más tarde.

			—¿Qué piensas hacer, amado hermano? ¿Sumergirte en esas aguas? ¿Qué pretendes encontrar? —le susurró.

			El alemshar la miró con el rostro serio, su boca sellada en una rígida mueca, luego volvió a mirar a la laguna y al poblado humano, y continuó su historia:

			—Éramos apenas un centenar los que estábamos en aquel refugio, y teníamos a casi cuatro defendiendo con sus vidas la horda de monstruos que nos asediaban. Entonces miré la lanza, su candente poder me llamaba, me exigía que la empuñase y regara con la sangre de mis enemigos aquella maldita luna. Y podría haberlo hecho, pero entonces sus ojos se clavaron en mi cabeza, sus vacíos rostros. Me apenaban las vidas que aún tenían que vivir y probablemente no sobrevivieran un día más allí. Pensé en todos esos niños, en todos nuestros hermanos que murieron, por el mero azar, que perecieron por mis debilidades, por mi…desidia.

			—¿Qué hacemos? —me preguntó uno de ellos.

			—Que los cruceros de batalla se desentiendan de las ventanas espaciales y limpien el tercer sector para el despegue de los refugiados. Deben salir con vida —no entiendo del todo las palabras, Melcya, pero en aquel momento hablaba con toda naturalidad, con el tono monótono que produce la rutina.

			—Pero si los cruceros no nos ayudan en tierra no daremos abasto con las fuerzas que tenemos desplegadas, y vienen más, muchos más…

			—Es de vital importancia que logren salir, pues no habrá un lugar al que llamar hogar, ni un mañana para nosotros. Somos los protectores de nuestra gente, somos su escudo y su baluarte, pero nuestros hermanos no estarán solos ahí fuera.

			—¿Cuáles son sus órdenes? —me preguntó el muchacho. En su cara estaba dibujado el sombrío rostro del miedo, pero fui tajante.

			—Comunique a todas las bases la misma orden, el procedimiento de acción debe estar sincronizado. Todos los cruceros deben asegurar el sector de retaguardia de cada base para el inminente despegue de las naves de refugiados. Todos los que estamos en los puestos defensivos nos equiparemos y saldremos a reforzar la primera línea de batalla.

			—¿Todas las…bases? —el muchacho tenía la voz temblorosa.

			—¿Por qué estás aquí? —lo miré con unos ojos furibundos y él asintió tras unos dubitativos instantes.

			»Cuando hizo el llamamiento general a todos los centros de defensa, nos dispusimos a prepararnos y entrar en combate. No sé cuanto tiempo estuve allí, en aquella selva de malolientes hongos, entre oleadas de asquerosos demonios. Haciéndoles retroceder, retrocediendo ante su respuesta furiosa. Me relevaron en doce ocasiones y maté a millares de aquellas criaturas, pero siempre volvían más y más. Cuando volví por última vez me encontré con la muerte cara a cara, un ser de descomunal tamaño, acorazado y cubierto de miembros retráctiles con cuchillas aterradoras que trituraban a los nuestros y se llevaban los trozos a sus fauces de pesadilla. Cuando cargó contra mí y me embistió me quedé paralizado, mis reflejos fueron demasiado lentos. Una de aquellas afiladas protuberancias me partió por la mitad. Entonces volví a ascender hacia la presencia de la figura encapuchada. Pero ya no reía.

			—Nunca pensé que durarías tanto, alemshar, te has ganado mi respeto —me dijo inclinando ligeramente la cabeza —sigue el sendero y póstrate ante Saenkaril.

			»Se hizo a un lado y me indicó con un ademán el santuario que se levantaba al final. La extraña lanza giraba y giraba sin cesar en su interior. Anduve varios pasos antes de volverme, quería preguntarle el porqué de todo aquello, quería saber si era una pesadilla. A esas alturas, la lucha entre Sey’shalaer y el Señor de la Tormenta ya se debía haber acabado hacía mucho. Pero él ya no estaba, sencillamente se había esfumado. Su voz tronó en mi mente:

			«No ha sido un sueño, alemshar, ha sido tu elección. Con el tiempo comprenderás su complejidad y la tamaña tarea que tienes por delante. Ahora ve a tu momento, a tu lugar. ¡Empuña a Saenkaril y ve a encontrarte con tu destino!»

			»El resplandor que emanaba del santuario me envolvió como un cálido manto de luz que desvaneció unos instantes mi tormento. Subí aquellas escalinatas. Estatuas de naerii se arrodillaban ante una central que se alzaba con los brazos levantados y las alas desplegadas, y ante ella, la lanza. En ese momento se detuvo en seco, paralizada repentinamente por alguna fuerza invisible, y de su hoja surgió un haz dorado que me atravesó la cabeza, entonces desapareció y voló rauda a mi mano. Se había vinculado a mí, a mi alma. Pude sentir su energía, el pulso de su inconmensurable poder latiendo. De pronto, la estatua que tenía ante mí empezó a temblar y a resquebrajarse, todo parecía desmoronarse en un ensordecedor bramido. Una llama de oro surgió de pronto de su interior y se ensanchó formando un nuevo túnel de luz que me llevó a otro lugar. Era una plataforma luminosa. Allí presencié muchas cosas, Melcya. Incontables imágenes que no dejaban de sucederse en mi mente, vitales para la supervivencia de nuestro pueblo. Necesitamos unos discos de cristal, imprescindibles para que Erian cumpla su cometido.

			—¿No debería ser él quien se ocupe de esos asuntos?

			—Su senda lo mantendrá alejado, pues tiene que descubrir su verdadero potencial. Así ha de ser.

			—¿Y piensas que esos objetos están en el artefacto en el que vino? Nara me habló de uno, pero desapareció cuando se hizo la ceremonia de comunión de Sey’shalaer. Me contó que al terminar ya no estaba. Puede que se haya perdido.

			—No, no se ha perdido —aseguró, mirando al poblado de los hombres.

			Esto no ha hecho más que comenzar, pensó lóbrego el protector.

			Tras un silencioso llamamiento, Saenkaril apareció en su mano en un estallido de luz dorada. Melcya lo miró con el ceño fruncido.

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó inquieta.

			Kildan la miró ceñudo.

			—Lo que mejor sé hacer, Melcya.

		

	
		
			SEÑOR DE LA GUERRA

			I

			La mañana se abría paso después de una larga y fría noche, rasgando el velo neblinoso que se abatía sobre la llanura. Las tranquilas aguas de la laguna apenas se movían, unas ligeras ondas ocasionadas por una bandada de aves que se posaron en la embarrada orilla para saciar su sed.

			Yenkar, un hombre delgado de barba oscura, cabello rizado y largo y vestido con una indumentaria hecha de pieles, estaba sentado en una piedra cerca del borde del lago. Observaba el cielo con la vista perdida, limpio de nubes. Jastro y Pelonar, los soles hermanos, regían en sus infinitas dimensiones con todo su poder. Habían sido unos días extraños, en los que la incertidumbre y el miedo reinaron en los corazones de toda la tribu. Hasta el clima se había vuelto dispar y caótico. La furiosa tormenta que arreció con toda la ira de los cielos destrozó gran parte de la estructura defensiva del poblado, algunas casas y echó a perder las exiguas cosechas que habían logrado recoger. 

			Con el terror dibujado en sus macilentos rostros, se refugiaron en el único lugar seguro de toda la aldea: el santuario de los dioses. Era una edificación de piedra que llevaba en pie mucho antes de que su propia familia llegase a esas tierras, de las más antiguas del lugar.

			Entonces la tormenta desapareció tan rápida y repentina como había llegado, dejándolos aún más confusos si cabe. Pero aquellos hechos habían pasado ya, y aquel día que renacía iba a ser muy importante, tanto para él como para toda la tribu.

			La vida en Naeria era muy dura para los seres humanos, pues los días eran sumamente largos y las estaciones parecían no acabar. Se acarició inconscientemente la pequeña tira de cuero que llevaba anudada a la muñeca y jugueteó con las cuatro gemas que tintineaban en ella. Eran de un pálido tono blanco azulado, como todas las de los nacidos en la estación de las nieves, y pronto, cuando empezasen a caer los primeros copos, todos los hijos de aquel ciclo invernal recibirían una nueva cuenta, y él recibiría la quinta.

			Cinco ya, en la mitad de mi vida, se dijo.

			Entonces pensó en la vieja Yashiala, la madre de su madre, tomaría su decimotercera cuenta. Anciana entre los ancianos, era la mujer más longeva de toda la tribu. Yashiala, la que había visto a los dioses, la única que aún seguía con vida desde aquella lejana época.

			Recordó sus reveladoras palabras cuando vaticinó los grandes cambios que se estaban fraguando desde que había sido testigo de la llegada del niño-dios. Aquellos cambios estaban a punto de darse a conocer, un lento proceso que culminaría pronto. La anciana lo había visto en el cielo y rara vez se equivocaba, pero había una niebla de incertidumbre que la atenazaba con un ligero temor.

			—Las estrellas nunca mienten, Yenkar, pronto vendrán en su busca. Y después de toda una vida aguardando, parece que las palabras de mi madre no eran del todo erradas. El Cristal Sagrado regresará con su legítimo dueño, y con ese amanecer llegará un nuevo futuro para este mundo. Pero con la luz también viene una sombra, y debemos estar preparados.

			El hombre se levantó y se acercó a la orilla. La bandada de aves, asustada y molesta, emprendió el vuelo entre graznidos contrariados y sobrevolaron en círculos la copa del enorme árbol que coronaba la laguna como un majestuoso y silencioso guardián. 

			Para ellos, el árbol era tan importante como el santuario, incluso más, pues como contaba la vieja, simbolizaba la llegada del hijo de los dioses.

			Aunque muchos pensaban que no eran más que delirios de una anciana, Yenkar estaba convencido de la veracidad de aquellas historias, y la larga vida de la mujer le demostraba que era alguien especial. Nadie había alcanzado su edad, pues muy pocos pasaban de las nueve o diez gemas. Sin embargo, varios días atrás la vieja lo despertó en mitad del sueño, gritando histérica y llamando a voces a su madre como una niña desvalida.

			Se arrodilló, hundió las manos en las frías aguas y bebió un fresco sorbo que alivió su reseca garganta, y con un nuevo suspiro se quedó ahí sentado, entre los pequeños juncos de espigados tallos anaranjados. Durante unos instantes se permitió el lujo de quedarse observando el cielo, fascinado por la rapidez con la que había desaparecido aquella extraña tormenta. Nadie en el poblado se explicaba cómo era posible, y aunque para muchos había sido un alivio ver salir de nuevo a los soles, unos cuantos se preguntaban cuán natural había sido aquel despliegue de furia inusitada. Las acciones de los dioses escapaban a su comprensión.

			Una voz a gritos lo llamó de pronto desde el sendero que había a su espalda.

			—¡Yenkar!

			Con el ceño fruncido, el aludido giró el cuello, incorporándose lentamente, mientras trataba de ver quién era el que chillaba su nombre. Entre la alta maleza pudo distinguir una figura que avanzaba hacia él.

			¿Sarek? ¿Qué pasará ahora?

			—¡Yenkar! —gritó de nuevo.

			Un hombre delgado se hizo visible, no mucho mayor que él, con el rostro pálido y asustado.

			—¿Qué ocurre, Sarek? —preguntó poniéndose en pie.

			—Es Yalena. La han llevado ante las parteras, pero algo va mal, no sé…

			Yenkar ni siquiera dejó que terminase de hablar y partió a correr. Cruzó el ancho sendero de tierra que ascendía ligeramente hacia la primera empalizada. Esta rodeaba a una segunda que a su vez envolvía al poblado, manteniendo una doble protección. Su padre le había contado que hubo una época en la que los gárnax, peligrosos depredadores de las montañas, descendieron a la llanura en busca de alimento y se acercaron demasiado a las tierras de los hombres, por lo que tuvieron que extremar las precauciones. Murieron muchos antes de que terminasen de levantar la segunda defensa. La aldea había crecido desde la juventud de la anciana y el número de cabañas había aumentado casi una veintena más. Se tuvo que tirar abajo la cerca y hacer un nuevo perímetro mucho más amplio, dejando un gran espacio vacío para futuras construcciones.

			Corrió todo lo rápido que pudo, el corazón le latía tan fuerte que tuvo la sensación de que le saldría por la boca, pero no paró de correr, ni siquiera cuando el vigía le saludó desde la entrada. El terror que sentía era casi palpable, y no pudo evitar transmitirle aquel miedo al sorprendido hombre.

			Yenkar alertado por unos agudos gritos, entró en una de las cabañas cuando tropezó con Semec, el mayor de sus tres hijos, quien con la mirada ausente y el semblante empalidecido, salía de una de las habitaciones. Yalena estaba tumbada en un camastro con las piernas abiertas. Una anciana estaba postrada ante ella, exhortándole que empujase. La mujer tenía el rostro congestionado por el dolor y el esfuerzo, y sus gritos eran espeluznantes. Él se acercó veloz a su lado y sostuvo una de sus manos con fuerza.

			—Estoy aquí —dijo el hombre.

			—¡Yenkar! —gritó ella.

			Tras largos agotadores momentos y frenéticos jadeos entrecortados, la mujer emitió un último aullido antes de caer desplomada sobre el lecho. La partera tenía en sus brazos un pequeño bebé cubierto de sangre que apenas se movía, pero que instantes después rompió a llorar. El hombre sonrió de felicidad y lágrimas de alivio bañaron su rostro.

			—¿Yalena? —El hombre miró sus ojos abiertos cuando la mano cayó al lecho sin fuerza alguna, unos ojos oscuros a los que se les escapaba la vida segundo a segundo.

			La mujer abrió lentamente los labios, parecía que iba a hablar, pero fue su último aliento, el último suspiro de su alma liberada del cuerpo. La sangre manaba profusamente de entre sus piernas, y por más que intentaron hacer las ancianas, no pudieron salvarla. En el silencio que siguió, roto por el fuerte llanto del bebé, el lamento de los presentes se hizo notar cuando un creciente gemido empezó a manifestarse en la estancia, acompañando a la tristeza que impregnó sus paredes.

			II

			Desde lo alto del promontorio, el Señor de la Guerra Lorak observaba el horizonte junto a su hijo, un muchacho atlético, de tez morena y el cabello negro como el ébano recogido en una larga trenza.

			Lorak era un hombre fornido y experimentado. Envolvía su cuerpo con un manto de piel que cubría la gruesa indumentaria de cuero que vestía. Dos hachas colgaban de su cinto, y calzaba unas pesadas botas ya desgastadas por el paso del tiempo. Su espesa cabellera, encanecida y enmarañada, caía sobre sus hombros, enmarcando un rostro tuerto surcado de cicatrices. La espesa y larga barba de un rubio pajizo estaba adornada con pequeños huesos atados a ella. El ojo que le quedaba era de un pálido azul hielo, una gélida mirada que haría temblar al más bravo de los guerreros.

			Jastro y Pelonar se alzaban en lo alto, en un límpido cielo azul. Ni tan siquiera una ligera brizna de aire corría por aquel alejado lugar. Después de la tormenta que había arreciado con anterioridad, los soles se habían levantado fortalecidos.

			Aspiró el calor que emanaba de la tierra seca, ajeno a los más de quinientos hombres que aguardaban ansiosos a su espalda, esperando su orden. Casi podía sentir la impaciencia fluir de sus cuerpos, el retumbar de sus corazones anhelantes. Y él les iba a ofrecer aquel regalo. 

			Ante su vista se extendía la amplia llanura, y más allá, donde empezaba la escarpada ladera de las montañas, se levantaba la empalizada del poblado de Garok, un jefe tribal que se negaba a asumir su legítimo mandato.

			Todos los clanes que habían rehusado sus ofertas de paz fueron aplastados por su horda de sanguinarios guerreros. Garok no sería diferente.

			—Tienes que aprender una cosa muy importante, hijo, el miedo gana la mitad de la batalla —dijo con una mueca de agrado.

			Lorak alzó un hacha, haciendo una señal a uno de sus hombres de confianza.

			—Has de caer sobre tu enemigo sin que se percate de tu presencia, atraerlo a donde a ti te interese. El honor y la gloria carecen de significado en la lucha, hijo mío, tan solo quedan los vivos y los muertos. Usa tu inteligencia y elige bien a cuál de los dos bandos quieres pertenecer al terminar la batalla.

			El joven observó a una docena de hombres, cubiertos de arriba abajo por matojos resecos trenzados con juncos, corriendo hacia un flanco de la empalizada. Antes de llegar, se tiraron al suelo y se arrastraron por la tierra, buscando la cobertura de una fila de arbustos. Otro grupo se dirigió al lado opuesto.

			Armados con arcos y flechas, se ocultaron esperando la siguiente señal.

			—Gromg, lleva a tus hombres hacia el centro y aguarda mi orden —ordenó a un rudo y alto hombre que permanecía de brazos cruzados detrás. Llevaba una enorme barba pelirroja trenzada y la cabeza afeitada.

			—Pero padre, ¿y la gente? —preguntó el joven, perplejo al no ver a nadie. Ni un solo vigía.

			—Esa es la mejor parte, Kulmir, observa —dijo, señalando los dos grupos escondidos entre la baja vegetación.

			Seis flechas incendiarias surcaron el cielo y cayeron sobre los tejados de paja y arcilla de las chozas del poblado. Desde donde estaba, el muchacho podía ver las llamas que empezaban a danzar mientras devoraban las débiles casuchas.

			El Señor de la Guerra dio la orden a Gromg con un gesto de la cabeza. Desde la pequeña elevación, junto a su padre, Kulmir pudo sentir la tierra temblar bajo el acelerado paso de las huestes, ávidas de matanza.

			—Los hombres de Garok deberían vigilar más a sus mujeres. Cuando amenazas a una madre con perder a su hijo, te aseguras su lealtad. Ese es el poder, hijo mío, el miedo. Juegas con el temor de tus enemigos, y ese temor te fortalece. Nunca lo olvides. Para esa mujer, recuperar a su retoño solo significó echar una cierta cantidad de nuestra hoja del sueño en sus reservas de agua. El tiempo y la naturaleza hicieron el resto.

			—Por eso el empeño en partir justo antes del amanecer, ¿no? —dedujo el muchacho.

			Esto va a ser una masacre, pensó.

			—Exacto —respondió Lorak.

			—¿Y qué hay de la mujer y el niño?

			—Esa es otra cosa que debes aprender, nunca debes dejar cabos sueltos —exclamó Lorak, sonriendo con cruel regocijo.

			Su ronca carcajada lo estremeció. Su padre, sencillamente, carecía de sentimientos, al menos aquellos que tenían que ver con la piedad o la compasión.

			Kulmir miró hacia el poblado. Aquello iba a ser una carnicería. No iba a ser una lucha justa en ningún sentido. Tan solo la cruda y despiadada matanza, un ensañamiento que acabaría con la vida de los tranquilos cazadores que vivían pacíficamente en aquel lugar.

			—¿Por qué esta guerra? No necesitamos estas tierras tan al este, teniendo nuestro hogar en la otra punta.

			—Haré de mi hogar toda la llanura, Kulmir, y será una tierra que tú gobernarás cuando yo me haya ido. Ningún clan será tan fuerte como el nuestro, nadie estará por encima de mí, y si no quieren aceptarlo, los aplastaré como al resto —dijo, golpeándose la mano con el puño.

			El ejército del caudillo arrasó el pequeño poblado y asesinó a sangre fría a todos sus habitantes varones y a las mujeres que pasaban de la segunda cuenta estacional. Después de saquear lo poco que tenían, redujeron todo a cenizas y clavaron la cabeza de Garok en una pica, en la misma entrada de la empalizada.

			Antes del mediodía las niñas caminaban entre las filas de los sudorosos hombres, atadas de pies y manos. Tenían la vista perdida, resignadas, sin esperanza alguna. Un terror totalmente justificable ensombrecía sus macilentos semblantes. 

			Kulmir sabía cual sería su cometido, engendrar hijos que aumentarían con el tiempo el poderío de su padre, y de paso, calmar la lujuriosa ansia de sus hombres después de la batalla. Aquel acto le resultó deplorable, y juró ante los dioses que nunca caería tan bajo como para abusar de unas chiquillas inocentes. Muchas debían tener su edad, y al ver aquellos rostros, empezó a cuestionarse si realmente ese era el camino que quería tomar, un camino al que su padre lo había arrastrado.

			Estaba siendo un día largo y caluroso, pero fructífero. Lorak observaba a sus hombres mientras terminaban de levantar las tiendas donde descansarían, acariciándose la barba. Habían andado durante largas horas y sus tropas estaban extenuadas, sus miradas gritaban en silencio por un alto en el camino, un descanso para sus agotados cuerpos. El Señor de la Guerra lo comprendía, la matanza cansaba en demasía si uno le ponía mucho empeño, y sus guerreros se contaban entre los más sanguinarios de toda la llanura. Cuando sus exploradores le informaron de una pequeña colina salpicada de árboles no muy lejos de donde estaban, decidió obsequiarles el anhelado respiro.

			Poco después de que el campamento estuviera montado, y habiendo dispuesto las patrullas que defenderían el perímetro, Lorak decidió retirarse a su tienda. Llevaba varios días con un terrible dolor de cabeza que siempre le aquejaba en los momentos más insospechados. Si bien no recordaba cuando había empezado, era conciente que había sido poco después de que las pesadillas invadieran su sueño. Se tumbó en su lecho de pieles y gruñó cuando comenzaron los primeros pinchazos. Se permitió el lujo de cerrar los ojos y la negrura fue extrañamente placentera, al menos unos instantes. Pero entonces apareció el rostro que tanto lo atemorizaba, la terrorífica criatura que descendía del cielo con su piel ennegrecida, sus membranosas alas batiendo con fuerza el aire, sus músculos en tensión, sus fauces llenas de colmillos…

			Maldita sea, he mirado a la muerte más de una vez y nunca he dudado, nunca me ha temblado el pulso. ¿Por qué demonios me aterrorizas como si fuera un crío que aún no conoce el calor de una mujer?

			El grueso manto de piel que hacía las veces de puerta crujió repentinamente, alertando a Lorak. Sus instintos dejaron en un segundo plano al dolor y se levantó raudo, empuñando sus hachas dispuesto a castigar al insolente que había perturbado su descanso. Ante él se encontraba arrodillado Deriak, el más hábil de sus exploradores, un hombre delgado de rostro afilado y nariz aguileña. Su corto cabello estaba cubierto de pequeñas trenzas, y su piel oscura, decorada con pintadas rojas que apenas se veían, brillaba aceitosa bajo la llameante luz de las antorchas. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó airado el Señor de la Guerra—. Tenías tus órdenes.

			Sin guardar sus armas, miró a su subordinado con desaprobación.

			—Tenías razón, mi Señor, lo he encontrado —respondió con una torva sonrisa, alzando la vista.

			Lorak entrecerró el ojo y empalideció por un momento.

			—Habla, cuéntame todo lo que has visto.

			—Es una laguna, y tal y como decías, con un enorme árbol coronándola sobre un alto peñón. Una doble empalizada protege un poblado con al menos un centenar de personas, la mayoría agricultores y cazadores, pero no había ningún demonio, mi Señor.

			Estos sueños tienen algo de verdad al fin y al cabo. ¿Qué habrá allí que tanto me atormenta y me impulsa al mismo tiempo a seguir?, pensó el caudillo.

			—Llévate a varios batidores para relevar a los que tienes allí, que se tomen un respiro. Monta una cadena de vigías desde aquí y mantenme informado. Partiremos antes del atardecer.

			—Sí, mi Señor —respondió con una rápida reverencia antes de desaparecer de la tienda.

			Lorak dejó caer el cinturón y sus armas al suelo y volvió a tumbarse en su lecho. Una vez se hubo marchado Deriak, el dolor de cabeza lo aguijoneó una vez más. Se apretó las sienes con ambas manos y rugió de dolor.

			III

			Yashiala estaba sentada en el interior del santuario de piedra rodeada de un gran número de antorchas y en pleno trance. Intentaba ver más allá de la nebulosa de tinieblas que se abatía sobre su mente. Hacía algún tiempo que no lograba atravesar el velo, y le preocupaba no poder vislumbrar lo que había más allá. Estaba segura de que algo siniestro estaba aproximándose, lo sentía en sus viejos huesos, y por más que lo intentaba, no conseguía descubrir qué era.

			Suspiró sonoramente al romper la concentración y abrió los ojos. Recortándose contra la luminosa entrada, la silueta desgarbada de su nieto, Yenkar, dio unos torpes pasos adentrándose en la cargada atmósfera del interior.

			—¿Yenkar? ¿Qué sucede?

			—Ha muerto, Yalena se ha ido con los dioses después de que naciera la niña —dijo con la voz temblorosa, rota por el dolor.

			—Ven aquí, mi pequeño —dijo ella, abriendo los brazos.

			El hombre se deshizo en lágrimas y se abrazó a la anciana, exhausto.

			—La quemaremos antes de la ceremonia.

			—¿Cómo está el bebé? ¿Está bien?

			—Sí, Yalain duerme. Ahora están preparando el cuerpo, ¿asistirás?

			—Claro, mi pequeño. Hablaré con los espíritus para que la acojan en su seno y la protejan mientras la acompañan ante los dioses. Ayúdame.

			La vieja mujer estaba embutida en gruesas pieles de las que colgaban pequeños huesos, cadenas con ramas, piezas de metal que tintineaban cuando caminaba y piedras de la laguna, iridiscentes y hermosas cuentas cristalinas. Su cabello, prácticamente blanco, también estaba adornado con objetos similares, y se apoyaba en un nudoso cayado tan arrugado como su cuarteada piel.

			Se levantó y se agarró a su nieto con esfuerzo. Los huesos le crujieron al incorporarse, pero Yenkar la ayudó sosteniéndola e izándola.

			—¿Crees que es un mal presagio, abuela?

			—No, todo lo contrario, pequeño, todo lo contrario. Yalain ha nacido con el último aliento de Yalena, era la voluntad de los dioses que ella viviera. Es especial, mi querido Yenkar, especial.

			Salieron con un renqueante paso a la claridad del día, y la anciana tuvo que cubrir sus débiles ojos para que se acostumbraran a la luz. No sabía cuanto tiempo había pasado en el interior del santuario, pero había sido mucho. Cada vez salía menos, notaba cómo sus días llegaban a su fin y se afanaba más en mantener el último mandato de su madre en su lecho de muerte.

			—Con mi vida si es preciso —dijo distraídamente.

			—¿Cómo? —preguntó Yenkar con el ceño fruncido.

			¿Otra vez con sus delirios?, pensó.

			—Nada, sabes que a veces pienso en voz alta.

			El poblado estaba muy concurrido, las mujeres se dedicaban a preparar y embellecer la aldea con largas tiras de cuero en las que enhebraron cientos de cuentas blancas. Pronto comenzarían los días de las nieves, y los nacidos en esa época recibirían su nueva gema. Los varones untaban sus cuerpos con aceites de resina para la danza ceremonial.

			Tanto Yenkar como Yashiala habían nacido en esos tiempos, y eran dos de los muchos afortunados que se congregarían allí. Yalain, la pequeña hija del abatido hombre, recibiría su primera cuenta al inicio de la siguiente estación invernal, y si llegaba con vida, se encontraría en plena etapa de desarrollo infantil. A la anciana, aquel tema siempre le había fascinado, estaba convencida que había nacido en un mundo equivocado, pero su madre creía todo lo contrario.

			—Estamos aquí con un propósito, Yashiala, no lo olvides. El niño-dios regresará, pero aunque no seamos nosotras las que estemos ahí para verlo, debes asegurarte que el cristal queda a buen recaudo, que permanece a salvo —le había dicho hacía ya mucho tiempo.

			Se acercaron a la cabaña donde estaba el cuerpo de Yalena. Sus hijos se abrazaban a ella, llorando desconsoladamente mientras las «Matronas del Cuerpo Frío» intentaban preparar a la difunta para su viaje al otro lado.

			La anciana acarició la cabeza de la mujer y murmuró una letanía indescifrable, después cogió uno de los pequeños huesos que colgaban de sus ropajes y escupió en él, lo frotó con el dedo y lo colocó en el pecho de Yalena.

			—Estará protegida durante su travesía —dijo la anciana. Luego abrazó a cada uno de los muchachos antes de sostenerse de nuevo al brazo de Yenkar, que no pudo reprimir una nueva lágrima.

			¿Por qué semejante castigo? Siempre he llevado una vida digna de vuestro reconocimiento, he sido leal y he intentado cuidar de mi pueblo en todo lo que he podido. ¿Por qué me recompensáis, dioses del cielo, con tal tormento?

			En ese momento, Yashiala empezó a chillar como una histérica, sobresaltándolos a todos.

			Las paredes empezaron a llorar sangre, la madera se infló y explotó en chorros escarlatas que bañaron toda la estancia y a todos los presentes. Una ronca y sardónica carcajada retumbó en la cabaña, y en ese instante, Yalena se incorporó repentinamente con los ojos en blanco. Desencajó la mandíbula, abriendo la boca desmesuradamente como una serpiente, y su lengua, gris e hinchada, estaba cubierta de viscosos gusanos.

			—¡Vieja loca, vas a morir entre tus propios vómitos! —le gritó Yalena.

			—¡¿Abuela?! —la voz de Yenkar, acompañada por un súbito zarandeo, la devolvió a la realidad. Todo estaba en su sitio, no había rastro de sangre y la mujer estaba en su lecho mortal. Todos los presentes la miraron con un claro gesto de angustia, y a la anciana empezó a martillearle la cabeza.

			—Nece… sito… aire —dijo en voz baja.

			—Te acompaño —se ofreció su nieto, alterado.

			Sin hacer caso de los innumerables saludos que recibió, la vieja se apresuró a salir del poblado, seguida por el azorado y confundido hombre que le imploraba que se detuviese.

			—¿Qué ha pasado? ¿Has visto algo? —interrogó con el ceño fruncido y el rostro sumido en la preocupación y el desconcierto.

			Ella lo miró con ojos asustados, temblaba y respiraba entre agónicos jadeos. Nunca había visto a su abuela en aquel estado. La vieja se tiró al suelo y empezó a sollozar.

			—¡Mamá, no me dejes sola, por favor! —chilló la anciana—. ¡Ya viene, mamá, ya viene!

			Yenkar cayó arrodillado sin saber qué hacer. Algunos hombres y mujeres salieron al escuchar los gritos. Yashiala miró a su nieto como si fuera un completo desconocido, se llevó las manos a la boca, frunció el ceño y volvió a gritar:

			—¡Ya viene, mamá!

			IV

			Poco después de haberse despedido de su compañera Yalena, arrodillado junto a sus hijos en torno a la improvisada pira que habían preparado para incinerar el cuerpo, Yenkar se permitió unos instantes para contemplar el cielo. El sollozo continuo de los chicos y algunos familiares que quedaban de la mujer hizo que su mente se evadiera unos segundos, unos breves momentos en los que intentó creer que estaba teniendo una pesadilla, que todo aquello era producto de una ensoñación.

			Se encontraban fuera del poblado, alejados unos pocos cientos de metros al norte. Era un lugar yermo sembrado de montículos de cenizas, tierra ennegrecida y matojos carbonizados, un terreno sagrado para ellos, pues era donde los mensajeros celestiales iban en busca de los espíritus de los muertos para llevarlos al paraíso, ante la presencia de los dioses.

			Se fueron retirando poco a poco, y cuando el hombre se quedó solo, enterró las manos en aquella tierra llena de lamentos. El viento aulló a su lado alborotando su ensortijado cabello y las cuentas cristalinas tintinearon en su muñeca cuando escuchó un sonido grave proveniente del interior del pueblo. Estaban haciendo sonar los cuernos que habían colocado en lo alto de las empalizadas, el toque continuado que daba comienzo a la ceremonia. Muy a su pesar y sin gana alguna de festejar nada, Yenkar se encaminó hacia allí. A Yalena le encantaba aquella festividad, y él iba a ir en su nombre.

			Todo el poblado estaba cubierto de coronas de flores y trenzas de juncos de la laguna, tiras de cuero con decenas de cuentas blancas y alfombras de pétalos de arisanias, troceados para formar un camino azul entre la tierra cobriza y por el que caminarían los afortunados que habían llegado a cumplir una nueva estación invernal. Luego vendría la danza, alegre y llena de vida, y después la ceremonia propiamente dicha, cuando los ancianos hacían entrega de las cuentas que añadir a las pulseras. No obstante, pese a lo que representaba aquel rito, Yenkar permaneció durante la totalidad del evento completamente absorto, ajeno a cuanto pasaba. No pudo reprimir las lágrimas en algunas ocasiones, y en su mente solo había una imagen, Yalena. Su malévola mente le provocó un atroz sufrimiento cuando le llenó los pensamientos de recuerdos de sus momentos más felices, para luego mostrársela muerta, ardiendo, su tersa y bronceada piel supurando y cuarteándose, su rostro hermoso y su abundante cabellera castaña consumiéndose por las llamas… No, no pudo reprimirlas, ni siquiera intentó luchar para alejar aquellas escenas de su cabeza, ebrio de tristeza.

			Con gesto distraído engarzó la nueva gema en la pulsera y arrastró los pies al caminar, decaído, siguiendo a los demás al santuario de los dioses y realizar una última ofrenda en agradecimiento por haberlos permitido llegar a ver las nuevas nieves, que pronto comenzarían a caer como una suave lluvia aterciopelada cubriéndolo todo de blanco.

			El pequeño Yerad se agarró a la temblorosa mano de Yenkar y lo miró con ojos acuosos. El hombre lo cogió en brazos y lo abrazó, luego se introdujeron en la penumbra del sagrado recinto.

			La anciana yacía en un camastro aquejada de un terrible dolor de cabeza. Abrió los ojos lentamente, y mientras su vista se acostumbraba a la neblinosa luminosidad del día, intentó recordar donde estaba y qué la había traído a ese lugar. Entonces le llegó el sonido alegre de la música y el baile, de las risas y charlas que recorrían todo el poblado. Se estaba perdiendo la que sería, con toda probabilidad, su última ceremonia. Trece cuentas era mucho tiempo, demasiado. Se incorporó poco a poco, haciendo crujir sus viejos huesos y se sujetó la cabeza, a punto de estallarle acribillada por pinchazos penetrantes. Las sienes le martilleaban salvajemente, y el ruido ensordecedor de fuera hacía que las agujas que le atravesaban la cabeza se clavaran más profundamente.

			—¡Callaos, malnacidos! —aulló de pronto.

			Al cerrar los ojos de nuevo, una ligera y fina lluvia roja se abatió sobre ella, empapándola.

			—¡Hazla callar! —gritó de nuevo aquella oscura voz.

			Intentó centrarse, pero el dolor de cabeza se alzó como victorioso ganador en su agotadora lucha mental. Cayó tumbada al lecho mientras su mente se perdía en una vorágine negra que no parecía tener fin.

			Atardecía cuando los hombres y mujeres, niños y ancianos que habían recibido su nueva cuenta salieron del santuario. Entonces se detuvo la música, el baile, todo se paró de pronto. Los sacerdotes de las nieves emitieron un grave cántico que se extendió por toda la tribu, y sus voces se alzaron fuertes y alegres, en alabanza y gratitud. Seguidamente, todos se postraron a rezar, arrodillados en torno a la enorme construcción de piedra.

			Desde donde estaba podía escuchar la letanía que le traía el viento. A muchos metros del poblado había un enorme árbol seco, inclinado y apoyado sobre una enorme piedra y rodeado de setos altos. Bajo el tronco, un amplio agujero había sido excavado recientemente y recubierto con fajos de juncos anudados, colocados en torno a la circunferencia del orificio. Era un espléndido sitio para cobijarse de la vista de aquellos hombres tan imprudentes. Deriak sonrió cuando dos sombras pasaron sobre él a gran velocidad. Con el ceño fruncido, permaneció completamente inmóvil, alerta. Por un segundo le pareció escuchar un sonoro batir de alas. Al asomarse vio dos grandes siluetas oscuras sobrevolar el poblado y desaparecer allá arriba entre los picos. Su mirada se tornó sombría. 

			Tenía que moverse rápido. Salió de su refugio arrastrándose lo más veloz que pudo, luego se incorporó y partió a correr agachado entre la vegetación. El siguiente pozo de observación estaba cerca, un cerco que había dispuesto y en el que había colocado a todos sus mejores exploradores. Todos pasaron inadvertidos, y aquellos ciegos celebrantes permanecían ajenos a los doce visitantes que los mantenían vigilados continuamente. Un complejo dialecto hecho entero a base de silbidos que imitaban el canto de algunas aves era la forma que tenían de mandarse mensajes, pero aquello tenía que llegar cuanto antes a Lorak, y era algo que tenía que hacerse con la mayor urgencia posible.

			Al llegar al siguiente agujero, se encontró con la atónita mirada de Sberik, adusto y de baja estatura, y se arrojó en el interior con las piernas por delante.

			—¡¿Qué ocurre?! —exclamó su compañero frunciendo el entrecejo.

			—Parece que Lorak tenía razón, seres de grandes alas viven en esas montañas. Ve rápido, debe saber a lo que se enfrenta, ha de saber también que no se equivocaba. Yo mantendré los dos puestos cubiertos.

			—Si es eso cierto, no sé si será buena idea atacar este poblado. Si esta gente lleva tanto tiempo aquí y festejan y cantan, quizás esos demonios los protejan. Si hacemos una masacre puede que no lo vean con buenos ojos.

			—Pues afina bien tu puntería, esos bastardos vuelan veloces —exclamó Deriak sonriendo—. Ahora, corre.

			El jefe de los exploradores del Señor de la Guerra permaneció unos instantes observando a Sberik mientras se alejaba, luego desvió la vista hacia arriba, hacia las montañas que se erguían como una muralla inexpugnable e impenetrable. Fue cuando divisó aquellas mismas figuras descender en un vuelo rasante y desaparecer tras el poblado, en dirección a la laguna.

			Que no te hayan visto, Sberik, que no te hayan visto.

			Emitió un agudo silbido discordante, una llamada a la máxima precaución para que sus hombres estuviesen lo más quieto posible ante la proximidad de enemigos.

			¿Qué maldita importancia tendrá este lugar para que los dioses nos guíen aquí a través de un sanguinario jefe tribal? O tal vez no sean los dioses.

			Varios silbidos le llegaron desde los distintos puestos, confirmando que habían escuchado la llamada y que permanecían aguardando la siguiente orden. Deriak suspiró y se frotó las manos. Pronto llegaría el momento, lo sentía en la sangre, un pálpito de adrenalina histérica que recorrió su cuerpo y le fortaleció la sensación que siempre le invadía antes de una batalla, un estremecimiento en la base de la columna casi agradable.

			La noche se abatió sobre la llanura, y Ariala, la diosa lunar se hizo dueña absoluta de la noche.

			Yashiala, desde el interior del santuario, aspiraba la brisa nocturna. Iba a ser una noche fría, lo sentía en sus viejos huesos. Observó las estrellas a través de la amplia abertura central de la bóveda, como cada noche desde que había llegado a aquel lugar. No era más que una niña cuando, tras una larga migración al norte de la llanura, su tribu encontró aquella imponente construcción de piedra. Estaba perfectamente tallada, de una artesanía exquisita. Poco después fue testigo de la llegada del hijo de los dioses en una noche tan mágica como sobrecogedora. Las estatuas, de grandes alas y perfectas proporciones, rodeaban el perímetro de la estructura de piedra y mantenían vigilado el lugar. Siempre se sintió a salvo.

			Pero aquella noche, las estrellas le dijeron lo contrario. Su piel empalideció y se giró para salir a toda prisa cuando se tropezó con su nieto.

			—¿Ocurre algo? —preguntó con voz grave.

			—Veo sangre y muerte, Yenkar. Tenemos que avisar a los ancianos.

			—¿Sangre y muerte? Nada perturba este lugar, está protegido por los dioses. ¿Qué te hace pensar que corremos peligro?

			—Un terrible mal nos acecha —respondió—, la tierra quedará regada con sangre y entrañas, las tripas de nuestro pueblo alimentarán a los carroñeros, y nada que pienses va a cambiarlo. Esta noche no nos protegerán. No, esta noche no.

			En ese instante, un hombre entró corriendo, sobresaltando aún más a la anciana.

			—¡Yenkar, Sarek ha regresado, y no te van a gustar sus noticias! —exclamó el exhausto mensajero. Yashiala lo miró con temor.

			—Las estrellas nunca mienten —murmuró la anciana.

			V

			Un poco antes del anochecer, Kulmir deambuló entre las tiendas de lona que sembraban aquella remota región de la llanura. No se había fijado antes, pero habría jurado que faltaban hombres.

			Nunca habían llegado tan al norte. Las historias contaban que había criaturas que poblaban las montañas y los oscuros y profundos valles entre las cordilleras. Sin embargo, nunca les había prestado más atención que para lo que las consideraba, cuentos de borrachos asustadizos que entretenían a los niños. Kulmir iba a ser un luchador, y él tenía que estar por encima de todas aquellas supersticiones de viejas. Su padre se lo demostraba, la grandeza se conseguía con un buen acero y el suficiente valor y sangre fría cuando se producía el choque de las hachas y puñales. Pero no de la forma en que él lo hacía. Lorak anhelaba, ante cualquier cosa, ganar, aunque fuera drogando a toda una tribu para después pasarla a cuchillo. Le había demostrado que era capaz de hacerlo. Kulmir era de la opinión que la gloria y el honor debían ser el fin último del camino del guerrero. No significaba vencer a cualquier precio, sino superarse a sí mismo, adquirir una habilidad por encima de cualquier semejante, entregarse al fortalecimiento del cuerpo y de la mente y buscar el reto mayor, el que defina mejor la entereza y la templanza de cada uno.

			Acercándose a una de las hogueras que habían diseminadas por el campamento, escuchó a su padre vociferar en su tienda, segundos más tarde, un airado Gromg salía de su interior con un gesto sombrío de rabia contenida. El muchacho frunció el entrecejo, perplejo, y lo siguió con la mirada hasta que se perdió entre el laberinto de lonas.

			Extrañado por aquel arranque de ira, Kulmir se dirigió a ver a su padre.

			—…y que aguarde la señal alada —le oyó decir al cruzar el pesado cortinaje. Uno de sus rastreadores estaba con él, asintió y se dio la vuelta, saliendo con paso apresurado.

			—Que yo sepa no te he mandado llamar. ¿Qué quieres? —preguntó sin mirarlo siquiera mientras jugueteaba con un cuchillo entre los dedos.

			—Gromg parece enfadado, ¿ocurre algo, padre? —quiso saber, percatándose del rostro enfurecido de Lorak.

			—Ve con él, vas a tener la oportunidad de probar tu valía. —El Señor de la Guerra sacudió la cabeza y se llevó una mano a la base del cráneo, masajeándosela—. Gromg te contará lo que necesitas saber, ahora ¡déjame en paz! —gritó arrojando el arma. La hoja se clavó a escasos centímetros de la cabeza del muchacho, en un poste de madera que mantenía la estructura de la tienda. Kulmir, con los ojos desorbitados, dio varios pasos hacia atrás y salió corriendo.

			Asustado y al mismo tiempo enfadado, el joven se apartó del campamento. Vio al secuaz de su padre, Gromg, que se alejaba al frente de al menos una veintena de hombres. De todos los perros de Lorak, era el que más confianza le inspiraba. Nunca se echó atrás a la hora de discutir con el Señor de la Guerra cuando veía fallos en sus planes de batalla, nunca se atemorizó cuando la ira poseía a Lorak, y siempre se mantuvo firme. Pero no dejaba de ser uno de sus lacayos.

			—¿Qué es lo que sucede?

			—Llevo un mensaje al líder del poblado que descubrió Deriak, no deberías estar aquí. Tu padre…

			—Mi padre no me echará de menos, él me ha enviado contigo. ¿Qué mensaje es ese?

			—Uno que no gustará a esa gente.

			—¿Piensa atacar durante la noche? —preguntó ligeramente temeroso.

			¿Qué locura te posee, padre?

			—No es eso lo que me preocupa —dijo quedamente, con la vista perdida en el cielo y emprendiendo la marcha que los llevaría a ese nuevo bastión para negociar la rendición de sus habitantes. Si se negaban, se marcharían y volverían con la hueste para aniquilar todo rastro de vida. Siempre acababa de igual forma.

			Fue un agotador camino hasta su destino, una gran hondonada en mitad de la planicie que aprovecharon para descansar antes de seguir hacia la aldea. Kulmir vio una pequeña jaula con una hermosa ave de plumaje rojo, algo que le llamó la atención. En su hogar allá en el sur, simbolizaba la paz y la llamada a la razón. Tal vez Lorak también estaba cansado de tanto derramamiento de sangre, aunque el joven dudaba mucho que eso fuera posible.

			El extenuado cazador estaba rodeado por varios nativos, que no daban crédito a sus palabras.

			—¿Qué sucede, Sarek? —preguntó Yenkar abriéndose camino a través del círculo de gente.

			—Hay un gran campamento no muy lejos de aquí, un enorme ejército pertrechado para la guerra. Eran muchos, Yenkar. Cuando lo vi volví corriendo. Tenemos que huir, no van a dejar alma con vida.

			—Tal vez tengas razón, pero no lo sabemos con certeza. Además, los dioses protegen este lugar.

			—Puede que no. Este lugar estaba abandonado, y nosotros no somos guerreros, somos cazadores que sobrevivimos como podemos. Esa gente va a devastar este sitio, no tengas duda alguna, y nadie vendrá a protegernos.

			—Tienes que tener fe. Tus palabras pueden enojar a los dioses, pero no debes preocuparte. Cuando esa gente vea que no representamos ninguna amenaza, se marcharán con su guerra a otra parte.

			—Eres un ingenuo, Yenkar. Espero que no lo lamentes.

			—Cuando lleguen, yo mismo hablaré con su jefe —exclamó dirigiéndose al resto —lo convenceré de que no tiene nada que temer de nosotros. Somos un pueblo pacífico que vive tranquilo, sin ansias de conquista ni lucha. Y así seguirá siendo, hermanos, estad tranquilos.

			—¿Has pensado que hacer si únicamente vienen buscando sangre? ¿Qué les dirás cuando incendien el poblado y capturen a nuestras mujeres y niños? ¿Qué harás, Yenkar? ¿Confiar en los dioses? —dijo Sarek separándose de la multitud.

			Horas más tarde, un aterrorizado nativo entró corriendo en la choza de Yenkar, despertándolo bruscamente.

			—¡Por los dioses! ¿Qué sucede? —exclamó sacudiendo la cabeza.

			—¡Yenkar! ¡Están aquí!

			El líder del poblado saltó de la cama y se envolvió con su manto de piel, se calzó las botas, y salió rápidamente.

			La zona estaba iluminada por docenas de antorchas y algunas hogueras. Ante la empalizada, Gromg, junto a un nervioso Kulmir, y delante de los veinte guerreros que los escoltaban, suspiró profundamente y se llenó los pulmones con el gélido aire nocturno. En la entrada, una docena de hombres, asustados, empuñaban sus lanzas sin saber qué hacer. 

			—Esta gente no son guerreros —murmuró el muchacho.

			—Lo sé. 

			Las puertas se abrieron y salieron tres hombres que se acercaron a la comitiva. Uno de ellos se adelantó y se acercó hacia Gromg con una afable sonrisa en el rostro, aunque al veterano no le pasó desapercibido el gesto forzado, los ojos enrojecidos, las mejillas húmedas. Aquel hombre había llorado por algo, y él le iba a llevar más malas noticias.

			—Saludos, hermanos. ¿Qué os trae por estas pacíficas tierras? Espero que no la guerra, pues somos gente de paz.

			—Traigo un mensaje para el líder de esta comunidad —dijo sin más el corpulento hombre.

			—Soy yo ese hombre, pero no soy su líder, solo un guía que intenta llevarlos por la buena senda. Mi nombre es Yenkar.

			—Este es un mensaje de Lorak, Señor de la Guerra. A los habitantes de este poblado se les perdonará la vida si aceptan su legítimo mando. Reclama para sí estas tierras, y los nativos que rechacen su oferta de paz serán ejecutados al instante junto con toda su estirpe.

			—¡Dioses! ¡Yo no puedo hacer eso! ¡No puedo hablar por ellos, no podéis arrebatarnos la paz!

			—Mira —le cortó Gromg—, Lorak solo sabe de guerras. Si te niegas a su petición lo único que conseguirás será un baño de sangre. Tus amigos y hermanos serán pasto de los carroñeros y tus mujeres e hijas serán esclavas que engendrarán la nueva progenie del Señor de la Guerra, así que es mejor que aceptes y vivas.

			—Lo hablaré con los ancianos.

			—Tienes hasta el amanecer. Pero para sellar la tregua, y en nombre de la razón, te conmino a que hagas recapacitar a tu pueblo. El derramamiento de sangre es innecesario e inútil —sentenció Gromg, abriendo la portezuela de la jaula.

			El pájaro salió volando, de brillantes alas rojas y larga cola de resplandecientes plumas, perdiéndose en el cielo.

			Cuando el líder de aquellos asustadizos cazadores se encaminó hacia la empalizada, el hombretón se percató de algo extraño, unos arbustos comenzaron a moverse.

			Una descarga de flechas acribilló a los tres hombres que se alejaban. Los nativos, con los ojos desorbitados, gritaron y blandieron las lanzas, completamente aterrados. Una treintena más salió de la segunda empalizada y cargaron juntos contra los sorprendidos intrusos. Después se desató la locura.

			—¡Garak, flanco izquierdo! —bramó Gromg empuñando su descomunal hacha—. ¡Karnakul, flanco derecho! ¡Kulmir, a mi espalda!

			Esquivó un lanzazo, dos, tres, detuvo dos golpes que iban a atravesarle el pecho, abrió en canal un estómago, rebanó dos cabezas, partió un torso por la mitad, cortó varias piernas, y se llevó por delante a seis adversarios más antes de que una maza le golpeara en la frente con violencia y una lanza le atravesara el abdomen. Bañado en sangre, Gromg rugió una última vez antes de que la oscuridad le llevara.

			Kulmir, horrorizado, apuñaló a uno, a dos, a tres, se abrió camino hasta el gigante de barba roja e intentó arrastrarlo fuera de la refriega. Entonces vio el verdadero plan de su padre.

			Los exploradores treparon por la empalizada exterior y asaetaron a los indígenas que huían aterrorizados. Doce hombres, con Deriak al frente, tomaron el poblado aprovechando la confusión de la lucha, obligando a salir a las familias de los indefensos cazadores.

			Los defensores del poblado vieron con horror a un gran número de enemigos que se acercaban a paso ligero, esgrimiendo sus armas y rugiendo como bestias ante la inminente matanza.

			Con saña y sin piedad alguna, ejecutaron a los pocos cazadores que quedaban en pie, después de que tiraran sus armas y se rindieran. Luego se posicionaron alrededor del poblado. 

			Aquellas gentes observaron con terror, entre gritos de angustia e histeria, los restos de sus amigos, padres y hermanos que sembraban la tierra.

			Aquella noche fue la más fría y triste de toda su vida. Yashiala, atada de pies y manos junto a los pocos supervivientes, miró al cielo buscando una respuesta, una explicación, pero solo obtuvo silencio. Estaban en el exterior del pueblo, sentados en círculos, mientras aguardaban su final. Sin embargo, no temía por su vida, larga y plena, sino por su nieto, por la pequeña recién nacida, por toda su gente. Nunca logró entender la crueldad humana. Yenkar, malherido e inconsciente, se revolvía a su lado con la punta de una flecha perforándole el estómago, y el estridente llanto del bebé acompañaba la plañidera sinfonía que flotaba en el aire.

			Nadie les dijo nada, tan solo los ataron y los dejaron allí fuera, mientras saqueaban sus hogares.

			—¿Qué será de nosotros? —preguntó la anciana a uno de los asaltantes.

			—Si no os devora ninguna bestia salvaje, tendréis el honor de servir a vuestro nuevo Señor —replicó Deriak pasando a su lado.

			Cuando la luna alcanzó su cenit, los prisioneros sintieron la tierra temblar, y aterrorizados, observaron la llegada del resto de la horda de Lorak, con él al frente, entre las sombras de la noche. El Señor de la Guerra se detuvo ante ellos y sonrió. Aspiró el aire de aquella tierra. El hedor de los cadáveres llegó hasta él. Estaba satisfecho.

			Con un lento andar, se dirigió a la estructura de piedra que se erguía en el centro de aquel poblado.

			—Los dioses protegen este lugar —dijo la anciana con voz chirriante—. ¡Márchate o te arrastrarán a las llamas del sufrimiento eterno, maldito!

			Lorak se giró y le clavó la vista.

			—¡Vieja loca, vas a morir entre tus propios vómitos! —gritó con furia—. ¡Deriak, hazla callar!

			Una flecha atravesó la garganta de Yashiala, que murió entre estertores cuando sus pulmones se llenaron de sangre.

			El Señor de la Guerra, bajo la pávida mirada de los prisioneros, cruzó la empalizada y dirigió sus pesados pasos hacia el interior del edificio de piedra.

			Kulmir, a más de un centenar de pasos del poblado, estaba junto a Gromg. Empapó la herida con agua, limpiándola, para luego cortar la hemorragia con una antorcha, siguiendo las indicaciones del semiinconsciente luchador. El olor a carne quemada era horrible y el grito que surgió de la garganta del gigante, espeluznante. Acto seguido, rodeó el amplio torso con una improvisada venda de cuero.

			—Solo si los dioses quieren sobrevivirás, estás muy grave —dijo Kulmir, negando con la cabeza.

			—Más de un millar de enemigos derrotados y muchas más cicatrices de las que imaginas. Estos enclenques no acabarán con el viejo Gromg. Por los dioses que esta no es mi última batalla —replicó.

			Empezó a toser repentinamente, escupiendo sangre. El joven le tendió un poco de agua y volvió a negar con la cabeza.

			—Fuimos el cebo de mi padre, ¿lo sabes, verdad? Todo fue una trampa.

			—Claro que lo sé. Lo conozco desde hace más tiempo que tú.

			—¿Cómo puede hacerle esto a su propio hijo?

			—Conoces poco a tu padre, Kulmir. La progenie de Lorak se cuenta por decenas, tú no eres más importante que el resto de tus hermanos, solo eres el mayor. Eres prescindible. Para Lorak, solo hay una persona que no lo es.

			—¿Quién?

			—Él mismo por supuesto. Y mientras siga con vida, solo traerá muerte.

			El joven desvió la vista hacia el poblado, y una idea empezó a rondar por su cabeza.

			—Entonces tiene que morir. No quedará nadie con vida de esta gente si mi padre continúa con su camino de sangre.

			—Pues si quieres salvarlos, salvar a tu propio pueblo del terror de la guerra, deberás hacer algo.

			—Pero sus hombres…

			—A sus leales perros solo los mueve el miedo. Si Lorak cae, los tendrás a tu disposición. La mayoría de ellos solo quieren una vida de paz, y si tú les llevas a esa paz te seguirán a donde quieras.

			—No puedo dejarte aquí, pero si te llevo, puede que mi padre termine el trabajo.

			—Ve, chico. Olvídate de mí y cumple con tu gente. No se merecen la vida que Lorak ha llevado.

			—Los liberaré y luego lucharé contra mi padre. Si caigo, ellos irán detrás, así por lo menos tendrán cierta ventaja en la huida —dijo el joven, decidido.

			—Tienes buen corazón, muchacho, espero que tu mano sea firme llegado el momento. No olvides una cosa, Lorak ha sobrevivido a muchos intentos de asesinato, a incontables guerras, a todo tipo de heridas, y siempre lucha para ganar, da igual lo que tenga que hacer.

			—Voy a poner fin al reinado de terror de mi padre —aseguró, aferrando con fuerza su cuchillo—. Me despido de ti, amigo. 

			—Adiós, chico, que los dioses te acompañen y guíen tu brazo.

			VI

			En el interior de aquel extraño refugio, el Señor de la Guerra miró con curiosidad los símbolos grabados en la piedra. La maraña de líneas trazadas en la bóveda carecía de sentido para él, y se rascó la espesa barba, pensativo. En ese momento, escuchó la voz de su hijo gritando su nombre:

			—¡Lorak!

			Semejante acto de rebeldía no iba a quedar impune. Se giró rápidamente, haciendo ondear el grueso manto de piel. Lo que vio le enfureció aún más: los prisioneros habían huido, y sus hombres no habían hecho nada al respecto.

			—¡Deriak! ¿Qué demonios está pasando? —gritó, iracundo.

			—¡Deriak no ha tenido nada que ver, padre! ¡He venido a matarte! ¡A poner fin a tus días de locura sanguinaria!

			Lorak sonrió mientras desenvainaba sus hachas. Sus hombres miraban atónitos la escena, sin saber qué hacer. Uno de los guerreros dio un paso, pero la mano firme del jefe de los exploradores lo detuvo.

			—Espero que puedas mantener esa palabra, hijo.

			Entonces el cielo rugió. Un bramido ensordecedor desgarró el aire y estremeció a los perplejos y temerosos guerreros. El cielo se oscureció aún más cuando una gigantesca figura emergió del lago, un monstruoso ser cubierto de escamas con una colosal cabeza erizada de cuernos retorcidos. La tierra tembló cuando la bestia se movió. Sus cuatro patas eran como árboles y aplastaban la tierra a su paso. Restos de fango del fondo del lago caían de su cuerpo acorazado y negro, salpicado de manchas rojas. Sus diminutos ojos se clavaron en los estupefactos hombres, que se quedaron mudos de terror, paralizados en el sitio.

			El Señor de la Guerra se repuso rápidamente del pánico inicial, tensó la mandíbula y escupió al suelo con desprecio.

			—¡Deriak, lleva a tus hombres al flanco derecho, descarga a la cabeza! ¡Krell, lanzas al costado y carga lateral! ¡Gorkal, flanco izquierdo! ¡El resto, conmigo! —gritó Lorak aferrando las hachas con fuerza y cargando hacia la mole.

			Antes de desmayarse de terror, lo último que escuchó el joven Kulmir fue el rugido de su padre.

			Las flechas de los exploradores apenas frenaron el avance de la criatura. Del doble de tamaño que la estructura de piedra, el ser alzó su grueso cuello y bramó con fuerza, haciendo temblar las sólidas paredes. 

			Lorak, al frente de sus hombres, corrió hacia la bestia, descargando fuertes tajos en su gruesa piel. Cuando se vio rodeada, la enfurecida criatura empezó a saltar, aplastando a docenas de guerreros bajo sus poderosas extremidades. Embistió contra la masa, que se abrió intentando esquivar sus aterradoras fauces. Más de una veintena de hombres acabaron descuartizados y regando la tierra con sus entrañas. En ese momento, Deriak corrió hacia el refugio y trepó por sus paredes con una destreza que muy pocos tenían. Una vez arriba, encima de la bóveda, situó su carcaj a su lado y se arrodilló, tomando una flecha. Si acertaba equilibraría la balanza. La flecha voló rauda y atravesó uno de los diminutos ojos. El rugido fue desgarrador. Reaccionando a tiempo, el arquero saltó a tierra poco antes de que la bestia arremetiera contra el edificio, que se vino abajo en una nube de polvo y escombros. 

			Siguiendo las apremiantes órdenes del Señor de la Guerra, la llevaron hacia suelo despejado y terminaron de rodearla. Las lanzas de los guerreros atravesaron las patas del animal, que terminó cediendo y cayendo al suelo. El caudillo salió debajo antes de que la pesada mole lo aplastara, y enfurecido, lanzó tajo tras tajo hacia el cuello del monstruo. Esquivó sus fauces una y otra vez, haciendo rechinar sus dientes mientras arrancaba trozos de carne y músculo bajo un torrente de sangre. Sus ojos inyectados destilaban un caudal ilimitado de furia ciega y salvaje.

			Poco después, y erguido delante de la montaña de escombros, Lorak vio un extraño brillo. Trepó con curiosidad y se sentó en una gran roca. Entre las piedras, el Señor de la Guerra vio un cristal del que emanaba una suave luz azul. En ese momento, desde donde estaba, observó el enorme árbol, también brillaba, como un tenue palpitar luminoso. Se dio cuenta de que ambos latían a la par, y con el ceño fruncido, observó el objeto que descansaba en sus callosas manos. Tenía forma circular, como un disco, y en su cristalina superficie estaban grabados varios símbolos, semejantes a los que llenaban la bóveda, formando una extraña flor. Al poco tiempo, el resplandor cesó, dejando a Lorak aún más contrariado.

			—¡Deriak! —llamó.

			—Mi Señor —respondió al poco el explorador.

			—Quiero que me traigas a los prisioneros que mi hijo liberó.

			—Ya había pensado en eso, he mandado a Krell y sus hombres en su busca.

			—Eres un buen soldado, leal a tu Señor. Espero que siga siendo así, me ha defraudado mucha gente.

			—Cuando el Señor de la Guerra habla, yo obedezco.

			Lorak sonrió y le hizo un ademán para que se fuera, luego miró al enorme árbol que coronaba el lago y saltó a la tierra.

			—¡Acampamos aquí! —gritó a sus hombres—. Nos quedamos.

			Se había apropiado de una de las chozas y meditaba sentado junto al fuego, observando aquel objeto completamente ensimismado, cuando alguien llamó desde fuera. Resoplando, se levantó y salió, encontrándose con su fiel rastreador.

			—Hemos logrado capturar a la mayoría, Mi Señor. No se habían alejado mucho.

			—¿El resto?

			—Dimos con cuerpos medio devorados, pero ninguna señal de vida.

			Lorak salió y vio a un puñado de maltrechas personas, atadas y de rodillas, sucias y desesperadas, en el centro del pueblo que aquella misma mañana había rebosado felicidad y amor, alegría y exaltación.

			Sacó el disco de cristal y lo enseñó ante los prisioneros.

			—¿Alguno sabe qué es esto?

			Los nativos se miraron entre sí, perplejos y asustados, sin saber qué decir.

			El caudillo hizo un ademán a uno de sus hombres, que degolló sin miramientos a un muchacho. El no comprendía qué pasaba, y sus ojos se fueron apagando poco a poco, hasta que cayó a la tierra.

			—Y así uno tras otro hasta que me digáis qué demonios es esto —exclamó paseando la mirada por sus desencajados rostros.

			—Es el disco de los dioses —exclamó una mujer sollozando.

			—¿Sabes qué es esto y para qué sirve?

			—Es una vieja leyenda, Mi Señor. El disco de los dioses será recuperado por el hijo perdido, y con él ascenderá hacia las estrellas, y librará su guerra con los demonios que arrasarán el cielo y la tierra.

			Más confuso que antes, Lorak escupió al suelo y le clavó el ojo a la mujer, que no despegaba la vista de la tierra. Le sujetó la barbilla y le levantó el rostro, obligándola a mirarle.

			—¿Crees que tus dioses te salvarán? —preguntó.

			Rodeó su cuello con su velludo y fuerte brazo y miró a los aterrados prisioneros.

			—Nadie vendrá a salvaros —exclamó— ni vuestros dioses ni cualquier bestia que me queráis mandar.

			Empujó a la muchacha que cayó de bruces.

			—Deriak, vas a llevar un mensaje a nuestra gente. Nombra a Darrek y Zelnak señores de las tierras del este y que lleven sus huestes hacia el sur. Después tráete el mayor número de esclavos que puedas, vamos a trasladar el poblado a la orilla del lago y levantarlo allí. 

			Detuvo la vista sobre el inmenso cráneo de la bestia que había diezmado sus tropas y que estuvo a punto de matarlo a él también. «Serás un gran trono», pensó sonriendo.

			Volvió a mirar a sus prisioneros y rio con fuerza. Sus carcajadas se escucharon en la lejanía, transportadas por el viento.

			—Ni dioses ni demonios —afirmó—, nada acabará conmigo, salvo el tiempo, y aún mucho después de que los gusanos coman mi carne, perdurará mi nombre y temblará hasta el más temido de los guerreros con solo escucharlo.

			Se giró y entró en la choza. Con la vista perdida en las danzantes llamas, se deleitó con los gritos de los prisioneros al ser ejecutados.

			VII

			Desde lo alto de aquellos picos nevados, guarecidos en el interior de una gruta no muy profunda, dos figuras se calentaban en torno a una pequeña hoguera y disfrutaban de sendos cuencos de kelia mientras miraban distraídos el fuego. El viento aullaba fuera con un lamento continuo, un gemido cargado de dolor por lo que habían contemplado. La más afectada era ella, más emotiva y empática.

			Melcya no daba crédito a lo que sus violáceos ojos habían presenciado. Kildan, imperturbable a su lado, tan solo se limitaba a asentir o negar con la cabeza, pero no pronunció una sola palabra.

			—¿Cómo es posible, amado hermano? ¿Cómo es posible que se hayan matado con semejante saña? Nunca había visto tamaña depredación en una misma especie.

			—No tienes que entenderlo, su raza es así, de todas formas no es eso lo que me preocupaba, ya apareció lo que estaba buscando, que es lo que importa.

			—Sabías que aparecería la criatura, ¿verdad? —preguntó Melcya ladeando la cabeza. Su cabello oscuro relució con el brillo del fuego y sus ojos resplandecieron con una luz sobrenatural, mágica.

			—Fui yo quien la despertó —zanjó el protector tumbándose y volviéndose a un lado—, al amanecer lo recuperaré y volveremos a casa, ahora descansa, Melcya, ha sido un día largo.

			La sacerdotisa permaneció despierta mucho tiempo, absorta en sus pensamientos que la llevaron en un lento recorrido por todo lo que había sucedido. Intentó ver más allá, adivinar qué futuro había para ella, ahora que su propia fe se desmoronaba peligrosamente, una incertidumbre como nunca había sentido la invadió provocándole una punzada de temor.

			Kildan, apenas te reconozco, he olvidado tu sonrisa, tu dulce voz acompañándome en las frías noches, alentándome en los momentos difíciles. Espero que vuelvas, amado hermano, que seas como antes.

		

	
		
			LA FLOR DE CRISTAL

			I

			La noche llegaba a su fin cuando los encontró.

			El alba brillaba en el horizonte tras las montañas y un aire glacial sopló del norte estremeciéndolo repentinamente. Las nubes asomaron tímidamente por encima de aquellos picos nevados, unas nubes blancas como la nieve. Kulmir frunció el entrecejo.

			Mala época para perderse en las montañas, mala época.

			Estaban tirados en mitad del páramo, macilentos y extenuados. Uno de ellos incluso estaba herido, el joven lo reconoció en cuanto vio su rostro. Era su líder, y estaba bastante grave. Mirando a su alrededor no contó más de doce, muchos menos de los que había liberado. O estaban muertos o habían huido en otra dirección. En cualquier caso, no era algo que le preocupara.

			Un niño lo miró con ojos llorosos y empezó a temblar, atemorizado.

			—Tú nos salvaste, siempre te estaré agradecida —dijo una mujer.

			—Si no encontramos refugio pronto no habrá servido para nada, y vuestro jefe se muere. Las montañas albergan gran cantidad de cuevas, debemos llegar cuanto antes o seremos presa fácil de los depredadores —explicó Kulmir, con preocupación.

			—Hace mucho que no se los ve, y de todas formas no suelen bajar a la llanura —replicó Sarek levantándose.

			—Con tu amigo herido es raro que no se haya acercado ninguna bestia, pero lo que hagas me da lo mismo, yo voy a irme, con o sin vuestra compañía.

			El muchacho emprendió la marcha y no tardó en darse cuenta que los asustados fugitivos lo seguían de cerca, con paso lento provocado por el transporte del herido, pero sin pausa. Kulmir supo que en el mejor de los casos, entorpecerían el viaje y atraerían compañías no deseadas, pero si esas bestias se entretenían con ellos él tal vez tendría la oportunidad de sobrevivir.

			En el fondo soy sangre de tu sangre, Lorak, pero algún día te arrancaré el corazón del pecho y lo destrozaré con mis propios dientes, pensó, tensando la mandíbula.

			La travesía fue lenta y ardua, costosa por la carga, pero consiguieron llegar a la falda de las montañas septentrionales sin ningún problema. Ascendieron por un tortuoso y zigzagueante sendero de tierra que convergía con una escabrosa subida hacia un parapeto natural de roca no muy lejano. Decidieron hacer un alto en el camino y tumbaron a un inconsciente Yenkar, pálido y febril. Una mujer en avanzado estado de gestación se desanudó un pequeño saco de piel y le ofreció un poco de agua.

			—Todo saldrá bien, Yenkar, tranquilo —dijo ella.

			Kulmir se asomó junto a Sarek en lo alto de un peñón que coronaba el saliente y se fijó en la dirección en la que miraba, un rastro de esperanza lo iluminó de pronto.

			—¿Una gruta? —preguntó, sonriendo.

			—Eso parece —respondió sin más.

			Si no hubierais venido, perros bastardos, nada de esto habría pasado, pensó el resentido cazador. Torció el rostro en un mudo gesto de rabia. No sentía más que odio por aquel muchacho, por toda su gente, por Yenkar, ingenuo donde los hubiera, por todo el maldito mundo que le rodeaba. En aquel momento, Sarek deseaba gritar, chillar con todas sus fuerzas, pero más que cualquier cosa quería cerrar sus manos alrededor del cuello de aquel joven imberbe y estrangularle hasta morir. Sin embargo no podía hacerlo. Ante todo, Sarek se consideraba un hombre de honor, y el chico había arriesgado su vida para liberarlos. Le faltaría a sus principios, a las enseñanzas que su anciano padre le había inculcado desde su infancia, a su palabra.

			Cuando Kulmir lo miró se percató de la furia contenida, presuponía qué debía estar pensando, y no solo él, sino todos ellos. Cuando le miraban veían el rostro de la desgracia y de la miseria a la que habían sido condenados.

			Tal vez debería irme, no sé que hago con ellos, no sé qué demonios voy hacer.

			En ese momento, el joven se sintió solo, perdido y desamparado. Tan lejos de casa, lejos de sus hermanos, de su madre, del cobijo y la tranquilidad de las tierras sureñas. La nostalgia hizo mella en él y lo aguijoneó con un duro vacío en el pecho, con la congoja y el pesar.

			El amanecer resplandecía y Kulmir sintió unas renovadas energías cuando llegaron al amplio terraplén que había en la entrada de aquella cueva. Sarek y varios hombres más se adentraron unos metros inspeccionando el lugar, por si fuera el hogar de algún posible visitante no deseado. No encontraron huellas ni signos de que algo viviera allí, así que se repartieron por la caverna principal. Esta estaba conectada a una secundaria algo más baja pero más extensa, perdiéndose en una oscuridad impenetrable.

			—Habrá que encender un fuego si queremos terminar de explorar estas cuevas. Esta entrada creo que es una de varias —dijo un hombre de mediana edad, echando un vistazo a las paredes y comprobando la inclinación del terreno, cuatro cuentas tintinearon en su muñeca, de un apagado color azul—, y si no me equivoco, se unen a una red de cavernas.

			—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Kulmir a su espalda.

			—Viví mucho tiempo en las montañas, al este, antes de que mi abuelo nos sacara de allí. Aunque debo inspeccionar más a fondo, juraría que son similares en muchos aspectos, y también estaban deshabitadas —explicó.

			—De acuerdo, Fernolk, echaremos un vistazo más a fondo, pero antes debemos pensar en Yenkar. Se muere, tenemos que sacarle esa flecha antes de que sea demasiado tarde. Las fiebres se lo comen por dentro y sabes lo que viene después —dijo Sarek.

			—¿Y qué quieres que haga?

			—Yo le ayudaré —se ofreció Kulmir—. Es lo menos que puedo hacer.

			—¿Qué sabrás tú sobre heridas de guerra a parte de provocarlas? Una guerra que tu gente trajo y sembró sin piedad ni compasión, ensuciando nuestra tierra con vuestras botas, botas manchadas con la sangre de los pueblos que habéis masacrado. Debería arrancarte la vida con mis propias manos y vengar a los míos —soltó Sarek. Ya no podía aguantar más y, como mínimo, tenía que decirlo.

			Todos lo miraron con rostros asustados, luego un vozarrón resonó en la entrada, retumbando con la potencia de un trueno.

			—Ese chico sería capaz de destriparte antes de que pudieras chillar como una vulgar ramera, y también fue el maldito bastardo que me salvó la vida, así que antes de que pestañees yo mismo te partiré en dos.

			Kulmir sonrió al reconocer la voz y giró la cabeza, suspirando de alivio.

			—Hola, Gromg, pensé que no volvería a verte.

			—Yo pensé que tendrías éxito, ya veo que no. Ambos nos equivocábamos como ves, pero los dioses han vuelto a unir nuestros pasos, solo espero que no quieran jodernos una vez más —profirió andando tambaleante unos metros. El gigante sintió las miradas cargadas de desconcierto de aquella gente, que hasta hacía unas horas estaba matando, y se acercó al moribundo Yenkar. Un niño que estaba sentado junto a él lo miró aterrado.

			—Tranquilo, pequeño, se pondrá bien —dijo.

			En ese instante, un espeluznante grito hizo girar el cuello a los presentes, todos testigos de un horror peor que la guerra de la que hablaba Sarek. Salvo dos de ellos, todos chillaron cuando vieron a Fernolk desaparecer en la negrura seccionado en varios trozos, sus alaridos histéricos resonaron con fuerza, y se sobresaltaron cuando varias docenas de luces verdes se encendieron de pronto en la cavidad contigua, oscura y tenebrosa. Luces pequeñas que irradiaban una malévola y primitiva cólera. Kulmir y Gromg, silenciosos, cruzaron una mirada con el ceño fruncido cuando comprendieron que aquellas luces eran ojos, ojos cargados de furia. El joven desenvainó su cuchillo, el gigante blandió su enorme hacha, el resto se agolpó en la entrada, fuera, consumidos por el terror y el pánico. Gromg se acercó y se plantó delante, flexionando ambas piernas ligeramente.

			—¡Venid, perros, probaréis mi acero antes de que os mande al infierno!

			Más de una veintena de aquellos ojos esmeraldas, fosforescentes y sobrenaturales, se encendieron de repente, sumándose a los anteriores y cubriendo la totalidad de la cueva.

			II

			El protector se desperezó y se estiró al despertar. Tenía el cuerpo entumecido, pero los rayos solares le fortalecieron, agradeciendo su cálido abrazo. Sin embargo algo no iba bien, se giró y observó el espacio vacío donde Melcya había yacido aquella noche. Con el ceño fruncido se asomó al vacío, barriendo toda aquella región con su vista superdesarrollada.

			¿Dónde has ido ahora?

			Pese a que se preocupaba por su hermana, Kildan sabía que la sacerdotisa era perfectamente capaz de cuidarse de sí misma, y no debía descentrarse por culpa de vanos pensamientos. Ahora debía conseguir el primer disco de cristal, era lo realmente importante. Dirigió una mirada sobre el poblado conquistado y vio las piras que habían ardido durante gran parte de la noche. Los cadáveres que el día anterior habían respirado, hablado, sonreído, llorado y amado, se consumieron entre las llamas. La vida era cruel, y eso lo sabía muy bien el naerii.

			Un destello dorado centelleó en su mano y la cerró en torno a Saenkaril, que brilló fulgurante como los soles en el cielo.

			—Espero que entréis en razón, por vuestro propio bien —dijo en voz alta.

			Con un repentino estallido, Kildan desapareció dejando tras de sí un rastro nebuloso de oro.

			Sberik y Deriak estaban conversando en la misma entrada del poblado. Observaban distraídamente a varios hombres que cargaban cadáveres en una pequeña carreta de madera para luego dirigirse fuera y quemarlos.

			Siguiendo las órdenes de Lorak, el jefe de los batidores había situado puntos de observación en los tejados de las cabañas más próximas a la empalizada, cubiertos parcialmente por las densas ramas de los árboles cercanos. El resto de la horda del Señor de la Guerra había levantado el campamento entre las dos empalizadas, rodeando toda la aldea. Entre los suministros de comida y bebida que habían descubierto hallaron varios barriles de un agrio licor, un fuerte brebaje que disfrutaron hasta caer borrachos. Antes del amanecer aún se podían oír algunas cancioncillas desafinadas y carcajadas eventuales.

			En ese preciso instante, un resplandeciente destello dorado los alertó. Todos los que estaban cerca de la entrada, se quedaron atónitos, blancos de terror, al menos cincuenta aguerridos guerreros se quedaron paralizados.

			Una figura alta de brillantes ojos dorados y grandes e impolutas alas blancas apareció de la nada, cubierta por un áureo halo que se desvanecía poco a poco.

			La bressila verde ondeaba con el viento, haciendo chasquear sus pliegues. Paseó la mirada sobre ellos con desaprobación al ver sus ojos desorbitados clavados sobre él y la lanza. La enorme hoja curva llena de afiladas protuberancias los encogió de miedo, y se miraron unos a otros sin saber qué hacer.

			Deriak silbó con fuerza y los exploradores se distribuyeron a gran velocidad rodeando al extraño visitante, luego partió a correr por los tejados hasta saltar delante de la entrada de la choza que utilizaba el caudillo como morada.

			—¡Mi Señor! —gritó el rastreador.

			El súbito silbido fue lo primero que lo alertó, instantes más tarde oyó la llamada. Al principio pensó que se trataba de algún estúpido tipo de ofensiva de los fugados, pero cuando salió y vio el origen del temor de sus hombres, lo primero que le vino a la cabeza fue la advertencia de la vieja.

			A lo mejor hasta tenía razón, se dijo.

			Sin embargo, y contra todo pronóstico, el recién llegado no hizo ademán alguno de intentar nada raro, por lo que Lorak se contuvo de ordenar su muerte, por el momento.

			Kildan no dijo nada, sabía que era inútil cualquier intercambio verbal con aquellos primitivos y beligerantes humanos. Con un rápido movimiento, dirigió la punta de Saenkaril a la tierra y dibujó una circunferencia. En su interior trazó la constelación de la Flor Naciente y observó detenidamente el rostro lleno de cicatrices de aquel hombre. Un atisbo de reconocimiento asomó en su curtido y arrugado semblante, algo que no pasó desapercibido para el protector. Después del improvisado dibujo estiró una mano hacia él, haciendo ademán de que se lo entregase. Sin embargo, aquel humano de gélida mirada sonrió con una malicia cruel, sujetó con firmeza las hachas gemelas y las blandió, haciendo entrechocar sus hojas con fuerza.

			El líder de aquellos salvajes rugió algunas órdenes en su grotesco y gutural dialecto y fue rodeado por sus guerreros, que corrieron apresuradamente cargando contra el alemshar.

			La lanza vibraba con nerviosismo ante la inminente matanza. Sabía que no era justo, pero no le dejaban otra opción.

			Pronto veréis que yo no soy como el puñado de campesinos asustadizos que masacrasteis.

			Las sibilantes flechas cruzaron el aire con una velocidad espeluznante, ávidas de sangre. Explotaron en una lluvia de astillas y polvo dorado al impactar contra la burbuja de energía que cubrió de improviso al protector, luego este saltó hacia las filas de hombres con un giro horizontal.

			Un haz luminoso provocado por el frenético giro de Saenkaril acompañó a su letal danza, y el Señor de la Guerra no pudo sino permanecer inmóvil, paralizado por la repentina furia de aquel demonio. Su pesadilla se hacía realidad, y un brusco arranque de ira le recorrió el cuerpo sobreponiéndose al terror. Se lanzó a la carga rugiendo con rabia.

			Kildan esquivó los primeros hachazos y lanzazos con gran facilidad, desequilibrando a los atacantes con su voluminoso cuerpo. Sus dos metros veinte de altura y su fuerza sobrehumana lo convertían en un duro adversario. Pero lo que realmente desigualaba la balanza era el arma. Clavó una rodilla en tierra e hizo un molinete sobre su cabeza. La circunferencia de luz resultante seccionó al menos una docena de torsos, luego saltó en medio de la multitud bajo una lluvia de sangre y vísceras derramadas y lanzó una estocada en diagonal de abajo arriba, cercenándole a un sorprendido guerrero las piernas y continuando con el pecho de un segundo combatiente. Menos de un instante después, desapareció.

			Lorak frunció el ceño, y antes de que pudiera preguntarse nada, el demonio alado apareció ante él y lo sujetó por el cuello, alzándolo en vilo. Sintió la presión aumentando, a punto de romperle el cuello con un simple giro de muñeca. Su mueca de rabia destilaba furia por todos los poros de su piel. Tres flechas volaron veloces y se clavaron en la desprotegida espalda del protector, que bramó enfurecido y volvió a desaparecer. Brillantes gotas de sangre salpicaron aquella mancillada tierra.

			Lorak blandió las hachas, esperando el momento de verlo aparecer de nuevo, todos aguardaron temerosos, impacientes, pero no volvió. El Señor de la Guerra se frotó el cuello y rio con fuerza, a carcajada limpia ante la asombrada mirada de sus hombres. Ellos no podían despegar la vista de sus compañeros, troceados como animales. Amigos que se habían arrastrado por la misma tierra que ellos, que habían sangrado en aquella larga campaña bélica, hermanos de sangre que habían combatido codo con codo. No entendían la súbita explosión de alegría de su caudillo y muchos lo miraron con desaprobación.

			—¡No son dioses! —tronó—. ¡Ha sangrado! ¡Y si ha sangrado puede morir! ¡Alegraos perros, estos hombres que yacen muertos obtendrán su venganza! ¡Nadie estará por encima de nosotros, ¿me oís?! ¡Nadie nos pisoteará de nuevo!

			El protector apareció de pronto en la pequeña gruta donde había pasado la noche con la esperanza de que Melcya hubiera regresado, pero no fue así. Un latigazo doloroso le recorrió la espalda, tensó las mandíbulas intentando resistir las ganas de gritar y se sentó cruzando las piernas. Colocó la lanza frente a él y cerró los ojos, concentrándose. Momentos más tarde, una nube de oro emanó del aura que recubría a Saenkaril y envolvió a Kildan. Tras unos dolorosos minutos, que se hicieron eternos mientras el poder sagrado del arma curaba sus heridas, el alemshar se lamentó de su falta de control.

			No debí bajar mis defensas, no debí dejar que me dominara la ira.

			Confió en haber dejado clara su habilidad en el combate, en que aquellos salvajes comprendieran que no tenían nada que hacer. Fueron unos breves segundos en los que se dejó llevar por la rabia y a punto estuvo de partirle el cuello al arrogante líder de los hombres. Los había subestimado, y era algo que no debía volver a pasar.

			¿Dónde demonios estás, Melcya?

			III

			El tiempo pasaba con lentitud y la inquietud se apoderaba de ella. Con el anochecer llegaría el amor de su vida, pero el día era largo, y en aquel momento, a la muchacha se le antojaba eterno. Erian se esforzaba en lo que quiera que estuviera haciendo para detener el supuesto desastre que amenazaba desde la sombra del futuro, y presentía que también la echaba de menos. Pero debía ser paciente.

			Alia suspiró quedamente asomada en la terraza de su vivienda, esperando esa ráfaga de viento que tanto le gustaba, el último beso de Erian antes de marcharse. Sintió la calidez de su presencia en aquella caricia de aire, en aquel último abrazo etéreo que solo ellos podían sentir. Recordó cuando le había mostrado su interior, cuando sus cuerpos se fundieron en uno solo, cuando sus almas se abrazaron. Era como si todo el caos del universo, de la vida en sí misma, adquiriera un equilibrio, una armoniosa e intrincada estructura de orden, como si todo tuviera su razón de ser. Fue un momento tan maravilloso para ella como incomprensible.

			Volvió a suspirar mientras sus ojos verdes se perdían en aquel cielo que amanecía y bañaba los pináculos de Baren-La con su gratificante resplandor. Vio una figura que se acercaba desde lo alto, desde la cumbre del santuario de la Tormenta, y reconoció a su hermano, que descendió planeando hasta posarse con suavidad junto a ella. Alia se apoyó en la fría balaustrada y le sonrió.

			—Hola, hermanito —le saludó.

			Zail se aproximó devolviéndole la sonrisa y miró hacia los soles nacientes.

			—¿Dónde estabas? —preguntó, clavándole los ojos.

			Ella se volvió a girar y se abrazó a él, extasiada de felicidad.

			—Erian me llevó ayer a Nanzerán. Tenías razón, Zail, es una tierra hermosa. Anoche celebramos nuestro rito de Unión, y fue maravilloso. Sensaciones que nunca imaginé que se pudieran experimentar. Lo echo de menos, necesito su compañía.

			—Hermanita, eres joven y tienes mucho que vivir, no tengas prisa. Yo aún espero a mi estrella, algún día el cielo dejará caer a la compañera que llenará mis vacíos días.

			—Y seremos felices, aquí, en el Hogar de la Luz. Suena bien, Zail, dicen que si lo deseas con el corazón se cumple cualquier anhelo.

			—Espero que tengas razón, aunque algo me dice que antes de ese final feliz van a ocurrir muchas cosas, desconcertantes cuanto menos.

			—¿A qué te refieres? —Alia arrugó el entrecejo, no quería que aquel ensueño se lo arrebatara, que desvaneciera sus ilusiones.

			—Algo se acerca, hermanita. El ente Mard’Akul dejó un rastro de su consciencia en mi cabeza, y tengo sueños y visiones, recuerdos que me atormentan, recuerdos que no son míos. Sin embargo también dejó algo más, algo que todavía no comprendo. Es como un presentimiento que me desgarra desde dentro, una urgente necesidad de hacer algo que aún no sé qué es. Tú que conoces más que nadie acerca de Erian, ¿alguna vez te habló del Templo de Sey’shalaer? —La miró confundido con aquellos grandes ojos oscuros, suplicando una respuesta—. He descubierto algo en el Pilar Blanco de Tal’Darís, algo que me llama con fuerza, pero creo que falta algo, una pieza, y Erian es la clave.

			—Nunca me había hablado de ello. Erian salió de un mundo llamado Shaelia cuando no era más que un bebé. Un humano de aquel planeta lo sacó en un artefacto y llegaron a Naeria, cayeron en un lago y fue encontrado por la madre Narala y Sheedar. Es una larga historia, Zail, y no sé si a Erian le gustaría que contara lo que me confió en la intimidad. Quizás debería ser él quien te la contase.

			—¿No te fías de mí, Alia? Eso me ha dolido —Zail se separó de ella y le dio la espalda, cabizbajo.

			—No es eso —dijo ella, arrepentida, acercándose a él y cogiéndole una mano—, es que hay partes de ese relato que me traen recuerdos que no quiero revivir.

			—La muerte de padre y madre es una de esas cosas —afirmó él—, pero sigo siendo yo, hermanita, aunque comprendo tu desánimo. No te preguntaré más sobre el tema.

			Zail se subió de un salto a lo alto de la barandilla congelada y miró hacia el sur.

			—Espera, ¿adónde vas?

			—A esa condenada columna, a ver si descubro algo más —respondió sin mirarla.

			Alia se mordió el labio y suspiró, intentando fortalecerse con la cálida energía de Erian, recordando su fuego interior.

			—Te acompaño, Zail, así tendremos tiempo de hablar. Tienes razón, y te pido perdón por haber dudado. Fue durante el rito del Zal’kerán cuando descubrí la verdad.

			La joven naerii comenzó su narración después de lanzarse al precipicio. Batieron las alas y planearon hasta llegar a la costa. Allá abajo, los pescadores se afanaban en sus tareas. Saludaron a varios amigos de sus fallecidos padres y continuaron mar adentro.

			Le contó cuanto ella sabía de todo lo que había sucedido, incluso la naturaleza de su horrenda pesadilla, algo que no le había dicho a nadie. Su hermano la miró varias veces con un sombrío gesto de incredulidad mientras se internaban en la vasta inmensidad del océano. Le narró lo que había ocurrido en aquella laguna, el artefacto que le habló a Erian, después los infernales hechos que acontecieron en las cálidas tierras del sur, cuando habían desaparecido en aquella terrible vorágine destructiva. Cada palabra que salía de la boca de su hermana corroboraba los oscuros sentimientos que albergaba en su interior, las siniestras premoniciones que arañaban su subconsciente queriendo salir a la luz.

			—Nadie mejor que Erian puede comprender la absoluta enormidad de lo que está a punto de suceder, veo patrones que se ramifican y convergen hacia un mismo punto, pero no puedo ver más allá de esta… niebla gris que nubla mi visión, pero algo te puedo decir, hermanita, ese final feliz que tanto deseas está aún lejos de cumplirse.

			—Me asustan tus palabras, Zail, nunca habías hablado así. ¿Crees que Erian está en peligro? No quiero pensar que pueda pasarle algo malo, ha sufrido ya demasiado —el bello rostro de la muchacha se ensombreció de pronto, temerosa.

			—Siento hacerte esto, Alia, pero no puedo mentir a la única familia que tengo, no puedo decirte que todo está bien cuando el mismo universo me grita lo contrario. También puede darse el caso de que haya perdido la razón, pero las sensaciones son tan… claras.

			—¿Crees que las respuestas están en ese pilar que sale del mar?

			—Creo que hay alguna relación entre esa columna y todo lo que gira en torno a él. Cuando conocí a Erian y empezó a leer aquellos signos antiguos supe que algo en él no concordaba. ¿Cómo infiernos podía leerlos viniendo encima de otro mundo? ¿Tú lo comprendes, Alia? Porque si es así me gustaría que me iluminaras.

			—No lo comprendo, pero un amigo me dijo una vez que hay cosas que no son para nosotros. Tal vez es Erian quien deba hallar esas respuestas, y que tu turbación esté motivada por la influencia de aquella cosa que te poseyó.

			Zail la miró con los ojos entrecerrados. No había pensado en aquella posibilidad, sin embargo, algo en lo más profundo de su ser le decía que allí estaba la respuesta que buscaba.

			—Quizás, pero no voy a abandonar, no descansaría sin saber la verdad de todo esto, ya es tarde para echarme atrás. Si es cierto que está por llegar un desastre que nos arrastrará a la completa extinción, tenemos el derecho a saber qué es lo que nos mandará a todos al infierno.

			Alia miró a su hermano con profunda inquietud, confusa por sus palabras y su determinación, por su rabiosa mirada.

			Es probable que Mard’Akul esté más arraigado en tu interior de lo que pensaba, solo espero equivocarme.

			En la lejanía, la joven vio la descomunal columna que centelleaba bajo la luz de los soles, luego intentó alejar la cascada de imágenes que aquella visión le traía a la mente.

			—Hay una verdad que puede que Erian ni siquiera sepa, Alia, una verdad tan aterradora que tal vez no debas saber, no quiero perder tu sonrisa.

			—No la perderás, Zail, ¿qué verdad es esa que tanto temes decirme? Puedo encajarlo.

			—Algo pasó en su mundo, su nacimiento provocó…

			Zail permaneció en silencio unos eternos segundos, su hermana apretó su mano para devolverlo a la realidad, pero necesitaba comprender su totalidad para poder explicárselo a la joven naerii. Se quedó mudo, atónito y pálido por la vastedad y complejidad de aquellas palabras que se negaban a salir.

			—¿Qué, Zail? ¿Qué es lo que provocó Erian al nacer?

			—Toda una raza, Alia… su extinción.

			—Eso es imposible, ¿cómo puedes afirmar tal cosa? Has perdido la razón, Zail —la joven desvió la vista con el ceño fruncido, no podía aceptar aquella locura. Desde que conoció a Erian, los sucesos que se habían desatado se habían cobrado numerosas víctimas, habían ocurrido muchas desgracias, pero aquello que afirmaba…

			Extinción es una palabra muy grande, no puede ser.

			—Lo verás con tus propios ojos, hermanita, así sabré si realmente me he vuelto loco o son estos tiempos caóticos los que no tienen sentido alguno. O tal vez no sean más que viejos mitos sin ninguna consistencia real, no obstante, después de todo lo que hemos vivido, no sabría qué pensar.

			Alia miró al horizonte, aterrada por lo que su hermano quería mostrarle, no podía ser cierto. ¿Qué terrible desgracia había caído sobre ellos?

			No es posible, yo he visto su alma, y no hay oscuridad ni maldad, pensó.

			IV

			Galekjanán sonrió cuando el cuerpo llameante de Sey’shalaer empezó a cambiar. El calor era insoportable, y por un momento deseó estar de vuelta en la tranquila playa donde llevaba viviendo desde hacía tanto. No comprendió cómo, pero poco a poco, Erian se transformó a nivel molecular y su silueta llameante pasó a ser agua, provocando un espeluznante sisear al entrar en contacto con la lava ardiente. Su acuoso rostro se torció en una mueca de esfuerzo y sus ojos empezaron a brillar con un fuerte fulgor azul. Lo que sucedió segundos después cogió por sorpresa al tzelán, pues no pensaba que pudiera dar un paso tan grande en tan poco tiempo. Toda la lava relució con una luminosa aura color zafiro y también cambió. Salvo su mirada resplandeciente, todo había quedado a oscuras, pero en su semblante se dibujó una súbita calma.

			—Así es menos molesto —dijo el joven.

			—Es impresionante, pero, ¿podrías hacerlo sin cambiar tú previamente?

			—¿Cambiar solamente el entorno? Nunca lo he intentado.

			—Los cuatro elementos forman parte de ti, Erian, no necesitas estar en una montaña para ser tierra, ni en el océano para ser agua. Me lo acabas de demostrar tú mismo. Así como tampoco necesitas estar cerca del fuego para estallar en llamas, lo sabes bien.

			—El fuego es la ira, no tiene nada que ver con esto. Necesito enfurecerme para ser fuego, luego es fácil controlarlo.

			—Estás equivocado, el fuego es ira, sí, pero no solo eso. Dime, ¿qué sientes siendo agua?

			—Nostalgia —replicó.

			—Exacto. El agua es remembranza, la tierra es comprensión y convicción, el fuego no es ira, es pasión, salvaje e indomable como nuestros instintos, ardiente como nuestros deseos, el aire es la libertad del alma que revive todos los secretos de la Creación. Si lo piensas bien, verás que lo que dices carece de sentido, es como si necesitaras enfadarte para que tu corazón lata, o tener los ojos abiertos para que tus pulmones respiren. Quiero que hagas una prueba, quiero que me enseñes de lo que eres capaz.

			—¿Qué clase de prueba? —preguntó el confuso muchacho.

			—Una que solo tú podrás superar —dijo, acariciando las cuerdas de la lira—. Pero antes devuelve el lago a su estado normal.

			Una nota destellante los transportó instantáneamente a un desierto de agua bajo un frío y plomizo cielo. El océano se extendía en todas direcciones y parecía no tener fin.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Erian, flotando junto a Galek.

			—En Ylkan, otro de los hermanos de Naeria. Toda su superficie es agua, salvo un gran continente helado en el polo oriental. Este es el mundo al que llegaron los ancestros de los naerii, pero descubrieron que la superficie no era lo que ellos esperaban. Construyeron sus hogares bajo las aguas, en instalaciones submarinas que albergaban cuanto necesitaban para continuar con el objetivo que los había traído aquí, el hallazgo de unos extraños minerales cristalinos que generaban una gran cantidad de energía.

			—¿Qué hacemos aquí? —el shaelii no entendía el objetivo final de todo aquello, pero de una cosa sí estaba seguro, deseaba que el día llegase a su fin para poder estar con Alia. Echaba de menos su musical voz, su risa, sus ojos… Era algo que no podía evitar.

			—Quiero que cojas una gran cantidad de agua y la conviertas en una superficie de tierra, hace mucho que no vuelo y me canso rápido. Eso para empezar.

			El joven lo miró con el ceño fruncido y se acercó a la apacible superficie. Inspiró profundamente mientras sentía el agua bajo él, iluminándose en su cabeza como una estrella en la noche. Exhaló lentamente al tiempo que sus ojos comenzaban a brillar con el resplandor ocre que tanto atemorizaba a Alia.

			«Alia…»

			El fulgor desapareció cuando la imagen de la joven naerii llenó todos sus pensamientos. Percibió la molesta mirada de Galek clavándose en su nuca, y unas palabras resonaron en su mente antes de ser pronunciadas:

			«¿Estás en lo que estás, o sigues distraído entre flores y nubes?»

			—¿Estás en lo que estás, o sigues distraído entre flores y nubes? —exclamó el tzelán, sacudiendo la cabeza.

			—Perdón, me dejé llevar, no volverá a suceder —dijo Erian, pero Alia no desapareció de su cabeza, al contrario, se aferró con mayor fuerza.

			La superficie de agua convertida en piedra medía cerca de cincuenta metros de diámetro, y flotó en el aire unos instantes antes de posarse en el mar. El joven shaelii percibió el fondo oceánico a no mucha profundidad y elevó el terreno submarino donde se apoyó con suavidad aquella gigantesca plataforma basáltica.

			Galek sonrió de nuevo al ver la facilidad con la que el muchacho utilizaba sus complejas capacidades.

			—¿Qué quieres que haga ahora? —preguntó Erian.

			—Quiero que te acerques allí —dijo, señalando el borde de la superficie rocosa más alejado a él— y vengas hasta mí.

			—¿Solo eso? Estamos perdiendo el tiempo, ¿no crees?

			—Estamos en el principio, Erian, debes ser paciente —contestó Galek volviendo a indicar con un dedo.

			El joven se acercó refunfuñando y se situó en el lugar indicado, colocando los brazos en jarras.

			—¿Solo tengo que ir hacia ti?

			—Eso y algo más —el tzelán arrancó una distorsionada nota y la tierra bajo él empezó a temblar levemente.

			Erian ladeó la cabeza y lo miró con el ceño fruncido, confuso. Más de un millar de esquirlas de piedra explotaron del suelo y flotaron ante Galek, agujas abruptas y afiladas que apuntaban hacia él.

			—¿Qué quieres que haga en realidad? —preguntó con cierto nerviosismo.

			—Algo extremadamente sencillo para Sey’shalaer —comenzó a decir desplegando las broncíneas alas—. Quiero que dejes esta plataforma de piedra en su estado natural después de pasar por los elementos restantes, mientras me devuelves mi ataque.

			—¿Qué ataque?

			Galek saltó y batió con fuerza sus miembros emplumados, imbuyó de energía las aserradas esquirlas y las lanzó contra el sorprendido shaelii a gran velocidad. Atravesaron su cuerpo provocándole dolorosas descargas que recorrieron todo su sistema nervioso. Erian hincó la rodilla y su sangre salpicó la húmeda piedra. Confundido, miró a su «mentor», que lo escrutaba con el rostro ensombrecido. El tzelán señaló con la cabeza un punto detrás de él, y cuando Erian volvió la cabeza de nuevo, allí estaban, implacables, ansiosas. Afiladas y ensangrentadas, las saetas volvieron a la carga y probaron de nuevo la carne de Sey’shalaer. Dos de ellas atravesaron sus ojos, dejándolo ciego en una atroz agonía.

			Por encima del sonido del oleaje del mar pudo escuchar la voz de aquel que le atormentaba. No entendía por qué estaba haciendo todo aquello, y por un momento echó en falta a su padre, a su madre, a todos los que habían formado parte de una vida que parecía perdida en el olvido.

			—Aunque no te guste oírlo, cuanto antes asumas tu verdadera naturaleza y para lo que estás aquí, antes dejarás de lado esa parte tuya que te ata a esta vida. Entiendo que el destino ha sido cruel al poner en tu camino a quien te hizo tomar la gran decisión. Sé que Alia no abandona tus pensamientos, pero debes pensar, comprender y aceptar que ahora mismo la joven naerii debe pasar a un segundo plano. Todo lo que puedes hacer es de una vastedad infinita, pero te lo niegas a ti mismo y no te permites despertar. Sey’shalaer es cuerpo, mente y alma al mismo tiempo, construyes tu cuerpo a tu voluntad. También tienes la capacidad de absorber la energía y liberarla en un estallido de poder, y me lo has demostrado. Sabiendo todo esto, ¿por qué demonios no te centras y pones a prueba tu imaginación? Tus sentidos te encadenan a esta realidad, te traicionan y corrompen tu verdadera percepción. Tus ojos son una de esas cadenas, y por más que me duela hacer lo que voy hacer, creo que es necesario.

			—¿El… qué? —balbuceó Erian, incrédulo.

			Pero Galek no le respondió, hizo sonar de nuevo el instrumento y las agujas volvieron a atacar. Las esquirlas de piedra se clavaron en la cabeza del shaelii, destruyendo las conexiones sensoriales de su cerebro. Ya no podía sentir nada, ni el tacto de la fría piedra, ni el sonido del viento y del mar. Todo era oscuridad y silencio.

			La voz de Galekjanán retumbó en su mente, solemne:

			«Debes comprender lo que eres, Altísimo, y entenderás que realmente no te he dejado ciego, eres tú el que no quiere ver. Puedes rehacer tu cuerpo a voluntad, puedes pero no quieres. Quieres sufrir, crees que así pagarás todo el daño que has hecho, pero no es cierto, te irás consumiendo por el dolor y la agonía. Crees que tu vida es una maldición, pero no lo es, es felicidad para muchos, esperanza para todos. Lo que te pido es sencillo, pero lo primero que debes hacer es creer que puedes lograrlo, creer en ti mismo. Menos tú, muchos de tus amigos lo hacen sabiendo que tu grandeza no tiene límites. ¿Estás a la altura de semejante devoción? ¿Estás preparado?»

			Aquellas palabras se clavaron profundamente, haciéndole reaccionar. Su mentor tenía razón, debía asumir de una vez por todas su papel, una tarea que se había autoimpuesto en un pasado lejano. Demasiadas vidas habían pagado un alto precio para que él estuviera en aquel momento, en aquel lugar, en la antesala de un destino que lo llamaba a gritos, arrastrándolo inexorablemente hacia él. No tenía cabida nada más que no fuera el cumplimiento de su deber, y con todo el dolor de su alma, enterró a Alia en sus recuerdos, obligándose a realizar la hazaña para la que había nacido. Después seguiría con su vida, en compañía de aquella a quien amaba, a quien le había entregado su propio corazón.

			Lo estoy, pensó Erian, y en su determinación había una fuerza renacida que Galek percibió con sumo agrado.

			Las agujas de piedra se desclavaron de la cabeza del shaelii y se volvieron a colocar en posición.

			Los dardos volaron raudos de nuevo a su objetivo, dispuestos a saborear su sangre una vez más.

			V

			—¡Que no pase ni uno! —bramó Gromg, blandiendo su hacha y balanceándola de un lado a otro.

			Un fuerte castañear, seguido de un espeluznante sonido de algo arañando la piedra, surgió de pronto de la cavidad. Kulmir dio un paso lateral, intentando no pensar en la miríada de criaturas que amenazaban con devorarlos de un momento a otro. Sin embargo, y en contra de todos sus pensamientos, de los de todos ellos, fue otra clase de pesadilla la que salió de aquella oscuridad.

			Dos grandes borrones negros saltaron desde la cueva secundaria y arremetieron contra los sorprendidos guerreros. Kulmir se zambulló a un lado rodando por el suelo y Gromg trazó un arco horizontal con el arma con todas sus fuerzas, incrustándola en un negro torso y deteniendo la furiosa embestida. Un rugido retumbó entre aquellas paredes de roca. El joven se levantó con rapidez y se giró, encarando a su adversario. La sombra amorfa se revolvió y volvió a saltar con sus tres poderosas patas traseras terminadas en enormes garras, con dos gigantescas y afiladas guadañas por brazos lanzó tajos mientras el muchacho hacía alarde de una agilidad casi sobrehumana. Esquivó seis letales zarpazos que hendieron el aire a una velocidad vertiginosa y provocaron un agudo silbido. Su voluminoso e hinchado abdomen y gran parte de su abultado cuerpo estaban llenos de pequeños ojos luminosos que brillaban con un repulsivo resplandor verde, enfermizo e hipnotizador al mismo tiempo. Por un momento, Kulmir se perdió en ellos absorto por completo y bajó la guardia. Un fuerte empujón lo sacó de su sopor repentino y chocó dolorosamente contra una de las paredes. Gromg alzó nuevamente el hacha para detener el golpe que iba a decapitar al joven y la volvió a balancear, lanzando un tajo que cercenó dos de las patas traseras de aquel ser. La otra criatura se revolvió agónicamente en el otro extremo de la caverna, intentando detener inútilmente la grave hemorragia que había provocado la sedienta hacha, y apoyándose en sus extremidades posteriores, saltó con los afilados miembros por delante. El veterano guerrero se agachó a tiempo y esquivó el sibilante ataque, mientras el joven muchacho remataba a la agónica criatura que su compañero había herido. Gromg giró sobre sus piernas y volvió a abrir, con un nuevo arco dibujado por su arma, el torso de aquella cosa en una explosión de vísceras y sangre oscura y viscosa. El incesante castañeo cesó de pronto y todo quedó en silencio.

			Durante un momento ambos se miraron ceñudos mientras recuperaban el aliento, luego echaron un vistazo a las bestias.

			—Te debo la vida, Gromg, gracias por salvarme —dijo Kulmir tendiéndole una mano.

			—No, muchacho, ahora estamos en paz —respondió el gigante, quien se agachó junto al enorme cuerpo. Los innumerables ojos seguían abiertos siniestramente, pero la chispa de la vida se les había escapado.

			—¿Qué demonios son? Nunca había visto nada parecido —preguntó el joven.

			Entonces, un aullido a sus espaldas los alertó. Con un rápido movimiento se giraron hacia los supervivientes que se acercaban cautelosamente. La embarazada cayó de rodillas y se sujetó el voluminoso vientre, emitiendo un agudo alarido de dolor. Un charco empezó a formarse bajo ella.

			—¡No me jodas, mujer, los dioses te maldigan! —profirió el hombre.

			A unos cincuenta metros por encima de la entrada de la cueva, en la rocosa y abrupta ladera, Sarek había localizado un pequeño arroyo que discurría entre varias grietas y se filtraba en la tierra.

			En aquel momento, horas más tarde, Gromg estaba arrodillado hundiendo las manos ensangrentadas en las refrescantes aguas. A su lado, Kulmir lo observaba con los brazos cruzados.

			—¿La guerra también te enseñó a traer niños al mundo? —preguntó sardónico el joven.

			—He sido padre al menos diecisiete veces que yo recuerde, y a seis de ellos los traje yo con estas manos.

			—¿Con esas manos? ¿Y sobrevivió alguno?

			Gromg lo miró con el ceño fruncido, y tras unos segundos de silencio, ambos rompieron a reír estrepitosamente. El hombre se terminó de lavar las manos y se levantó, y cuando se dieron la vuelta para bajar a las cuevas con la sonrisa dibujada aún en sus semblantes, una súbita aparición les cortó la respiración.

			Cuando Yenkar abrió los ojos se encontró con el aterrado rostro de su hijo pequeño bajo un cielo de roca oscura y escabrosa, iluminada trémulamente por varias antorchas que habían preparado.

			—¿Yerad? —preguntó, intentándose incorporar. Un atroz dolor en el abdomen le hizo volver a tumbarse, exhausto.

			—¡Padre! —gritó el niño.

			—Está recuperándose —dijo Sarek apareciendo en su campo visual—. Déjalo descansar, pequeño.

			— ¿Y Yalain? ¿Está a salvo?

			—Sí, no te preocupes, Yenkar, ahora descansa. Además, Miskala acaba de tener un niño también, así que no estará sola —el cazador intentó sonreír para infundirle ánimos, pero su amigo dijo lo que él pensaba, funestas palabras con tono melancólico y agrio sabor.

			—Esas criaturas están condenadas, no podrán sobrevivir a las nieves —presagió sollozando, luego se fijó realmente en el lugar en el que estaba y frunció el ceño.

			—Llegamos al amanecer, uno de los malditos bastardos que nos asaltaron parece que se apiadó de nosotros, y nos soltó dejándonos libres.

			—Ahí están las acciones de los dioses, Sarek, querían que viviéramos.

			—Eres un ingenuo, Yenkar —dijo alejándose hacia la gruta principal— míranos y sabrás a qué me refiero.

			El niño se abrazó a él, asustado. Un pinchazo en el estómago le atravesó de lado a lado, entonces se fijó en la herida. Un extraño vendaje cubría parte de su torso, y fue cuando revivió aquel horrible día. Lágrimas de dolor brotaron de sus ojos, acompañando a su hijo en un amargo lamento que resonó en aquellas paredes de piedra.

			Sarek se acercó a la mujer que dormitaba con el bebé en brazos y se acuclilló a su lado. Lo llamaron Káral, en honor al abuelo de Miskala, un gran hombre con un fuerte sentido de la camaradería y el honor. Repartidos por toda la caverna, los supervivientes yacían tumbados, intentando alejar los nefastos pensamientos que invadían sus mentes, pensamientos que iban dirigidos a todas aquellas buenas gentes que sucumbieron en la matanza. Muchos de ellos ni siquiera se lo creían aún. Era imposible que la mañana anterior hubieran festejado y celebrado y al amanecer siguiente estuvieran en aquella desgraciada situación.

			El cazador acarició la sudorosa frente de la mujer y volvió a fruncir el ceño.

			Malditos.

			Gromg dio un paso atrás, atemorizado, con los ojos brillantes por las lágrimas que amenazaban con derramarse, y Kulmir simplemente se quedó atónito en el sitio, paralizado. Nunca habían visto nada semejante, nunca, en toda su vida habían sido testigos de una belleza siquiera parecida.

			La diosa se acercó a ellos con paso lento, plegando sus níveas alas al tiempo que inclinaba la cabeza a modo de saludo. Envuelta en una esplendorosa vestimenta a modo de túnica, llevaba las manos en el pecho, una abrazando a la otra, y mostraba una radiante sonrisa, sin embargo, a Gromg no le pasó desapercibido el brillo de triste sufrimiento que aquellos sobrenaturales ojos violetas gritaban en silencio. De pronto, un extraño sentimiento anidó en el corazón del hombretón, una conmovedora sensación que lo inquietó.

			—Saludos, humanos —dijo ella con voz suave y susurrante. Su largo y lacio cabello de ébano danzó ligeramente con el viento y cubrió parcialmente su rostro—. Necesito vuestra ayuda.

			Era un poco más alta que Gromg, pero su cuerpo aparentaba fragilidad, como una joya a la que tratar con suma delicadeza, al menos fue lo que le pareció al joven Kulmir, que estaba tan absorto en su belleza que ni siquiera respondió al saludo. Ninguno de ellos lo hizo.

			Todas las malditas historias que siempre había creído cuentos de viejas seniles resulta que son tan reales como el suelo que piso, pensó el veterano.

			Melcya esperaba que su plan tuviera mayor éxito que el de su hermano, y al menos ella no mataría a nadie. Cuando lo había oído hablar en sueños sabía que no se detendría por nada del mundo, y ella tendría que asumir las consecuencias de permitir que Kildan cayera en aquella vorágine destructiva.

			Le había escuchado nombrar esas mismas cuevas que los humanos, huyendo de la guerra y la muerte, habían ocupado en su precipitada huída. Tal vez con su ayuda podría encontrarlo y evitar otro derramamiento de sangre. Hacía mucho tiempo que los venía observando, estudiando su forma de vida en aquel paraje tranquilo, pero entonces había presenciado la burda masacre, un ensañamiento que aún no podía quitarse de la cabeza. Todo aquel dolor, aquel sufrimiento derramado en ríos escarlatas que alimentaban la mancillada tierra, casi pudo percibirlo, el lamento del aire recorriendo toda Naeria.

			Con lo que no contó Melcya fue con la reacción que tuvieron cuando se presentó a ellos, llenos de un temor irreverente que parecía haberlos exaltado. Intentó calmarlos con la misma técnica que le había enseñado tiempo atrás el anciano sacerdote Silmae, tocando sus psiques con suavidad, aletargando su voluntad y procurándoles una apacible sensación de paz. Entonces, pudo hablar con ellos sin que sus rostros resultaran ridículamente confusos. Si bien le parecía que su extraño lenguaje era algo grotesco y gutural, tuvo que emplearlo para poder comunicarse. Hacía mucho que no lo usaba, incluso pensó por un momento que quizás tampoco la entendieran.

			—¿Un objeto en las cuevas? ¿Qué clase de objeto? —reaccionó el robusto humano.

			—Un artefacto de cristal. Necesito vuestra ayuda para encontrarlo, es algo que mi raza perdió hace mucho.

			—¿Y por qué nos necesitas? —quiso saber el joven.

			¿Una diosa que pide ayuda a simples mortales?

			—Sería más seguro que fueran dos de los suyos en mi lugar, no quiero causar nada que tenga que lamentar.

			Gromg lo vio en sus ojos. Era bueno en eso, y Lorak se lo había dicho varias veces en el pasado. Tenía una intuición para percatarse de ciertos detalles que toda mirada intentaba ocultar, conciente o inconcientemente. Y en aquellos hermosos ojos violetas vio una sabiduría inmemorial, una voluntad de hacer cuanto fuese necesario, pero no fue eso lo que le llamó la atención, sino el dolor, demasiada pena acumulándose en aquella triste mirada.

			—Te ayudaremos —dijo con su vozarrón, conociendo de pronto una parte vulnerable de su propio corazón. Le resultó confusamente inexplicable.

			Cuando se acercaron a la entrada de la cueva, la naerii se quedó sobre un enorme peñón que había tras un amplio recodo, confiando en la palabra de aquellos desconocidos.

			Gromg y Kulmir entraron en la caverna y vieron a todos tumbados, todos abatidos, pero ellos tenían un objetivo. El muchacho sabía que aquello no era normal, pero confiaba en aquel rudo gigante de barba roja y cabeza afeitada, era el único con quien podía contar.

			Sarek salió de la gruta adyacente, donde un adormecido Yenkar se recuperaba de su dolorosa herida. Gromg hubiera adivinado sus intenciones, pero el cazador ni siquiera le miró. Caminó con paso decidido hacia él.

			—Mis hijos te saludan desde la otra vida, bastardo —susurró, apuñaló una y otra vez entre las costillas con un aserrado cuchillo, perforándole el grueso torso con una fuerza y una rapidez movidas por la adrenalina que recorría su cuerpo.

			Gromg se desplomó pesadamente en el suelo mientras intentaba llenar de aire los pulmones taladrados ante un atónito Kulmir. Este desenvainó su propia arma y degolló a Sarek con un rápido movimiento al tiempo que gritaba con incredulidad. Ambos hombres murieron a la par, exhalando sus últimos alientos rumbo a la otra vida.

			—¡No! —gritó el muchacho.

			VI

			Los soles habían recorrido gran parte del cielo cuando el protector abrió los ojos. La nebulosa dorada había reparado sus heridas y estaba preparado para ese segundo asalto. De una cosa sí estaba seguro, para bien o para mal, no habría un tercero.

			Se levantó haciendo desaparecer a Saenkaril con una orden mental y se acercó a la entrada del habitáculo en el que se había refugiado.

			Si actúo con rapidez puede que no se cumpla lo que presencié, debo hallar cuanto antes los discos. Melcya, dónde demonios estás.

			Observó la llanura y el poblado que se resistía a entregarle algo que por derecho propio pertenecía a su raza. Una columna de hombres y animales ascendía desde el sur hacia la tierra de la laguna, pero aún estaban lejos. Tampoco quería matar a más de los necesarios.

			Se lanzó al vacío con un fuerte batir de sus poderosas alas y planeó entre las nubes que empezaban a cubrir el cielo que cobijaba toda la planicie. Vio a dos arqueros apostados entre las ramas, varios más en los tejados de aquellas cabañas, casi medio centenar de guerreros rodeando el poblado entre ambas empalizadas, y otro medio centenar disperso por el mismo pueblo, entre las chozas, en las tierras de cultivo que había detrás. Habían empezado a talar algunos árboles. Estaba claro que aquellos hombres nunca antes se habían enfrentado a nada semejante, pero para Kildan, su habilidad en el combate le resultaba efímera, necesitaba infundir temor en el corazón de sus adversarios. La plaga contra la que luchó en las lejanas lunas de Uralum tuvieron cierto eco, una resonancia que aún latía en el fondo de su alma, y él sabía que lo había cambiado por dentro, pero también entendía que, algunas veces, el sacrificio era absolutamente necesario.

			Saenkaril volvió a materializarse en su mano, y el protector desapareció en un silencioso estampido de luz dorada. Apareció de improviso delante de uno de los puestos de disparo y decapitó a los dos arqueros que estaban allí, luego se volvió a esfumar. Otro humano chilló cuando la estela dorada de Saenkaril amputó limpiamente el brazo a la altura del codo, Kildan lo agarró por el cuello y lo arrojó al suelo. Y así lo hizo decenas de veces, sembrando todo de pedazos, sin piedad, sin mostrar sentimiento alguno, golpes certeros y definitivos en todos los casos. Los arqueros disparaban hacia el protector, asaetando más a sus compañeros que acercarse siquiera a rozarlo, para luego encontrarse con la niebla mortal ante sus ojos. Era la última visión que tendrían todos ellos, una nebulosa de oro que resplandecía aquí y allá, arrancando vidas a su paso.

			Ninguno de ellos pensó en aquel final cuando masacraban pacíficas tribus o violaban adolescentes aterrorizadas, ninguno de ellos lo pensó.

			El revuelo que se formó en el poblado alertó a Lorak enfureciéndolo aún más de lo que estaba. La cabeza iba a explotarle, y cuando uno de sus hombres entró aterrado en su cabaña chillando incoherencias, nada pudo hacer el Señor de la Guerra para evitar que el cuchillo que lanzó, movido por la rabia, atravesara la boca de su lacayo, rompiendo dientes en su trayectoria. Cayó desplomado en el suelo.

			—¡Maldita sea! —bramó con iracunda fuerza. Pasó por encima del guerrero muerto y salió blandiendo las hachas con firmeza.

			Cuando cruzó el arco de la entrada de la vivienda, incontables cuerpos yacían en la tierra, torsos seccionados, miembros amputados, cabezas decapitadas limpiamente. Sus hombres corrían aterrados en dirección a la salida, mientras la niebla de oro aparecía y desaparecía en distintos lugares, en apenas unos segundos, pero no sin dejar tras de sí un reguero de cadáveres.

			—¡Reagrupaos, imbéciles! —rugió Lorak—. ¡Formad en bloque, un codo de separación!

			Pero antes de que pudieran reaccionar, la nube dorada volvió a destellar delante del Señor de la Guerra, que lanzó dos rápidos tajos con sendas armas. Una mano férrea se cerró sobre su muñeca derecha y el haz de luz cercenó con una facilidad terrorífica la mano. Una de las hachas de Lorak cayó al suelo, y su ojo sano tembló histéricamente ante lo que acababa de suceder. Con un giro tan veloz que fue casi imperceptible para los alterados humanos, Kildan rodeó el cuello del caudillo con un poderoso brazo y se colocó a su espalda. La lanza desapareció en un nuevo estallido de luz, arrancándole un grito de pánico. El protector le tendió con firmeza la mano, haciéndole ademán de que le entregara el disco, y al mismo tiempo ejercía más presión en el cuello del humano, para hacerle ver lo que supondría una negativa.

			Con la mano que le quedaba, rebuscó torpemente entre sus vestimentas de cuero, malolientes y sudorosas, y con cierto reparo extrajo el disco de cristal, que parecía emitir débiles pulsos luminosos.

			—Todo esto se podría haber evitado de haberlo hecho cuando lo pedí —exclamó Kildan, que a pesar de que sabía que no iba a entenderle, necesitaba decirlo y así quitar parte de la carga moral que acompañaba a la carnicería. Sin embargo, el arrepentimiento no estaba entre sus flaquezas, era un sentimiento que sabía que no le ayudaría en nada, le haría débil a los ojos del enemigo.

			Con un nuevo resplandor, desapareció, dejando a los humanos tan aturdidos que tardaron bastante tiempo en reaccionar, en ver que aquel demonio se había marchado, y todos, salvo uno, esperaban que fuera para siempre. Lorak ansiaba volver a encontrarse con él, sobre todas las cosas, el Señor de la Guerra necesitaba hundir su hacha en el cráneo de aquel demonio, dios, o lo que quiera que fuera. Anhelaba el sabor del corazón de aquel inmundo verdugo que había diezmado a sus hombres hasta casi convertirlos en una vulgar banda. Más que cualquier cosa que Naeria pudiera ofrecerle, su único deseo era destrozar la mirada penetrante y fiera de aquel adversario.

			—¡Maldito seas! —gritó.

			Kildan apareció de pronto en mitad de las montañas septentrionales de la llanura y barrió la zona con la vista. Algo le hizo fruncir el ceño, una imagen que no pensaba que vería allí.

			¿Qué demonios estás haciendo, Melcya?

			VII

			—¿Cómo puedes decir semejante disparate de Erian? Tienes que ver su sufrimiento como lo veo yo —le recriminó Alia—. Pensé que lo considerabas tu amigo.

			La afirmación de su hermano la había enfurecido hasta tal punto que deseó que se marchara lejos. En aquellos momentos, la joven naerii no deseaba su compañía, y a pesar de que aunque en lo más profundo de su ser lamentaba aquellas sensaciones de pesar, rabia y odio, las palabras de Zail le afectaron en el corazón irremediablemente.

			—Erian es como un hermano para mí, le debo la vida, pero no puedo evitar preguntarme si lo que está a punto de suceder, para lo que se supone que él vino al mundo, es tan terrible como para realizar tal pago. Daría mi vida y hasta el último pedazo de mi alma si supiera que con ello haría que todo esto no hubiera sucedido. Que Erian no tuviera que haber… —pero calló de pronto, al mirar a su hermana y ver las lágrimas a punto de salir de sus ojos.

			—¡Dilo! —gritó ella.

			Él, decaído, se detuvo en el aire batiendo sus alas fortalecidas y puso una mano en el hombro de la temblorosa muchacha.

			—Mira, Alia, lamento que mis palabras te causen tal dolor, yo te dije que la verdad iba a afectarte, y no parece que lo estés encajando en absoluto. ¿Qué quieres que te diga? Cambiaría a Erian sin dudarlo por los miles de naerii que han muerto, directa o indirectamente, a causa de nuestro amigo. Y lo haría con el corazón en un puño y el dolor en el alma, pero es uno por miles, da igual los milagros que pudiera hacer.

			—¿Aunque cambiarlo signifique la extinción de toda forma de vida? ¿Incluso los miles de naerii que aún quedan? ¿O los millones que están por llegar?

			—Alia, hay una cosa tan cierta como que los soles brillan en el cielo, y es una verdad que todos sabemos pero nadie quiere aceptar. Muchas razas existieron antes que nosotros y muchas lo harán después, a todos nos llega el momento, y no solo al individuo, si nuestra especie tiene los días contados, no somos nadie para luchar contra el destino, ni siquiera Erian.

			—En eso te equivocas, Zail.

			Ya me llamas por mi nombre, ya vas calmándote, pensó el joven naerii suspirando quedamente.

			—No quieres aceptarlo, pero es así.

			—Erian está combatiendo al destino, ha venido a este mundo para salvarnos, para demostrar que se puede vencer, que aunque el desamparo nos domine, siempre hay esperanza. Tal vez todo este sacrificio no haya sido en vano. Si pudieras ver los miles de naerii volando aquella esplendorosa ciudad de los cielos, sus perfumadas avenidas, pétalos que bailaban con el viento en una armonía perfecta, el dulce aroma de las flores, la belleza y la paz que se respiraba. No, Zail, te equivocas. Yo haría todo lo posible por evitar ese negro futuro que nos amenaza a todos, y no solo a Naeria. Todos los mundos que dependen de estos soles gemelos penden del mismo hilo, y Erian es la mano que los salvará cuando todo se vea perdido.

			—Espero que sea digno de semejante devoción, sé que es especial, pero no sé si enaltecerlo tanto como lo haces tú. Esos sentimientos son peligrosos, Alia, no es bueno depender tanto emocionalmente de alguien.

			—No es dependencia, es amor sincero, es anhelo por estar en sus brazos de nuevo, pero debe continuar su camino, o lo que quiera que sea que esté haciendo.

			El joven la miró ceñudo y continuaron el viaje, aproximándose cada vez más a la inmensa columna que sobresalía de las aguas. Zail la guió a la parte superior y se posaron en su abrupta superficie para descansar. Las nubes bajas empezaban a cubrir el cielo oriental con un manto oscuro y turbio, y ambos supieron que no debían demorarse en demasía, pues aquella tormenta se dirigía hacia ellos.

			—Al menos tendremos hasta el atardecer antes de que nos coja la tempestad.

			—No tardaremos mucho, ¿no? —quiso saber Alia.

			—No más de lo necesario, no te preocupes —la calmó él—. Ven, sígueme.

			 Zail se elevó unos metros y descendió planeando en círculos, luego se detuvo agarrándose con fuerza y encaramándose a su superficie erosionada. Su hermana lo imitó y se situó a su lado.

			—Mira, hermanita, a esto me refería —dijo el joven, señalando con un dedo.

			Varios pedazos de losa se habían desprendido y la naerii comprobó que realmente eran una cubierta para proteger lo que había debajo, pero el tiempo y el oleaje habían sido implacables.

			Le mostró el panel de luces, pero Alia se quedó mirando unos grabados que había debajo. El rostro se le empalideció de pronto cuando comprendió el significado de aquellos prehistóricos dibujos. El primero era una rústica mano alzando lo que quiso creer que era un niño pequeño. Si bien algunos se veían bien, muchos de ellos estaban casi irreconocibles. El siguiente que pudo distinguir con facilidad le sobrecogió el alma, era un gran número de figuras ennegrecidas y consumidas por llamas naranjas. Los rostros dibujados eran horribles, semblantes pálidos y aterrados. El grabado que había a su lado era una estela blanca saliendo de un mundo en llamas, y debajo, una estela similar impactaba contra una esfera azul y verde. Las siguientes losas estaban demasiado estropeadas para buscarles un significado, sin embargo aquellos garabatos no probaban lo que afirmaba Zail, las terribles palabras que salieron de su boca. Alia descendió un poco hasta casi tocar el agua con sus pies y acarició los signos de los cuatro elementos, tallados a un lado con una exquisita delicadeza. Bajo ellos, y sobresaliendo un palmo de la superficie del mar, la joven naerii distinguió un reluciente destello cristalino. El perfil de una flor de cristal en la que estaba trazada la constelación de Marhé emitía un peculiar brillo esmeralda. La muchacha se fijó con detenimiento y vio una ranura similar a la que su hermano le había mostrado, partiendo en dos la flor.

			—Mira, Zail —le dijo.

			—¿Otra? Pero aquí no hay ningún panel, no es como el otro.

			—No, pero puede que ambos sean lo mismo.

			—¿Cómo estás tan segura?

			—Míralo, mira la columna en sí —indicó con la cabeza—, tal vez esto no sea sino uno de los accesos a ese lugar.

			—¿Qué es lo que te hace pensar eso?

			—El templo del que hablabas. Esta constelación es la que precedió a Erian, es la Flor que marca el camino de Sey’shalaer. Tal vez estés en lo cierto y haya un santuario bajo estas inmensidades, pero antes de hacer nada deberíamos mostrárselo a Erian, es el único al que atañe todo esto, al que evidentemente le incumbe.

			El joven naerii la miró y asintió con seriedad. Una parte de él le decía que su hermana tenía razón, que lo mejor sería dejar lo que estaba por pasar al único que podría llegar a comprenderlo.

			—Supongo que si nuestro destino es averiguar la verdad, la sabremos algún día, ¿no, hermanita? Hay que tener esperanza, como tú decías —dijo, guiñándole un ojo.

			—Tener esperanza —le respondió—. Erian ha sufrido mucho también, al igual que nuestro pueblo, sus ilusiones se desvanecen como humo en el aire. Debemos apoyarlo en todo lo que podamos y pensar que lo peor ha pasado ya, ahora nos queda esperar y confiar en él, en que nos salvará de la muerte y el olvido.

			—Ojala pudiera tener la fe que rebosas, pero por más que lo intento no entiendo qué me impulsa a no solo no creer, sino a desconfiar. Sé que Erian es alguien especial, lo quiero como el gran amigo que es, pero algo lucha en mi interior transformando esa amistad en una siniestra sensación de desconsuelo y duro agravio.

			—Es Mard’Akul, lo que queda de él en ti, pero tienes que ser fuerte, debes luchar con todas tus fuerzas para que seas tú, y solamente tú, el que consiga la victoria.

			—¿Qué haría sin ti? Fuiste la que me sacó de la pesadilla. Creo que Erian tiene mucha suerte al contar con tu apoyo y tu amor, cualquiera sería feliz en tu compañía, siempre he dicho que eras especial —le dijo, acariciando su negro y sedoso cabello.

			Alia se sonrojó y sostuvo la mano de su hermano, sonriendo tímidamente.

			—Gracias por tus palabras —respondió ella ruborizada.

			En ese momento, todo el pilar comenzó a emitir un grave rumor que parecía provenir de las profundidades, y toda su superficie comenzó a temblar levemente. La flor de cristal emitió un brillo blanco que latió unos breves instantes antes de apagarse, y los dos hermanos cruzaron miradas de desconcierto.

			VIII

			No fue hasta el décimo quinto intento cuando Galek empezó a ver verdaderos progresos en el joven shaelii. Al principio no pudo evitar las inmisericordes agujas de piedra energizada, pero poco a poco empezó a esquivar algunas.

			Erian, con los sentidos destrozados, comenzó a actuar por puro instinto, pero seguía recibiendo el doloroso mordisco de aquellos dardos. Entonces se concentró en el mismo viento que soplaba allí, no podía sentirlo, pero sí percibirlo. Él mismo era aire, y cuando lo comprendió por fin, sorprendió al tzelán de una forma que no pudo sino mirarlo abstraído, consciente de lo insignificante que era al lado de aquel ser sagrado.

			El joven shaelii alzó una mano cuando en la negrura que era su visión comenzaron a iluminarse levemente la superficie de tierra donde estaba. Empezó a adquirir un brillo ocre, de azul cobalto la infinita inmensidad que lo rodeaba, de blanco impoluto los torbellinos del céfiro salvaje. En ese momento, las miles de agujas que flotaban encima de él comenzaron a brillar también. Por un momento fue conciente de todo cuanto le rodeaba, incluso tuvo la vaga sensación de que todo aquello ya lo había vivido, como si fuera un sueño, o algo más.

			Los afilados dardos se lanzaron de nuevo hacia Sey’shalaer, y con una simple brizna de su inconmensurable voluntad, las pequeñas saetas se detuvieron ante él y se evaporaron siseando ligeramente, después se dirigió veloz hacia un atónito Galek. Mientras corría, la plataforma de piedra que había bajo sus pies explotó en llamas que desaparecieron al instante siguiente para convertirse en furiosos torbellinos de viento incontrolado. Sey’shalaer se alzó en vuelo hacia el tzelán, que se separó unos metros atemorizado. Los ojos del shaelii brillaban con un intenso fulgor blanco y de su rostro había desaparecido todo rastro de emoción alguna. Los tornados iracundos se ensancharon y se derramaron en toneladas de agua que devolvieron a la normalidad al océano.

			Delante del shaelii, el viento volvió a dar forma al millar de esquirlas, algunas de piedra, otras de fuego, que se lanzaron a tal velocidad hacia Galek que literalmente parecieron desaparecer. Antes de que el tzelán pudiera levantar defensa alguna, los dardos se detuvieron a escasos milímetros de su cuerpo, luego se esfumaron de nuevo.

			Su lívido semblante comenzó a recuperar el color cuando sus nervios se calmaron, y asintió mostrando una espléndida sonrisa. Una onda de luz recorrió el cuerpo de Erian y sus ojos volvieron a resplandecer.

			—Estás listo para el siguiente paso, podemos marcharnos de aquí —dijo Galek.

			El músico arrancó una nueva nota en su lira y desaparecieron de Ylkan.

			A muchos metros bajo el mar, una baliza comenzó a emitir estridentes pitidos. Sus circuitos se fundieron de pronto, derritiéndose irremediablemente, segundos después de que mandara una señal a la extensa red en la que se hallaba.

			Al abandonar el túnel de luces de colores llegaron a una frondosa selva de grandes árboles de un tono rojizo que Erian reconoció a los pocos instantes de estar allí.

			—Estamos en casa —afirmó, hinchando los pulmones. El aire marino inundó sus fosas nasales con una reconfortante sensación de nostálgica familiaridad.

			—¿Sabes dónde estamos? —preguntó el tzelán.

			—Cerca de la playa de las conchas, aquí fue donde empezó toda esta historia, cuando se alzó la gran ola.

			Caminaron tranquilamente entre el denso follaje en dirección a la costa y Galek no pudo resistir la tentación de imaginar la suave marea bajo su concha, disfrutando de…

			No debí pasar tanto tiempo en aquella forma, me domina por completo, sacudió la cabeza para alejar aquellos pensamientos y centrarse en la tarea que tenía por delante, la más peligrosa.

			—En parte, Erian, aquí dio lugar al origen de la senda de Sey’shalaer, pero esta «historia», como la llamas, comenzó mucho tiempo atrás.

			—Ya me lo has contado, la montaña, la flor, Azalayra…

			—No es eso. ¿Qué te dice el nombre de Daela?

			—Daela fue la que quiso sacarme de Shaelia, escuché un mensaje suyo en el interior del artefacto en el que llegué a Naeria.

			—Daela era una shaelii, al igual que tú, una hermosa dama que fue llevada a Ylkan por los alaykalima, los Hermanos de Fuera, así llamaron a los naerii que habían partido de aquí. Era una joven muy prometedora, su vínculo con todo cuanto la rodeaba la hacía sumamente especial. Desde un principio tenía una profunda fe en las palabras de aquellos extranjeros, y fue testigo de lo que estaba por llegar, luchó con todas sus fuerzas para cumplir la voluntad del Sacro Espíritu, incluso hizo todo lo posible para ser ella quien te guiara, Erian. Amaba todo cuanto tú significabas, el milagro que iba a llegar con tu nacimiento, con tu destino y lo que habría más allá de él. Gracias a Daela, a sus visiones premonitorias, un grupo de expertos ylkaniis construyeron ese artefacto que te trajo, mientras ella tallaba una hermosa gema azul zafiro, tan brillante como una arisania durante la noche. Luego la acompañaron hasta aquí, para preparar el inicio de tu senda.

			—¿Ella estuvo aquí?

			—Sí, completando un ciclo que llevaba mucho tiempo forjándose. El grupo con el que vino terminó con su tarea y volvieron a marcharse. Esa gema tenía grabado en ella el símbolo del agua, ¿puedes recordarla?

			—La recuerdo, sentí un pinchazo y luego estalló en mil pedazos. Un terremoto sacudió la tierra momentos después. ¿Fue ella quien la colocó? ¿Cómo podía saber que pasaría yo por ahí?

			—Pretendía llevarte ella misma cuando cumplieras una cierta edad. Su deseo era compartir tu carga, pues sabía que lo que estaba por llegar traería consigo grandes dosis de sufrimiento y dolor, de tristeza.

			—¿Sabes lo que ocurrió con ella? ¿Por qué no está aquí? Tengo un leve recuerdo suyo, pero era humana, y yo un recién nacido. Son imágenes imprecisas, pero la sensación es consistente, es real.

			—No, pero cuando se marchó de aquí ya estaba en la fase final del plan. Su objetivo estaba cerca, el culmen de su fe se materializaba ante sus ojos, pero aún faltaba tiempo para que tú nacieras, por lo que tuvo que entrar en un estado de congelación profunda. Todo estaba calculado, el momento exacto que debía despertar eran varios días antes de la conjunción solar, antes del cambio de ciclo, para que su cuerpo se recuperara hasta que nacieras y ella buscarte. Sin embargo, algo salió mal, esa humana es posible que fuera una reencarnación de Daela. A partir de aquel momento se pusieron en marcha una cadena de acontecimientos imprevistos que, después de todo, te han traído precisamente a este momento.

			—Fue un humano el que encontraron mis padres conmigo en brazos, pero no me explico como pudo desencadenarse todo para que aquel pobre hombre acabara aquí, tan lejos de su hogar.

			Galek entrecerró los ojos, pensativo, cuando sus pies descalzos se encontraron con la arena.

			Yo si podría explicármelo, pensó con el rostro ensombrecido. Fue cuando recordó unas palabras que había sepultado en el olvido pero que surgieron del oscuro abismo del subconsciente arañando con dolorosa visión la gran verdad que encerraban.

			«Pronto verás que todo lo que hago es por el futuro, para que haya un futuro para todos nosotros… »

			Sacudió de nuevo la cabeza y miró al joven shaelii a los ojos, luego volvió la cabeza hacia el apacible mar e inspiró una gran bocanada de aire.

			—De cualquier forma —comenzó a decir Galek— eso ahora no tiene importancia. El siguiente paso es muy importante, el sexto y penúltimo peldaño que dará lugar a la ascensión de Sey’shalaer. Es vital que prestes gran atención, pues es el más peligroso de todos los que has dado.

			—¿El sexto?

			—La Flor de Marhé es una constelación de siete estrellas, y marca un camino ascendente que culmina en tu destino. Comenzó con la Ceremonia de Comunión, luego la convulsa senda de los elementos. Ahora, el sexto, el pensamiento y finaliza con la energía, cuando comprendas la intrincada red del tejido de la realidad.

			—Eso no lo he entendido muy bien.

			—No tienes que entenderlo ahora, no adelantes acontecimientos —replicó Galek— pero es de suma importancia que atiendas a lo que te voy a explicar. El pensamiento conciente es de una potencia casi ilimitada si la voluntad que subyace detrás tiene la suficiente fuerza. Generalmente, tratándose de…

			—Gente normal —concluyó Erian, sonriendo ligeramente.

			—Tratándose de gente normal —continuó —siendo como somos, mente, cuerpo y alma, podemos considerar el cuerpo como el vehículo que emplea el alma para moverse en esta realidad física. Tú eres distinto, por lo que vamos a probar tu capacidad de salida.

			—¿Capacidad de salida?

			—Sentémonos —dijo el tzelán, cruzando las piernas, acto seguido acarició las finas hebras de la lira y comenzó a tocar una melodía tranquila y hermosa.

			Erian lo imitó y se colocó frente a él, sintiendo la brisa marina haciendo ondear su largo cabello dorado.

			—Siempre me gustó esta playa, los destellos de las conchas de los ternasí resplandeciendo al sol.

			—Cierra los ojos, Erian, concéntrate y aspira el aire, escucha el oleaje, siente la corriente moviendo esas toneladas de agua, percibe la energía que desprende toda Naeria. Imagina con toda la intensidad que puedas la sensación de ingravidez que produce estar dentro del mar, algo que tú has experimentado, algo que puedes revivir cuando quieras. Tu conciencia es como una ola, elévala cuanto puedas hasta desprenderte del mismo mar, usa el viento para alejarte de la pesadez del cuerpo físico. Vuela libre y sal, Erian, sal. —Y calló.

			El joven shaelii estaba sumido en un estado de profundo sopor, la música era hipnotizadora, somnolienta, y lo mecía con suavidad. Galek presenció un hecho que lo conmovió por dentro, y constató que Sey’shalaer tenía un potencial que ni él, ni todos los anteriores a él, ni siquiera uniendo sus psiques, podrían soñar con alcanzar. La arena empezó a flotar y a danzar al son de la armónica música de Galek, y tras unos instantes, incluso él comenzó a levitar, acompañando al millar de conchas que poblaban aquella remota playa.

			Erian abrió los ojos y un fulgor de oro, como llamas de fuego dorado, reverberó con gran ímpetu.

			Ahora es el momento, pensó Galek. Levantó todas las defensas psíquicas posibles, nunca estaba de más ser precavido, y el tzelán sabía que este siguiente paso era peligroso, de graves consecuencias.

			—Ahora, Erian, percibe mi mente, intenta penetrar en ella, tú puedes hacerlo, siente como se desgarra el… ¡Aghhhhh!

			Chilló con fuerza, y una fuerte conmoción le estremeció la cabeza cuando todas las defensas que había levantado fueron barridas como hojas al viento, un atroz dolor le cruzó desde la frente hasta la base del cráneo y pudo notar cómo su propio cerebro se colapsaba sobre sí mismo. Mientras su cuerpo se transformaba en la pequeña concha que había sido durante milenios, su mente destrozada se abatía sobre una oscuridad impenetrable, conciente de que tardaría mucho en recuperarse. La capacidad de salida de Erian se había probado con creces, tenía una descomunal potencia, pero poco o nada de control, por lo que se convirtió en un involuntario y devastador ataque que destruyó la poderosa psique del tzelán.

			El cuerpo de Erian cayó desplomado al tiempo que su conciencia fue absorbida por una negrura que parecía no tener fin.

			IX

			Los refugiados se levantaron atemorizados menos Miskala, que tenía su bebé en brazos. Un hombre joven de corto cabello castaño, despeinado y mugriento, sostenía a Yalain, acunándola con delicadeza.

			—¡¿Alguno más?! ¡Malditos! —vociferó el muchacho.

			En ese momento apareció Melcya, recortándose en la entrada detrás de Kulmir. Todos los presentes ahogaron un aullido y se postraron de rodillas, salvo el joven, que los miraba con odio mientras empuñaba con fuerza el cuchillo. La suave mano que se posó en su hombro calmó su furia y relajó sus músculos.

			—Libérate de la ira —le susurró suplicante.

			El joven sintió una oleada de paz y calma, y suspirando, se agachó junto al enorme hombretón que yacía a sus pies. Melcya observó a los harapientos humanos, arrastrándose ante ella completamente sumisos.

			—Levantaos —dijo la naerii— no merezco tal honor.

			La sacerdotisa se acercó a los humanos, compungida. Toda su vida la había pasado postrada bajo la influencia de un falso dios, y no quería que la desazón que corroía su alma fuera compartida por ellos.

			Los supervivientes alzaron la mirada, confusos. La diosa les hablaba con dulzura y no pudieron sino cumplir su voluntad, levantándose temerosos.

			En ese momento, toda la caverna comenzó a temblar. Cascotes de piedra cayeron del techo rocoso y una fina lluvia de tierra y polvo cayó sobre los estupefactos humanos.

			—¡Padre! —gritó un niño desde el fondo de la gruta.

			Melcya dio un paso hacia adelante cuando una profunda grieta acuchilló el suelo, lanzando piedras en todas direcciones. Una cabeza enorme, acorazada y llena de protuberancias óseas emergió ante la sorprendida sacerdotisa, que dio un paso atrás. Eran unas fauces alargadas llenas de colmillos que supuraban una viscosa materia verde. De casi dos metros de largo, la descomunal cabeza estaba unida a un grueso cuello que aún seguía enterrado. El bramido que surgió de su garganta fue ensordecedor y aterrador. El tamaño que sugería aquella cosa, acorde con su cráneo, debía ser terrorífico. La criatura se revolvió frenéticamente mientras arrojaba grandes trozos de roca. Varias piedras se desprendieron en la cavidad donde Yenkar estaba junto a su hijo Yerad, y de repente se escuchó un golpe seco y un crujido desagradable.

			Los refugiados de la caverna principal se movieron rápido y salieron en desbanda de aquella puerta al infierno, Miskala gritó aterrorizada y se levantó con el bebé en brazos. Kulmir se recuperó del impacto inicial y saltó pegándose a la pared del fondo, tendiéndole una mano a la mujer mientras observaba a la enorme criatura que intentaba por todos los medios salir de su prisión de dura roca.

			—¡Corre! —gritó el joven, instando a la naerii a que saliera de allí.

			Ella se quedó impresionada con la facilidad con la que abandonaban a los suyos. Ella no podía marcharse sabiendo que un niño estaba a punto de morir, pero tampoco sabía qué podía hacer. Completamente indecisa e impotente, se quedó paralizada.

			La monstruosa cosa que salía de la tierra logró abrir la grieta aún más y se alzó hasta casi tocar el techo. Volvió a rugir y provocó una nueva lluvia de tierra. Melcya se cubrió la cabeza cuando un resplandor de oro apareció ante ella.

			—¡¿Qué demonios estás haciendo?! ¡Vámonos! —gritó Kildan enfurecido.

			—Hay un niño allí… no puedo dejarlo…

			El protector empuñó con firmeza a Saenkaril y tocó el hombro de su hermana, que desapareció en una explosión de luz.

			Maldita sea, Melcya, ¿en qué estabas pensando? No debí traerte conmigo, pensó.

			Se transportó al interior y vio al niño, encogido y aterrado abrazado a un hombre malherido. Una profunda herida sangraba profusamente en su cabeza. Kildan se agachó y suspiró sonoramente, mientras la burbuja dorada que los protegía refulgía al impactar las rocas sobre ella. Puso una mano sobre el muchacho y se trasladaron al exterior, lejos de aquella pesadilla. Guiñándole un ojo al horrorizado chico, volvió a desaparecer.

			La falda de la montaña se partió por la mitad cuando la terrible bestia surgió de sus entrañas bramando al cielo. Sus dos descomunales patas traseras sostenían su pesada mole, toda ella cubierta por una dura coraza de granito y magma fundido y solidificado. Cuatro poderosos brazos nacían de los costados rematados en gigantescas zarpas que triturarían la misma piedra.

			Los humanos corrían ladera abajo, chillando de terror, mientras la criatura avanzaba hacia ellos.

			Kildan supuso que después de tanto tiempo en letargo, el animal debía pasar un período de adaptación y recuperación. Sin embargo aquello no le importaba en absoluto. Su desarrollada vista localizó lo que estaba buscando. Un brillo esmeralda centelleó en el cuello de la criatura, y con una siniestra sonrisa, se volvió a trasladar, apareciendo junto a la mole. El disco seguía atrapado en aquel cuerpo acorazado, emitiendo el leve resplandor.

			Se permitió unos instantes deleitándose con el momento, su objetivo estaba alcanzado. Con un veloz movimiento, Saenkaril seccionó limpiamente el pedazo de cascarón que mantenía aprisionado el cristal, y cuando estuvo en su poder, ambos relucieron a la par, emitiendo pulsos lumínicos. La bestia aulló de nuevo al sentir el leve golpe y giró el cuello, lanzando una dentellada en la dirección donde estaba el protector.

			Lamento tener que hacer esto, pero no puedo dejarte libre aquí, sembrarías más muertes en esta llanura, y aún no es tu tiempo.

			Se trasladó al suelo, a tierra firme, y miró con serio rostro a la descomunal criatura. Kildan encogió las piernas y extendió los brazos emplumados, después saltó con una fuerza sobrenatural, elevándose con un poderoso batir de alas empuñando la lanza con la punta hacia abajo. Con un movimiento imperceptible, descargó un brutal golpe hacia la enorme panza del monstruo al tiempo que ganaba altura. La lanza abrió en canal el voluminoso estómago de la criatura como si fuera mantequilla, derramando sus malolientes tripas sobre la tierra. 

			Un último rugido gutural salió de aquellas fauces abiertas antes de que se le escapara la vida, y tras un brusco tambaleo, el animal se desplomó, levantando una nube de polvo, tierra y sangre. Acto seguido, el alemshar volvió a esfumarse.

			Kulmir fue testigo del fin de la pesadilla que había surgido de la gruta, exhausto por la rápida carrera que había hecho. Miskala cayó arrodillada a su lado, atónita al escuchar el pesado cuerpo caer, y el bebé que llevaba en brazos no cesó de llorar en todo momento. El joven echó un vistazo general y los vio dispersos por la ladera, aterrados y encogidos de miedo. Nadie entendía qué había pasado.

			—Habrá que encontrar un nuevo refugio —pensó en voz alta.

			—Estamos condenados —sollozó la mujer.

			—No si puedo evitarlo —intentó calmarla, sintiendo de pronto una profunda compasión por ella y los niños que habían sobrevivido, pero tenía razón, faltaba poco para que empezaran a caer las primeras nieves, y sin refugio no lo lograrían.

			—No hay nada que podamos hacer —se reafirmó.

			—Tal vez sí —respondió el muchacho pensativo—. Creo que voy a ir a ver a mi padre. Hay que recuperar vuestra aldea.

			—¿Nos ayudará él? —preguntó ingenua la mujer.

			—No, voy a matarlo.

			Kildan apareció en la terraza de la vivienda de Narala y se encontró allí a Melcya, con furibundos ojos que lo miraban con rabia.

			—¿Me vas a explicar a qué ha venido todo esto? ¿El por qué de toda esa matanza sin sentido alguno que has sembrado en aquel lugar? —interrogó la naerii con los brazos en jarras. Dio varios pasos apresurados y se encaró con él. Al protector le resultó ligeramente divertida aquella actuación, pero vio en su mirada el dolor y la incredulidad.

			—Era algo que tenía que suceder, Melcya, vital para el desenlace del camino de Sey’shalaer.

			—¿Vital? ¿Tenías que masacrarlos? Pensaba que tan solo querías el maldito disco, o los discos, o lo que infiernos querías. Sabías a qué venías en un principio, ¿por qué me trajiste, Kildan? No logro comprenderlo. —La sacerdotisa enterró el rostro en las manos y empezó a sollozar.

			—No lo entiendes, pero pronto lo harás, muy pronto —dijo el protector dándole la espalda—. Te llevaré al lugar donde Sey’shalaer iniciará el tramo final que lo llevará a cumplir su objetivo y tendrás tus respuestas.

			Contempló el cielo y se permitió unos instantes para divagar y alejarse de todo cuanto había sucedido. Quitar una vida no era fácil, pero cuando se trataba del destino de su pueblo, haría lo que hiciera falta. Se volvió de nuevo a su hermana y acarició su cabello, instantes después desaparecieron dejando tras de sí una estela dorada

			X

			Zail ascendió hasta la parte superior de la gigantesca columna seguido por su hermana, y ambos se sentaron en los grandes peñascos que estaban esparcidos por ella. El naerii revivió las ocasiones que visitaba el lugar en compañía de Erian y el momento en que lo había conocido. Alia lo miró y suspiró. Aquel lugar le traía extraños recuerdos, pero los desechó rápidamente, alentándose con lo próximo que estaba su encuentro con Erian.

			—Creo que deberíamos marcharnos, hermanita, volvamos a casa a esperarlo, y le hablaremos de todo, del templo y de toda esta historia infernal. —El joven se levantó y sacudió la cabeza, en ese momento alzó la vista y miró extrañado al cielo.

			—¿Qué sucede? —preguntó Alia.

			—¿No lo escuchas?

			—¿El qué? Solo escucho el viento.

			—Es como un zumbido.

			En ese instante, un destello de luz sumamente brillante relució con gran intensidad, dejándolos ciegos durante dolorosos segundos. De pronto, la joven naerii oyó a su hermano emitir un fuerte alarido.

			—¡Zail! —gritó.

			El terror se apoderó de ella, si a él le pasara algo no sabría qué hacer, y Erian estaba desaparecido para socorrerles. Por un momento pensó en el protector, pero mientras que Kildan desprendía una calidez abrumadora, aquel fulgor era frío, gélido como el viento que soplaba en el glaciar.

			Después del pánico inicial, su visión se fue recuperando, sin embargo, lo que vio la llenó aún más de pavor. Zail tenía el cuerpo laxo, las alas plegadas, y un gran capuchón que brillaba intensamente cubriéndole la cabeza. Las tres masas cerebrales que protegía la traslúcida membrana parecían latir con un pulso luminoso.

			—¡Tú! —gritó la muchacha.

			Su hermano, completamente sometido a la voluntad del sacerdote vidente, extendió un brazo y tocó a la aterrada naerii, menos de un segundo después, los tres se esfumaron de aquel apartado lugar.

			Galekjanán estaba inmerso en un profundo trance mientras se recuperaba de su terrible mal cuando fue súbitamente perturbado por una presencia harta conocida. En el instante en el que el sacerdote vidente apareció ante él controlando el cuerpo del naerii se temió lo peor, y una cruda desazón empezó a anidarle el alma, enroscándose cada vez más, dejándolo sin aliento. Agotado, sacó las débiles antenas y lo miró con pesar, comprendiendo cómo había sido liberado.

			«Exacto, Sey’shalaer me ha sacado de tu jaula al dañar tu mente, sin embargo no estoy aquí por tu encierro. Los peones habéis cumplido vuestros respectivos objetivos. Observa, anciano, y evítalo si puedes».

			Una nebulosa gris empezó a expandirse por su maltrecha mente, pudiendo vislumbrar una escena.

			Alia aún notaba el tacto de su hermano, pero al instante siguiente dejó de sentirlo y apareció de improviso en una tierra embarrada. Los humanos que la observaban, mudos de terror, harapientos y llenos de mugre, tenían un siniestro rostro congestionado por una furia rabiosamente intensa. Sus ojos destilaban un odio de tal envergadura que casi pudo percibirlo sobre su aterida piel. El miedo la poseyó.

			Tengo que huir de aquí, pensó apremiante, desplegando los miembros alados.

			Una voz rugió a su espalda, un bramido lleno de ira.

			—¡Deriak!

			Cuatro penetrantes saetas se clavaron en su ala derecha, arrancándole un agudo grito de dolor. Intentó reaccionar y se giró buscando desesperada una ruta de escape. El filo de un hacha se incrustó en su clavícula, seccionándola y desgarrando brutalmente la carne.

			—Erian —susurró con la voz quebrada.

			El tzelán empleó sus últimas fuerzas para trasladar su conciencia casi instantáneamente al poblado de los hombres. Se metió en la mente del salvaje asesino y tuvo pleno control de su cuerpo en el momento en que extraía el arma. Aún podía salvarla, e hizo retroceder al Señor de la Guerra varios pasos.

			—¡¡¡Erian!!! —aulló la naerii. Su rostro se torció en un agónico gesto de terror cuando supo que aquello no era una pesadilla, al comprender que iba a morir.

			El horror se mostró ante los ojos de Galek cuando la enfurecida muchedumbre que se había agolpado allí se abalanzó sobre la muchacha, mutilando y descuartizando su cuerpo en un frenesí despiadado.

			La sangre brillante de Alia bañó aquella tierra ya ensangrentada, y como animales rabiosos, los humanos se disputaron sus pedazos.

			Aquello había llegado demasiado lejos. Volvió a trasladarse a su cuerpo casi al instante, casi.

			A’ks percibió la súbita marcha de la conciencia del viejo ternasí y tuvo un espasmo de placer, haciendo emular una sonrisa al joven naerii, que chillaba histérico en su propia cabeza.

			«No volverás a interferir, anciano, sin un cuerpo al que volver te evaporarás en el olvido»

			Zail cogió la pequeña concha y la sostuvo en sus manos unos segundos, después la aplastó como si fuera una vulgar bola de arena mojada.

			«Creíste que estarías a la altura de Sey’shalaer, pero ni por asomo te acercaste, creíste estar a mi altura, y fuiste un iluso. No quisiste escucharme, anciano, formas parte de un pasado remoto y no tienes cabida en el futuro que nos espera, y no serás tú quien sea testigo de Su Gloria»

			Para A’ks, todo cuanto había hecho era por el bien de la galaxia, por el futuro. El remordimiento o el arrepentimiento no tenían cabida, sin embargo, aún le quedaba una cosa por hacer. Gracias a su psique superdesarrollada, penetró nuevamente en la mente del inconsciente naerii. No podía permitir que interfiriera en la senda del Sagrado. Después de borrarle los recuerdos de aquellos hechos, el sacerdote vidente liberó a su marioneta y desapareció en un estallido de luz.

			En la negrura en la que se hallaba, completamente abatido y lleno de temor, Erian escuchó su nombre. Alguien lo llamaba, una voz atronadora que brilló en la lejanía.

			«¿Alia?»

			La voz volvió a escucharse, como un eco que se repetía una y otra vez haciendo relucir más intensamente la anhelada salida de aquel frío lugar. Entonces vio una nube azul, resplandeciente como una estrella durante la noche más oscura, una neblinosa presencia que se alejaba de él. Voló hacia la luz lo más veloz que pudo, y al llegar a ella, un hálito de aire hinchó de nuevo sus pulmones. Entonces quedó cegado unos instantes.

			Cuando el joven shaelii abrió los ojos, presa de un terrible dolor de cabeza, vio a su amigo desplomado a su lado.

			—¿Zail? —preguntó desconcertado.

			Erian intentó levantarse, pero sentía los músculos entumecidos. Aún se preguntaba qué había pasado cuando sintió que algo iba mal. De pronto se le cortó la respiración. El vínculo que había establecido con Alia se había esfumado inexplicablemente. Convertido en un furioso torbellino, Sey’shalaer se alejó a gran velocidad de allí. Sabía dónde había sido, y el pánico afloró en todo su ser.

			XI

			Atardecía cuando el joven Kulmir logró envalentonarse y salvó los escasos centenares de metros que le separaban del verdadero desafío. Cuando estaba acercándose al camino que ascendía hasta la entrada del poblado vio las montañas de cadáveres mutilados que chorreaban arroyos de sangre y las improvisadas piras. Las moscas empezaban a zumbar sobre ellos. Vio a Lorak reunido con lo que quedaba de su horda en la explanada y se preguntó qué horrible batalla había tenido lugar allí. Entonces, con un bramido lleno de furia vengativa, el Señor de la Guerra alzó una negra y larga cabellera y todos sus hombres rugieron de aprobación. Uno de aquellos desalmados levantó un pedazo de ala, riendo estúpidamente y mostrando una dentadura negra y podrida.

			El joven frunció el ceño y se agachó entre la baja vegetación cuando el aire se iluminó en torno a los guerreros. Todos miraron hacia arriba en el mismo momento que el viento radiante formaba una silueta blanca y centelleante delante de ellos. La figura empezó a sollozar, pero el sonido parecía lejano, como un eco. Lorak, boquiabierto, dio un paso atrás, dejando caer la cabeza decapitada de Alia y llevando la mano sana a la empuñadura del hacha. Entonces todo se incendió de repente. El oxígeno que respiraban se convirtió en fuego y sus frágiles cuerpos explotaron con violencia. Un brillo cegador cubrió aquella región, extendiendo una iracunda y ardiente ola, cargada de amargura y desgarradora soledad.

			Anochecía. El muchacho despertó al sentir un brusco zarandeo. La cabeza casi le iba a estallar, pero poco a poco iba desapareciendo el malestar. Lo primero en lo que se fijó fue en el rostro de Deriak, agachado junto a él con un complacido gesto de alivio en su semblante afilado. Sberik, a su lado, no dejaba de mirar hacia arriba con el pánico reflejado en su enjuto rostro.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó el joven, incorporándose.

			El poblado con sus ocupantes se había convertido en una gran mancha negra en la calcinada tierra. Todo se había esfumado, dejando tras de sí una nube de restos que iba desvaneciéndose. Ambos guerreros pudieron escuchar unos instantes después un grave rumor que aumentaba gradualmente. Era producido por una larga caravana de carromatos e hileras de esclavos que comenzaba a verse en el camino, al mando de uno de los elegidos del Señor de la Guerra y escoltado por medio millar de soldados.

			—Desperté hace poco, estaba en mi puesto cuando tu padre quiso reunir a los hombres, decirles que habían luchado bien y ese tipo de cosas, entonces el cielo entero se encendió, tenías que verlo, lenguas de fuego que recorrían el firmamento. Eran los dioses, y este fue su castigo. Un resplandor me cegó y caí inconsciente.

			—Pues si mi padre está pudriéndose en el infierno es cosa suya, yo no pretendo ir a hacerle compañía.

			—¿Qué vas a hacer? —quiso saber el explorador, que después de muchos años, pudo respirar con tranquilidad, sin creerse que la opresiva presencia de Lorak ya no estaba, aunque nunca en los días que le restaban podría olvidar los sorprendentes hechos que sucedieron en aquel lugar.

			—Cuando Lorak me trajo lo hizo con un propósito, haré honor a él.

			—¿Autoproclamarte nuevo Señor de la Guerra? Creo que aún te queda grande el nombre —expresó divertido Deriak.

			—No, amigo, se acabaron las guerras. Vamos a levantar aquí un nuevo poblado donde la gente pueda vivir en paz y sin temor.

			—Te honra, pero habrá que ver si estás a la altura —replicó dirigiendo una mirada a la multitud que se aproximaba.

			—Lo tendré fácil, un hombre de confianza me ayudará en tal hazaña.

			—¿Ah, sí? ¿Quién es el afortunado?

			—Tú —dijo, colocándose en el centro del sendero.

		

	
		
			EL SANTUARIO DE LAS ESTRELLAS

			I

			La lluviosa noche se abatía sobre aquel lejano lugar del mundo de Naeria. Los truenos resonaban como bestias enfurecidas al tiempo que los relámpagos rasgaban el negro cielo con su eléctrico fulgor.

			Aún no lograba comprenderlo, ¿era real? En su fuero interno deseaba que hubiera sido solo una pesadilla, pero no podía negar la evidencia, aunque quisiera, aunque lo anhelara sobre todas las cosas.

			En la remota tierra de Nanzerán, Erian lloraba a los pies de la estatua de Alia, confundido, retorciéndose por el dolor, por una agonía que le flagelaba el alma. Gritó hasta que se quedó ronco y golpeó el suelo una y otra vez mientras derramaba su tristeza en un torrente de lágrimas. Ella era todo lo que tenía y había fracasado, no supo protegerla. El vacío en su pecho era indescriptible. No sabía dónde ir o qué hacer, tan solo desaparecer de aquel mundo y olvidar. Pero era algo completamente imposible.

			—¡Alia! —gritó.

			Su mente le torturaba mostrándole su sonrisa, su voz, la suavidad y la dulzura de sus caricias, la ternura de sus besos. Recordó la primera vez que la vio, sus esplendorosos ojos verdes que tanto lo abrumaron cuando Zail lo recogió de la costa y lo llevó a su vivienda.

			Y ahora ya no estás, pensó.

			Cuando llegó al poblado humano y los vio, un repentino espanto y una furia sin límites empezaron a manifestarse en su interior. Había actuado movido por la ira y la irracionalidad cuando incendió el aire y calcinó todo aquel maldito lugar que apestaba a muerte y a desolación. Pero por mucho que hubiera querido arrasar el cielo y la tierra, aquello no la traería de vuelta.

			«Alia, no me dejes aquí solo…»

			—¡¡¡Alia!!! —chilló al cielo.

			Si tiene que venir el final que venga, lo esperaré con los brazos abiertos, pensó tensando la mandíbula.

			«Déjame decirte algo, Sey’shalaer, harás lo que has venido a hacer, ni más ni menos», dijo una voz en su cabeza.

			—¡Tú! ¡Largo! Quiero estar solo —respondió dejándose caer al suelo, enterrando la cara entre sus manos. Al cerrar los ojos, la imagen de ella lo miró con desaprobación.

			«Llevas solo toda tu vida. Los que te rodean comprenden que no solo eres diferente a ellos, sino que tu destino, el objetivo de tu llegada a este mundo, es más grande de lo que puedan soñar. No estás aquí para salvarlos únicamente, los guiarás por una senda de sabiduría, pero para poder lograrlo antes tienes que conseguir serenarte tú mismo. Ella te estará esperando, pues no puede ser de otra forma. Le diste un pedazo de tu alma, le diste la vida. Siente su aliento en cada decisión que tomes, percibe los fuertes sentimientos que la ataban a ti, que la vinculaban a tu espíritu, y convierte tu pesar en determinación, en voluntad de ser, pues Sey’shalaer no tiene límites. Medita sobre ello y tú mismo hallarás tus propias respuestas, comprobarás que todo esto es una mera ilusión, un escollo en el camino, un obstáculo que superarás»

			—¿Qué quieres de mí? ¿Por qué intentas consolarme? Ahora lo único que quiero es quedarme aquí, junto a ella, así que márchate de mi cabeza.

			Pero la presencia ya había desaparecido, como cuando había dado comienzo toda aquella locura sinsentido.

			«No puede ser verdad, Alia, no puede ser que ya no estés, que ya no ilumines el cielo con tu sonrisa, que ya no pueda sentir tus caricias, escuchar tu voz… ¿Por qué? ¿Por qué te has ido de mi lado?»

			—¡¿Por qué?! —aulló, mirando al negro cielo—. ¡¿Por qué me la habéis arrebatado?!

			Su voz, rota por el dolor, fue sepultada por el ensordecedor rugido de la tormenta que cubría toda Naeria, y cuanta mayor era su amargura, más violenta se volvía. La tierra se estremecía con terribles terremotos que sacudían sus cimientos. Los mares se agitaban coléricos, arrojando gigantescas olas que rompían contra las costas. Los volcanes explotaban vomitando enormes columnas de magma que se abrían paso a través del diluvio. No había ningún lugar seguro en el planeta, siendo aquella devastación fiel reflejo del tormento y la angustia de Sey’shalaer. Arrodillado y con el rostro cubierto por el manto de flores rojas que tapizaba la gran plataforma, se preguntó si realmente valía la pena seguir viviendo. No podía resistirlo, el dolor era demasiado grande. Se levantó y corrió lo más rápido que pudo, y sin detenerse cuando llegó al borde, saltó.

			—Voy a tu encuentro, Alia —dijo extendiendo los brazos—, no puedo soportarlo.

			La caída fue larga, se perdía en un oscuro e insondable abismo de miles de metros de profundidad. Grandes cristales hexagonales, afilados en su parte superior, recibieron el cuerpo del joven shaelii atravesando su carne y destrozando músculos y huesos.

			El cielo era un caleidoscopio de suaves colores y la cálida luz de un sol lo abrigaba con un candor lleno de paz. El dolor y la tristeza habían sido borrados, ya no sentía nada más que calma y sosiego. Caminaba sobre un aterciopelado manto de flores de infinitos matices, entre árboles frutales que salpicaban aquel paraíso. Entonces la vio. Allí estaba ella, agachada, deleitándose con el perfume que emanaba de aquellos mágicos pétalos.

			—¿Alia?

			Ella giró su esbelto cuello y le miró sonriente.

			—Hola, Erian, ven, acércate.

			Su voz le enardeció el corazón una vez más y corrió junto a ella. Alia se levantó, dejando caer las largas colas de su nessalia y lo abrazó.

			—Pensaba que no volvería a verte, amor mío. No podía soportarlo, no podía aceptar que te habías ido de mi lado para siempre, no sabía qué hacer sin ti.

			—Erian. —Lo abrazó con más fuerza, sintiéndolo temblar como un cachorro lejos de su madre—. No debes temer, no debes hundirte. Tu destino está lleno de esperanza, no puedes quedarte, amor mío, no ahora.

			—No. No voy a volver, no sin ti, no puedo vivir si tú no estás.

			—Yo estaré esperándote aquí, en este jardín eterno, pero primero has cumplir con la promesa que me hiciste hace eones, cuando no era más que una flor que rescataste del olvido, a la que entregaste parte de tu alma, cuando me llamabas…

			—Azalayra —concluyó él mirando al suelo, afligido.

			—Recuerda cuando paseábamos por aquellos maravillosos jardines entre las marquesinas, cuando nos amábamos a la luz de la luna. Cuando me llevabas a ver las Cascadas de Luz, en las montañas de Gelvain, antes de estos tiempos inciertos, o cuando volábamos felices entre las nubes en nuestro hogar. Rememora también cuando me llevaste a Nanzerán, lo que sentiste cuando fuimos uno, cuando me llevaste al lago donde caíste al nacer como shaelii, cuando nos besamos por primera vez en esta vida. Recuerda, Erian, recuerda quién eres realmente, y, sobre todo lo más importante, el por qué decidiste nacer en este preciso momento.

			—¿Me pides que vuelva y que abandone una vez más tus brazos? No, Alia, no quiero hacerlo, no quiero separarme de ti, aquí estaremos juntos para siempre.

			—No, Erian, no es tu momento —se separó de él, una lágrima resbaló por su sonrosada mejilla y lo miró con tristes ojos—. Esperaré, mi amor. Regresa y cumple tu promesa. Yo creo en ti, hagas lo que hagas, siempre creeré en ti. Siempre te amaré, por toda la eternidad…

			Entonces se desvaneció, dejándolo solo de nuevo con la única compañía de la brisa y el aroma de las flores. Pero algo había cambiado, la tristeza de su corazón iba siendo suplantado por el deseo irrefrenable de arreglar lo que tenía que arreglar, salvaguardar el mundo donde millones de los suyos volarían en sus cielos, más allá de toda desesperanza. En ese momento, Erian lo comprendió, recordó el porqué de su elección. Muchas vidas florecerían, una segunda oportunidad en aquel universo cruel y despiadado.

			—Lo haré, Alia. Espérame, salvaré este mundo para nosotros, renaceremos en él y viviremos una vida llena de esplendor, porque tú siempre serás la luna que ilumina mi noche, y si tengo que remover el cielo para traerte lo haré. Espérame, y juntos recorreremos el firmamento. Por ti, por nosotros, por todos los que han volado a la otra vida por culpa de mis debilidades. Pero eso no volverá a ocurrir.

			Erian cerró los puños y miró hacia el horizonte con una nueva determinación reflejada en el rostro.

			—Solo ten paciencia —la voz de Alia resonó en el aire, infundiéndole nuevas fuerzas.

			II

			La áurea nebulosa los transportó lejos de los picos helados de Baren-La, llevándolos a una tierra negra a los pies de un enorme pedestal de piedra. A su lado, Melcya vio una enorme flor roja, muy parecida a una arisania, rodeada de millares de ellas más pequeñas que cubrían parte de aquella base.

			—¿Dónde estamos? No reconozco el lugar —preguntó la sacerdotisa —¿es aquí donde dices que tendrá lugar el destino de Erian?

			—No, esto es algo que quería que vieras —Kildan le cogió una mano y levantó con firmeza a Saenkaril. Una burbuja de energía dorada y cálida los rodeó y se elevaron en el cielo, flotando hasta alejarse a una gran distancia.

			—¡Sagrado Marhé! —exclamó la naerii. La respiración se le cortó de pronto cuando tuvo a su hija de nuevo ante ella. La fiel estatua se erguía hasta casi tocar las nubes, una hermosa escultura que quitaba el aliento por su grandeza.

			—Esta estatua estará aquí mucho tiempo después de que nosotros hayamos desaparecido. Será un símbolo del amor, de la felicidad que debe anidar en nuestros corazones, cambiará a muchos su sola visión. Este insignificante rincón de la galaxia se convertirá en una ventana a la esperanza en un universo tenebroso, y aunque ahora parezca algo que no tiene el menor sentido, quiero que confíes en mí. La Sey’shelá será la que de forma a un sueño, y cuando ese hecho tenga lugar, cuando se forje la Gran Alianza entre los pueblos que habitan las estrellas, para muchas razas. Ella lo hará posible, la hija terrenal de Sey’shalaer pondrá orden al caos.

			—¿Entonces, Erian…?

			—Si Erian cumple su cometido, debemos ser dignos merecedores del futuro que Él nos ofrecerá. Esa carga recaerá en nosotros.

			—Pareces completamente seguro de lo que va a suceder —replicó ella.

			En ese instante, unos nubarrones negros se extendieron a una velocidad antinatural por todo el cielo, y a los pocos segundos, un diluvio torrencial asoló el lugar. El agua siseaba al tocar la burbuja de energía y la sacerdotisa se abrazó a su hermano, completamente sorprendida.

			—¿También sabías que iba a llover? —pero se calló. En aquel momento, la naerii empezó a sentir cierta aflicción, una angustia que impregnaba el ambiente.

			—Sé muchas cosas, pero es mi responsabilidad, Melcya, es algo que debo asumir yo solo. Por eso hice lo que hice para conseguir los discos, por que debemos mostrarle la puerta, la que Sey’shalaer abrirá y la que todos cruzaremos. Lo demás carece de importancia.

			—Te miro y no te reconozco, Kildan. Has sacrificado tantas vidas… ¿para qué? ¿Para obtener unos objetos que realmente no te pertenecen? ¿Por una salvación que no te incumbe? —Melcya lo miró con la pena reflejada en su rostro.

			El protector le devolvió la mirada a su hermana con su particular seriedad y negó con la cabeza.

			—Te he dicho mucho ya, pero permanece a mi lado y obtendrás tus respuestas. Te necesito, eres la que sofoca la furia que arde en mi interior. 

			Tú eres una parte muy importante, hermana, tú serás la que lleve la sabiduría a donde reina la locura.

			—Soy fuerte, Kildan, puedes confiar en mí, yo también tengo derecho a saber qué pasará con nosotros, no puedes negarme eso.

			—Sé que eres fuerte, lo eres más que yo, por eso debes librarte de un compromiso del que no tienes culpa ninguna. Es un peso que yo elegí llevar, nadie más que yo, y aunque te sientas frustrada, lo hago porque te quiero, porque no deseo que el mismo sufrimiento que me embarga borre tu sonrisa. No voy a compartir contigo este dolor.

			De pronto, la tierra empezó a temblar, sus cimientos se retorcieron en un ensordecedor rugido. Los rayos desgarraron el cielo y los truenos retumbaban a lo lejos. Toda Naeria se revolvía, sacudida por el tormento que flotaba en el aire y que Melcya absorbió hasta sentir una súbita melancolía en su pecho. Sin saber por qué, empezó a sollozar.

			Kildan acarició su cabello, compungido por lo que realmente sabía que pasaba, por lo que iba a pasar. Cuando sintió el amargo lamento del viento supo que todo empezaba a encaminarse hacia el final. Muchas veces se arrepentía de aquella decisión, de aquel alarde de arrogancia que lo había llevado precisamente a ese momento. Miró al cielo y suspiró.

			Algún día pagaré por todos mis agravios, todos y cada uno de ellos, pensó estremeciéndose.

			—Debemos marcharnos, voy a mostrarte el lugar donde Sey’shalaer iniciará la parte más importante de su vida, donde se encumbrará en la gloria. Y no falta mucho para ello.

			La esfera de oro vibró y desapareció, llevando a los dos hermanos lejos de allí. Aparecieron en la parte superior de las ruinas de Tal’Darís. El protector sintió un calor extraño proveniente de los pliegues de la bressila, y ambos vieron, sorprendidos, el brillo de los dos discos, zafiro y esmeralda, que se entrelazaban y resplandecían casi a la par.

			—¿Es aquí? —preguntó la sacerdotisa, aún afectada por todo lo que había presenciado y conocido.

			—Es aquí, pero antes debemos esperar por alguien.

			—¿Por quien?

			Me estoy cansando de este juego de acertijos, si no quieres confiar en mí, va a ser mejor que te deje hacer lo que tengas que hacer, y yo irme a llorar a Nara lejos de todo esto.

			—Por Zail, él será quien abra el primer sello, él nos mostrará la localización del Templo de Sey’shalaer. Confía en mí, Melcya.

			—Pides más que confianza, Kildan, me relegas a un segundo plano sin dar explicaciones, para ¿qué? ¿Para que te calme cuando te enfureces y te pare los pies? ¿Para que tengas un asidero moral en las decisiones que tomarás sin yo tener ningún conocimiento ni opción alguna? ¿O para que no te sientas solo? Pides devoción, y hasta ahora no me has demostrado que la merezcas. Te dedicas a urdir y ocultar, a comportarte como si estuvieras tú solo en el mundo, como si dependiera de ti que todo siga en orden.

			—¿De veras quieres saberlo, Melcya? ¿Juras por las cenizas de tu hija que deseas conocer el terrible destino que sufrirán muchos de tus más allegados? ¿Deseas saber que para que haya una salvación es necesario un pago, y el precio que conlleva? ¿Quieres que te muestre tu querida Baren-La desmoronándose, o cómo al final de todo solo quedarán las cenizas de lo que fue una floreciente civilización? Yo te pido confianza y tú la confundes con devoción, tú me estás pidiendo que coja lo que queda de tu alma y la despedace con mis propias manos, y no pienso hacerlo.

			—Lo que quiero es que me devuelvas a casa, no deseo estar en tu compañía, al menos por ahora, necesito tiempo.

			El protector suspiró profundamente y asintió, decepcionado, luego tocó su hombro y ella desapareció como mismo había llegado. Kildan negó con la cabeza y observó una pequeña mota negra en el oscuro cielo, acercándose como esperaba.

			Tras la nebulosa gris del sopor, poco a poco fue conciente del sonido claro de la lluvia cayendo sobre él. Cuando abrió los ojos, Zail no podía ver a más de un palmo de su nariz. El estentóreo diluvio se desplomaba pesadamente provocándole agudos pinchazos por todo su cuerpo. Se levantó y corrió al refugio de los árboles que se alzaban a unos veinte metros de su posición.

			¿Qué infiernos ha pasado?, pensó. Hasta hacía unos instantes estaba con Alia en Tal’Darís, y al segundo siguiente se despertaba en una playa remota bajo un torrencial aguacero. No entendía por qué, pero sentía una profunda desazón, y no acordarse de nada le producía una inquietud y una frustración para las que no estaba preparado.

			Reconoció el lugar, aquel había sido el sitio donde él y Erian habían llegado después de su crisis, cuando lo había conocido. El pilar blanco no estaba lejos. Recordaba haber llegado cargando con él durante una ardua travesía, estaba cerca. Tal vez Alia aún seguía allí, aunque lo dudaba. El no saber y forzar la mente buscando esos recuerdos empezó a provocarle una migraña que le hizo doblarse sobre sí mismo. Se llevó las manos a la cabeza y emitió un leve gruñido.

			No podía quedarse allí, no sin saber. Un escalofrío le recorrió la columna, y la certeza de que algo no iba bien le incitó a emprender el vuelo en mitad de aquella tormenta. Sin rumbo prefijado, se alejó en el turbio telón de agua que caía del oscuro cielo.

			Algo tiene que haber pasado, Alia no me hubiera dejado allí tirado. Espero que estés bien, hermanita, si no, no sé qué haría.

			En mitad de sus reflexiones, Zail distinguió un brillo dorado en lo alto de Tal’Darís que refulgía en mitad de aquel anochecer lluvioso. Con el ceño fruncido, batió las alas con más fuerza, luchando contra el continuo zarandeo del viento, contra la pesada lluvia que lo empujaba hacia el encolerizado mar de aguas revueltas se alzaban en grandes olas dispuestas a tragárselo.

			Tal vez Alia esté allí, a salvo, pensó, sin embargo, cuanto más se acercaba, más rápido se le venía abajo aquella esperanza, el protector, erguido dentro de una esfera de luz, lo miraba fijamente, pero estaba él solo.

			—Hola Kildan, ¿has visto a mi hermana? —preguntó al entrar en la burbuja.

			—No, pero te estaba esperando —respondió.

			—¿A mí? ¿Para qué?

			—¿Qué sabes acerca del Templo de Sey’shalaer? —le preguntó con su impasible tono de voz.

			Zail lo miró extrañado, recordaba una vaga conversación con Galek, en aquel mismo lugar y sobre ese mismo tema.

			—Se supone que es el sitio donde Erian descubrirá su ascensión, el final de su camino. ¿Por qué estás aquí, protector? ¿Por qué me haces estas preguntas? Solo quiero asegurarme de que Alia está bien. Estaba con ella antes de desvanecerme, y al despertar había desaparecido. Estábamos aquí precisamente.

			—Estará bien, Sey’shalaer cuidará de ella, ahora es vital que prestes atención a esto que te voy a enseñar y que me digas qué te sugieren. —Kildan extrajo ambos discos, que latían a la par con fulgurantes destellos, azul y verde, en conjunción y armonía.

			—Pero no me habría dejado solo, tal vez ha pasado algo.

			—Es posible que aún no estés recuperado del todo y no lo recuerdes, tu hermana se habrá encontrado con Sey’shalaer, no temas, joven Zail.

			—Tal vez tengas razón, no recordar me frustra hasta un punto que no te imaginas.

			El joven naerii los examinó, observó los trazados que ambos tenían, uno con la constelación de Marhé, el otro con una agrupación de estrellas que no conocía. Entrecerró los ojos y vio en un lateral un reborde, al principio no lo veía muy claro, luego se fijó mejor y lo reconoció. Era una pequeña flor cristalina. Entonces recordó.

			—Son una llave, ven, sígueme —dijo Zail, reconfortado por las palabras del protector y entusiasmado por el descubrimiento.

			Cuando insertó el segundo disco en la ranura que separaba la flor de cristal en dos mitades, todo empezó a temblar de pronto. Las losas que recubrían la enorme columna se resquebrajaron por un lado y cayeron al revuelto mar. Vieron un hueco vacío en el interior. Un pasaje que desconocían pero que su hermana había intuido.

			—En cuanto la vea le diré que tenía razón —exclamó sonriendo el muchacho.

			—¿Qué cosa? —preguntó el alemshar, absorto ante lo que veían sus ojos.

			—Alia adivinó que esto podría ser un acceso al templo.

			Kildan lo miró impasible y asintió, luego entró en el interior de la columna.

			Zail se quedó unos instantes mudo de asombro. Era ella otra vez. La niña que se le había aparecido con anterioridad estaba flotando, semitransparente y emitiendo un tenue resplandor, en el interior de aquella oscuridad. Se fijó en algunos detalles curiosos, parecía… ¿humana?

			III

			El campamento estaba a medio levantar cuando empezó a llover, y los hombres, extenuados por el cansancio, refunfuñaron mientras colocaban los carromatos en círculo y terminaban de instalarlo. Extendieron una gran lona encima de ellos y encendieron algunas hogueras para calentarse. Después colocaron las cercas donde dormirían los esclavos que habían traído.

			Kulmir se sorprendió ante aquel despliegue de guerreros que Kronak, el caudillo que lideraba la comitiva, había llevado consigo. En cuanto lo vio, el joven supo que tendría problemas para establecer la paz que tanto quería. Kronak era hermano de Lorak, el último que quedaba con vida. Se decía que él había matado al resto en una orgía de sangre, después de aquello acogió a sus tropas bajo su mando. De no haber estado en mitad de su campaña bélica, el Señor de la Guerra hubiera corrido la misma suerte. Era un gigante de casi dos metros, embutido en unos correosos ropajes de cuero, y sobre ellos, placas de metal protegían su enorme corpachón. Su cabeza estaba cubierta por un casco que emulaba las fauces de alguna bestia. Su presencia provocaba temor, y cuando empuñaba el enorme martillo que llevaba a la espalda se convertía en una máquina de matar. Al cinto llevaba un hermoso y elaborado cuerno cubierto de pedrería diversa, piedras de río la gran mayoría, que destellaban tímidamente.

			Iba sobre el lomo de un gringuel, un animal que usaban como montura, similar a un buey pero alargado y delgado, con cuatro patas a cada lado que le hacían adquirir altas velocidades. Verlos correr era todo un espectáculo.

			—Probablemente Kronak se haya enterado de la victoria de tu padre aquí en el norte, y habrá venido a recoger su parte del banquete —le susurró Deriak.

			—Ni siquiera me miró, y cuando fui a hablar con él, lo único que quiso saber era donde estaba Lorak. Cuando le dije que estaba muerto, se rio y mandó a montar todo esto. Creo que pretende quedarse como nuevo Señor de la Guerra.

			—¿Y qué estás dispuesto hacer? ¿Matarlo?

			Kulmir lo miró ceñudo y se cruzó de brazos. Luego volvió a observar a su alrededor, enfurecido por aquel nuevo escollo.

			Todo el campamento era una algarabía de murmullos, gritos, insultos y carcajadas. Los guerreros se habían retirado a sus respectivas tiendas mientras los esclavos terminaban de preparar el forraje para los animales. Las patrullas de guardia realizaban sus turnos en torno al perímetro, sin embargo, el viento y la lluvia dificultaban mucho la labor. Kronak se encontraba en su enorme tienda de lona, fuertemente fijada a la tierra, disfrutando de una suculenta cena mientras dos atemorizadas esclavas, cubiertas por apenas unos trapos, esperaban en su lecho de mantos de piel a que el caudillo terminase para satisfacerse con ellas.

			En ese momento, todo empezó a moverse. Al principio era un temblor leve, pero poco a poco fue incrementando su violencia. Toda la llanura parecía a punto de venirse abajo cuando el terremoto se intensificó. La tormenta se recrudeció al compás del movimiento sísmico, y durante largos minutos, todos los congregados allí salieron del cobijo de sus refugios, aterrados y sin saber qué estaba pasando.

			—Son los dioses, nos castigan —el tono de Deriak, pesimista cuanto menos, hizo que el muchacho se preguntara si realmente debían quedarse en aquella tierra.

			—Tal vez es una señal para que regresemos a casa y nos olvidemos de esta región de la llanura —dijo con cierto resquemor, era un buen lugar para instalarse —necesito pedirte un favor, Deriak, dejé a un puñado de supervivientes en la ladera de la montaña, al noroeste de aquí. Sé que no soy nadie para pedirlo, pero, ¿podrías ir en su busca? Si no consigo lo que quiero, es preferible que vivan aquí como esclavos a que mueran siendo pasto de los gárnax.

			—Puedo hacerte ese favor, espero que cuando regrese sigas con vida para devolverlo —dijo el explorador clavándole la mirada —. ¿Tú qué harás? ¿Matarlo? Recuerda lo que pasó con tu padre, si te crees más de lo que eres podrás meterte en problemas.

			Kulmir se encogió de hombros, luego se separó de él y corrió hasta la tienda de Kronak.

			De pronto, el temblor cesó, la lluvia apaciguó su furia y los truenos se escuchaban cada vez más lejos. El joven miró al cielo y sonrió. Los dioses aprobaban su decisión: si se quería establecer la paz, el caudillo debía morir.

			—¿Por qué has aceptado sin más? —preguntó Sberik cuando se alejaron lo suficiente del campamento.

			—Tiene la misma energía que Lorak, el mismo ímpetu, y eso me agrada, pero el jovenzuelo tiene algo que el bastardo sanguinario no tenía, corazón. Este muchacho promete, Sberik, y si lo que dice es cierto y cumple su palabra, es posible que convierta esta llanura en un reducto de paz.

			—¿Qué haremos nosotros? Vivimos para la guerra, no voy a convertirme en un recolector.

			—Gracias a los dioses, el mundo se extiende más allá de esta llanura, siempre habrá más caminos que tomar —respondió Deriak.

			Se internaron en la planicie armados con arcos y flechas y sendos cuchillos en la cintura, caminando agachados y atentos a cualquier ruido. Sberik, además, mantenía una férrea vigilancia en el cielo, imaginando la nebulosa dorada apareciendo de pronto y cercenándole el torso. Un sudor frío empezó a recorrerle la espalda.

			—Con suerte los encontraremos muertos —susurró el enjuto batidor.

			Cuando estaban a mitad de camino de las montañas, Deriak atisbó un movimiento leve entre la vegetación. El olor de la sangre le llegó a la nariz, y con un ligero silbido, alertó a Sberik de la proximidad de algo que se alejaba hacia la ladera destrozada. Un relámpago repentino relumbró en el cielo sobre ellos, y entre la fina cortina de lluvia pudieron ver, agazapado, un gárnax joven.

			Los adultos no estarán lejos, pensó Deriak deteniéndose de pronto.   

			Los gárnax eran similares a felinos, de un espeso y grueso pelaje color azul oscuro moteado de pequeñas manchas púrpuras. Tenían tres poderosas patas a cada lado rematadas en fieras garras retráctiles que usaban para despedazar a las presas. Pero ambos sabían que lo más peligroso de aquellos animales eran los colmillos, en el mejor de los casos, provocaban unas extrañas fiebres que muy probablemente mataran al desgraciado que se hubiera topado con una de estas criaturas.

			El grupo se dirigía hacia una pequeña gruta con un saliente pronunciado que había a un escaso centenar de metros hacia arriba. Habían encendido una hoguera, y los gárnax iban directamente hacia allí. Deriak había acabado con algunos de aquellos felinos, pero toparse con toda una partida de caza era una sentencia de muerte.

			—¿Y si volvemos y decimos que fueron pasto de los gárnax? —sugirió Sberik, que no veía con buenos ojos eso de atacar a depredadores tan letales.

			—Vuelve tú si quieres, pero yo veo más interesante esto que volver al campamento a obedecer órdenes de otro loco despiadado, es más emocionante —replicó el adusto arquero.

			—Estás loco, ¿lo sabes? —exclamó el batidor, sacando una flecha del carcaj—, pero no te dejaré a ti solo la hazaña. Salvemos a estos infelices. Esta mañana matando a esos pobres desgraciados y ahora en su busca, los dioses son crueles.

			—Son crueles, pero protegen a esa gente, o al menos los defienden. No quiero volver a encontrarme con el diablo de la lanza. 

			Completamente sigilosos, los dos exploradores siguieron a los gárnax hasta que tuvieron un número exacto de cuántos habían. Eran siete sin contar al más joven, que esperaba en retaguardia por si escapaba alguna presa. Corrieron hacia el abrigo de las paredes rocosas y aguardaron a que se pusieran en posición. Estaban a unos cincuenta metros de la pequeña cueva que resguardaba a los recolectores fugados, y antes de que fuera demasiado tarde, Deriak se levantó y emitió un fuerte rugido, luego gritó:

			—¡Gárnax!

			Tres flechas consecutivas dieron en el costado de uno de los animales, que aulló rodando ladera abajo. Sberik disparó su arco mientras se movía en lateral, acribillando en segundos a otro más. Los depredadores se dieron cuenta de la amenaza y se dividieron en dos grupos. Otro más cayó abatido.

			Sberik sonrió.

			Un puñado de animales de las montañas no acabarán conmigo tan fácilmente.

			— ¡Venid, bastardos! —gritó.

			Su arrogancia le costó caro, una sombra saltó desde su espalda y le arrancó la cabeza de un zarpazo.

			Si hubieras estado más atento, maldito imbécil…

			El explorador corrió hacia la bestia que zarandeaba el cuerpo decapitado de Sberik y disparó dos certeras flechas al cuello, arrancándole un bramido de dolor, segundos después caía desplomado.

			Cuatro de los supervivientes de la masacre, armados con palos y piedras, trataban de ahuyentar a dos que se habían acercado de dos grandes saltos, cuando Deriak llegó hasta ellos. Ya casi no le quedaban flechas, pero había dado cuenta de un gran número de ellos. Otras tres saetas remataron a los que quedaban, bajo los vítores de algunos de ellos. Recibieron a su salvador con alabanzas y abrazos, pero el hosco explorador se apartó de ellos y los hizo retroceder con una dura mirada.

			—Solo traigo un mensaje, el joven Kulmir está dispuesto a acogeros en el nuevo poblado que va a levantar donde podáis vivir en paz. Vuestra es la decisión, y sabéis el camino.

			Dicho esto, los dejó con la palabra en la boca y desapareció en la oscuridad. Todos se miraron entre sí, y un malherido Yenkar sonrió, mientras acunaba en sus brazos a su hija, que no paraba de llorar.

			—Podemos volver a casa —profirió. Una buena noticia, dentro de todo lo malo que les había pasado, era lo que necesitaba.

			Cuando Kulmir entró en la tienda vio a una de las esclavas tirada en el suelo con el cuello roto. Kronak sujetaba la cabeza de la otra mientras le metía su miembro en la boca, de rodillas en el lecho.

			—¡Vamos, maldita ramera, o acabarás como la zorra de tu amiga! —bramó el caudillo, que giró la vista al ver por el rabillo del ojo el movimiento del cortinaje de la entrada.

			—¡Qué demonios haces aquí! ¡¿No ves que estoy ocupado?! —gritó.

			—Vas a salir conmigo de aquí, mala bestia, a no ser que quieras que te mate en tu lecho —dijo con determinación el muchacho. Su cuchillo voló raudo a su mano, preparado para atacar—. No serás tú quien vaya a sembrar el odio y la locura, como Lorak. Él ya no está aquí, sus métodos no fueron aceptados por los dioses.

			— No vas a matar a nadie —dijo el gigante con desprecio.

			Empujó a la joven contra el suelo y se levantó veloz como una flecha, algo imposible de imaginar en alguien de su tamaño. Enganchó el largo mango del martillo que tenía tirado en el suelo con un pie y lo alzó con fuerza, recibiéndolo con ambas manos y blandiéndolo con firmeza. El joven se lanzó hacia Kronak, zambulléndose a un lado y rodando por el suelo, se levantó de un salto y esgrimió su puñal directamente a la cara del guerrero. Este ya lo veía venir y giró hacia el lado opuesto, manteniéndolo a una distancia más que adecuada. Con un gruñido espantoso, el caudillo hendió el aire con un fuerte zumbido y estrelló la cabeza del martillo en las costillas del muchacho. El golpe lo arrojó a varios metros de donde estaba y chocó contra una de los postes de madera que mantenía la estructura de la tienda intacta. Se quedó sin aire, y cada inhalación era una puñalada en los pulmones. La cabeza le empezaba a dar vueltas, y con la vista nublada, vio la gigantesca mole que se acercaba a él.

			—Saluda a tu padre de mi parte —dijo Kronak, elevando el martillo por encima de su cabeza.

			En aquel preciso instante, Kulmir supo que iba a morir.

			IV

			El aire entró en sus pulmones hinchándolos nuevamente y revitalizándolo por dentro. El cuerpo de Sey’shalaer se desvaneció con el aire y se elevó en aquella oscura sima, veloz y con una fuerza renacida. Se posó con suavidad delante de la estatua de Alia y suspiró.

			Tendré paciencia, te lo prometo, pensó. Ascendió hasta situarse ante el hermoso rostro, y depositó un tierno beso sobre sus labios de cristal.

			—Dame las fuerzas que necesito para emprender esta tarea tan lejos de ti, dame tu determinación, tu fe, te necesito más de lo que piensas.

			Volvió a suspirar y se alejó de aquella tierra. Se transformó en una rápida ráfaga de aire y cruzó el mundo lo más veloz que pudo. Había dejado a Zail en aquella playa y Galek también había desaparecido, así que decidió acercarse y descubrir qué estaba pasando.

			La tormenta que arreciaba en el mundo de Naeria fue menguando de intensidad, la tierra y el mar se calmaron y todo volvió a la normalidad. Si bien Erian no sabía lo que su dolor había desatado, sí era conciente de que algo había cambiado en él. Y no solo por el hecho de que recordaba sucesos que no había experimentado en esta vida, era otra cosa, casi tan antigua como el mismo tiempo. Podía sentir el poder, la energía recorriendo cada fibra de su ser y se concentró en aquella sensación. 

			Sey’shalaer no tiene límites… 

			Al llegar a la orilla donde había dejado a Zail, Erian frunció el ceño y miró a su alrededor, también había desaparecido. Por el rabillo del ojo, el joven shaelii pudo ver en la arena un leve destello argénteo. Desenterró una vieja lira, estropeada y con varias cuerdas rotas. Era muy parecida a la que usaba el tzelán, y cuando acarició su fría superficie, un estremecimiento le recorrió la columna vertebral. Un oscuro presentimiento nació en su interior y la aflicción volvió a surgir de nuevo.

			Tú también te has marchado. Por lo que parece, este es un camino que debo continuar yo solo.

			Se sentó, azotado por el viento y la lluvia, rodeado de las impasibles conchas de los ternasí, escuchando el grave rumor del océano. Trató de no prestar atención a la miríada de pensamientos que agolpaban su mente y dejarla en blanco, alejando toda duda de sí. Al cerrar los ojos, pudo distinguir el brillo ocre de la arena, el azul resplandeciente del mar y de la lluvia que caía, un hermoso telón cobalto rodeado por torbellinos de fulgurante blanco. Percibió todo cuanto le rodeaba, extendiendo su consciencia a su alrededor, cada piedra, cada grano de arena, absorbió la fuerza del viento, el poderío de las tormentas, hasta sentir el latir del planeta acorde con su propio corazón. Fue una sensación indescriptible, abrumadora, la magnificencia de todo un mundo, enorme, gigantesco, lleno de vida, y al mismo tiempo un minúsculo rincón en todo un universo que se abría en todas direcciones. Infinitas posibilidades se ramificaban como las raíces de un árbol en su mente, en un despliegue de luz y color, de esperanza.

			Sey’shalaer empezó a resplandecer, a emitir un aura dorada que alcanzó un brillo cegador e iluminó aquella remota región como si hubiera nacido una estrella. En su interior todo era calma y paz, alejado del dolor de la pérdida, asumiendo que sus sentimientos debían ser relegados para cumplir lo que él mismo, nadie más, había decidido hacer. Aunque aún eran vagas las impresiones que tenía, sabía que todo cuanto había pasado, todo cuanto había de pasar, formaba parte de una elección, una decisión que arrastraría consigo a toda una raza. Y comprendió que sin el sacrificio de todos los que habían perecido, esa raza tendría los días contados. Y era algo que no podía permitir.

			Su conciencia se expandió más y más, recubriendo toda Naeria, ascendiendo hasta el cielo negro, el vacío oscuro y tenebroso que lo separaba de un lugar sumamente familiar. Una esfera de un tono pardo mezclado con rasgos azulados empezó a vislumbrarse en sus pensamientos, fue más allá y se acercó cuanto pudo. Cayó a un cielo color sepia y sobrevoló sus nubes, grandes extensiones de tierra, sus propios hermanos habitando aquel firmamento tan hermoso, tan… conocido.

			Shaelia, pensó.

			Entonces, vio un rostro cubierto por una máscara de metal, una cabellera rubia que caía sobre unos delicados hombros bronceados, había dolor y tristeza. Una llama surgió detrás, y una furia indómita, incontrolable, impregnó su propia conciencia con un odio que no creía poder soportar. Se alejó de allí mientras sobrevolaba unos campos arrasados, todo calcinado, abandonado. La desolación que había devastado su mundo de origen era tan aterradora que quiso marcharse lejos de aquella tierra llena de miedo y amargura, de rencor.

			Escuchó una suave melodía y supo que alguien más le había acompañado en su viaje, percibiendo una gran sabiduría a su alrededor.

			No hubo palabra alguna, tan solo sensaciones que lo embargaban, sentimientos que absorbía, recuerdos, pensamientos. Todo cuanto fue Galekjanán permanecía en aquella dulce música, pero al mismo tiempo también había una urgencia, una apremiante necesidad de comunicar algo muy importante, algo vital. Sey’shalaer escuchó la voz del tzelán, que lo avisaba desde más allá de la muerte. Era un llamamiento aterrorizado, una advertencia, y pudo visualizarlo, una sombra se aproximaba, inexorable.

			Un súbito nerviosismo lo llenó de inquietud, pues sentía en su fuero interno que ya todo se aproximaba, su razón de ser. Durante un breve instante, Erian sintió temor, pero Alia tenía fe en él.

			Seré digno de ti, no te defraudaré.

			Cuando se volvió a concentrar en aquella sombra, un estampido sónico le reventó los tímpanos, dejando un pitido ensordecedor en su cabeza. Acto seguido, la parte superior de la columna de Tal’Darís saltó por los aires en una explosión de rocas y cascotes que cayeron con fuerza al mar, seguidos por una descomunal columna de fuego.

			Con los oídos sangrando, Erian frunció el ceño y se levantó.

			¿Qué demonios ha pasado?

			Zail siguió al protector al interior del gran pilar, absorto en aquel nuevo descubrimiento cuando de repente se esfumó la niña. Por un momento pensó que probablemente había perdido la cabeza.

			—¿Dónde obtuviste los discos?

			—Es una larga historia —replicó Kildan mientras descendía lentamente—, algún día te la contaré.

			El aire estaba enrarecido después de tanto tiempo, pero al alemshar le produjo cierta familiaridad, aunque no supiera realmente por qué, la sensación se hizo cada vez más fuerte, a medida que descendía más y más en aquellas oscuras tinieblas.

			Se posaron en un suelo de metal, y cuando el protector hizo que Saenkaril brillara con más intensidad, se maravillaron por la escena que se iluminó ante sus ojos.

			Era una vasta superficie circular rodeada por una pared cristalina por la que se podía ver la oscuridad del océano. En la parte norte, una gigantesca puerta doble de hierro forjado cerraba el paso. Toda ella era un enorme mosaico, un mural hecho en relieve que escenificaba un acontecimiento apoteósico. Lo que realmente les sorprendió fue reconocer a Erian, su mismo rostro, tallado en aquella obra magistral. Sey’shalaer se alzaba sobre un campo arbolado con las manos alzadas, sosteniendo los soles mientras incontables naerii, humanos, y seres de razas que no reconocieron levantaban los brazos en alabanza, con los rostros alegres y paz en sus miradas. En el centro del gran portalón, Zail vio otra ranura similar a las anteriores, pero más ancha y más grande, y a su alrededor, con una destreza digna de un maestro, se habían tallado unos símbolos, los cuatro signos de los elementos.

			—Esta es la puerta que debe abrir Sey’shalaer —indicó Kildan.

			—Fíjate, es otra llave la que la abre —señaló la ranura, luego, como recordando algo, centró su vista en Saenkaril.

			—Tal vez debamos esperarle a él —dijo el alemshar, meditabundo y a la vez abrumado por aquel descubrimiento.

			¿Cuántos secretos encerrará este mundo?

			—Es la lanza, protector, tu arma es la llave —concluyó Zail, aunque aún no tenía muy claro cómo había llegado a aquella deducción, empezaba a verlo todo desde otra perspectiva, aquel templo era la clave en lo que respectaba a Erian, en aquel lugar estaba el secreto de su nuevo sendero, de su destino.

			Kildan lo miró sombrío, luego desvió la vista hacia la lanza, que vibraba y relucía resplandecientemente.

			¿Es posible que sea yo quien deba abrir esta puerta? Imposible, todo me lleva hasta este instante, pero es necesaria la presencia de Sey’shalaer. O quizás el muchacho esté aquí para advertirme. El dolor que debe sentir ahora lo hace vulnerable, la pérdida de ella puede que sea más grave de lo que suponía. Tal vez seamos nosotros los que debamos ayudarle.

			—Apártate, veamos qué hay ahí detrás, qué secretos esconde el templo —exclamó el protector haciendo girar a Saenkaril a una velocidad vertiginosa. Saltó y ensartó la lanza con una precisa estocada. Una poderosa ráfaga de energía surgió de la ranura y recorrió el arma. Su brazo derecho, incapaz de resistir tanta potencia, reventó en una explosión sanguinolenta de trozos de carne y hueso. Kildan gritó de dolor y cayó de rodillas, mientras se llevaba la mano al sangrante muñón. Zail, atónito, se quedó paralizado delante de la deflagración que surgió de improviso de Saenkaril. Con un alarido, el protector se lanzó contra el perplejo naerii y lo arrastró consigo segundos antes que la columna de fuego ascendiera por el tubo de acceso. La explosión fue ensordecedora, pero el protector no pudo oírla, su conciencia era absorbida por una vorágine oscura, y lo último que escuchó fue al aterrado joven que tenía al lado gritar su nombre.

			Nunca vi este final, fue su último pensamiento.

			V

			Estando apoyada en la helada balaustrada de piedra, Melcya fue testigo de la caída de los primeros copos y recordó las ocasiones en las que su hija se sentaba en las rodillas de Yoen, su amado compañero, viendo caer la nieve, maravillada y sonriente.

			Os echo de menos, pensó. Y el único en quien podía ampararse estaba irreconocible, lejos de ser el hermano que ella mantenía en la memoria, servil y amable. Todo empezaba a superarla, quería olvidarlo todo, a Sey’shalaer, a Kildan, a todo aquel maldito glaciar que tantas desgracias le había llevado a su corazón.

			—¡Melcya! ¡Sagrado Leosher! —exclamó una voz bajo ella.

			La naerii bajó la vista y se encontró con Silmae, el anciano sacerdote de la Tormenta, que ascendía, probablemente al santuario, desde su propia vivienda.

			—Hola —respondió, decaída.

			Lo que menos necesitaba en aquel momento era un sermón, pero los ojos cansados del viejo clérigo le sugerían lo contrario.

			—¿Dónde te habías metido? —preguntó, posándose a su lado y plegando las alas—.  Esperábamos tu regreso al seno de la Sagrada Tormenta.

			—Eso es algo que ya no va a poder ser, Venerable Hijo Tormenta —explicó ella, girándose y clavándole sus profundos ojos violetas—. Hay ciertas verdades que debes saber, pero mi fe en Leosher se desmoronó y no es posible recuperarla.

			—¿A qué te refieres, mi buena niña? —El anciano ladeó la cabeza y frunció el entrecejo, confundido por las palabras de su más devota sacerdotisa.

			—He visto la verdad, Silmae, la verdad que encierra el oscuro secreto que era Leosher, y que nos ha tenido tanto tiempo sumidos en una devoción que no solo no merecía, sino que era completamente ridícula. Leosher es… —pero calló, no pudo seguir, no quería provocarle al afable anciano de bressila gris una crisis de fe, un disgusto en sus últimos años que pudieran llevarle a un amargo final.

			—No temas decirlo, Melcya, soy demasiado viejo para sorprenderme fácilmente —dijo, guiñándole un ojo y mostrando una amable sonrisa.

			La bella naerii se quedó unos instantes observándolo, sopesando cada palabra que venía a su mente, quería que fuera lo menos doloroso posible, pero entendió que daría igual como lo intentase adornar, la verdad no podía disfrazarse de ninguna forma.

			—Verás, Silmae, Leosher no es un dios, es una mentira, un…

			—Sé lo que es Leosher, Melcya, pero no es a un avatar del aire que cobró vida lo que yo he adorado toda mi vida, sino a lo que representa. ¿Recuerdas las primeras lecciones, mi querida niña? ¿Recuerdas su significado?

			—¿Lo sabías? —Entonces la idea surgió como una chispa de luz, como una llama en una oscura cueva.

			—Lo supe después del cambio de ciclo, Melcya, y me costó sobreponerme, pero lo logré. Lo que me había contado el padre de mi padre se cumplía. Primero la constelación de Aquel Que Rige en el cielo, Marhé Sagrado nos visitaba de nuevo. Luego vino la lluvia de estrellas, y la noche más celestial de la que pude ser testigo, cuando la luz de Leosher se volvió más brillante y resplandeciente que nunca. Es probable que te resulte extraño, y a la vez frustrante que todo esto lo haya mantenido en secreto, pero la llegada de Sey’shalaer no me era desconocida, incluso la esperaba en cierta medida. La verdad es que me apasiona saber que hay un salvador entre nosotros. Las veces que lo veía en compañía de tu hija me repetía una y otra vez que estábamos viviendo un momento glorioso, un instante en la larga edad del tiempo que sería recordado generaciones más tarde como los albores de un nuevo mañana.

			—Me sorprende oírte decir esas palabras, me llena de temor y a la vez de alivio, ya que no seré yo quien le diga a nuestro pueblo que el dios al que veneran es una mentira. Lo que no sé, Silmae, es cómo pude obtener el favor de un dios falso, cómo era posible que pudiera llamar a la tormenta sin un poder real que me otorgara su control.

			—Eso, mi querida Melcya, significa que quizá no era Leosher quien te ofrecía su favor. 

			Ella lo miró confusa sin saber si había entendido bien sus palabras.

			—Te escucho y tampoco te reconozco, ¿es que en estos días todos habéis cambiado? ¿O soy yo la que está enloqueciendo?

			—Primeramente, la verdad que necesita nuestro pueblo no voy a ser yo quien se la ofrezca, y segundo, no has enloquecido, simplemente estás viviendo el desenlace de una época y todo parece desmoronarse a nuestro alrededor, pero será para establecer un nuevo orden. Escucha a tu propio corazón.

			—Me asustan tus palabras, Silmae, todos os comportáis de forma extraña, pero intentaré confiar en tu optimismo. —La sacerdotisa desvió la mirada y observó a la resplandeciente luna, allá en el firmamento.

			—Llevamos mucho tiempo estancados, Melcya —continuó el viejo—, nuestra vida en estos picos helados llega a una encrucijada, dos senderos, y la elección del camino recaerá en el único que nos sacará de todo este sinsentido: Sey’shalaer, el Sagrado.

			—¿Dos caminos?

			—Nunca hay una única opción, pero él tendrá la responsabilidad de la elección, una decisión que arrastrará una sucesión de acontecimientos. Nos llevará a la luz o a la oscuridad. De cualquier forma, él está aquí, es real, así como los cambios que se han estado desencadenando desde que nació, que se fraguaron en el amanecer de los tiempos.

			—Siempre hay esperanza, como siempre habrán tormentas en el cielo, solo cuando se desvanezcan el trueno y el rayo y nuestras ilusiones se borren significará que hemos muerto, por lo que ya no tendrá importancia. La esperanza es el oxígeno que respira el alma, la luz que devora las tinieblas de nuestras tribulaciones. Aún lo recuerdo, Silmae, y aunque sean sabias palabras, no puedo evitar sentir ese vacío en el corazón. Mi hija murió adorando a un dios que resultó no serlo. —Melcya negó con la cabeza y suspiró, perdiéndose en aquel cielo clareado por la esfera plateada de la luna.

			—Solo te puedo decir una cosa que debe animarte, mi querida niña, no puede ser casualidad que fuera tu hija quien lo encontrara. Ahora la tarea de cuidarlo recae en ti, eres lo más cercano que tiene él como familia, la única que puede darle el apoyo que necesita, y tú recibirás el cariño y la comprensión que requieres. —El anciano la abrazó, sintiéndola temblar, y besó su pálida frente—. Leosher puede ser lo que tú quieras, mi buena Melcya, Marhé Sagrado nos dio la capacidad de elegir y de pensar por algo, usa ese gran don que te dio.

			—Gracias, Silmae —dijo, correspondiendo su abrazo.

			La naerii se separó del viejo sacerdote y sonrió. Le inspiró cierta confianza, y aunque lo veía ahora con otros ojos, siempre le resultó alguien con el que poder conversar tranquilamente. Era sabio y afable, y Melcya necesitaba de su paciencia.

			En ese instante, una descomunal columna de fuego se alzó hacia el cielo, en la lejanía, en mitad del mar. A pesar de la distancia, todos los naerii se asomaron en sus viviendas, alertados por el brusco temblor que precedió a la llama, los gritos y las exclamaciones. El resplandor se mantuvo en el aire unos minutos para luego desaparecer. Entonces, una ovación general se trasladó con el viento por cada rincón de Baren-La cuando la constelación de la Flor Naciente brilló con un sobrenatural fulgor aturquesado.

			Muchos se preguntaron qué sucedía, pero la gran mayoría comenzó a sentir un súbito sobrecogimiento en sus espíritus. Algo estaba a punto de ocurrir, era una sensación que se percibía en el mismo aire, en el aroma proveniente del mar, en el brillo de la luna, de las estrellas.

			Melcya sufrió un súbito pánico que empezó a corroerla por dentro.

			¡Kildan!

			Dejando al viejo sacerdote completamente estupefacto, la naerii saltó sobre la baranda y se dejó caer, desplegando las alas y alejándose a gran velocidad de allí.

			No debí dejarte, amado hermano, si te pasara algo perdería ese pilar que me sostiene, no puedes dejarme, no puedes.

			La premura aceleró su corazón e hizo que volara aún más rápido, atenazada por un miedo atroz e irracional.

			VI

			Su cuchillo había rodado lejos de su alcance, y la costosa respiración, aguda y lacerante, le impedía hacer ningún movimiento. El enorme martillo zumbaba encima de la cabeza de Kronak, y su cruel sonrisa le desmoronaba lo poco que le quedaba de esperanza. Parecía que los dioses tenían a bien llevarlo ante su padre para que lo acompañara en el infierno después de todo. Sin embargo, el golpe final no llegó. Un alarido lo sorprendió, sobresaltándolo de repente, y vio una fugaz sombra detrás del caudillo. La esclava se encaramó sobre la espalda del gigantesco guerrero y le apuñaló el cuello con ímpetu y salvajismo, una y otra vez mientras no dejaba de chillar. El martillo cayó al suelo con un sonido seco, mientras Kronak aullaba intentando quitarse a la mujer de encima. La agarró por los pelos y la arrojó por encima del hombro. Chocó contra unos arcones y se quedó tendida en el suelo, respirando entrecortadamente. Kulmir aprovechó el momento de incredulidad en el que el descomunal hombretón se llevaba las manos al cuello, tambaleándose de un lado a otro, para levantarse y recoger del suelo el martillo. Pesaba una tonelada, y empleó sus últimas fuerzas en mantenerse erguido, sintiendo cómo las costillas perforaban sus pulmones. Cada respiración era una dolorosa puñalada. Tensó la mandíbula y descargó un fuerte golpe en el voluminoso pecho. El crujido que sonó fue espantoso, pero cuando el caudillo cayó pesadamente al suelo de rodillas, el joven guerrero volvió a alzar el arma y lo estrelló en su cráneo. El sonido fue desgarrador. Trozos de hueso y masa encefálica chorreaban de la cabeza del martillo, goteando en el suelo de tierra. Lo dejó caer y se acercó con paso torpe a donde yacía la esclava, que se incorporaba con la lentitud propia del aturdimiento.

			—Gracias, mujer, te debo la vida —dijo.

			Ella lo miró sin decir nada, luego observó el corpachón y suspiró. Había alivio en su mirada.

			—Se ha vengado a mucha gente con esta muerte —dijo ella. Acto seguido se acercó al cadáver de la otra mujer y la abrazó, empezando a sollozar.

			El joven se apoyó en uno de los postes, tratando de respirar con normalidad, necesitaba recuperarse si quería dirigirse a todos aquellos soldados, fieros salvajes que seguían a un loco carnicero. Y ahora él iba a decirles que la guerra se había acabado, que colgaran sus armas y se dedicaran a trabajar la tierra. Iba a necesitar mucho más que un caudillo muerto para persuadirlos, sin embargo, él confiaba en la palabra de Gromg, en lo que le había dicho acerca de los hombres de Lorak.

			Ellos no tienen que ser diferentes, espero, porque como sean todos iguales a Kronak, voy a durar muy poco. Eso es lo que quieres, ¿verdad, padre?

			La tormenta y la tierra aplacaban su furia poco a poco y la algarabía de fuera volvía a anteponerse al sonido de la naturaleza. Los animales se removían inquietos y los esclavos trataban de colocar las cercas de contención bajo la atenta mirada de los guardias, mientras el resto de soldados se mofaban y reían en torno a los fuegos.

			Kulmir se asomó a la entrada y vio a Talko, el segundo de Kronak y su más leal siervo. Algo le decía que debía esperar a Deriak, no debía tardar, y con él a su lado se le haría más fácil dirigirse a aquellos hombres.

			Tal vez debería ir en su busca y no perder más el tiempo aquí. Sí, eso haré.

			Se giró para advertir a la mujer sobre su marcha cuando una mano se cerró sobre su hombro.

			—¿Tú quién demonios eres? —bramó una voz gutural.

			De un tirón lo sacaron fuera, lanzándolo contra el suelo y haciéndolo rodar varios metros. Durante unos segundos permaneció allí tumbado, recuperando el aliento. El dolor en las costillas se hacía cada vez más insoportable. Entonces, la mujer chilló en el interior de la tienda de Kronak.

			—¡Asesino! ¡Lo ha matado, asesino!

			Un gran número de hombres armados hasta los dientes rodearon al muchacho. Talko entró en la tienda, y durante los largos minutos que estuvo dentro, todos pudieron escuchar los gimoteos de la esclava.

			—Estaba a punto de recibirlo dentro de mí… cuando entró ese salvaje y lo apuñaló sin compasión, luego le destrozó… la cabeza con su propio… martillo.

			¡Será zorra!, pensó el muchacho intentando incorporarse, pero el dolor era demasiado grande. Intentó poner en orden sus pensamientos, algo le decía que debía aprovechar ese momento generado por el desconcierto. Si eran gente de honor le escucharían, si no, no tardarían en degollarlo.

			—¡Llevadla con los demás! —rugió Talko a uno de sus guerreros, luego se encaminó enfurecido a donde estaba el muchacho.

			Era un hombre fornido, con la cabeza afeitada y la oreja derecha atravesada por pequeños huesos. Iba embutido en cuero, olía a sudor, y llevaba al cinto dos afiladas dagas, que volaron raudas a sus manos cuando lo tuvo delante.

			—¿Sabes cuál es el castigo por asesinar a uno de los nuestros? —dijo poniéndole una pesada bota en el pecho y empujando hacia abajo. El dolor le dejó sin aliento.

			—Soy Kulmir, hijo de Lorak, déjame levantar, perro, no soy un esclavo al que azotar —contestó el joven haciendo rechinar los dientes.

			Talko, más por curiosidad que por otra cosa, le quitó el pie de encima al jovenzuelo, aunque en ningún momento guardó las armas.

			—Habla, Kulmir, hijo de Lorak, si es cierto eso, claro.

			—Lo es, estaba en mi derecho a retar a Kronak para conservar el legado de mi padre, y si me niegas eso es que no eres más que un bastardo sin honor —profirió, cerrando los puños.

			Kulmir estaba esperando el golpe, el tajo que acabaría con su vida, cuando mantuvo unos segundos la mirada de Talko, sin embargo, este prorrumpió en carcajadas, al que prontamente acompañó el resto de soldados.

			—¡El chico tiene huevos! —exclamó, las estentóreas risas resonaron y elevaron su intensidad, como un coro de gruñidos guturales y salvajes, crueles.

			Por ahora vamos bien, pero, ¿qué haría Lorak en este momento? Tengo que ponerme a su misma altura.

			—¡Cuando mi padre, el Señor de la Guerra, me trajo a estas tierras, lo hizo porque sabía que yo, entre su larga progenie, tendría el suficiente coraje como para luchar a su lado y así fortalecerme en el campo de batalla! —comenzó a decir. Se sacudió las manos de barro y se encaminó lentamente, pisando con fuerza y determinación, hacia donde estaban los esclavos. Los soldados miraron a Talko pidiendo alguna orden, pero este le siguió el juego al muchacho.

			—¡Antes de que Lorak muriera, mi condición era la de un guerrero! ¡El honor es nuestro sustento, el sacrificio es el medio y la gloria el fin! ¡Pero mi padre no creía en tales cosas, él disfrutaba con el derramamiento de sangre, no le importaba sacrificar hombres si con ello conseguía la victoria! ¡Él no era un hombre de honor, era un asesino! ¡Y esta noche, cuando intentaba hacer uso de nuestro sagrado derecho en un duelo singular, después de haber recibido la caricia del martillo de Kronak, después de haber salvado a una miserable esclava de la muerte —Kulmir se internó entre los siervos y sujetó la cabellera de la mujer, que se intentaba ocultar, y la arrastró hasta donde se encontraba Talko, luego la soltó en la tierra embarrada —y tiene la osadía de llamarme asesino!

			Miró al guerrero calvo a los ojos y torció el gesto en una mueca de odio, de ira desenfrenada, luego, con un movimiento que casi le pasó inadvertido al segundo de Kronak, el joven hizo alarde de una destreza insólita al arrebatarle una de las dagas de la mano.

			—Ahora sí puedes hacerlo, mujer, puedes llamarme asesino —dijo alzándola en vilo, los ojos de ella, implorantes de piedad, estaban brillantes por las lágrimas, lágrimas que producía el miedo, como decía su padre. Ahí estaba el poder, y Kulmir iba a aprovecharlo. Con un rápido y certero tajo, degolló sin miramientos a la esclava, luego la empujó hacia el suelo y ni se molestó en mirarla mientras se le escapaba la vida.

			—¡¿Alguno más quiere llamarme asesino?! —gritó sin dejar de observar a Talko, él era la clave.

			Que los dioses me lleven si no es de tu sangre, Lorak, pensó el guerrero.

			—Devuélveme la daga, hijo de Lorak. La próxima vez que vuelvas a hacerlo te hundiré la otra en el pecho y te arrancaré el corazón.

			Eso me vale, suspiró aliviado.

			—¡Volved a lo vuestro! —ordenó el avezado guerrero—. ¡Que continúen las patrullas, y sacad los cuerpos para quemarlos! ¡¿Se os tiene que decir todo, malditos inútiles?!

			Talko llevó dentro de la tienda del caudillo al joven y se sentaron en unas viejas sillas de madera.

			—Todo eso ha estado bien, pero no sé qué piensas hacer. Ninguno de ellos te debe su lealtad, ni te la dará así por las buenas —dijo.

			—Ya lo sé, pero a ti sí, y ahora mismo tenemos dos opciones. La primera es que podría ganarme su lealtad venciéndote en un duelo, pero si te soy sincero, ni tengo las fuerzas ni las ganas como para batirme de nuevo.

			—¿Y la segunda opción? —preguntó Talko, una de sus dagas apareció inesperadamente en su mano, en un movimiento tan rápido que Kulmir ni siquiera lo había visto.

			—Verás, he visto lo que trae la guerra y no me apetece seguir con el ansia de muerte que tanto Lorak como su maldita estirpe parece que tengan grabado en la sangre. La segunda opción es que seas tú quien lidere a los hombres, el que tendrá el poder sobre ellos, su lealtad ganada con el tiempo de convivencia que lleváis, con la salvedad de que aquí y ahora se acabe la guerra. Se ha sembrado mucha desgracia en esta llanura, y es mi deseo que finalice en este momento. Tú tienes la última palabra, Talko. Solo quiero la paz.

			El hombre lo miró con los ojos entrecerrados y torció lentamente la boca en una cruel sonrisa, luego estalló en carcajadas, una sardónica risa llena de malicia.

			—¿Y qué me costaría rebanarte el pescuezo ahora mismo?

			VII

			La parte superior de la columna estaba abierta, resquebrajada y agrietada como una boca desdentada y deforme. Varios gemidos le llegaron del interior, y percibió dos presencias más. Al principio no le prestó atención, ya que la dolencia no le dejaba centrarse en otra cosa, pero poco a poco fue vislumbrándolos, dos almas luminosas que sufrían a muchos metros bajo el mar.

			Sey’shalaer descendió por el conducto abierto y, en cuanto entró, una visión, una imagen del pasado, un recuerdo quizá, brotó súbitamente a su memoria conciente. Era una escena que se le antojaba un vago sueño: una puerta enorme se cerraba pesadamente, emitiendo un sonoro chirriar, un gran portalón de hermoso relieve que guardaba un lugar ancestral. Se vio a él mismo alzando un objeto alargado de más de dos metros de longitud, que emitía un resplandeciente halo dorado, casi cegador.

			—Aquí será. Cuando venga a la vida dentro de muchos ciclos, aquí dará comienzo mi viaje final, el que me llevará a las puertas de mi destino, aquí, en este santuario de las estrellas, en esta ventana a la luz que desprendes, en este esperanzador anhelo por un futuro a tu lado, Azalayra. Que el tiempo sea veloz y nos reúna pronto en nuestro próximo abrazo —las palabras emergieron de lo más profundo de su conciencia, palabras que resonaban en su mente como un lejano eco de tiempos inmemoriales.

			«Alia…»

			Al llegar abajo y volver a tomar forma corpórea, el joven shaelii distinguió a Zail, encorvado sobre el protector que presentaba un enfermizo tono amarillento de piel. El aura de Kildan se apagaba, y Erian supo que no quedaba mucho tiempo.

			En ese instante, en cuanto dio varios pasos entre los escombros que habían caído, todo empezó a cobrar vida. Con unos interminables parpadeos, luces blancas iluminaron toda la amplia sala con un resplandor extraño y sobrenatural, nunca habían visto nada semejante, pero en aquel momento aquello no importaba. El protector se desangraba a cada segundo que pasaba. El miembro había sido amputado a la altura del hombro y no dejaba de chorrear sangre. Estaba destrozado, y si no conseguían detener la hemorragia, no se podría hacer nada por él.

			—¡Erian! —gritó Zail—. ¡Hay que hacer algo, rápido, no sobrevivirá mucho más tiempo!

			—¿Qué ha pasado?

			—No lo sé, pensábamos que la lanza era la llave para abrir la puerta, pero de pronto su brazo explotó y una columna de fuego casi nos calcina.

			—Apártate, por favor —solicitó el shaelii.

			Puso su mano sobre la terrible herida y la transformó en fuego, cauterizando automáticamente el muñón. Sey’shalaer percibió que el aura de Kildan dejaba de oscurecerse. Entonces sus ojos se posaron sobre Saenkaril y una nueva sensación recorrió su cuerpo. Era una extraña nostalgia que no había sentido antes, como si se encontrara con alguien a quien hacía mucho que no veía. Era una situación, cuanto menos, confusa para él. No le hizo falta enviar ninguna orden mental, ni romper el vínculo que el arma tenía con el protector. Cuando Saenkaril salió disparada y voló a las manos de Sey’shalaer no lo hizo movida por algún tipo de sometimiento. No obstante, Erian se preguntó por qué hasta ahora no había sentido tal cosa, incluso por qué era en aquel momento cuando la lanza parecía reconocerlo, pero entonces fue él mismo quien se respondió. La respuesta apareció de súbito, como si recordara algún hecho que debía rememorar, y fuera en aquel justo instante cuando debía hacerlo.

			La observó detenidamente, su perfecto acabado, sintió cómo vibraba la energía que la recorría. Percibió un grato gozo al acariciar su fría y pulida superficie. Entonces supo qué hacer cuando comprendió que había sido Saenkaril quien lo había llamado. Extendiendo su voluntad, su conciencia, como le había enseñado Galek, trasladó parte de ella al arma. Estiró el brazo y apuntó la afilada hoja hacia el cuerpo del protector. Un brillante haz de luz áurea bañó a Kildan con un cálido abrazo, y en cuestión de segundos, Zail fue testigo del milagro. La herida del muñón se cerraba y regeneraba la piel quemada que había dejado Erian, mientras el tono macilento del alemshar recuperaba su característico color bronceado. Con lentitud y parsimonia, Kildan abrió los ojos creyéndose soñando aún, pero sintió las nuevas fuerzas que renovaban su cuerpo, la oleada de energía que le enviaba la propia Saenkaril. Atónito y sorprendido, miraba estupefacto a Erian. Aquello era inaudito.

			—¿Cómo es posible? Saenkaril se forjó para destruirte. Está vinculada a mí, es imposible que puedas empuñarla —exclamó perturbado mientras se intentaba levantar. Zail le echó una mano y el protector se apoyó en el naerii.

			Erian bajó la lanza y cerró los ojos.

			—Es sencillo, reconoce a su creador. —El arma sagrada emitió un pulso, un breve latido, sacándole una sonrisa a Sey’shalaer.

			—No puede ser, pero, ¿por qué ahora?

			—Porque así debía ser. Era yo quien no la reconocía, ahora todo parece más claro, como si descorriera el tupido velo que ciega mi mente.

			—Pero…

			Es imposible.

			—Te lo mostraré. —Erian se acercó a la gigantesca puerta y se elevó flotando hasta la altura de la cerradura. Insertó la lanza y todo el arco del portalón se iluminó con una fuerte luz blanca. Una espesa niebla de vapor frío y fulgurante brotó de esta a medida que se abría, emitiendo un ensordecedor y chirriante zumbido. La luz era cada vez más brillante, tan poderosa que les quemaba los ojos.

			Erian sonrió y entró flotando en aquella estrella que se encendía. El dolor de cabeza había desaparecido, la congoja desvanecida como el humo en una tormenta, tan solo el deseo de culminar su tarea, de averiguar de una vez por todas el por qué estaba ahí. Sabía que toda Naeria estaba en peligro, pero su final podría llegar bajo cualquier forma, a cual más aterradora.

			Cuando Sey’shalaer se internó en la niebla luminosa y cegadora que emanaba del interior, una voz grave retumbó en el lugar, lejana y solemne, que parecía provenir tras las puertas que se abrían.

			«¡El Hacedor ha regresado, alabado sea!»

			Zail y Kildan, una vez repuestos del aturdimiento inicial, se dirigieron con paso lento en pos de Erian. Cuando vieron el interior del templo, cayeron de rodillas, con los ojos desorbitados y la boca abierta en un mudo gesto de asombro. Era una estancia grande, rectangular y ligeramente ovalada en el fondo. El suelo era baldosas bruñidas. A ambos lados se alzaban columnas talladas en relieve que escenificaban naerii con las manos alzadas. Nacían del mismo suelo para unirse al techo, un mosaico de constelaciones y galaxias. En el centro de la pulida superficie, la Flor de Marhé se abría en siete pétalos que apuntaban hacia una escalinata que había en el otro extremo. Los peldaños estaban ribeteados por una línea de luz violeta muy suave y ascendían hasta un amplio ventanal opaco. A sendos lados de la cristalera, dos estatuas de cristal trabajado señalaban hacia el horizonte, y entre las dos, un pequeño altar sostenía un cáliz que burbujeaba algún tipo de líquido azul pálido.

			Cuando Erian se fijó detenidamente en las estatuas no pudo evitar derramar lágrimas de nostalgia, pese a saber que eran innecesarias e inútiles, la congoja hizo mella en él. Las alas desplegadas y la hermosa sonrisa en aquel rostro de cristal le enardecieron el corazón.

			—Se parece a Alia —señaló Zail dando varios pasos en el interior de aquel majestuoso santuario. La energía que emanaba de sus paredes ancestrales le causaba una profunda sensación de reverencia, de ser un privilegiado al poder observar aquella belleza que llevaba oculta a la vista de su pueblo tanto tiempo.

			Sus ojos grises se toparon con el altar y vieron dos ranuras idénticas a las que había en la propia columna. Se aproximó sin quitarle la vista de encima a aquellas estatuas que tanto se parecían a su hermana. En aquel momento se maldijo a sí mismo por haberse olvidado de ella.

			—¿Dónde está Alia? —preguntó.

			Pese a que era una pregunta sencilla, un súbito sobrecogimiento le sacudió el cuerpo con una punzada de miedo cuando se percató del largo silencio que siguió después. Erian se volvió y lo miró a través del torrente de lágrimas que bañaba su cara, el dolor y la pena estaban reflejados en su pálido semblante.

			—Alia ha volado a la otra vida, amigo mío —respondió el shaelii—. Intenté encontrarla, pero fue demasiado tarde.

			—¡¿Qué?! ¡Pero si estaba conmigo…y… y…y luego ya no estaba… ¿muerta?! —El muchacho no se lo creía, no podía ser cierta aquella horrible afirmación.

			¿Alia?

			Pero los ojos de Erian no le engañaban, destilaban una tristeza que casi podía sentirla en su piel.

			—¡Alia! —gritó, cayó arrodillado mientras se deshacía en un llanto desgarrador. El shaelii lo abrazó y juntos lloraron llenos de pesar.

			En el otro extremo de la sala, el protector tensó la mandíbula y se llevó una mano al muñón del hombro. Cerró los ojos en un profundo estado de arrepentimiento. El picor era insoportable, pero más aún lo era la culpabilidad.

			No sabéis lo mucho que lamento su pérdida y nunca me la perdonaré. Lo siento, Sey’shalaer, pero Azalayra tendrá que esperar, pensó con amargura. Kildan volvió a alzar la vista y suspiró.

			VIII

			Melcya estaba aterrada, y cuando se internó en el océano bajo la fina lluvia lo hizo con el corazón en un puño. Aquel desenlace que presagiaba el anciano sacerdote distaba mucho de ser merecedor de su optimismo. Aún no comprendía cómo se le había ocurrido dejar solo a su hermano, después de todo lo que había pasado, después de todo lo que él le había revelado. El miedo que la atenazó le oprimió el pecho de tal forma que casi se le cortó la respiración cuando se imaginó lo peor.

			En ese momento, un fuerte batir de alas le llegó desde su espalda. Extrañada, se giró y se maravilló ante lo que vio. Una larga formación naerii volando en cuña, con Silmae al frente, se acercaba a ella. Hembras, varones, retoños en los brazos de sus madres y padres, pequeños que volaban agarrados a sus progenitores asombrados por el ancho mundo que había tras los picos helados de Baren-La. Todos se dirigían al mismo sitio, todos querían ser testigos de lo que estaba por acontecer, alentados por el viejo sacerdote. Ella, aunque nerviosa por lo que le pudiera haber pasado a Kildan, aguardó eternos minutos a que llegaran a su altura, luego reanudó la marcha junto a Silmae. Aún sentía el vínculo con su hermano.

			—¿Qué significa todo esto? —le susurró.

			—Querida Melcya, desde hace algún tiempo todos nos hemos percatado de los desastres que han ocurrido. Muchos de los que ves aquí también han perdido seres queridos, y la gran mayoría se preguntaba qué era lo que habían hecho para merecer tales desgracias. El día que la tormenta cubrió nuestro mundo y el cielo se volvió luz, los pocos que conocíamos la leyenda de Sey’shalaer empezamos a cuestionarnos si los trágicos sucesos que se estaban desencadenando formaban parte de aquel viejo mito. Antes del anochecer había hablado con muchos de los sacerdotes, y aunque estaban todos reacios a creer en mi palabra, más y más naerii se congregaron en el santuario de Leosher. Todos buscaban una explicación, todos querían una respuesta.

			—¿Qué les dijiste? 

			—Les dije que se acercaba un momento trascendental en nuestra vida, que todas aquellas desgracias acontecieron porque se está fraguando un cambio que nos encumbraría a un nuevo amanecer, más esperanzador, una visión al mañana de nuestra raza, pero para ello se requería un sacrificio, el sacrificio por el cual estamos todos aquí y ahora, para ser testigos del grandioso instante en el que Sey’shalaer se proclamará al mundo como salvador. Pero no solo nosotros, mi buena muchacha, ha sido un llamamiento para todos.

			—¿De qué estás hablando? —Melcya arrugó el ceño y lo miró con la confusión dibujada en el rostro, luego giró la cabeza y los vio felices, llenos de expectante incertidumbre.

			—Observa, mi querida Melcya, observa y verás.

			Cuando se aproximaron a la columna de Tal’Darís se abrieron en abanico en su cara norte, pero no fueron los únicos en aparecer. La sacerdotisa observó maravillada otra formación naerii llegando desde el este, otra más desde el oeste y una aún mayor desde el sur. Todas las comunidades que estaban repartidas por todo el globo habían emprendido aquel viaje, algunos desde hacía muchos días, para presenciar un importante hecho que estaba escrito desde hacía mucho.

			Sorprendida, Melcya miró al viejo Silmae, quien sonriente, se deleitaba por aquella grata aparición. Hacía largo tiempo que no sucedía nada semejante. Entonces ocurrió lo que todos estaban esperando.

			Erian ayudó a levantarse a Zail, que le clavó unos ojos tristes e incrédulos.

			—No puedo creer que ya no esté, ¿qué fue lo que pasó? —preguntó secándose las lágrimas con el dorso de la mano.

			—Tuvo la desgracia de toparse con humanos salvajes, pero ahora vuela tranquila en un jardín de flores, Zail, protegida de la tempestad que nos azota, a salvo de estos tiempos turbulentos. Créeme, amigo mío, no hay ser en este mundo que sufra su pérdida como la sufro yo, pero una promesa te hago aquí y ahora, Alia nunca será olvidada, y cada acto que haga, cada lágrima que derrame, cada pensamiento que tenga, será para ella. Lo que significó para ambos debe ser el único aliciente que nos permita continuar, salvando obstáculo tras obstáculo. Ella nunca se habría rendido, y yo tampoco lo haré.

			Se volvieron a abrazar llenos de nostalgia y de pesar, y fue en aquel momento cuando el joven shaelii miró al techo estrellado del santuario y comprendió el verdadero dolor de aquella tragedia. Su propio camino era un sendero de incertidumbre, de desastres que se sucedían uno tras otro, pero al mismo tiempo, una vaga inquietud nació en él, como si hubiera sabido siempre lo que se desencadenaría a raíz de su llegada. No era una certeza, pero sí una sospecha, como si reviviera un déjà vu que abarcaba desde antes de su nacimiento hasta aquel preciso instante.

			De pronto, todo cobró sentido, todo se volvió más luminoso, más resplandeciente, de colores más vivos. Percibió una corriente de murmullos, de esperanzas ocultas, de inquietud y desconcierto.

			Se separó de Zail y caminó hacia el centro de la sala, colocándose en mitad de la constelación de la Flor con la cabeza alzada. Cerró los ojos y allí estaban, innumerables nubes luminosas que se aproximaban al pilar desde los cuatro puntos cardinales.

			—¿Qué sucede? —preguntó Kildan con el ceño fruncido. Zail lo miró extrañado.

			—Puedo sentirlos —respondió el shaelii.

			—¿A quiénes? —el protector avanzó unos pasos hacia Erian.

			—Nuestro pueblo viene a por respuestas, y debo ser yo quien se las dé.

			—Espera, ¿toda Baren-La está aquí?

			—No solo nuestra ciudad, protector. Todos están llegando —Sey’shalaer abrió los ojos, ojos brillantes que desprendían un hermoso fulgor blanco.

			Durante un breve instante, tanto Zail como Kildan vieron el áureo resplandor que recubría al shaelii, y en ese lapso de tiempo sintieron una profunda calma que emanaba de él que los envolvió en un cálido abrazo, borrando todos los malos pensamientos, las tribulaciones, las dudas y la culpa de sus corazones. En aquel momento ambos fueron inundados por una súbita felicidad, nada acorde con los últimos sucesos acontecidos.

			Erian alzó los brazos y su cuerpo se fue evaporando lentamente hasta desvanecerse en una ligera brisa luminosa. Salió del santuario y ascendió por el tubo de acceso hasta el exterior. Percibió una nueva presencia, invisible, que flotaba junto a él. La voz cadenciosa que apareció en su cabeza era paternal y agradable, casi le recordó a Galek.

			«Ahora es el momento de abrir tu mente, Sey’shalaer, ahora es cuando tu pensamiento primordial debe brotar como los pétalos de una flor, como la Flor Naciente de El Que Rige, poderosa y conciente de todo. Es ahora, Sey’shalaer, pero debes hacerlo poco a poco, sintiendo sus propias psiques, percibiéndolas a todas ellas y tocándolas con suavidad. En una conversación entre dos, los gritos son innecesarios, y tú debes hablarle a cada uno de ellos, transmitiendo tus sentimientos en cada palabra. Debes amarlos, son tus hijos a los que arroparás, a los que salvarás, y tu voz ha de ser tan tenue como un susurro al viento».

			Kildan miró al joven naerii, se acercó a él y le puso la mano en el hombro.

			—Comparto tu dolor, noble muchacho, pero debes pensar que Sey’shalaer tiene razón, ya está a salvo de cualquier desgracia que pueda suceder.

			—No, protector, no está a salvo, está muerta. Ya nunca más podré hablar con ella, escucharla reír, abrazarla en momentos de pesar. Alia era la única familia que me quedaba y ya no está a mi lado. Se suponía que debía ser yo quien la protegiera. Estaba con ella, no tenía que haber pasado esto. Agradezco tus palabras, pero no puedes compartir mi dolor.

			—Te equivocas, muchacho. Cuando un alemshar hace su juramento, convierte a todo su pueblo en sus hermanos, yo perdí a más de un millar en mi tierra. A muchos de ellos los vi nacer, a todos los conocía. Comparto tu dolor, joven Zail. Mi deseo es que no se extienda más allá de nosotros, mi esperanza es que nadie más tenga que sacrificarse, que sufrir, pero mi pesar nace de la certeza de que eso no será así. Se aproxima algo siniestro, oscuro como nuestros más tenebrosos temores, y cuando llegue, tendremos que elegir si entregarnos a la oscuridad o resistir y sobrevivir. Depende de nosotros que se conozca nuestro legado.

			—Pese a que quiera negarlo, tus palabras son ciertas. Yo también he presentido una nube de tinieblas que se acerca inexorablemente, y aunque Alia ya no esté a mi lado, me consuela, en parte, lo que dijo Erian. Ella no tendrá que vivir lo que está por llegar. Quiero que renazca en tiempos mejores, sin la sombra de la amenaza suspendida sobre nuestras alas. Mi amada hermana está ahora en paz, iluminando el paraíso con su sonrisa.

			Repentinamente, una suave voz, solemne y llena de paz, brotó en sus mentes, una voz que reconocieron al momento.

			Erian comprendió las palabras del sacerdote vidente y se concentró en cada una de las almas que había ahí reunidas. El comienzo fue confuso, una vorágine de pensamientos que flotaban en una nebulosa gris, una vasta red ininteligible de sentimientos y recuerdos, de deseos y esperanzas. Cuando abarcó la totalidad de las mentes, su conciencia se trasladó a través de cada una de ellas y revivió los momentos más felices de su vida, para acompañar a las palabras con sentimientos de amor incondicional, de alegría y gratitud.

			Cuando el viento resplandeciente surgió de la boca destrozada de la columna, una ovación general seguido de murmullos y palabras de sorpresa se elevó como una ola antes de romper, y callaron cuando escucharon una apacible voz, y aunque al principio no pudieron darse cuenta, descubrieron que aquellas palabras que emanaban del viento florecieron en sus propias mentes.

			—En los albores de nuestra civilización se predijo un terrible final para todas las razas que viven en este mundo, los cielos arderían y sucumbiríamos a una horrible agonía. También se predijo la llegada de un salvador que detendría el inminente apocalipsis y llevaría a nuestro pueblo al amanecer de una nueva era. Sin embargo, no se habló del cuantioso coste en vidas que ello supondría. No se dijo nada de las incontables lágrimas que se derramarían, de los seres amados que volarían a la otra vida tan repentinamente que aún nos preguntamos si realmente no es un sueño, una pesadilla que se alarga día a día a medida que nuestro pesar crece. Tampoco se habló de la devastación que ese mismo salvador traería consigo. Pero si estoy aquí y ahora ante vosotros, mi pueblo, es para hacer honor a ese sacrificio, para devolver la calma a este caótico mundo, un caos que mi propia llegada ha ocasionado, para arreglar lo que yo he quebrado. Sin embargo, no solo estoy aquí para eso, sino para vuestra bendición para emprender el camino hacia ese nuevo mañana, solo con vuestro apoyo y voluntad lo conseguiremos, por que es a vosotros a quienes debo mi vida. Juntos construiremos un nuevo mañana para nuestro pueblo, un futuro lejos del temor y el miedo, de la incertidumbre y la pena. No solo para los hermanos que viven en Naeria, otros mundos merecen nuestro cariño y nuestra comprensión, pues somos un solo pueblo, un pueblo que pervivirá hasta el ocaso de los tiempos».

			Erian se posó en el borde de la columna y volvió a recuperar su forma, luego miró al cielo y la lluvia cesó, abriéndose un enorme claro entre las nubes, y en ese instante presenció algo inaudito para él: los más de cincuenta mil naerii que fueron testigos de aquella revelación agacharon las miradas y cruzaron sus manos sobre su pecho. Todos ellos, pese a que las palabras les causaron a muchos recuerdos que no querían revivir, sentían en el aire la magnificencia de aquel ser que desprendía aquel calor sobrenatural. El aura que emanaba de él les produjo un sentimiento sobrecogedor de profundo respeto y reverencia, y el celestial coro melodioso que les trajo el viento los llenó de esperanza. Los cielos veneraban al hijo de las estrellas.

			Sey’shalaer percibió su regocijo. Las dudas eran disipadas, tenía la certeza de que sus corazones, abiertos a él, querían acogerlo, de que sus propios espíritus le acompañarían en aquel tortuoso sendero que finalizaba. Cerró los ojos y allí estaba ella, entre aquellas almas, sonriéndole.

			«Estoy orgullosa de ti, amor mío ». La voz de Alia lo fortaleció, haciendo renacer su convicción y su determinación. Por un instante casi le pareció sentirla a su lado, su voluntad junto a la de él dándole la fuerza que necesitaba.

			Fue Silmae, el viejo sacerdote, quien de todos ellos se acercó a Erian. Batiendo las descoloridas alas y manteniéndose erguido, iluminado por la gran esfera plateada de la luna, se llevó una mano al corazón. Aunque no hubo consenso ni debate alguno, el anciano habló por todos cuando se dirigió al shaelii, que los observaba inundado por una grata sensación de tranquilidad, de paz interior.

			—Muchas vidas se han perdido con tu llegada, Sey’shalaer, tienes razón, pero de no haber venido, probablemente nos hubiéramos perdido todos. Aunque no sepamos qué terrible mal nos aguarda, aunque nos preguntemos si todo esto realmente está sucediendo por algo, y nuestras dudas nos causen trágico pesar, sé que todos los que estamos aquí y ahora sentimos lo mismo. Ve con nuestra más que agradecida bendición, Sey’shalaer. Vuela a tu destino con determinación y que el dolor y la aflicción desaparezcan de tu espíritu.

			—Gracias, Silmae, haré honor a tus palabras —dijo Erian. Hizo una reverencia antes de desvanecerse.

			Kildan observó la constelación de siete estrellas que había en el suelo y se asombró cuando cada uno de aquellos puntos empezó a resplandecer tenuemente. Miró a Zail, absorto en aquel fulgor y ajeno aún a todo lo que estaba sucediendo.

			Ahora es el momento, debo ir en busca del último elemento, pensó el alemshar.

			Saenkaril destelló en su mano y el joven naerii lo miró confuso, acto seguido, el protector desapareció con su característico estallido de luz.

			Las estrellas de la Flor desprendieron un fuerte brillo azulado, y un rumor acompañado de un zumbido le llegó desde las profundidades del océano. Las paredes de aquel santuario empezaron a temblar levemente.

			IX

			Kulmir le clavó una gélida mirada a Talko. Su aire de superioridad y su desdén empezaron a provocarle cierto enfado. Lorak probablemente le degollaría por atreverse a ser tan insolente, sin embargo, el joven sabía que tenía que contar con el apoyo de aquel hombre si quería que los demás lo siguieran. A ese tipo de personas solo había una forma posible de convencerlas, la intimidación. Solo esperaba que le saliera bien, si no, se reuniría con su padre antes de pestañear. Era una maniobra que solía practicar a menudo, una manía que su padre le pegó.

			Con una destreza que sorprendió al mismísimo Talko, el muchacho le arrebató la daga y la giró entre sus dedos a una velocidad casi inigualable, y con un movimiento preciso, le colocó la hoja a escasos centímetros de su ojo izquierdo, mientras que sujetaba la otra mano del asombrado guerrero con fuerza.

			—Puede que te cueste un ojo. Solo quiero una maldita vida tranquila, Lorak acabó con todos los pueblos de esta llanura, así que si quieres seguir tu guerra, siempre puedes marcharte con tus hombres y sembrar la muerte lejos de aquí. Esta llanura es el legado de mi padre, y si no quieres aceptarlo, vete despidiéndote de tu ojo.

			Talko sonrió, y le miró duramente.

			—¿Recuerdas lo que te dije acerca de quitarme mis armas? —El hombre retrocedió al tiempo que lanzó un puñetazo directo a la cara de Kulmir. El impacto le rompió la nariz y la sangre empezó a manar profusamente. Talko aprovechó el aturdimiento inicial para quitarle el cuchillo. Volvió a golpear en el mismo sitio, haciendo que el muchacho se doblara sobre sí mismo y se llevara las manos al rostro. Antes de poder pensar en nada más a parte del dolor, se sintió alzado en vilo de pronto y se encontró con la daga en su cuello.

			—Mátame ya, estoy cansado de este juego sinsentido —exclamó derrotado.

			El guerrero lo empujó contra el suelo y le pateó el estómago varias veces sin dejar de sonreír.

			—De acuerdo, Kulmir hijo de Lorak, acepto lo que pides. No te mataré, pero el pago que le debía a tu padre cuando me salvó la vida queda saldado. Tendrás la paz que deseas, a ver cuanto dura. Mantenerlos pasivos no es muy bueno. Eso sí, la próxima vez que se te ocurra quitarme alguna de mis armas, no dudaré en matarte, ¿me has entendido?

			—Lo he entendido.

			—De acuerdo, ahora descansa, tienes mala cara —soltó, dándole la espalda.

			El muchacho se dejó caer en el lecho de Kronak cuando Talko salió de la tienda, dejándolo magullado y dolorido, pero también tuvo otra grata sensación, lo más difícil ya había pasado.

			Al cabo de un buen rato, tras largas horas de descanso, alguien alertó sobre la llegada de varios harapientos, con dos bebés en el grupo. Kulmir los acogió en la enorme tienda, alegre de que consiguieran llegar.

			—¿Y Deriak? —le preguntó a la mujer—. El hombre que envié a buscaros.

			—Desapareció, intentamos seguirlo, pero se movía rápido aún siendo de noche. Me pareció ver una luz, pero no estoy segura, después lo perdimos. Creí que había llegado ya, cargaba con uno de los gárnax.

			—¿Gárnax? Cuéntamelo todo, Miskala.

			En mitad de la planicie, Deriak empezó a ver las luces que desprendían los fuegos del campamento. Aún le quedaba un largo trecho que recorrer, pero le reconfortaba la idea de echarse un trago de aquel fuerte licor y un pedazo de carne. El gárnax que cargaba le iba a servir para darse un buen banquete y desollarlo. Desde hacía algún tiempo quería curtir una de aquellas exóticas pieles, y el día había llegado. Sonrió al recordar el enfrentamiento. Aunque se alegró por haberlos cazado, al explorador no le pasó desapercibido la facilidad con la que acabaron con ellos. Él conocía su ferocidad, y no se parecía en nada a lo que encontró en aquel grupo. Parecían desorientados. De cualquier forma, había obtenido una buena pieza e iba a disfrutar de ella.

			Estando a unos escasos tres kilómetros del campamento vio un leve destello por encima de él y se agachó soltando la presa a un lado.

			Por todos los malditos demonios del infierno, ¿otra vez tú?

			Permaneció quieto unos segundos, luego extrajo con sumo sigilo una flecha del carcaj y sujetó con firmeza el arco mientras oteaba el firmamento.

			Bastardo, dame la oportunidad y seré yo quien te de muerte, pensó. Escrutó cada palmo del cielo, intentando distinguir algún brillo que pudiera señalizar donde se encontraba aquel diablo de ojos dorados.

			¿Estará vigilando a los nativos, o me lo habré imaginado?

			En ese instante, un fuerte resplandor de oro surgió justo ante sus narices, a menos de un metro de donde se encontraba.

			Los dioses son generosos, encima me lo ponen de espaldas.

			Con una aviesa sonrisa en su rostro afilado, extrajo en silencio un cuchillo mientras soltaba despacio el arco en la húmeda tierra, luego se abalanzó sobre él, aferrándose a sus alas, entonces ambos desaparecieron dejando una nebulosa que se evaporó al poco tiempo.

			Segundos antes de que el cuchillo atravesara la espalda de aquel demonio, una fuerza extraña y poderosa detuvo su brazo, entonces todo estalló en fuego áureo, una explosión que duró menos de un suspiro.

			Deriak cayó a un suelo duro, metálico, la cabeza le daba vueltas y se sintió desorientado, desconcertado por lo que había sucedido. Justo antes de apuñalarlo todo se había vuelto del revés. El cuchillo cayó tintineando junto a él. Se incorporó y quedó de rodillas, entonces sus ojos se abrieron desorbitadamente, su mandíbula se desencajó por la sorpresa. El diablo se erguía ante él con la lanza en la mano, vibrando con ondas doradas que se extendían a su alrededor. Siguiéndolas con la vista, se percató de donde estaba, y sus ojos lloraron maravillados ante la belleza que irradiaban aquellas paredes.

			Cuando el demonio de la lanza se giró y le dio la espalda, se percató del brazo que le faltaba. Anduvo varios pasos y volvió a esfumarse.

			Puede que hasta los demonios, o dioses, o lo que sean, también reciban su castigo. ¿Dónde infiernos estoy?

			Entonces se fijó en el otro, un segundo diablo que lo observaba con ligero rencor. Su rostro le resultaba ligeramente familiar. En aquel momento, el viento luminoso que se había llevado a todo lo que quedaba de la horda de Lorak apareció en el centro de aquella sala celestial. Empezó a preguntarse qué estaba haciendo allí, y si realmente fueran demonios, cuando la nube de oro volvió a aparecer, trayendo consigo a una nueva visitante.

			Deriak se ocultó detrás de una de las columnas cuando el viento adquirió forma. Le sorprendió lo alto que era, todos lo eran, pero aquel casi era del tamaño de dos hombres, de rubia cabellera y blanca piel. Entonces habló, y aunque el batidor no entendió una sola palabra, pudo percibir cierto nerviosismo en sus rostros.

			X

			Melcya estaba estupefacta ante las palabras de Erian, y no solo ella, vio el efecto general que había causado. El cariño y el amor que nacían de él la llenaron de vigor, una fuerza que renacía en su atormentado espíritu. Todos estaban felices, absoluta e irremediablemente, y en sus enardecidos corazones deslumbraba la esperanza del nuevo futuro que él les había prometido. En ese instante se percató del rostro de Silmae, gratamente satisfecho. No pudo evitar sonreír, aunque lo que más la desconsoló fue no ver a Narala entre ellos.

			Nara, Sheedar, hubierais estado orgullosos de vuestro hijo, solo lamento que no estéis aquí para presenciarlo.

			El cegador destello que precedía a su hermano brilló a su espalda.

			—Necesito que seas testigo de algo, Melcya, hazme ese último favor —le susurró el protector.

			—De acuerdo —asintió ella, y volvieron a trasladarse en menos de un parpadeo.

			Cuando aparecieron, Erian se volvió corpóreo de nuevo y asintió, mirándolos con suma reverencia y afecto.

			—Este camino empezó hace ya mucho tiempo y está llegando a su fin. No sé qué ocurrirá, pero haré todo lo posible para no defraudaros. Sin embargo, es un sendero que debo recorrer yo, no quiero que pongáis vuestra vida en peligro, no me podría perdonar que os pudiera pasar algo, a nadie, pero en especial a vosotros.

			Melcya supo a qué se refería su hermano, le estaba dando a elegir entre volver con los demás o formar parte de todo aquello, de lo que estaba por suceder, no podía echarse atrás, no debía hacerlo.

			—Este camino empezó hace mucho, sí, pero no ha sido trabajo de uno. Honremos a los que nos precedieron otorgándoles nuestra confianza y preservando ese mañana que vendrá. Si no te molesta mi compañía, me gustaría ir contigo, es un momento trascendental tanto en la vida de todos los naerii como en la mía misma —dijo ella.

			—No vas a irte solo, Sey’shalaer. Mis pasos están ligados a los tuyos —exclamó Kildan.

			Erian sonrió e inclinó la cabeza respetuosamente, agradeciéndoles su apoyo, dando gracias por todas aquellas almas que estaban allí afuera, expectantes y absortos en el brillo sobrenatural que parecía desprender el océano. Todos lo sentían en su interior, un instante que nunca olvidarían.

			—No voy a separarme de ti, amigo mío, eres lo más parecido a un hermano, y no voy a dejarte solo.

			—Gracias a vosotros descubriremos qué es lo que nos amenaza y le pondremos fin. Ahora solo queda una cosa —dijo el shaelii.

			En sus manos aparecieron de improviso los dos discos de cristal y le tendió uno a Zail y otro a Kildan, después se acercó al cáliz que descansaba sobre el altar. Todo empezó a girar ordenadamente en su mente. Comprendió el secreto de aquel lugar.

			Melcya se quedó paralizada cuando sus ojos barrieron aquel santuario, la luz que desprendían sus esculturas, el brillo de aquellas estrellas que se encendían, las galaxias que adornaban la bóveda. Pero en su cabeza seguía la misma duda que le ardía desde que Erian les habló con su mente.

			—¿Qué sucederá ahora? —La pregunta de la sacerdotisa estaba en las bocas de todos ellos.

			El shaelii entrecerró los ojos y se esfumó en una cortina de viento, surgiendo de improviso junto al desconcertado y aterrado humano que trataba de esconderse.

			Cuando el dios apareció a su lado, gigante en sus dos metros y medio, Deriak pensó que iba a morir, que lo castigarían por presenciar aquella singular reunión. Entonces, en contra de lo que imaginaba, solo dulzura y afecto sintió de aquel ser, y la voz que escuchó en su cabeza, infundiéndole valor, borró todo rastro de miedo que pudiera tener.

			«No temas, Deriak, hijo de Saikor».

			—¿Por qué lo has traído, protector? —preguntó Erian volviendo al centro de la amplia sala seguido por el asombrado y encogido hombre.

			—Él tiene su propósito, Sey’shalaer, aunque aún no lo sabe. 

			—Algo que no compartirás con nosotros, ¿no? —replicó su hermana.

			Kildan iba a protestar cuando Zail alzó la voz, interrumpiendo su respuesta.

			—No puede decir nada, si realmente ha visto el futuro y advierte de lo que está por venir, las reacciones diversas que pueda haber crearían una paradoja que desatarían una cadena de acontecimientos nuevos no previstos, puede ser catastrófico.

			Todos se dieron cuenta de la voz neutra del joven naerii, que sacudió la cabeza como si despertara de un sueño.

			Erian se acercó al altar y se colocó tras él, observando el brillante cáliz y su líquido luminoso y burbujeante. En la base de la copa había una frase inscrita con una precisión y una maestría perfectas:

			«Que la luz de las estrellas encienda la llama del santuario, que la misma energía del cosmos me acompañe y me guíe a mi destino»

			El joven levantó el cáliz bajo la atenta mirada de todos ellos y les sonrió, luego vertió todo su contenido en el agujero que había debajo. Durante largos minutos solo se escuchó un leve rumor proveniente de lejanas profundidades, después todo el santuario empezó a moverse. Un fuerte sonido chirriante sacudió las paredes de aquel ancestral lugar haciéndolos encogerse, temerosos y llenos de incertidumbre.

			—Insertad los discos —exhortó Sey’shalaer.

			Hicieron lo que les pedía, después se retiraron varios pasos. Los discos de cristal empezaron a brillar y se escuchó una potente succión.

			Una voz metálica proveniente de las mismas paredes los dejó boquiabiertos.

			«Secuencia de encendido, iniciada»

			—¿Qué demonios es esto? —preguntó Kildan con el ceño fruncido.

			La pesada puerta se cerró con un fuerte golpe y todo el templo se sacudió con más violencia. Los acompañantes del shaelii se agacharon asustados. Parecía que todo se iba a venir abajo.

			«Sistemas automatizados, iniciados»

			Erian se giró hacia el protector y sonrió.

			—Esto es lo que estabas esperando, la culminación de un largo y escabroso sendero —explicó —es el momento que precederá al cambio.

			«Sistemas de vida, iniciados»

			—Esto no es un templo, ¿verdad? —Zail lo miró con el rostro serio, triste.

			«Secuencia de coordenadas, establecida»

			—Es más que eso, amigo mío.

			«Cálculo orbital, completado»

			«Iniciando presurización…»

			Otro zumbido algo más fuerte que el anterior pareció llegarles desde algún punto por debajo de ellos. Aunque no comprendían qué estaba sucediendo, el rostro calmado de Erian les indujo a tranquilizarse.

			«… completada»

			«Análisis de formas de vida, completado»

			«Iniciando sueño inducido… »

			 —¿Sueño inducido? —preguntó Melcya.

			—No os mováis —indicó Sey’shalaer.

			Deriak estaba atónito. No entendía qué pintaba en todo aquello, y tampoco nadie se había molestado en explicárselo. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue que realmente estaba muerto y esto era lo que pasaba con las almas después de la vida. Entonces vio el vapor azul que empezó a brotar de las columnas negras y los cubría a todos.

			Se formó una película sobre la piel de todos ellos, salvo de Erian, y luego se cristalizó, dejándolos como estatuas vivientes.

			—Dormiréis hasta que lleguemos, yo guardaré vuestro reposo.

			«…completado»

			XI

			Dragal era un alemshar que llegó con la comunidad occidental. El Gran Visionario, un grupo de sacerdotes que leían los augurios en las nubes y en las estrellas, había convencido a todos de que un momento largamente esperado se aproximaba. Él personalmente pensaba que todos aquellos cuentos solo eran viejas leyendas. Su mayor preocupación eran los jaerdak, las aterradoras bestias con las que convivían, no antiguos mitos que formaban parte de la tradición naerii. Sin embargo, presenció la súbita aparición de aquel ser, la voz en su cabeza. Cuando vio aquel despliegue de formaciones naerii, todos siendo partícipes de lo que ya presagiaba el Gran Visionario, sintió una súbita explosión de fe: la sensación de paz, el coro de voces musicales que descendía de los cielos…

			Tal vez no sean leyendas, después de todo.

			Era un naerii de poco más de dos metros, ataviado con una bressila blanca y el cabello rasurado hasta la base del cráneo, del que pendía una larga trenza que llevaba atada a la cintura. En su extremo, varias esquirlas metálicas y afiladas tintinearon débilmente. Los brazos, cubiertos por las escarificaciones de su juramento, llevaban anudados a la altura del bíceps unos pañuelos rojos. Sus ojos naranjas destacaban sobre su rostro tatuado, un entramado de trazos puntiagudos que cubría media cara.

			Dragal se conmovió con las palabras de Sey’shalaer, pero lo que le dejó sin habla, a todos realmente, fue la cegadora luz que provenía del fondo del océano. El agua se elevó unos metros a medida que la luz aumentaba de intensidad, la columna entera se tambaleó hacia los lados y se resquebrajó aún más. Las piedras y rocas que ya estaban sueltas cayeron al mar emitiendo agudos silbidos. Entonces, una cúpula plateada emergió de aquellas profundidades.

			Los cincuenta mil naerii se apartaron con un movimiento sincronizado y se abrieron en un círculo más amplio. Los murmullos y las exclamaciones de asombro y sorpresa recorrieron todas las comunidades, absolutamente maravilladas ante aquel suceso.

			El santuario sumergido se elevó aún más, saliendo del agua y provocando una pesada lluvia que chorreó desde los bordes. Era una elipse en cuya bóveda superior había sido grabada la constelación de la Flor, y en su cara frontal brillaba un sinfín de luces. El rugido ensordecedor que salió de aquella cosa fue indescriptible. Después de unos segundos flotando mientras se escuchaba un pitido continuado, el descomunal artefacto, de aproximadamente unos quinientos metros de diámetro, ascendió hacia el cielo aumentando su velocidad significativamente. Luego desapareció dejando tras de sí una estela blanca en la oscura noche.

			Todos se percataron de que la constelación de Marhé brillaba con un fulgor inusitado, latiendo con gran intensidad.

			Silmae, sobrecogido por la escena, se llevó una mano al corazón y suspiró, dejando correr una lágrima por sus arrugadas mejillas.

			Sey’shalaer ha emprendido su viaje hacia las estrellas. Nunca habríamos imaginado que vivirías en tus propias alas las leyendas con las que soñabas en tu infancia. Mi querida Melcya, mi buena y noble muchacha, espero volverte a ver algún día, y si no tengo esa fortuna, que nos encontremos en nuestra siguiente vida, el viejo sacerdote volvió a suspirar profundamente y sonrió, pese a la tristeza que le embargaba por no haberse podido despedir de ella.

			En el interior del santuario, Sey’shalaer observaba el vacío estelar que se abría ante él. A través del amplio ventanal vio el plateado y resplandeciente disco que orbitaba alrededor de Naeria. Era una hermosa luna.  Se maravilló con las nebulosas y el infinito número de estrellas que cubrían la bóveda celeste, con la vastedad del cosmos, eterno y sin fin. A medida que el templo abandonaba Naeria, todos los recuerdos que tenía de la vida que dejaba atrás se sucedieron uno tras otro.

			Haré que estéis orgullosos de mí, pensó.

			En su imaginación, Sheedar y Narala le sonreían junto a Alia, en la terraza de su vivienda allá en el lejano norte, y nada de todo esto había pasado. Pero pese a que no era real, que se encontraba en aquella soledad, alejándose cada vez más del mundo que lo vio crecer, le reconfortó saber que con cerrar los ojos estarían ahí, observándolo, apoyándolo, esperándolo.

			Una lágrima provocada por la nostalgia resbaló hasta la comisura de sus labios y cayó al suelo, una lágrima que encerraba en ella todo el dolor que cargaba sobre sus hombros. Aquella fue la última lágrima que Sey’shalaer derramó.

			La nave-santuario recorrió las estrellas y cruzó la vasta distancia que separaba ambos planetas, y durante el largo tiempo que pasó hasta que llegó a su destino, Erian soñó. En su creativa mente se sucedieron toda clase de imágenes y escenas. Jardines y bosques entre las nubes, luz y color, dulces fragancias que llenaban el aire. Cientos de miles de naerii sobrevolando cielos estrellados, surcando el cosmos en compañía de hermanos perdidos, almas reencontradas… Siete mundos, todos habitados bajo un solo tapiz, un solo pueblo. 

			Entonces percibió la sombra de tinieblas, aproximándose.

		

	
		
			DESPERTAR

			Shaelia, después de la guerra.

			I

			Los soles se abatían tras las montañas que se levantaban frente a la balconada en un mortecino día que sucumbía al crepúsculo, inminente y deseado. El viento caliente que soplaba del sur agitó su larga cabellera rubia, recogida en una cola alta con un pequeño broche, y le produjo un cosquilleo y un escalofrío en la nuca. Se estremeció repentinamente, recordando unas manos que la habían acariciado, unas manos que se habían marchado y que no volverían.

			Estaba apoyada en la alta barandilla de piedra caliza que rodeaba el balcón donde se había asomado. A su lado, una máscara plateada de rostro femenino destellaba trémulamente, descansando sobre la balaustrada. Vestía una túnica a medio muslo de un vivo color rojo, y bordadas en el costado derecho, llamas que recorrían toda su longitud. El calzado, similar a unas sandalias, ascendía por las piernas mediante tiras de cuero y se cerraban en torno a las rodillas con otro broche en el que había engarzado un rubí.

			Se tocó ligeramente su arrugado rostro con una mano y suspiró a la noche que caía, absorta en sus propias preocupaciones, cuando una voz suave y paternal sonó detrás de ella:

			—Alayna, tu padre ya está aquí, desea verte —dijo el recién llegado, en su tono había tristeza, tal vez temor.

			La joven se colocó la máscara de metal y se giró.

			—Gracias, Aler, iré enseguida.

			¿Lo sabrá?, pensó atemorizada.

			El antiguo kelema se volvió con la cabeza gacha y desapareció tras el amplio corredor.

			La joven shaelii le dedicó una última una mirada al cielo. Las primeras estrellas empezaban a decorarlo con ligera timidez y se permitió unos instantes para contemplarlo.

			Entró en la estancia adyacente a la terraza, un rincón para ella donde tenía su lecho. El habitáculo era uno de los miles que convergían en una gigantesca caverna, antaño un enorme volcán ya inactivo. Tardaron bastante tiempo en trabajarlos para que quedasen habitables, debido a su alta estatura. Un cortinaje hecho de un tejido grueso hacía las veces de puerta y le permitía cierto grado de intimidad.

			El suelo negro de lava enfriada distaba a más de cien metros desde la entrada de su morada, era con mucho la cueva más grande que habían encontrado, y en aquella vieja montaña vivía su pueblo, al menos lo que quedaba de él. Antes de aquellos oscuros tiempos, antes de la guerra, eran una orgullosa sociedad que albergaba a más de setenta u ochenta mil shaelii, ahora no quedaban más que unos pocos miles. Su raza se moría, toda Shaelia agonizaba y su propio padre era el que tiraba de la soga que los asfixiaba lentamente.

			Aunque en aquel momento tan solo recordaba vagos fragmentos, una sensación seguía grabada en su memoria, en todo su cuerpo, desde aquel lejano día. Tras aceptar que no había sido una ilusión la aparición del espíritu de su madre, que no había sido un sueño la cálida y embriagadora emoción que la invadió cuando presenció al Ungido, la certeza de que el hijo de las estrellas regresaría a casa se hacía más intensa, cada día más.

			Ella, después de todo el tiempo que había pasado, se había convencido de que el horrible final al que se enfrentaba todo su pueblo, el devastador cataclismo que los barrería de la galaxia lo causaría, sin duda alguna, su padre, Kha’Les.

			Marhé Sagrado y Resplandeciente, tráelo pronto, por favor.

			Alayna saltó y desplegó sus resplandecientes alas, planeando en círculos hasta posarse suavemente en el suelo. Había centenares de shaelii dispersos aquí y allá, alrededor de ruidosas hogueras y absortos en vanas conversaciones, o simplemente descansando después de la dura jornada. Muchos ya empezaban a mostrar signos irrefutables de la corrupción que impregnaba toda Shaelia, sobre todo los más jóvenes. Si bien era una raza fuerte, Alayna sabía que estaban condenados. Percibió sus sombrías miradas clavándose en ella, pero no les prestó atención, sabía que nunca dejarían de hacerlo, su padre se había encargado de ello.

			Cruzó con paso apresurado la caverna, entre las estalagmitas y columnas naturales que se habían formado hacía mucho tiempo atrás. Llegó a un pasaje descendente que presentaba una ligera curva hacia la derecha y comunicaba directamente con el sanctasanctórum de su padre. Antes de comenzar a bajar ya podía sentir el calor, el fuego ardiente que siempre lo acompañaba.

			Era una extensa cueva con forma ligeramente elíptica. Había dos grandes columnas en los extremos más separados, donde colgaban varios restos de huesos chamuscados y muy antiguos. Alayna ni siquiera recordaba quiénes eran.

			En el centro de la amplia sala había un gran asiento de roca volcánica, un trono que se elevaba a unos siete u ocho metros de altura y se apoyaba sobre una gran superficie negra y abrupta, convertida en un osario. Nunca le gustó tener que bajar, le causaba una inquietud que siempre derivaba en graves dolores de cabeza. Ella no solo veía huesos, podía sentir el amargo dolor que estaba impregnado en ellos, percibía el angustioso lamento de las almas que sufrieron a manos de él.

			Kha’Les se hallaba sentado en lo alto del trono, envuelto en su selara roja, tamborileando nerviosamente con los dedos y con su serio rostro torcido en una mueca de disgusto. Tenía el ceño fruncido y la vista perdida cuando Alayna apareció, entonces su malhumor se transformó en cólera.

			—¡Me mentiste, Alayna! —rugió, dio un salto y cayó pesadamente a unos metros de ella, clavándole una furibunda mirada. Sus alas, cada día más rojas y más brillantes, empezaron a humear ligeramente, y aquello siempre era mala señal, muy mala señal. Ella lo sabía muy bien.

			En una mano llevaba un pequeño fardo de piel manchada, y con un gesto de desprecio se lo arrojó a los pies. Cuatro cráneos rodaron fuera; uno de ellas no era más grande que un puño.

			¡Oh no! ¡Lo sabe!

			—Padre, yo… —balbuceó sin saber qué responder realmente.

			—¡De todo nuestro pueblo y tenías que ser tú! —Kha’Les se acercó a ella con paso rápido y la abofeteó con fuerza.

			El golpe, cogiéndola por sorpresa, la arrojó al suelo y le arrancó la máscara de la cara, que voló varios metros antes de caer con un tintineo. Se llevó una mano al rostro, sintiendo cómo las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Hizo un terrible esfuerzo para no llorar, no quería darle ese placer. Se levantó lentamente y se quedó allí de pie, con la vista clavada en el suelo. Podía sentir cómo iba creciendo la furia de su padre, su ardiente calor estaba empezando a perlar su frente de sudor y la piel le ardía.

			—No tengo excusa, padre, sentí lástima por ellos —respondió con la voz entrecortada, intentando aplacarlo.

			—¿Lástima? ¿Después de lo que hicieron? ¡¿Cómo puedes decir algo así?! —La cogió por el cuello y acercó su cara a la de ella—. Solo merecen una cosa, ¡morir!

			Tensando la mandíbula, la alzó en vilo y la arrojó por el aire, tirándola contra el suelo. Alayna no pudo reprimir un grito de dolor y un sollozo cuando rodó por la escabrosa superficie. Dolorida y magullada, se quedó sentada, cubriéndose la cabeza con las manos, aterrada. El miedo que la atenazaba alimentaba poco a poco el odio que la iba consumiendo, pero por mucho que pudiera aborrecerle sabía que no podía hacer nada. Esa fue una de las tantas ocasiones en las que la joven shaelii se arrepintió de haber desenterrado a su padre de aquellos escombros donde yacía, entre las ruinas de la lejana Surne.

			Aquella debió ser tu tumba, Kha’Les, las cosas hubieran ido de otra forma, y ahora estoy pagando mi error.

			—No… volverá a suceder —dijo ella sin despegar la vista de la tierra.

			—Por supuesto que no volverá a suceder, Alayna, por que la próxima vez te reunirás con ellos.

			No pudo resistir más. Alzó la vista y le clavó unos ojos llenos de rencor. El dolor y el temor se transformaron en ira, y esa furia inesperada le dio la fuerza para levantarse, para acercarse a su padre y encararlo.

			—¡Hazlo! ¡Mátame! ¡Estoy harta de esta vida, harta de ti, de esta guerra que has desatado! ¡Hazlo ya y déjame libre de tu maldita presencia!

			Mátame, por favor, no puedo aguantar más, pensó rebosante de pesar, desesperada.

			—Largo —exhortó Kha’Les, volviéndose—. Mañana reanudarás la búsqueda.

			El shaelii esbozó una sonrisa cruel y desplegó las alas, elevándose hasta el trono de roca, viéndola recoger la máscara y marcharse cabizbaja.

			Muy bien, Alayna, dentro de poco despertarás el fuego que corre por tus venas y estarás preparada.

			Aler’Gad la esperaba con gesto preocupado junto a la entrada de su habitáculo, de brazos cruzados y la mirada en el suelo, se alegró al verla volver sana y salva.

			—¿Estás bien?

			—Sí, ahora estoy cansada, Aler, no me apetece hablar —respondió ella, plegó las alas y entró en la estancia. El kelema fue en pos de ella, negándose a abandonar la batalla.

			—Es necesario que hablemos, Alayna. Lo sabía, ¿verdad?

			Ella se giró, y aunque él no podía ver su rostro, sí vio las lágrimas que bañaban sus ojos. Le aguantó la mirada unos segundos intentando no rendirse, pero al final bajó los hombros, derrotada.

			—Sí, no sé cómo pudo enterarse. Eran inocentes, Aler, una familia que intentaba escapar de su ira, querían alejarse del dolor y la locura que les rodeaba, que nos rodea hoy día.

			—Seguramente fue ese salvaje de Salan’Gar, parece que tiene un sexto sentido para rastrearlos, y ya sabes que seguiría a tu padre hasta el mismo infierno —le cogió las manos con suavidad y las apretó con ternura, queriendo reconfortarla de alguna forma, que supiera que no estaba sola.

			—Ya estamos viviendo en un infierno, Aler, y mi padre es quien lo gobierna. Creo que la muerte es el único camino, la única forma de escapar de aquí. ¿Me ayudarías, Aler? ¿Me ayudarías a morir? —Sus brillantes ojos le suplicaban, anhelantes del descanso eterno.

			Él se separó, horrorizado. No podía evitar sentirse sumamente entristecido, aquella alegre muchacha había olvidado el valor de una sonrisa, de la vida misma.

			—No puedo creer que estés sugiriendo tal cosa, no podría, Alayna, sabes que no podría. Antes moriría abrasado por las llamas de tu padre si él me diera tal orden. Debes tener paciencia, debes creer en un futuro mejor.

			—¡No hay futuro, Aler! ¡Estamos condenados! ¿Es que no lo ves? ¿No lo entiendes?

			—Si es verdad que el Ungido regresará, se encontrará un mundo muerto, calcinado y sin vida, lo único que verá será a mi padre rigiendo sobre montañas de cadáveres y ríos de sangre. ¿No ves que ya no hay esperanza? El veneno que consume a Shaelia es la muerte que nos devora lentamente hasta desaparecer, y ese veneno se llama Kha’Les. Si tú no me ayudas, buscaré a cualquier otro que lo haga, y si nadie lo hace iré a ver a mi padre y lo golpearé una y otra vez hasta que su sola presencia me haga estallar en llamas. No será peor que lo que he vivido ya.

			—No, Alayna, no digas eso. Hablas movida por la furia, siempre te pasa lo mismo cuando te manda llamar. Te hace sufrir, pero debes ser más fuerte que él, debes creer en ti misma. Tienes que ser consciente de que puedes superar cualquier cosa, y así lo harás. Yo creo en ti.

			—Y tú hablas movido por tus sentimientos, déjame, no quiero seguir con esta conversación.

			—Alayna, lo que te dije en aquella ocasión no…

			—Lo que me dijiste en aquella ocasión fue que me amabas, ¡¿cómo puedes amar a alguien cómo yo?! ¡Un monstruo por fuera y muerta por dentro! —exclamó, quitándose la máscara y arrojándola contra el suelo—. Ese privilegio me fue negado por él, ya lo sabes. Mi corazón está deshecho, no rompas más sus trozos.

			Aler’Gad bajó la vista con amargura. El bello rostro de la muchacha, de resplandeciente sonrisa, bronceada y tersa piel, era ahora un amasijo de carne arrugada y deforme que le recordaba la clase de sentimientos que afloraban en el alma de Kha’Les, si es que realmente tenía.

			—Ni siquiera puedes mirarme, Aler, vete —dijo, dándole la espalda.

			Sintió cómo se acercaba y se colocaba justo detrás de ella, podía sentir su aliento en su nuca.

			Vete, por favor, pensó.

			Él puso las manos en sus temblorosos hombros y la obligó a girarse. La miró a los ojos, esmeraldas resplandecientes por las lágrimas.

			—Puedo mirarte, Alayna, y creo en ti, pero debes hacerlo tú también —replicó, acariciando su cara, luego la besó.

			Aquello fue totalmente inesperado, la cogió por sorpresa y se rindió, dejó de lado los malos pensamientos que la torturaban, que la hacían sentirse desgraciada y correspondió aquel beso, aquella sincera y tierna demostración de cariño. El kelema la abrazó con fuerza, sabiendo que era lo que ella necesitaba desde hacía mucho tiempo. Pero Alayna sabía lo que sucedería de continuar por aquel camino. Tras unos dulces momentos, la magia fue rota de pronto. Ella se separó de él y volvió a girarse.

			—Sabes que no puede ser, Aler, sabes que mi padre no lo permitirá, ya viste lo que le pasó a Karian, sabes lo que él me hizo, vete, por favor, quiero estar sola —hablaba entre sollozos, abrumada por la tristeza que la embargaba y que transmitió al sorprendido y apesadumbrado shaelii. La sensación de impotencia que sentía era indescriptible, pero no se rindió.

			Él acercó sus labios a su oído y le susurró:

			—Lucharé por ti contra el fuego si hace falta, no quiero perderte, y no voy hacerlo.

			—No en esta vida —replicó ella—, no con mi padre aquí, morirías estúpidamente.

			La joven se acercó a la balconada y suspiró a la noche, abatida por completo. El kelema comprendió que no iba a conseguir sacarle una palabra más, cuando se ponía a la defensiva lo mejor era dejarla tranquila.

			—Hasta mañana, Alayna, que las estrellas guarden tus sueños —le dijo antes de marcharse.

			Ojala me lleven con ellas, pensó con amargura. Cuando se quedó sola, rompió a llorar desesperada.

			Se despertó poco antes del amanecer cubierta de un pegajoso sudor frío y con un fuerte zumbido en la cabeza. Se llevó los dedos a las sienes y las frotó, intentado calmar el agudo dolor de cabeza que la sacudió de improviso. Había sentido una presencia cegadora, percibió un inconmensurable poder que la abrumó por su grandiosa intensidad.

			¡No puede ser! ¡Ya estás aquí!, pensó, exaltada. 

			Se levantó del lecho y se asomó a la balconada colocándose la máscara, examinando el cielo, escrutando cada palmo. Después de todo, su percepción extrasensorial y su desarrollada psique le habían servido para algo más que para localizar humanos. Sintió una sensación para la que no estaba preparada y la llenó de algo que creía extinto, algo que se había marchito en su interior, como su propio mundo, como su propia gente: esperanza.

			De pronto, una estela incandescente brilló en el cielo y cayó tras las montañas que tenía ante sus ojos. Un súbito regocijo la envolvió cómo una segunda piel, un ebrio sentimiento que la hizo lanzarse al vacío y desplegar las impolutas alas, sin plantearse siquiera lo que su inesperada marcha supondría. Sonrió al amanecer con una renovada energía, guiada por esa fuerte luz que brillaba en sus pensamientos.

			II

			Poco antes de que la gigantesca esfera de Shaelia llenara todo el amplio ventanal, Erian salió del profundo trance en el que estaba inmerso, en el que entró desde que partieron de Naeria hacía ya mucho tiempo. Su desarrollo fue creciendo e intensificándose durante el transcurso del trayecto, encontrándose a sí mismo en aquel viaje interior. Accedió a partes de su memoria que estaban ocultas, verdades que asumió y comprendió, revelaciones que solo él podía llegar a entender. Durante un breve instante sintió como si pudiera abarcar todo el cosmos, como si pudiera dilucidar los secretos más tenebrosos del universo, las leyes que lo rigen. En esa escasa fracción de segundo, Sey’shalaer se sintió uno con toda la Creación. El aura que lo recubría se hizo cada vez más intensa, más gloriosa, incólume y eterna. Entonces, percibió el dolor que emanaba de aquel mundo que flotaba en el negro vacío estelar. Era un dolor y una tristeza que se le clavaron en el alma.

			Daela tenía razón cuando me advirtió en su mensaje. Shaelia está llegando a un oscuro final.

			En su mente pudo ver la nube de tinieblas que envolvía su planeta natal, asfixiaba su propio espíritu y le producía un profundo malestar. Percibió el aire venenoso que corría a sus anchas, la tierra devastada que suplicaba un rápido final después de una agónica existencia. Casi pudo sentirlo en lo más hondo. Shaelia, triste y rota por dentro, lloraba por la crueldad que sus hijos habían derrochado en aquellos trágicos tiempos, largos años en los que la muerte indiscriminada y el brutal ensañamiento acabaron con toda una raza, dejando tras de sí un mundo muerto y contaminado, y un sinfín de cadáveres.

			Erian se entristeció cuando captó el ensordecedor lamento que gritaban las almas de los muertos. El sufrimiento, el terror y la agonía se desprendían de aquella esfera moribunda y se le clavaron como dagas aserradas. Pero la desazón y el pesar duraron un corto lapso de tiempo, arrancados de su corazón y relevadas por la determinación que alimentó todo su ser cuando comprendió que debía estar por encima de todo eso.

			La capa cristalina que cubría a sus acompañantes empezó a descascarillarse poco a poco, y tras unos pocos minutos de aclimatación, despertaron de su largo sueño. Abrieron los ojos con incesantes parpadeos, mientras que sus ojos se acostumbraban a la luz de nuevo. Los naerii tardaron más que el asombrado humano, dada la complejidad de los mismos.

			—Hemos llegado, mis queridos amigos —dijo Erian.

			—¿Llegado? ¿Cómo que llegado? ¿Qué ha sucedido? Me siento como si hubiera luchado contra un jaerdak estando completamente ebrio. —En la voz Kildan se reflejó la incertidumbre que les consumía a todos.

			Cuando se percataron de donde estaban realmente, y aceptaron que aquello que veían tras el amplio ventanal no era el fondo marino sino el cielo estrellado, se sintieron confusos. En el momento en que comprendieron que la gigantesca circunferencia ocre y amarillo que se acercaba a ellos a gran velocidad era todo un mundo nuevo, lejos de su hogar, una extraña sensación de congoja y desconcierto empezó a oprimirles el pecho. Se agolparon delante de Erian, totalmente asombrados por lo que sus ojos les mostraban. Deriak cayó arrodillado y comenzó a gimotear absorto por aquella visión. Entonces se dieron cuenta de que eran ellos los que se movían.

			—Veréis, cuando llegué a Naeria lo hice en un artefacto que salió de Shaelia. Es ahí a donde estamos yendo, es a mi mundo natal a donde vamos. Retorno al lugar que me vio nacer para intentar curar su agónica existencia. Este es el último paso que debo dar.

			«No temas aunque te invada la desesperanza, volverás a tu hogar. Aprende de cuanto veas, Deriak, hijo de Saikor, tendrás una gran historia que contar a los hijos de tus hijos, pues tienes un destino grande que cumplir», le transmitió con el pensamiento al abrumado humano. Intentó calmar su agitado fuero interno, el tumultuoso torbellino de sensaciones que lo agobiaban, pero aquello superaba lo que el hombre podía comprender. Erian supo que su mente aún no estaba preparada para ello, pero sabía que tenía grandes capacidades y una recia fortaleza mental.

			—¿Cuánto tiempo hemos dormido? Recuerdo antes del vapor azul que la voz habló de un sueño inducido, ¿por qué? —quiso saber Melcya.

			—Verás, cuando abandonamos Naeria empezaba la estación de las nieves, dentro de poco empezará la segunda estación de la Flor Naciente después de nuestra marcha.

			—¡Marhé Sagrado! ¡Ha sido como un suspiro! —respondió Zail.

			—¿Dos, dices? —Melcya abrió los ojos desmesuradamente.

			—Ahora queda la parte más movida del viaje, pero no tengáis miedo, no pasará nada, nada debe perturbaros —explicó Erian, de brazos cruzados tras ellos.

			No les engañó. El descenso hasta la superficie de Shaelia fue un turbulento viaje que incrementó su violencia cuando entraron en la atmósfera. Sin embargo, tras unos desconcertantes minutos que parecieron horas, aterrizaron sin ningún problema en un valle calcinado, lo bastante grande como para recibir al gigantesco artefacto, en las inmediaciones de un bosque de árboles secos y ennegrecidos por llamas antiguas. El paisaje era desolador.

			El santuario emitió un fuerte zumbido cuando se posó.

			«Índices de radiación elevados», avisó la voz metálica.

			Lo que más les llamó la atención fue que, una vez tomado tierra, estaban aún así a mucha distancia del suelo. Zail acertó cuando se imaginó las dimensiones de aquel artefacto. Quería verlo desde fuera.

			—¿Cómo salimos de aquí? —preguntó el joven.

			—No podéis salir por el momento —dijo Erian encaminándose hacia el centro de la sala, donde brillaba la constelación de la Flor—. El aire es veneno, vuestros cuerpos no están preparados para su toxicidad. Aguardad mi regreso, por favor, no será más del necesario.

			Tuvieron que confiar en su palabra, y cuando el shaelii se disolvió en ráfagas de viento, se miraron entre sí, confundidos y temerosos. Melcya se acercó al hombre y le dedicó una ligera sonrisa.

			—Tranquilo, seguro que tienes preguntas, pero todos las tenemos —le dijo.

			—¿Cómo se te ocurrió aprender su grotesco dialecto? —la reprendió Kildan sacudiendo la cabeza. Para él, aquellos sonidos indescifrables eran como zarpazos en los oídos, no podía entender cómo su hermana había perdido el tiempo en semejante empresa.

			Ella hizo caso omiso del comentario, pero vio en la mirada ceñuda del humano que él si lo había entendido, al menos el tono de burla.

			—El Gran Dios de Aire y Fuego me dijo que no temiera, y no temeré —afirmó Deriak.

			Sey’shalaer apareció de improviso sobre la superficie carbonizada de aquel valle tomando nuevamente su forma. Se agachó y acarició la tierra, luego suspiró profundamente, sintiendo el terrible pesar que irradiaba toda Shaelia. Arrodillándose, depositó un beso en la abrupta planicie, luego se levantó y aspiró el nocivo viento, comprendiendo que su tarea aún estaba por comenzar.

			Sey’shalaer no tiene límites, se dijo infundiéndose fuerzas.

			En el núcleo incandescente, allí recordaré el último peldaño.

			Shaelia se curaría, era lo menos que podía hacer, después de todo. Cerró los ojos y transformó su cuerpo en tierra, trasladando su conciencia a través de los miles y miles de kilómetros que lo separaban de su objetivo. A medida que descendía hasta los cimientos de aquel mundo, podía sentir la infinita destrucción que había tenido lugar allí. Percibió el dolor y la angustia, pero no fue hasta que llegó, hasta que su cuerpo mutó y se incendió, cuando empezó a notar los efectos de aquella devastación. Al concentrarse empezó a vislumbrar la espesa niebla que lo impregnaba todo, brotes tumorales que invadían, consumían y mancillaban todo cuanto le rodeaba. Se centró en esa niebla y comenzó a atraerla hacia sí.

			El tiempo pasaba y Erian no volvía, y los integrantes de la nave-santuario empezaron a impacientarse, mirándose unos a otros sin saber qué hacer o qué decir. El único que parecía tranquilo era el humano. Deriak estaba sentado con las piernas cruzadas entre las dos estatuas observando aquel mundo muerto a través del amplio ventanal. Ahora sabía por qué le sonaba tanto la cara de aquel compañero del dios, parecida en cierto modo al rostro incólume de las dos esculturas, el rostro de la aterrorizada muchacha que habían abatido. Él disparó una de las flechas que impidieron que emprendiera el vuelo, pero no participó en la carnicería que siguió después. Tal vez por eso el dios le había permitido vivir, aunque dada su situación actual, dudaba que fuera una recompensa. Tal vez era su castigo por lo que había hecho, en cualquier caso, acometería su tarea, su penitencia o lo que fuera, con la determinación y la voluntad con las que siempre cumplía sus responsabilidades.

			Kildan paseaba de un lado a otro con su particular rostro pétreo. Zail examinaba aquella sala, inmerso en profundas cavilaciones, en nuevos descubrimientos que su mente alterada empezaba a comprender, componentes dentro de la arquitectura del templo que no parecían elementos decorativos. Melcya, en cambio, se hallaba con los ojos cerrados, en postura deferente mientras meditaba sobre todo lo que estaba sucediendo. Si Sey’shalaer no mentía, y ella dudaba que alguna vez lo hiciera, todo aquel tiempo que duró el sueño y que él había permanecido conciente cruzando las estrellas lo había hecho con la certeza del lugar al que se dirigía. Recordó cuando ella se cuestionaba sobre la vida en otros mundos, y en aquel lugar habían florecido civilizaciones, almas que habían vivido y amado, que habían soñado y que ya no estaban. No necesitaba ser ningún enviado del cielo para ver que todo cuanto los rodeaba estaba agonizando, incluso pudo sentir una leve molestia en el corazón al percibir el dolor que emanaba de la propia tierra.

			Si todo este mundo está así, ¿qué habrá sido de quienes vivieron en él?

			Melcya supo que tarde o temprano conocería la respuesta, pero lo que le causó pavor no fue intentar imaginar qué había sido de sus habitantes, sino qué pudo ocasionar aquella desolación y que arrastraría a todos a su incierto final.

			Erian extendió su conciencia sobre toda Shaelia, absorbiendo cada grano de tierra, cada pedazo de roca, atrayendo toda la contaminación que estaba matando a su mundo natal. Envolvió toda aquella neblina venenosa y la hizo parte suya, corrompiendo su propio cuerpo, consumiendo aquel cáncer que la estaba devorando por dentro. Percibió los mares y océanos muertos, la abundante vida extinta por aquella ponzoña. Y fue en ese preciso instante cuando sintió en su carne de fuego el horror que había ocasionado todo aquello, las miles de millones de almas que habían perecido de aquella forma horrible. Podía notar el odio impregnando cada uno de aquellos espíritus que anhelaban descansar, escuchó su lamento a través del propio mundo, de la tierra que los vio nacer, la Madre que les dio la vida. Estableció un vínculo con aquellas almas y absorbió su pesar, reemplazándolo por la certeza del descanso tan deseado. La conexión con ellas se estrechó con fuerza, pero antes tenía que deshacerse de la oscuridad que lo estaba corroyendo. Ascendió todo lo rápido que pudo, sintiendo una asfixia apremiante, la urgente necesidad de respirar aire fresco.

			III

			Alayna estaba maravillada. Se ocultó tras varios peñones, arriba entre los picos de las montañas bajas que bordeaban el valle donde aquel artefacto gigantesco se había posado. Entonces vio el viento que se volvía luz antes de convertirse en una silueta alta y fornida. La figura se había agachado y había besado la tierra negra de aquel llano. No había ninguna duda, era él, estaba segura. El zumbido había desaparecido, pero el brillo seguía en su cabeza, fulgurante y poderoso. Cuando se dispuso a volar hacia él ocurrieron dos cosas totalmente inesperadas. La primera de ellas fue que el recién llegado se disolvió en tierra y desapareció, la segunda y la que más la llenó de terror fue lo que vio en aquel objeto circular que había caído del cielo, tras la cristalera de su parte frontal vio a un hombre sentado, sorprendido por lo que presenciaban sus ojos.

			¿Un humano? ¡Es imposible!

			Entonces, algo cambió en el aire, lo sintió psíquica y físicamente, aunque realmente no lo entendía, no lograba saber a que se debía. Al principio no se había percatado de ello, pero a medida que transcurría el tiempo empezó a comprender. El viento ya no tenía aquel hedor insoportable al que ya se había terminado acostumbrando después de tanto tiempo, incluso la tierra parecía de otro color.

			¿Qué significa todo esto?

			Una revoltosa brisa danzó unos instantes con su cabello y la hizo estremecerse, entonces una piedra se movió hacia ella. Toda la montaña empezó a sacudirse con bruscos espasmos repentinamente, y con un rápido batir de alas, se alejó unos metros en el aire, asustada. Algunas rocas se desprendieron y rodaron ladera abajo, provocando un alud ensordecedor. Una grieta gigantesca acuchilló la planicie, lanzando cascotes por los aires que cayeron silbando formando un estrepitoso erial de escombros. La lluvia de piedras cesó al tiempo que una descomunal columna de fuego verde y purulento brotó de aquella herida en la tierra elevándose a gran velocidad hacia las alturas. Alayna se quedó boquiabierta ante semejante espectáculo.

			El fuego esmeralda se convirtió en un punto brillante en el cielo y detonó segundos más tarde produciendo un resplandor cegador que cubrió todo el firmamento. Al estampido inicial le siguió una potente deflagración que incendió el aire durante largos instantes. La shaelii se cubrió los ojos mientras intentaba darle un sentido a todo ello. Cuando su visión se recuperó, vio algo que caía del cielo: parecía un cuerpo.

			Sin pensárselo dos veces, se lanzó en un veloz vuelo hacia él dispuesta a socorrerlo. Saltó de una corriente a otra y aleteó con más fuerza, incrementando su velocidad. Aprovechó un cambio repentino del aire para descender, estirando los brazos alados hacia atrás como le había enseñado su padre hacía una eternidad, para reducir la fricción del aire. Cruzó un pequeño cúmulo de nubes grises dejando una estela tras de sí y se colocó a unos metros por debajo de él. Lo recibió en sus brazos, elevándose en el momento del impacto para suavizar el golpe. El cuerpo era de un shaelii, pero no es que no tuviera alas porque se las hubiesen arrancado, como les pasó a muchos de sus congéneres durante la guerra, sino porque, sencillamente, carecía de ellas. Su espalda estaba limpia de plumas, ni tan siquiera los hombros que nacían sobre los omóplatos.

			¿Quién eres realmente?

			Lo depositó en la tierra con suavidad, a unos escasos cien metros del artefacto donde había llegado y lo observó, su curiosa vestimenta, similar a una selara, su piel humeante, su cabello, su hermoso rostro de piel pálida. Entonces, lentamente, sus ojos se abrieron, reluciendo con unos destellos turquesas que la abrumaron. Se separó unos metros de él, temerosa de que pudiera ver más allá de la máscara, ver cuán horrible era.

			Erian se incorporó despacio, sintiendo una renovada energía proveniente de la tierra. Cerró los ojos y aspiró hinchando los pulmones. Estiró los brazos y toda su silueta empezó a resplandecer. Una brillante aura dorada lo envolvió como un manto aterciopelado, mientras sombras oscuras surgían de la tierra y eran absorbidas por aquel tornado de oro. Pocos segundos después, un haz de luz blanca surgió de él, elevándose hacia el cielo de la mañana. Sintió la súbita explosión de gratitud que emanó de todas aquellas almas que volaban hacia una nueva vida, librándose de su largo encierro. Algo cambió, aunque en aquel momento no lograba saber qué era. El paso de ellas por su propia mente, por su propio cuerpo, había despertado una voluntad dentro de él que yacía dormida.

			—Así está mejor —dijo. Bajo sus pies pudo percibir el canto de agradecimiento de Shaelia, en el viento, en el rumor del cauce de los ríos, en los mares muertos.

			Se volvió hacia la shaelii que se ocultaba detrás de aquel rostro metálico, pudo ver en sus ojos la pureza de su alma rota por el dolor que soportaban sus alas. Vio en su mirada una voluntad oculta, poderosa, aletargada, y la reconoció al momento. Inclinó la cabeza en señal de respeto y sonrió a la asombrada joven, de pie sobre aquel desierto de peñascos y rocas, sobre aquella desolación. Una flor en un mar de muerte. Pudo notar su turbación, su tormento.

			—Gracias por salvarme, aunque debo estar doblemente agradecido, pues es la segunda vez ya.

			Ella lo miró incrédula, era imposible que supiera que fue ella la que...

			—¿Qué acaba de pasar?

			—El sufrimiento mantenía atrapados a todos los espíritus que murieron durante esa atroz guerra, ahora pueden descansar por fin.

			—Has llegado, eres tú y no es un sueño, pero no dejo de repetirme que no puede ser real. ¿Cómo puedes decir que te he salvado en dos ocasiones sin conocerme? ¿Cómo es posible que haya pasado esto y no esté imaginándolo?

			«Te reconocí nada más verte, Alayna, tu alma pura, la voluntad que estaba detrás de aquella humana que me salvó de una muerte segura. Eres noble, pero sufres en extremo. Déjame decirte una cosa, a partir de ahora debes dejar en tu corazón un hueco para la esperanza, pues siempre iluminará tu interior. Percibo tu dolor, lo que perturba tus sueños, pero no debes rendirte, nunca. Hoy se acabarán tus penurias».

			La voz que resonó en su cabeza era cálida y dulce, alentadora, pero él no comprendía quién era su padre, ni de lo que era capaz.

			—Ojalá fuera cierto, hijo de las estrellas, mi padre se encarga de recordarme que ya no hay cabida para la felicidad, se ha convertido en una quimera para mí, para mi pueblo.

			—¿Hijo de las estrellas? —preguntó el shaelii sonriendo—. Llámame Erian, por favor, es más corto. Ven, quiero que mis amigos salgan a respirar aire fresco, deben estar cansados de esperar.

			Atravesaron el valle con un tranquilo andar, caminando entre las pilas de escombros y troncos calcinados.

			—Dime, Alayna, ¿la máscara es por algo en particular o es alguna tradición shaelii? Apenas sé nada de mi pueblo.

			La oyó suspirar, entristecida. Ella sabía que no podía ocultarle nada, y las palabras se le atragantaron en la garganta, sin querer salir de su boca, aquellas palabras le producían un dolor que no quería volver a recordar.

			—Fue… —pero calló, entristecida al recordarlo.

			—Si no quieres responder por ser algo personal no tienes por qué hacerlo, solo era pura curiosidad.

			—Mi padre me quemó la cara hace algunos años —respondió sin más, abatida.

			—Lo siento mucho, no debí preguntar.

			—Tú no tienes que sentir nada. —Le dedicó una mirada llena de desconcierto—. Desprendes una paz que nunca había sentido, al menos en mucho tiempo… Erian, pero me temo que si el humano que tienes a bordo de tu artefacto es visto por alguno de los míos, te aseguro que esa calma va a desaparecer. Es una raza odiada por todos, apenas quedan puñados de ellos, ocultos en el único lugar donde el fuego no puede llegar, en el fondo de los océanos. Si mi padre se enterase de ello sería el último día de mi vida.

			—He sentido el sufrimiento de todos los que han muerto aquí, el mar de lágrimas que baña toda la tierra es casi palpable, tan insidioso y repulsivo como el odio que se esconde bajo él, pero tú no los detestas.

			—No todos son culpables, aunque mi padre no quiera entenderlo. Él piensa que los seres humanos son imperfectos, nacen con el veneno en su sangre, por eso cualquier hombre, mujer, niño o anciano que se encuentre con él está sentenciado a una agónica muerte abrasado entre las llamas. Como les sucedió a todos ellos. ¿No te preguntas qué fue lo que pasó? ¿Lo que hizo que nos matáramos mutuamente? Quien mutiló a este mundo fue Kha’Les, pero estaba escrito, ¿no? Así como tu llegada. La profecía que vaticinó tu advenimiento no se equivocó, la llama devoró a todo un pueblo.

			—Fue mi origen el que lo provocó, así como los desastres que se sucedieron en Naeria, el mundo de donde vengo. Quiero repararlo, quiero solucionar lo que supuso, aunque ya no se pueda hacer nada por los que ya no están, se puede reconstruir un mundo dañado, la vida puede florecer aquí de nuevo.

			—No fuiste tú quien incendió ciudades, ni quien mató a todas aquellas personas. Pasó, y ni siquiera estabas aquí para implicarte de alguna forma. No, Erian, fue el odio acérrimo que destila mi padre, y si no se hace nada al respecto, me temo que tus ilusiones se desvanecerán como el humo al viento.

			Sey’shalaer la miró con gesto pensativo unos segundos cuando descendieron una pequeña pendiente de piedras. El artefacto estaba ante ellos, y Alayna pudo ver tres rostros más, a parte del humano, que los observaban mientras se acercaban.

			—¿Ellos son de tu mundo?

			—Sí. La hembra se llama Melcya, es la madre de mi madre, el que está a su lado de seria mirada es su hermano, Kildan.

			—¿Qué le pasó en el brazo? —lo interrumpió.

			—Un accidente. El otro es Zail, un gran amigo.

			—Son como nosotros —dijo con cierto grado de asombro—, aunque ligeramente diferentes.

			—Somos un único pueblo, hermanos que han estado separados durante mucho tiempo, pero mi deseo es que volvamos a estar unidos. He tenido un sueño, Alayna, y en ese sueño éramos una floreciente civilización que no entendía de distancias ni de rencores, volando hacia un mañana lejos de la tristeza y la incertidumbre. Todo eso es posible si le ponemos empeño.

			Cuando llegaron, la shaelii bajó la vista, abrumada por las miradas de los extranjeros, escrutándola detrás de aquel amplio ventanal.

			—Espera aquí, por favor, no tardaremos —le dijo Erian. Acto seguido se desvaneció en el aire y entró por los conductos de ventilación.

			Los tres naerii se acercaron con paso presto hacia Sey’shalaer cuando se hizo corpóreo, seguidos por un tímido Deriak, que se sentía no solo fuera de lugar, sino prácticamente olvidado.

			—Ya podemos salir, amigos —les comunicó Erian—, aunque antes debo advertiros de algo muy importante. Esta gente ha vivido una dura época, una guerra que ha terminado diezmando a su población y ha envenenado este mundo. Ella es Alayna, la hija del que gobierna aquí, y deberemos presentar nuestros respetos.

			—¿Por qué oculta su rostro? —interrogó Zail.

			—Sufrió un terrible percance hace algún tiempo. Todos han sufrido mucho, hemos de ser comprensivos con ellos, pues nuestra vida en Naeria ha sido, en comparación con la de nuestros hermanos aquí, bastante más tranquila y apacible.  

			—¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó Melcya, interesada.

			—Shaelii y humanos se enfrentaron en una encarnizada lucha que acabó extinguiendo a casi la totalidad de la raza humana. Habrá que estar alerta, protector, tu invitado puede que esté en serio peligro.

			—¿Humanos aquí? Parecen ya una plaga, pero descuida, él está bajo mi responsabilidad —respondió el adusto alemshar. Asintió y le dedicó un rápido vistazo a Deriak, que lo miró desconcertado.

			Erian se acercó al altar y presionó un panel que había bajo una placa decorativa. La cúpula superior de la nave-santuario se abrió como un párpado, y todos alzaron la vista perplejos.

			—¿Cómo ha podido mantenerse en tan buen estado después de tanto tiempo bajo el mar? —pensó en voz alta Zail, no dejaba de maravillarse con cuanto estaba aprendiendo.

			Su mente era un galimatías de trazos, mapas, constelaciones y galaxias que aparentemente no tenían sentido alguno, pero que con el paso del tiempo terminaría por comprender.

			—Los ylkaniis decían que cuando fabricas algo tiene que durar para siempre —dijo Erian.

			—¿Ylkaniis? —preguntó Melcya.

			—Son el pueblo que nació en Ylkan después de la marcha de nuestros ancestros de Naeria —le respondió Zail.

			—Exacto —confirmó el shaelii.

			—Algo aprendí de nuestras excursiones —recordó.

			—Salgamos —ordenó Sey’shalaer, ascendiendo.

			Zail se maravilló cuando desplegó las alas y se elevó con suma facilidad, lo que no le pasó desapercibido a ninguno de ellos.

			Interesante, la fuerza de atracción del planeta es más débil que en Naeria, pensó el joven. Cuando vio lo descomunal que era la nave quedó boquiabierto. La amplia sala donde estaban solo era una ínfima parte de su totalidad.

			—Me gustaría verla entera algún día, amigo mío —le solicitó con la súplica brillando en los ojos.

			Cuánto te hubiera gustado esto, hermanita, pensó, pero al recordarla, su sonrisa, su voz, su simpatía, un nudo empezó a oprimirle el pecho y no pudo evitar volver a cuestionarse lo que realmente podría haber sucedido. Aún le costaba hacerse a la idea de que Alia ya no estaba, pero lo que más le desconcertaba era que había aceptado su marcha quizás demasiado pronto, y dada su relación con ella, le resultaba completamente inaudito.

			¿Por qué?

			Melcya le tendió la mano a Deriak con una sonrisa, y el hombre, ruborizado, la sujetó con delicadeza, con miedo a romper algo que parecía tan frágil, tan hermoso…

			La naerii batió las alas con fuerza y salió al exterior, posándose junto a Erian. Le dedicó a la shaelii una ligera inclinación de cabeza respetuosamente. Cuando estuvieron los cinco juntos, Deriak se dio cuenta de que aquella hembra no le quitaba el ojo de encima.

			—Ella no os entenderá, pero yo serviré de intérprete.

			—¿Conoces su dialecto? —quiso saber la sacerdotisa.

			—Bulle en mi cabeza como un mar embravecido.

			En ese momento, sombras fugaces pasaron sobre ellos. Los tres naerii y el humano miraron al cielo, pero a la joven no le hizo falta hacerlo para saber quiénes eran. 

			—Tenemos compañía —señaló el protector.

			IV

			Salan’Gar era un shaemkalii, y como tal llevaba la Marca a la vista, con orgullo. Eran los más allegados a Kha’Les, los que compartían su sed de sangre y odio hacia los humanos, y el Señor del Fuego los había recompensado con el símbolo de su propio clan, del que tan solo quedaban él y su hija Alayna. Era un honorable distintivo para todos ellos. Habían sido bendecidos por la Sagrada Llama, en una ceremonia que consistía en unas palabras por parte del propio Señor del Fuego ensalzando la fuerte convicción, la determinación de hacer lo que hiciera falta en cualquier momento, la voluntad de acabar con el enemigo allí donde se encontrara y, sobre todo, la larga lista de muertos que llevaba cada uno de ellos sobre sus alas. Eran alrededor de una veintena, pero fueron cuatro los que Kha’Les consideró sus favoritos.

			Salan’Gar era uno de ellos, un antiguo recolector que vivía en el norte y pertenecía al clan del kelema Lem’Ra, asesinado antes de la guerra. Había regresado a casa tras varios días en el oeste poco después de estallar la confrontación. Su poblado estaba situado en lo alto de unas colinas escarpadas, y al estar prácticamente lindando con varias ciudades de los hombres, fue de los que se llevó la peor parte. El asalto fue devastador. Cerca de una docena de aeronaves, impulsadas por dos rotores, vomitaron una lluvia de proyectiles sobre los aterrados shaelii, acribillando sin miramientos sus frágiles cuerpos, sin importar a quienes disparaban. Mientras, escupían soldados de asalto que se dedicaban a rematar a los moribundos y tomar el lugar. Algunos consiguieron escapar, pero la masacre fue brutal.

			Cuando Salan’Gar, acompañado por un puñado de recolectores, retornaba a casa, pudo ver las columnas de humo que sentenciaban su hogar. El horror de los hombres le fue mostrado ante sus ojos en el transcurso de los largos minutos que buscaba a su familia. Su compañera estaba hecha un guiñapo sanguinolento sobre una roca, como tantos que había conocido, como todos con los que había reído y bromeado, pero lo que terminó de destrozar su alma fue el ser testigo de la violación y asesinato de sus dos hijas. Después, los humanos tuvieron a bien arrojarle los trozos de las pequeñas y ensangrentadas alas, y en lugar de matarlo, lo dejaron encadenado a una roca, entre los pedazos de las niñas, a él y a los últimos que tuvieron la mala fortuna de llegar tarde. Los dejaron ahí confiando en que morirían pronto. Para Salan’Gar supuso la oportunidad de reclamar su venganza.

			El shaemkalii se encontraba en lo alto del volcán y oteaba la vasta región que se extendía al sur de allí, la lejana línea azul del horizonte resplandecía tenuemente con los primeros rayos solares.

			Era un fornido shaelii de rubio cabello corto e imperturbable y recio rostro, como si lo hubieran esculpido en un bloque de granito. Sus ojos eran de un apagado color cobre, y escrutaban el cielo y la tierra. Vestía una selara gris a la que había arrancado la parte superior, dejando su vestimenta a modo de taparrabos largo y dejando desnudo su torso musculoso. La Marca era una gran cicatriz de piel quemada que le abarcaba toda la parte derecha del pecho.

			Se encontraba de brazos cruzados absorto en sus pensamientos, cuando tres figuras lo sobrevolaron antes de descender y posarse detrás de él. Salan’Gar se volvió e inclinó la cabeza a modo de saludo.

			—Hola, hermanos, habéis despertado pronto hoy —saludó.

			—Shaelia está inquieta, Salan, lo noto en los huesos —dijo Mareya retirándose la capucha.

			Era una hembra que había alcanzado ya la mitad de su larga vida. Hermosa, pero de rostro apagado y serio, siempre ceñuda. Su selara marrón finalizaba en un capuchón cosido que protegía su cabeza rasurada de los implacables soles. La Marca la llevaba en la frente, ganada con terrible pesar.

			Era una sacerdotisa del culto a Shaelia que presenció la masacre de un gran poblado provocada por una gran formación de blindados. Aquellos enormes cañones hacían temblar la tierra con sus ensordecedores disparos y redujeron a cenizas todo el lugar, dejando profundos cráteres donde antes se elevaban altas colinas y densos bosques. Mareya estaba terminando de realizar los ritos de alabanza a la Madre cuando escuchó las primeras detonaciones. Llegó demasiado tarde. Ella era una de las pocas que tenían un estrecho vínculo con Shaelia, y lo que muchos pensaban que eran mitos, aquel día descubrieron que no todas las leyendas eran cuentos para niños. El estrés, la impotencia y el dolor que le produjo aquella horrible visión la alteró profundamente, y entre amargos llantos cayó arrodillada sobre la tierra seca. Llorando a la Madre, enterró las manos en aquel suelo chamuscado y humeante.

			Había aproximadamente un centenar de carros de combate que marchaban con gesto triunfal de regreso a sus bases y hangares, pero no llegaron muy lejos. Un terremoto de magnitud cataclísmica abrió una descomunal grieta en aquella llanura, una herida en la superficie tan profunda que no se podía distinguir nada salvo la oscuridad. Antes de que los aterrorizados humanos pudieran salir y ponerse a salvo fueron engullidos y sepultados por miles de toneladas de tierra.

			—Eso es porque seguro que aún quedan humanos. Shaelia está inquieta por su pestilente presencia, no debes preocuparte, pronto acabará esa sensación —declaró Ryel’Sad.

			Era un delgado y atlético pescador de ribera que lideró y encabezó un ataque suicida contra unas instalaciones. Eran prisiones. Las fuertes torretas artilladas que defendían el perímetro acabaron con buena parte de ellos, pero lograron sacar a los prisioneros. Más tarde se enteraron que habían estado haciendo experimentos y pruebas con ellos. Ninguno sobrevivió más de tres días después de ser liberados. Entre ellos estaba Yarei’Lak, su hijo. Al quinto día de la liberación, Ryel volvió al lugar él solo y usó unas pequeñas piedras explosivas que se encontraban en una remota montaña. Nunca supieron cómo era posible que la misma piedra explotase, y lo que en un principio empleaban para la minería y para un tipo de pesca agresiva, se convirtió en una terrible arma de destrucción. Las piedras amortiguaban su inestabilidad dentro del agua, pero fuera, unos cuantos de aquellos guijarros podían provocar graves destrozos. Fue un descubrimiento que hizo cuando la descomunal explosión que arrasó el recinto casi lo devoró a él. La Marca de Kha’Les estaba impresa en el hombro derecho.

			—Es algo más que eso —admitió el cuarto recién llegado—, una sensación esquiva, está ahí pero es invisible, como si fuera una premonición.

			Salan’Gar miró a su compañero y asintió.

			—Yo también estoy inquieto, llevo desde antes del amanecer mirando al cielo, a la tierra, todo a mi alrededor pero sin saber qué es lo que me produce esta desazón. Tienes razón, Sem, es como una premonición.

			Sem’Cay fue conocido por la heroica defensa de un santuario shaelii poco después del comienzo de la guerra. Era capaz de vislumbrar acontecimientos futuros dentro de un marco de tiempo pequeño, unos días hacia adelante en la mayoría de los casos, y aquel don cogió por sorpresa a los soldados que se aproximaban para emboscarlos. Durante tres días resistieron allí, armados con dagas, cerbatanas, palos y piedras. Una treintena de shaelii contra casi un centenar de hombres que empuñaban sus letales armas de fuego. Al amanecer del cuarto día, Kha’Les apareció y acabó con el enemigo bajo los vítores de los escasos supervivientes. Sem, junto a la joven Alayna, fueron los dos principales pilares en los que se apoyó el Señor del Fuego para localizar y exterminar los últimos reductos humanos, quien lo recompensó marcando su mejilla izquierda.

			Mareya se acuclilló y cogió un puñado de tierra, entonces su vista se alzó al cielo y aspiró una fuerte bocanada de aire.

			—Qué raro —masculló.

			—¿Sucede algo? —quiso saber Salan’Gar.

			—Mareya tiene razón, ¿no lo oléis? —admitió Sem.

			—Yo no huelo a nada —señaló Ryel, olisqueando a su alrededor.

			—Exacto —respondió Mareya—. Al principio, no me percaté por lo acostumbrados que estamos, pero ya no huele a nada.

			Los cuatro shaemkalii se miraron entre sí, después observaron a la sacerdotisa de la tierra, quien cerró los ojos enterrando las manos en la tierra oscura y caliente. Al cabo de unos minutos, abrió los ojos desmesuradamente. En mucho tiempo no habían visto aquel gesto de asombro en su particular rostro ceñudo.

			—¡Shaelia se cura! —exclamó.

			—¿Cómo que se cura? —preguntó Ryel, confuso.

			Es imposible, los humanos la habían matado, pensó el antiguo pescador.

			—Algo ha pasado, hermanos —empezó a explicar Mareya, sin embargo, una súbita explosión incendió de pronto el firmamento, cortando sus palabras. Se encogieron sobresaltados mirando atónitos las llamas que surcaban el cielo como ráfagas de aire, desapareciendo segundos más tarde.

			—¿Habrá sido el Señor del Fuego? —preguntó Ryel.

			—No creo —negó con la cabeza Salan.

			En ese momento, Sem emitió un agudo grito y cayó de rodillas, llevándose las manos a la cabeza mientras gruñía incoherencias. Un fuerte haz de luz blanca surgió tras unas montañas al norte de allí.

			—¿Sem? —Mareya se acercó a él y se agachó, poniéndole una mano sobre un hombro con gesto preocupado.

			—Estoy… bien —dijo frotándose las sienes.

			—¿Qué demonios ha ocurrido? —con cierto nerviosismo, Ryel no dejaba de mirar hacia donde se había visto aquel fuerte resplandor.

			—Debemos ir a ver —sugirió Mareya.

			—Creo que… —Sem’Cay cayó desplomado. Un hilillo de sangre brotó de sus oídos y goteó a la tierra.

			—¡Sem! —exclamaron los tres al unísono.

			—Está inconsciente, pero sigue con vida —señaló la shaelii tras comprobarlo.

			—Hay que averiguar qué ha pasado —dijo Salan con los ojos entrecerrados.

			—Tenemos que avisar al Señor del Fuego —Ryel les habló, claramente alterado.

			—No vamos a molestarlo si no es necesario. Si lo alertamos por algo que no sabemos qué es, y después resulta ser una nimiedad, será nuestro final. Tenemos que descubrir qué ha pasado primero. Ryel, puedo sentir el hedor de tu miedo. —Salan lo miró con una mueca de desagrado.

			El pescador le clavó una dura mirada de reproche en el momento en que Sem’Cay se removió inquieto. Entonces abrió desorbitadamente los ojos y se incorporó de un salto. Nadie hubiera afirmado que se había desmayado segundos antes, y su repentino brote de energía los cogió desprevenidos.

			—¡Ha llegado! —exclamó. A continuación, se lanzó al vacío, desplegando las alas y alejándose a gran velocidad.

			Sus compañeros gritaron su nombre y lo siguieron de cerca, pero no solo no hacía caso alguno, sino que se alejaba cada vez más rápido. Se dirigía hacia donde se había originado aquel rayo fulgurante.

			Cuando le dieron alcance, Sem aguardaba entre las nubes observando con asombro y desconcierto lo que sucedía allá abajo.

			—¿Qué demonios te pasa, hermano? —preguntó Salan frunciendo el ceño—. ¿Quién ha venido?

			—Él, nuestro salvador.

			—¿Un salvador? Creo que ha venido un poco tarde —soltó Ryel.

			Cuando miraron en la dirección que el atemorizado shaemkalii señalaba, los tres Elegidos tensaron la mandíbula.

			—Humano —dijeron, arrastrando cada sílaba, había rabia y odio en sus voces.

			Los cuatro se lanzaron en picado.

			V

			Melcya y Zail se estremecieron cuando los cuatro shaelii aterrizaron pesadamente a su alrededor. Kildan se había colocado junto a Deriak, alertado por las palabras de Erian.

			—¿Por qué hay un humano vivo en tu presencia, Hija del Fuego? ¿Y quiénes son estos que te acompañan que tanto se asemejan a nosotros? —preguntó Salan’Gar clavándole una dura mirada a la joven.

			Los otros tres no dejaban de observarlos con gran incertidumbre, mirando de soslayo a Sey’shalaer. Este permanecía impasible atento a los ojos de la muchacha, que se dirigían a su interlocutor con un rastro de temor.

			Salan se acercó con paso firme y apresurado hacia Deriak y lo sujetó por el cabello trenzado, levantándolo en vilo. Kildan agarró con fuerza la muñeca del shaelii y negó con la cabeza.

			—Dile que lo suelte, Sey’shalaer, o usaré un dialecto que entenderá —exhortó el protector.

			—¡Salan’Gar, por favor! —exclamó Alayna.

			Antes de que pudiera hacer nadie nada, el asombrado hombre desenvainó su cuchillo y lanzó un tajo a los enormes dedos que lo sujetaban, cuando la mano lo soltó, cayó con una rodilla y rodó hacia atrás, preparándose para el ataque.

			Salan emitió un grito de dolor y miró con furibundos ojos al alemshar.

			—¡Aparta, enano tullido! —exclamó, dando un tirón y soltándose de la presa.

			El shaemkalii lanzó una patada frontal al estómago de Kildan, pero no solo la esperaba, sino que se movió más rápido de lo acostumbrado. Saenkaril apareció en la mano del protector y se trasladó delante del humano, blandió la lanza y apuntó su filo hacia el shaelii. Alayna y los cuatro Elegidos observaron atónitos al naerii, que los miraba con un gesto de absoluta resolución. Sey’shalaer tuvo que actuar, antes de que volviera a correr la sangre sobre su mundo natal, hermano contra hermano. Sus firmes y autoritarias palabras brotaron en sus mentes, logrando el efecto que deseaba y calmándolos a todos.

			—¡Basta! Aquí y ahora cesarán las hostilidades. La violencia tiene que acabar, no podemos seguir causando el dolor que sufre nuestra Madre. Debemos amarnos como ella nos ama a nosotros, debemos respetar cada vida como si fuera la nuestra propia. Este humano está bajo mi protección, y nadie osará dañarlo o tocarlo, pues es mi deseo que haya paz entre nosotros.

			—¿Quién eres tú? —preguntó Ryel mirándolo de arriba abajo—. Para ser mudo hablas y exiges mucho.

			Todos se percataron de que él era el único que se asemejaba a ellos, pero lo miraron con suma desconfianza.

			—Soy Erian, un hermano shaelii que retorna al hogar que lo vio nacer.

			—¿Y tus alas? ¿De donde vienes? —interrogó Mareya.

			Salan no dejaba de mirar a Kildan y a Deriak con rabia, este último le devolvió una mirada altanera, casi provocativa.

			—Tendréis que mostraros ante el Señor del Fuego —ordenó Salan’Gar—. Él gobierna aquí y decidirá vuestra suerte.

			—Estaremos honrados de presentar nuestros respetos —respondió el joven shaelii.

			No pensarás lo mismo después, pensó Alayna estremecida. La mirada desaprobadora que le dirigieron los cuatro shaemkalii despertó en ella un sentimiento de temor, sin embargo, Él estaba aquí y no dejaría que su padre la castigara.

			Melcya y Kildan se colocaron a ambos lados de Deriak, que los miraba desconcertados. Cuando Erian empezó a desvanecerse, los cuatro Elegidos ahogaron un grito de sorpresa.

			—Es él —afirmó Sem con voz apagada.

			—Es el Ungido, ha regresado —corroboró Alayna.

			Al amanecer, todos los shaelii salieron de sus habitáculos y empezaron a revolotear por la inmensa caverna. Muchos fueron a recoger las raciones de semillas y agua que tenían almacenadas en algunas cavidades secundarias, y la gran mayoría se disgregó en pequeños grupos para prepararse para la partida. Todos los días, después del alba, salían en busca de alimento volando a tierras lejanas, con la esperanza de encontrar algún reducto fértil y alejado de la influencia del hombre, pero después de que hubiera acabado la guerra, no habían tenido suerte. Otra parte del total se dedicaba a rastrear las ruinas de las ciudades humanas, intentado localizar algún posible refugio que pudieran utilizar para ocultarse, pero tampoco habían tenido suerte. Después de haber acabado con las últimas fortalezas que habían levantado en mitad de los mares, llegaron a la conclusión de que, simplemente, ya no quedaban.

			A la algarabía que se formó en la caverna siguió un inesperado silencio, las voces se fueron apagando poco a poco, cuando el grupo de los shaemkalii entró siguiendo a la corriente de aire brillante que dio forma a uno de ellos.

			Erian, pese a su idea de sacrificar sus alas en memoria de sus padres, comprendió que aquel simple detalle suscitaba demasiadas preguntas que en aquel momento poco le iban a ayudar, y más cuando la furia que había sentido con anterioridad se hacía cada vez más intensa, por lo que cuando apareció en mitad de la gigantesca gruta lo hizo completo. Aun así, no pudo evitar arrancar de sus hermanos un murmullo de súbita sorpresa que fue incrementándose poco a poco. Pero lo que desató el griterío y las alarmantes voces de todos ellos fue ver la súbita aparición de Deriak, sujeto por aquellos dos extraños visitantes. La palabra humano surgió en cada boca como una cadena que se extendió por toda la comunidad. Melcya, Zail y el aterrado explorador que se aferraba a sus brazos vieron el claro gesto de asco y rabia en todos ellos y sintieron temor por un instante. Kildan sabía que no debía levantar la mano contra sus propios hermanos, pero llegado el caso de tener que defenderse no dudaría en emplear la fuerza necesaria.

			Sin embargo, no sucedió nada de lo que temían. Sey’shalaer se arrodilló y besó el negro suelo de la caverna. Los shaemkalii flanquearon al grupo de forasteros y los guiaron a través del abrupto pasaje que conducía al santuario del Señor del Fuego. Alayna, que los acompañaba en todo momento, sujetó por un instante la mano de Erian y la apretó, dándole todo su apoyo. Salan’Gar los detuvo en la escabrosa arcada del conducto y se alejó velozmente al interior, desapareciendo tras la curva.

			Poco antes de que el shaemkalii regresara, un fuerte calor muy intenso empezó a emanar de allí, el rostro perlado de sudor del shaelii y su piel supurante les indujo un estado de terror a los extranjeros. Los naerii se percataron de que todos los que los seguían se habían detenido antes de comenzar a bajar.

			—Quedaos en la entrada, no avancéis más de lo necesario —les dijo Erian.

			—¿Habéis notado el calor que hace de repente? —preguntó Zail pasándose el dorso de la mano por la frente, estaba bañado en sudor, todos ellos, salvo Sey’shalaer, que avanzaba con paso firme delante.

			Cuando entraron en el sanctasanctórum de Kha’Les, los tres naerii miraron espantados la impresionante mole que estaba sentada en lo alto de aquel trono. Durante unos segundos no sucedió nada, hasta que aquellas ascuas al rojo se clavaron en el humano que se atrevía a pisar su sagrado recinto. Los forasteros quedaron boquiabiertos cuando el Señor del Fuego rugió con ira. Sus descomunales alas se incendiaron de pronto y salvó la distancia que lo separaba de aquel grupo con un gran salto. Cayó con fuerza delante de Erian. Deriak se quedó paralizado por el terror y se orinó encima, con los ojos a punto de saltarles de las cuencas.

			—¡Tú! ¡Te atreves a entrar aquí con una maldita rata! —el bramido de Kha’Les fue ensordecedor, oscuro y gutural, luego cogió a Erian por el cuello y lo alzó en vilo—. ¡Arderás el primero por semejante agravio!

			Con un fuerte grito, las lenguas ardientes que encendían sus alas recorrieron su brazo y saltaron a la cabeza del visitante, convirtiéndola en una rugiente bola incendiaria.

			—Nada puedes hacer contra el fuego mismo, hermano —dijo Sey’shalaer, antes de estallar en llamas.

			La mano de Kha’Les se cerró cuando Erian se separó de él y permaneció flotando ante sus ojos, dejando atónito al iracundo shaelii, luego volvió a tomar su forma habitual.

			—El dolor puede acabar por fin, hermano, percibo tu sufrimiento, debes escucharme —imploró.

			—¡¿Hermano?! —exclamó.

			Un inesperado y fuerte puñetazo en el rostro lanzó a Erian varios metros hacia atrás, después todo el descomunal cuerpo empezó a irradiar una furia ilimitada, originando un iracundo tornado ardiente que empezó a crecer.

			Erian se levantó con una mano en la boca, un hilo de sangre recorrió su mandíbula y goteó al suelo.

			—Esto ha acabado, Kha’Les. —Sey’shalaer le clavó una dura mirada de desaprobación, luego sus ojos comenzaron a relucir con un resplandeciente fulgor azul cobalto. El rugiente torbellino se transformó en agua y se derramó sobre el enfurecido shaelii, provocando una densa niebla de vapor.

			Aquella ofensa era intolerable, y la rabia indomable del Señor del Fuego volvió a encender su cuerpo.

			Erian cerró los ojos unos instantes y se concentró en la gigantesca figura, en su atormentada mente. Con un súbito empujón, tocó su psique desquiciada y la inundó de una embriagadora sensación de calma, adormeciéndolo. Ante su visión mental, el rojo intenso que emanaba de Kha’Les fue apagándose hasta quedarse en un frío azul. No había otra opción si no quería dañarlo.

			«He conocido tu dolor, y ahora dejarás de sufrir, dejarás de ser el terror de tu hija, el miedo de tu gente, la despiadada arma ejecutora de los hombres. A partir de ahora serás tú mismo, serás el que todos amaban, el que todos reverenciaban por su justicia y sabiduría, les devolverás la esperanza. Ahora dormirás, Sael’kan, dormirás profundamente y dejarás de atormentar esta alma desgraciada. Despierta, hermano, despierta, Kha’Les».

			Las palabras depositadas por Sey’shalaer en la cabeza del Señor del Fuego, acompañadas por su inquebrantable y poderosa voluntad, aletargaron al espíritu salvaje y lo indujeron en un sueño profundo.

			El calor cesó de pronto en todo el recinto. Erian abrió los ojos y vio la gigantesca mole que era Kha’les con los brazos laxos, la cabeza gacha y los ojos cerrados. Las descomunales alas color ceniza se habían apagado también. Los tres naerii se acercaron a su amigo, seguidos de un desorientado Deriak que acababa de presenciar la supremacía de su dios frente al terrorífico demonio.

			La primera en aparecer fue Alayna, que no dio crédito a lo que veían sus ojos. Un repentino júbilo recorrió su cuerpo, y con un salto de alegría, se acercó al Ungido con la mirada brillante por la exaltación.

			—¡Ahora, mátalo! —gritó.

			Erian la sujetó y la miró con el ceño fruncido.

			—No, Alayna, no vamos a matar a nadie más.

			—No puede ser —dijo ella—. Tienes que matarlo, ¡para eso estás aquí!

			—No. Estoy aquí para solucionar las cosas. Ya no tienes nada que temer.

			Empezó a latirle aún más rápido el corazón, la respiración se le volvió más agitada, la máscara la asfixiaba y se la arrancó del rostro mientras le clavaba una dura mirada al humano.

			¡Tu cuchillo, ya!, le ordenó mentalmente.

			—Entonces lo mataré yo —declaró.

			Dio un salto hacia adelante en el momento que Deriak, sin poder oponerse a ella, le arrojó su puñal por encima de la cabeza. Alayna lo recogió en pleno vuelo y se lanzó con un fuerte aleteo hacia su padre.

			—¡Muere, maldita pesadilla! —gritó.

			Segundos antes de impactar en él, Kha’Les abrió los ojos. Con la velocidad del rayo, su mano apresó firmemente la muñeca de su hija. Al principio, vio una mirada de desconcierto que poco a poco se fue tornando más y más lúcida, una mirada llena de confusión que luego se transformó en…

			¿Arrepentimiento? ¿Dolor? Es imposible que sientas eso, padre.

			—Alayna… hija mía —el terror que se dibujó en sus ojos carmesíes al verla, al reconocer lo que él mismo había hecho, lo retorció por dentro.

			El torrente de imágenes que sacudió su mente fue dolorosamente atroz, y el Señor del Fuego cayó arrodillado. Vio su furia arrasando ciudades enteras, escuchó el grito de miles de millones de almas que perecieron bajo sus inmisericordes llamas, fue testigo mudo de la destrucción que sembró, de la agonía de su raza, moribunda y condenada a morir. Consciente de cuánto había cambiado su mundo y de todo el dolor que, tanto a su hija como al resto de Shaelia, había causado, se echó las manos a la cara y lloró amargamente. Lo que más le dolía fue verla empuñando el arma que lo iba a matar, pero entonces lo vio claro, el monstruo en el que se había convertido debía desaparecer, y solo había una manera.

			Con ojos implorantes miró a su hija y sus manos temblorosas sujetaron ambas manos de la joven, colocando la afilada hoja en su cuello.

			—Hazlo, Alayna, acaba conmigo, por favor. No merezco vivir, no debo hacerlo después de lo que he hecho. Hazlo, hija mía, y entiérrame en la fosa más profunda que no vea luz alguna. ¡Te lo suplico! ¡Acaba con esta agonía!

			— No —exclamó ella soltándose de la presa—, se acabaron las muertes, y espero que en los días que te quedan por vivir seas consciente de todo cuanto has hecho. Espero que sufras lo que nos has hecho padecer a todos, o es que no te acuerdas de Karian. ¿Te acuerdas de aquella noche? Mi primera unión con el que iba a ser el amor de mi vida, el que me iba a dar el don de la maternidad, un don que me arrebataste para siempre. ¡¿Lo recuerdas?! ¡Lo arrancaste de mis brazos y le prendiste fuego ante mis ojos, antes de arrojarlo al vacío! ¡¿Recuerdas sus gritos?! ¡Porque a mí no se me van de la cabeza! Podía llegar a aceptar cualquier locura que se te ocurriera para excusarte, sin embargo no hubo evasiva, me sujetaste la cara y me chillabas mientras tus manos me calcinaban el rostro. No voy a matarte, porque quiero que vivas y que recuerdes por qué perdiste la única familia que te quedaba.

			Kha’Les estaba deshecho, las duras palabras de su hija se le clavaron como dagas en el corazón. Profundamente arrepentido, el gigantesco shaelii sujetó una de sus manos, con el semblante bañado en lágrimas.

			—Espero que puedas perdonarme algún día, hija mía.

			—¡¿Perdonarte?! —Dio varios pasos hacia atrás, con la mirada enfurecida—. No puedo creer que lo digas enserio. ¡Tú, «libertador» te llamamos, el que nos prometió la esperanza, el que nos traería la luz, el que nos condenó a un destino teñido de sangre, tú, Kha’Les! ¡Tú fuiste el heraldo de la extinción de toda una raza, me trataste como si fuera uno de ellos, o algo peor! ¡¿Perdonarte dices?! ¡Te odio, y suplicaré a los cielos para que tu sufrimiento sea eterno!

			Dejó caer el cuchillo al suelo y se alejó de allí sollozando. No había razón alguna para quedarse, y tras tomar la curva ascendente y desaparecer de la vista de su padre, se derrumbó en el suelo y rompió a llorar.

			VI

			Los tres naerii se miraron entre sí completamente desconcertados. A pesar de no haber entendido una sola palabra, si notaron su intencionalidad, los rostros, la voz de ella llena de rencor, la de él cargada de arrepentimiento. 

			Sey’shalaer se acercó al compungido Kha’Les y se agachó, colocándole una mano en los hombros.

			—Debes darle tiempo a que se recupere, en el fondo de su corazón no lo decía en serio. Créeme, tu hija es un ser noble, un alma pura, hallará el camino que le lleve a perdonarte.

			El Señor del Fuego lo miró con los ojos brillantes y el rostro empañado y lo aferró por los brazos.

			—Tú si puedes hacerlo, mátame, te lo suplico, no sabes el terrible mal que he causado, debes acabar con este sufrimiento, ¡por favor!

			—No, hermano, no voy a matarte, pero puedo aliviar tu alma —dijo sujetando una de sus manos.

			Deriak aprovechó aquel momento y recogió su cuchillo, observando cómo su dios ofrecía el perdón al demonio, entonces empezó a escuchar un murmullo que fue acrecentándose a medida que los shaelii descendían por el amplio corredor. Habían escuchado los gritos de la Hija del Fuego, y al verla allí tirada, abrazándose las rodillas y con el rostro enterrado bajo la mata de cabello dorado, el rumor se extendió como las llamas en un bosque seco.

			En cuanto la vio, Aler se agachó junto a ella y la abrazó con fuerza. Ella se deshizo en lágrimas, en un llanto cargado de amargura.

			Los shaelii se asomaron al santuario de su Señor, al principio con temor, y presenciaron un hecho que nunca olvidarían, ninguno de ellos. Todos esperaban ver saltar la montaña por los aires, o las terribles deflagraciones y tornados incendiarios que lo acompañaban cuando se enojaba. En contra de lo que esperaban, nada de eso sucedió, muy al contrario, una desconcertante sensación de calma emanaba de aquella caverna.

			Una intensa luz dorada envolvía al visitante y a Kha’Les, una nebulosa que fue expandiéndose más y más hasta abarcar la totalidad de la caverna. Todos cayeron de rodillas, absortos en aquella imagen celestial. Muchos de ellos lloraron de felicidad. Entonces se levantaron, ambos shaelii, y se fundieron en un respetuoso y fraternal abrazo.

			—Gracias —dijo sumamente complacido el Señor del Fuego.

			—Has emprendido un duro camino, pero con tu entereza lo conseguirás.

			—No lo sé, no creo que pueda perdonarme después de todo lo que he hecho —sentenció.

			—Eso está por ver, deseo estar ahí para verlo, el momento en que tu alma descanse en paz.

			Kha’Les hinchó el voluminoso pecho inspirando profundamente y asintió. Dejó escapar el aire lentamente, mientras ponía en orden su cabeza, y se adelantó unos pasos encarándose con la multitud que se había agolpado allí. Vio en sus rostros el temor, el desconcierto, la incertidumbre, cientos de semblantes pálidos y macilentos, llenos de pesar.

			—Antes que nada necesito pediros algo, hermanos míos, y es vuestro perdón. Sé que no lo merezco, sé que he causado un terrible sufrimiento a nuestra raza y que la he condenado a la extinción. Sé que yo mismo no podré perdonarme, pero si ponemos empeño, entre todos podemos construir un nuevo futuro, lejos de la guerra y el terror, lejos de la vida que hemos llevado. Todos cargaremos hasta el fin de nuestros días con un horrible pasado, un pasado que yo mismo sembré con intolerancia, con rencor y con agonía, y ahora recojo lo que tengo merecido. Mi vida ya no tiene sentido. He perdido al único ser que realmente me apoyaba, que realmente me tenía que importar, a la que tenía que proteger por encima de todas las cosas, y el mal que le hice no será jamás reparado.

			Salan’Gar alzó la mano y se arrodilló ante su señor, profundamente contrariado por su repentino cambio. Todos lo estaban.

			—Levanta, no merezco ninguna reverencia más.

			—Perdonadme, mi Señor, ¿puedo ser franco? —preguntó incorporándose. Se llevó la mano al pecho, cubriendo la Marca, y se adelantó unos pasos.

			Los extranjeros se habían apartado a un rincón, intentando pasar desapercibidos a todo lo que estaba sucediendo. Erian pareció notar su rubor y les dirigió una mirada que inspiraba calma. Desde la espalda de Kha’Les, se desvaneció lentamente y se acercó a sus amigos, para que se tranquilizaran.

			—¿Os habéis dado cuenta que no hay un solo niño? —susurró Melcya.

			—Fueron los primeros en morir. Han perdido la capacidad de procrear debido al veneno de las armas de los hombres, y su raza se muere —explicó Sey’shalaer.

			—¡Eso es terrible! —exclamó Zail.

			Kha’Les mantuvo unos segundos la mirada de su más leal rastreador y le indicó con un ademán que continuara.

			—Habla sin reparos —dijo, asintiendo.

			—Todos y cada uno de los que estamos aquí no debe perdonar nada. Mi Señor, ellos fueron los primeros en atacar cuando redujeron a escombros vuestro propio hogar, los humanos fueron los que nos secuestraban, los que experimentaban con nosotros, eran los que usaban sus armas contra mujeres y niños. Violaban, asesinaban y destruían, sin remordimientos, sin piedad alguna. Si ahora estamos aquí es gracias a ti. Todos te debemos la vida, somos nosotros los que debemos darte las gracias. Cuando me marcó le dije que le acompañaría hasta el infierno si hacía falta. No ha cambiado esa decisión en todo este tiempo de campaña, y no cambiará jamás.

			Varios murmullos empezaron a escucharse entre la multitud, algunos de desacuerdo, otros de incredulidad. Fue Mareya quien los mandó a callar con un repentino grito.

			—¡Silencio! ¡¿Acaso no recordáis, desagradecidos, cuando lanzaron sus gases?! ¿No os acordáis de cuántos miles de nuestros hermanos cayeron muertos en cuestión de segundos? ¿Quién evitó que nos ocurriese tal calamidad a los que estamos hoy aquí?

			Kha’Les alzó las manos y atrajo toda la atención hacia sí. Aguardó unos segundos en silencio, mientras todos los rostros presentes alzaban sus miradas.

			—Pese a que agradezco vuestras palabras —dijo, dirigiéndose a los dos shaemkalii que habían hablado— no justifica lo que llegué a hacer.

			—Pero mi Señor… —empezó a murmurar Mareya.

			El Señor del Fuego se dirigió a la multitud bajando los brazos. Su cabello rojo resplandecía como nunca lo había hecho.

			—A partir de hoy se acabó la sumisión a la que os he condenado, se terminó el terror y la angustia. Con o sin vuestro apoyo, debo enmendar mis errores. Marcharé a los Tres Picos, a pedirle perdón a la Madre, he de purgar mis agravios, pero antes de eso debo asegurarme de algo muy importante. ¡Aler’Gad!

			El aludido, abrazado a Alayna, se separó de ella con el ceño fruncido. Los shaelii se abrieron cuando se aproximó y fue cruzando, metro a metro, la distancia que lo separaba del irreconocible Kha’Les. En su mente bullían mil y una ideas del porqué del profundo cambio que se había dado en él, casi le recordaba antaño, cuando Shaem’galak se había ganado el respeto de las siete kelmakán. Eran tiempos más tranquilos y apacibles, tiempos añorados que se perdían en el olvido.

			—Mi Señor —dijo arrodillándose.

			—Levanta y acércate a mi lado.

			Aler se colocó junto al descomunal shaelii de roja cabellera, mirándole a los ojos que centelleaban como rubíes. Kha’Les rodeó sus hombros con un brazo y sonrió.

			—¡Antiguamente vivíamos en grandes familias que estaban dirigidas por hombres sabios y justos, los kelema! ¡Aler’Gad es el último que queda con vida de aquella época, testigo de un pasado completamente diferente! ¡Es mi deseo que sea él quien coja el honorable mando de esta comunidad, y que la lleve a donde yo no he podido!

			Me entregas las riendas de un pueblo condenado y te marchas, ¿dónde queda el honor ahí, Kha’Les?, pensó con desagrado.

			VII

			Erian mandó una orden mental a sus compañeros, quienes se colocaron en torno a Kildan y se sujetaron a él.

			«Volved al santuario, debo hacer algo más antes de daros las respuestas que buscáis, ahora dejemos a este pueblo que renazca de sus propias cenizas».

			Con un destello dorado, los cuatro desaparecieron de la caverna.

			Sey’shalaer se desvaneció en el aire y se alejó, ascendiendo por el pasaje hasta encontrarse con la joven shaelii. Allí ya no era necesaria su presencia. Se agachó junto a ella y la intentó reconfortar apretando con ternura su hombro.

			—Necesito pedirte un favor, Alayna —le suplicó en un susurro.

			Ella alzó la vista, tranquilizando su turbulento espíritu gracias a la paz que desprendía Erian y asintió levantándose.

			—Quieres que te lleve al lugar donde te encontraron —dijo.

			—Eres muy intuitiva, sí, quiero que me lleves, si no te es molestia —admitió él.

			—Ninguna, pero si haces algo por mí.

			—¿De qué se trata?

			—He visto lo que puedes hacer, quiero que vueles a mi lado con tus propias alas.

			—De acuerdo —accedió, inclinando la cabeza.

			Desplegó las alas de resplandecientes plumas. Alayna lo miró y se preguntó lo que hubiera significado vivir a su lado. Pese a la reverencia que aquel ser se merecía, que ella misma sentía estando a su lado, se maravilló al ver cómo hablaba con sus amigos, como gesticulaba y sonreía, la cadencia de su voz.

			Se elevaron en aquella mañana que acababa de abrirse y fueron recibidos por una fresca brisa.

			—¿Cómo es el lugar del que vienes? —preguntó Alayna, al salir de la boca del volcán—. Tiene que ser abrumador y sorprendente visitar otros mundos.

			—Se llama Naeria, es hermoso, y siempre lo tendré en mi corazón. Lo que más me gusta es la estación de la Arisania, una época en la que todo el hemisferio norte se cubre de bellas flores azules que resplandecen durante la noche. Los inviernos eran muy fríos en el norte, donde vivía, un descomunal glaciar que se elevaba miles de metros sobre el nivel del mar. Aquellos picos helados eran donde teníamos nuestra ciudad, Baren-La, el Hogar de la Luz.

			—Es un nombre bonito —afirmó Alayna.

			—Allí vivíamos una parte de la población naerii, el resto estaba dispersa por la faz del planeta.

			—¿Cómo fue vivir con ellos? Son iguales a nosotros, al menos muy semejantes. Me gustaría saber todo sobre esa gente, hay tantas preguntas…

			—Tu cabeza debe ser un hervidero de dudas, pero no te turbes, las iré respondiendo poco a poco, solo debes ser paciente. Son una buena sociedad, pescadores la gran mayoría de los que vivíamos allí. Son unas almas buenas que solo quieren tener una vida de paz. Es muy probable que tengamos un ancestro común, en las ruinas de una antigua ciudad, hundida en mitad del océano, descubrí varios pasajes que hablaban sobre Shaelia y los hermanos que vivían aquí, sobre Ylkan y sus habitantes. Es otro mundo cerca a los nuestros que alberga a otra civilización de nuestra raza, otros hermanos perdidos.

			—Has dicho «los nuestros», aunque sea este realmente, consideras aquel tu hogar, ¿no es así?

			—Sí. No voy a engañarte, fue donde crecí y viví las experiencias más hermosas y más importantes de mi vida, y si algún día tengo la fortuna de poder volver, ni me lo pensaría.

			—Me gustaría que me llevaras contigo, debe ser impresionante —sonrió la muchacha. El dolor había desaparecido de sus desfigurados rasgos, y le alegró ver que la felicidad estaba se estaba instalando en ella.

			Durante las largas horas que duró la travesía hacia la isla donde había vivido conversaron animadamente sobre Naeria, sobre lo que supuso para él la convivencia con aquel pueblo. Ella en cambio, le relató los funestos hechos que dieron lugar a la precipitada huída del humano. El shaelii fue puesto al día en lo que respectaba a lo sucedido en aquella trágica noche y su repentina salida del planeta.

			Cuando se adentraron en el mar muerto que separaba la masa continental del archipiélago de islas que emergían del océano, vieron la incalculable cantidad de peces y demás fauna marina que flotaban a la deriva. Alayna sacudió la cabeza y miró hacia adelante, hacia la isla más grande de todas ellas, donde moraba su clan en el pasado.

			Al mediodía ya sobrevolaban las ruinas de una ciudad. La desolación era total, y tan solo quedaban varios armazones metálicos calcinados entre calles llenas de cráteres, montañas de escombros y un sinfín de chatarra chamuscada.

			—Esta fue la primera, Surne. Así la llamaban sus habitantes, la primera que mi padre arrasó, donde murió su alma —explicó la joven, suspirando al recordar el fatídico día.

			Al poco se posaron en las afueras, en algún punto de la vasta llanura seca que los rodeaba. Alayna se agachó y cogió un puñado de tierra.

			—Fue aquí —afirmó Erian, acuclillándose a su lado.

			—¿Cómo puedes saberlo? Tenías tan solo unos días de nacido. ¿Recuerdas todo aquello?

			—No, solo fragmentos, pero puedo sentir el lugar, el rastro de energía que desprende este sitio. Es una certeza que nace dentro de mí, como si no necesitase haberlo visto o recordado, algo en mi interior ya lo sabía.

			Repentinamente, una visión brotó en la mente consciente de Sey’shalaer, cerró los ojos y se concentró en ella, separándola del resto de sus pensamientos.

			—¿Te ocurre algo? —preguntó la joven, pero no respondió, simplemente se incorporó y alzó la vista, aunque ella se percató que sus ojos seguían cerrados.

			—Es impresionante —musitó quedamente el shaelii.

			Erian percibió un leve vestigio de la poderosa fuerza que brotaba de aquel punto después de tanto tiempo, y le sorprendía que aún siguiese allí. El rastro se hizo luminoso en el velo negro que había tras sus párpados cerrados y ascendía hacia el cielo, pequeñas nebulosas blancas que se retorcían caóticamente. Extendió su conciencia y las atrajo hacia sí, se arremolinaron en torno a él y pudo notar el calor que desprendían, absorbió su esencia, haciéndola suya. 

			Ahora lo comprendo, pensó. 

			Un torrente de imágenes, reminiscencias de las vidas que experimentó en épocas pasadas, experiencias acumuladas a lo largo de toda su existencia, desde el amanecer de los tiempos, brotaron como los pétalos de una flor abriéndose. Todo le fue mostrado en cuestión de segundos, y poco a poco, la niebla de confusión que agitaba su mente se fue disipando, hasta que lo vio todo con total claridad. El verdadero secreto de su propia condición estaba allí, la revelación final de Sey’shalaer.

			Su visión alcanzó una nueva perspectiva. Cuando se giró hacia la shaelii que estaba a su lado vio su alma. La realidad se combó ante él y pudo verla en todo su esplendor. Distinguió una débil línea que giraba en espiral en el interior de aquel luminoso espíritu y la siguió hasta su comienzo. Cada paso que daba en ella era una vida que aquella alma había experimentado, cada sentimiento, cada pensamiento. Todo le fue mostrado como si de un libro abierto se tratase, entonces notó una ligera perturbación. Estaba exaltada. Su conciencia se expandió más y más, absorbiendo todo cuanto le rodeaba, impregnándose de aquel frágil y a la vez consistente telón que separaba una realidad de las demás. Todo cobró sentido de pronto, desde las leves fluctuaciones de energía que sentía a su alrededor hasta el mismo motor que movía las galaxias. Cuando Sey’shalaer abrió los ojos, despertó la voluntad que yacía aletargada en su interior. Fue uno con la Creación, vio el pasado, el presente y el futuro en un solo instante, un momento eterno, un ahora continuo que amplificó su visión hasta donde nunca se imaginaría que llegaría.

			Alayna dio varios pasos hacia atrás cuando la silueta de Erian comenzó a iluminarse ligeramente. El viento se enroscó en torno a él, las enormes rocas y piedras que habían a su alrededor empezaron a moverse y flotar inexplicablemente, un repentino manto de flores rojas empezó a extenderse bajo sus pies. La luz se hizo más intensa y más amplia, un brillo blanco y cegador que se expandía con suaves latidos. Era cálida y fresca al mismo tiempo, colmándola de una absoluta armonía, de una fuerza tan poderosa como el corazón de un sol. Aquella visión celestial la hizo llorar. Entonces la resplandeciente esfera de luz se abrió formando la Flor Naciente de Marhé. A pesar de que era de día, siete estrellas se fueron iluminando una a una, a medida que los pétalos se hacían más y más brillantes, la constelación que lo acunaba desde su nacimiento lo acogía ahora en todo su esplendor.

			En ese momento, la luz se retrajo a gran velocidad, como una bocanada de humo aspirada con fuerza. La figura de Erian se erguía imponente, pero ya no era él. Sus ojos relucían intensamente y en su frente surgieron siete puntos luminosos que se asemejaban a la constelación, siete pequeñas estrellas que nacían en el puente de su nariz y se abrían hacia la parte superior de su frente.

			—Este era un paso necesario, aquí era donde debía despertar —dijo.

			—¿Por ser aquí donde naciste? Venía a menudo a implorar tu regreso.

			—No nací, Alayna, ahora lo sé. No tengo padre ni madre, salvo los que me encontraron, los que me amaron durante toda su vida. Me creé, a vuestra imagen y semejanza, en este lugar de muerte y desolación.

			—Eres un dios, puedo sentir el poder que irradias. Ni mi padre en su estado más salvaje podrá soñar con alcanzar aunque sea una ínfima parte de esa energía.

			Es imposible que no lo sea, solo hay que mirarle.

			—No soy un dios, si lo fuera no tendría que haber pasado por lo que he pasado, podría haber enmendado errores, no causarlos. No, Alayna, los dioses solo existen en la imaginación, no hay cabida para el dolor en lo que a ellos se refiere, y te aseguro que he sembrado más del que podría reparar, más del que nunca quise —dijo Erian.

			—¿Entonces qué eres?

			—No sabría explicártelo para que lo entendieses, prefiero mostrártelo —indicó tendiéndole una mano.

			Ella, dubitativa en un principio, lo miró con ojos temerosos, llena de incertidumbre, pero accedió finalmente abrumada por todo lo que había presenciado en tan solo un día. Cuando Sey’shalaer cogió su mano, la atrajo hacia sí con suavidad, quedando ambos rostros a un palmo de separación.

			«No tengas miedo, Alayna, ahora me verás como soy realmente», la intentó calmar con el pensamiento. La joven shaelii tembló al sentir la proximidad del cuerpo de Erian, al sentir el calor que irradiaba. Se perdió en aquellas ascuas blancas que brillaban en sus cuencas, en la luz que empezó a envolverla, en la bella melodía que creyó escuchar.

			Kildan los llevó a todos de vuelta a la nave-santuario, a espera de que Sey’shalaer regresara. Desde que había despertado, todo parecía haber escapado de una pesadilla grotesca y confusa, incluso pensó por un momento estar soñando, lo deseó en cierta medida. Melcya y Deriak se alejaron y se sentaron en la escalinata. Zail se colocó a su lado y lo miró de reojo, cruzándose de brazos.

			—¿Qué hacemos aquí, protector? Empiezo a pensar que estamos aquí de relleno. Tal vez era cierto que este es un camino que recorrería él solo —le preguntó.

			—Este es solo un paso más. Pero no te preocupes, joven, pronto verás cómo se resuelven tus dudas.

			—Te lo pregunte como te pregunte, nunca me dirás qué va a pasar, ¿verdad?

			—No —sentenció Kildan.

			Zail, derrotado, volvió la vista sobre la inmensa explanada calcinada.

			—¿Qué piensas sobre este lugar?

			—Que no le quedaría mucho si Sey’shalaer no hubiera venido. Si estamos aquí, muchacho, es porque hemos de estar, ni más ni menos.

			—¿No se puede luchar contra el destino? ¿Está fijada ya nuestra vida? Si es así, ¿qué capacidad de elección tengo? ¿Nunca te lo has planteado, protector?

			—Verás —Kildan se volvió y lo miró, percatándose del fugaz vistazo que el joven naerii había hecho a su muñón—, el futuro se ramifica en infinitas posibilidades, y según las decisiones que tomes te llevan inexorablemente a uno u otro. Tienes capacidad de elección, lo que pasa es que yo he sido testigo de varios de ellos, y he de hacer lo posible para que no se cumplan.

			—¿Tan horribles son?

			El rostro del alemshar se ensombreció y se giró de nuevo, perdiéndose en la desolada escena que se extendía ante él.

			—Sí.

			Melcya, pese al hedor que desprendía el estupefacto humano, intentó no prestarle atención, conmovida por lo que había presenciado. En su fuero interno necesitaba servir de ayuda a alguien, sentirse útil en aquel extravagante viaje lleno de desconcertantes verdades.

			—Ya todo pasó, no debes temer nada en estos momentos.

			—Me avergüenzo de mí mismo, pero pensé que iba a destrozarme. Sé que no tengo que tener miedo, pues para un guerrero, las puertas de la otra vida siempre están ahí. Dudé, desconfié de la palabra del dios.

			—Yo también tuve miedo, estaba tan nerviosa que pensé que iba a desmayarme, pero a la vez exaltada.

			—No lo comprendo.

			—Mi compañero y mi hija me esperan en la otra vida, joven humano, creí que por fin me reuniría con ellos, pero no imaginé lo que pasó, aunque debí haberlo supuesto. He visto los milagros que es capaz de hacer ese que llamas dios, se llama Erian, o Sey’shalaer si lo prefieres, es muy especial, pero está lejos de ser un dios. Los dioses son una mentira.

			—Te equivocas, Melcya Ojos del Crepúsculo —dijo solemne, arrancándole una risita a la naerii, que aunque le gustó el apelativo, no pudo evitar sonreír—, alguien que puede doblegar la voluntad de un demonio, que puede hacer desaparecer todo un poblado con un simple chasquear de dedos, que es capaz de hacer arder los cielos, no puede ser otra cosa. Todos los clanes de la llanura tienen dioses: la lluvia, las tormentas, la fertilidad, la guerra, la misma tierra que pisamos, las estrellas que surgen durante las largas noches… y hasta ahora no he visto ninguno ante mí, y el que veo puede abarcar todo eso y más que aún no sé, ni creo que sepa nunca. Tú puedes llamarlo como quieras, seyshalaer o Erian, yo lo llamaré dios porque no conozco ninguna palabra que esté por encima de esa. De todas formas da igual en lo que creas, lo importante es que esa fe te llene por dentro. Un cazador puede adorar a los espíritus del bosque si con ello cree que su flecha se hará más certera, o el guerrero que ama a Torak’kalama, el dios de la guerra y protector de los valientes, no conseguirá que su cuchillo sea más rápido, o que su valor sea encendido por una chispa divina, es la fe en ellos la que mueve nuestra voluntad, la de apuntar mejor y no errar en el disparo, la de estar alerta y ser más astuto que el enemigo. El valor tiene que nacer de cada uno, pero en aquella cueva, el mío se largó al mearme.

			Melcya rio y sacudió la cabeza, vio su rostro resplandeciente, sus ojos oscuros que se clavaban en los suyos. Sus palabras hicieron mella en ella.

			—Eres realmente una hermosa dama, pero lo eres aún más cuando sonríes, no deberías dejar de hacerlo.

			Ella se ruborizó por un momento, hacía mucho que no le decían palabras así, y sintió afecto por aquel humano que había tenido la desgracia de nacer en un tiempo descabellado. Aunque Silmae se lo había dicho: los cambios siempre son turbulentos y aterradores, como caer en mitad del océano bajo una tormenta desatada, pues nos llena de incertidumbre.

			—Gratitud por tus palabras, Deriak, hijo de Saikor —le respondió, dando unas palmadas en las oscuras manos del explorador y asintiendo con respeto, sin dejar de sonreír.

			Eres sabio pese a tu corta existencia. Quién me iba a decir que hallaría respuestas en un humano. El destino es irónico e imprevisible.

			Kildan desplegó las alas y se elevó en el aire, sentándose en un borde de la cúpula abierta de la nave. Observó el cielo matinal y se sorprendió por el silencio abrumador que reinaba en aquel lugar. La vida animal había dejado de existir, las plantas envenenadas mataban lentamente a los shaelii, condenados a la extinción. Suspiró totalmente desconsolado por la sangre vertida en aquel mundo. Se preguntó si la guerra, la burda matanza indiscriminada, el ansia de ver a tu enemigo de rodillas y suplicando piedad, estaba implícita en las formas de vida inteligentes que poblaban los mundos, mundos que llenaban galaxias.

			Zail se elevó y se mantuvo unos segundos en el aire, batiendo rítmicamente las alas, y señaló hacia poniente.

			—¿Qué es eso que cae del cielo? —preguntó—. Lo estaba viendo desde abajo.

			Kildan miró en la dirección que le indicaba y arrugó aún más el entrecejo, incorporándose lentamente.

			—No tengo ni la más remota idea —exclamó.

			Una gigantesca bola de fuego surcó el firmamento a gran velocidad, en una ligera parábola que describía su caída descendente. Unos minutos más tarde, se estrelló a varios kilómetros de donde estaban. La explosión resultante fue ensordecedora y las llamas se alzaron cientos de metros por encima durante un escaso segundo.

			—¡Vayamos a ver! —exclamó Zail con un rápido impulso y se alejó del protector, que aún miraba perplejo aquella detonación.

			VIII

			El cráter que había dejado era enorme, un descomunal agujero de más de dos kilómetros de diámetro y una profundidad de casi cien metros. Cuando Zail sobrevoló aquella herida en la tierra, se encogió de terror. Una gigantesca esfera chamuscada y humeante estaba incrustada en el fondo del cráter, a los pocos minutos empezó a temblar estrepitosamente y se abrió repentinamente cuando algo desde su interior desgarró aquella superficie. Un chirriante sonido metálico le erizó el vello de la nuca, entonces desencajó la mandíbula con los ojos desorbitados.

			Lo que surgió de aquella cosa que había caído del cielo fue una mole de cuatro metros de altura, un armazón de metal con cuatro brazos y dos enormes patas que terminaban en tres enormes apéndices triangulares. Dos de aquellos brazos mecánicos, los inferiores, acababan en horribles garras afiladas, cuyas cuchillas eran tan grandes como él. Los otros dos estaban rematados por espantosas bocas abiertas. La cabeza de aquella cosa era un pentágono lleno de antenas y extrañas tuberías y cables similares en cierta medida a los que había visto en el santuario, y en su frente brillaban cinco luces rojas, amenazadoras.

			Un grave rumor empezó a escucharse debajo del armazón y se originó una espesa nube de humo negro. La cosa se tambaleó unos instantes y se elevó torpemente, impulsado por chorros de fuego que brotaron de aquellas horribles patas.

			—Grak… skaeo shabve… mure… faeor eroeak...

			La espeluznante voz artificial que surgió de ella aceleró su pulso y se alejó aterrado de allí. Batió las alas con fuerza, queriendo despertar de aquella atroz pesadilla. Miró hacia atrás deseando haberlo perdido, pero le seguía a escasa distancia.

			—¡Kildan! —gritó.

			El protector se lanzó hacia adelante y fue en pos del joven naerii en cuanto se recuperó de su desconcierto. La bola de fuego había caído no muy lejos de allí, por lo que pronto le daría alcance. Sin embargo, cuando estaba aproximándose, la figura en la lejanía de Zail lo alertó, incluso creyó oír su nombre. En menos de un segundo, Saenkaril apareció en su mano y ambos se esfumaron.

			Emergió de la nada entre el muchacho y la cosa mecánica que volaba tras él. Se preparó para lanzar su ataque cuando el artefacto se detuvo de repente. Levantó los brazos superiores y bajó los inferiores. Kildan entendió el mensaje de no agresión, y con la lanza señaló a la tierra. Sin perder de vista aquellas amenazadoras extremidades, siguió aquel gigante de metal cuando empezó a descender, lanzando intermitentemente chorros de llamas.

			Al posarse, la cosa empezó a flexionar las articulaciones mecánicas de sus patas hasta dejar el torso a la altura de la cara del protector. Una de sus descomunales zarpas se colocó junto a la cabeza, que se abrió en su parte superior produciendo un zumbido. Lo que salió de allí dejó atónito a Kildan, que dio varios pasos hacia atrás con un gesto de asombro en su pálido semblante.

			Era una bola de pelos del tamaño de un puño, con cuatro ojos frontales que se dejaban ver entre la maraña oscura. Tanto sus dos piernas, que no medían más de un dedo meñique y gruesas como el tallo de una flor, como sus seis brazos, igual de cortos, terminaban en largos dedos, finos como fideos y una longitud de medio metro. Uno de aquellos pequeños brazos llevaba un aro metálico que destellaba con una pequeña joya azulada. La cosa empezó a emitir unos agudos chillidos histéricos, y el protector se colocó en guardia levantando la lanza con clara intención de usarla si era necesario. Los chirridos se volvieron más intensos.

			Una de las manos, si se podía llamar así, se golpeó con fuerza la cabeza, luego uno de sus dedos toqueteó aquel pequeño anillo y este empezó a resplandecer.

			—¿Ahora me entiendes? —preguntó la cosa.

			—¿Qué demonios eres? —interrogó el alemshar sin bajar la guardia.

			—Mi nombre es… mi nombre es… mi nombre es demasiado largo para decírtelo y te volverías loco, pero puedes llamarme Varinvhal, grande entre los míos, mylcrosy es mi especie, pero creo que tengo una mala noticia. Intenté ir al planeta azul, pues había más signos de vida, pero las malditas tormentas solares frieron mi eje direccional y tuve que aterrizar aquí. Es el primer lugar capaz de albergar vida que me encuentro en esta galaxia muerta. Aunque no le quede mucho de vida, pero es un buen lugar para morir, como cualquier otro.

			—¿Qué mala noticia es esa? —Kildan empezó a pensar que quizás sí estaba soñando, después de todo.

			—Es muy sencillo. Los yil’jenkar es una plaga de seres multiformes que han arrasado incontables sistemas por toda la galaxia, y vienen hacia aquí.

			—¿Cómo?

			—Verás.

			—Al grano, por favor —cortó Kildan.

			—Verás —enfatizó su malestar por tanta interrupción, acentuando sus palabras—, estas estrellas no me son desconocidas, pero lo que antes era un sistema inhabitable, rocas que flotaban en el vacío, mis equipos detectaron una anomalía en sus lecturas. De buenas a primera, donde antes no había nada, los datos cambiaron y se volvieron locos. Cuando lo vi no di crédito, todo era vida, agua sobre todo y hojitas verdes por doquier, entonces me llegaron otros datos de los sensores de largo alcance de mi cápsula de viaje, era una mancha negra que cubría el horizonte del radar, una mancha que representaba la grave amenaza que está a punto de llegar. Toda una colonia está viajando ahora mismo hacia aquí, uno de los últimos rincones de la galaxia que aún alberga vida.

			—¡Sagrado Marhé! —exclamó el protector empalideciendo.

			—Espero que tengáis armamento de verdad, porque como os defendáis con ese palo vais listos.

			—Tengo que avisar a Sey’shalaer —pensó en voz alta.

			—¿Sey… qué? ¿Quién es? ¿Vuestro líder?

			—Nuestro armamento —respondió, desapareciendo en un estallido de luz.

			Espero que sea un buen sistema de defensa, porque si no, este sistema será otro rincón muerto de esta oscura galaxia, pensó el mylcrosy.

			Con unos saltos ágiles pese a la aparente fragilidad de sus miembros, se introdujo en el interior de la armadura y cerró la escotilla de la cabeza. Los ojos de aquella cosa empezaron a iluminarse cuando Varinvhal activó el encendido.

			Se levantó viento proveniente del oeste y unas nubes grises se aproximaban desde el lejano horizonte austral. Desde el cielo, todo aquel mundo presentaba el mismo aspecto enfermizo, próximo a ser una de tantas rocas muertas que flotaban en el vacío de no ser por la llegada de Sey’shalaer. Para Melcya, lo que más le entristeció fue pensar en la raza hermana que sobrevivía a duras penas en aquel lugar, condenada a la extinción por culpa de la guerra. Tanto en un bando como en el otro, el sufrimiento se había cobrado una buena pieza, y aunque era de suponer lo que acompaña a la salvaje matanza indiscriminada, no entendía cómo los pueblos y razas malgastaban sus vidas, un precioso regalo, en aniquilarse los unos a los otros. Guerra, hasta la propia palabra le resultaba un concepto lleno de odio y rencor, de dolor y muerte. Aquella impía palabra era un tabú para ella, y un recordatorio de lo cruel que podía resultar el universo. Si la misma Creación se había fraguado con el amor absoluto como su pueblo creía, ¿por qué la cruenta confrontación, indiscriminada y sin sentido, estaba tan intrínsecamente vinculada a todos los seres que poblaban el cosmos? Cuando había visto lo que los humanos se habían hecho entre sí en su propio planeta intentó imaginar a los suyos luchando los unos contra los otros, pero no pudo hacerlo, era demasiado duro. El nudo que le oprimió el pecho fue muy doloroso para poder soportarlo un segundo siquiera. Desde que Kildan le había contado su viaje en busca de la lanza, el terror y el atroz asesinato que campaban a sus anchas entre ruinas humeantes la marcó por dentro, y en aquel momento, después de conocer el destino de las dos razas predominantes de Shaelia, después de ver cómo había quedado todo un mundo, no pudo sino pensar que tal vez, lo que siempre había estado rehuyendo y negándose le tocaría en su puerta dentro de muy poco tiempo. Podía olerlo en el aire.

			Melcya se hallaba en lo alto de la bóveda junto a un asustado Zail, que no dejaba de mirar en la dirección en la que había venido. Deriak, en cambio, aguardaba de pie frente al ventanal, con los brazos cruzados y un sombrío gesto de intranquilidad.

			La sacerdotisa observó el aterrorizado y pálido semblante del joven naerii y se preguntó qué nuevo horror les acechaba.

			Algo siento en esta enrarecida atmósfera, funestas premoniciones que se ocultan en la maraña cósmica del destino.

			En ese instante, Kildan se materializó ante ellos con el rostro sumido en una profunda preocupación.

			—¿Aún no ha llegado? —preguntó.

			—No, ¿qué sucede, hermano? —Melcya acarició su brazo con ternura, intentando calmar el acelerado pulso del protector—. Entre los dos me estáis poniendo nerviosa.

			—¿Lo destruiste? —quiso saber Zail—. ¿Qué era?

			—Estamos en grave peligro, Melcya —explicó—, puede que se acerque la hora que estábamos esperando, puede que el destino de Sey’shalaer esté más próximo de lo que pensaba.

			—Ahora me estás asustando, Kildan, ¿qué es lo que pasa?

			—Es muy probable que las criaturas que nos asaltaron en la playa se dirijan hacia aquí.

			—¿De qué estás hablando?

			—¡Oh, no! —exclamó Zail, señalando con un dedo.

			Los tres naerii pudieron ver la oscura estela que dejaba el aterrador artefacto. El objeto se acercaba a gran velocidad en un vuelo zigzagueante, y el rugido ensordecedor de los chorros de fuego de sus toberas de salida los alteró aún más, un bramido estentóreo que rompió salvajemente el silencio sepulcral que reinaba en aquel lóbrego paraje. Y era la máquina más terrorífica que habían visto nunca. Las enormes bocas amenazadoras de los cañones apuntando hacia ellos y las terribles cuchillas de sus brazos inferiores encogieron sus sobreexcitados corazones.

			Melcya abrió la boca, asombrada, y escucharon el ahogado grito de Deriak dentro de la nave cuando la mole de metal aterrizó pesadamente junto a la gran estructura circular del santuario.

			—No temáis —los tranquilizó el alemshar—. Es lo que me alertó de la llegada de las criaturas. Bajemos, él os lo explicará, aunque no dejéis que se ande por las ramas, puede ser un tanto… desquiciante.

			La luz cesó de pronto. El viento fresco los envolvió acariciándolos suavemente y todo parecía más resplandeciente, los colores más brillantes, el cielo de un azul más vivo, las flores que se extendían a su alrededor destellaban como el cristal bajo los soles. Lo miró con ojos brillantes, las lágrimas de felicidad se agolpaban a punto de brotar como un torrente y su corazón latía aceleradamente, desbocado. Las siete estrellas relucían en la frente de Erian, que le sostuvo las manos y sonrió. Alayna aún temblaba, quizás más, pero él reconfortó su espíritu con aquella sonrisa amable. Algo en su interior había cambiado, lo sentía en lo más hondo de su alma.

			—No tengo palabras, ha sido muy especial. Nuestras mentes se tocaron, se fundieron en una sola, fue una sensación que nunca había sentido. Te estaré eternamente agradecida por dejarme ver tu interior, un acto de pura confianza, Erian, nunca lo olvidaré. Y sé que no debo hablar de ello para no remover viejas heridas, pero no puedo evitar sentirme triste, lamento mucho lo de tu amada, sinceramente espero que os volváis a reunir en una nueva vida. No sabía que habías sufrido tanto —apretó sus manos con ternura, un gesto que le provocó tristes recuerdos.

			—Así debe ser. Ella es mi destino, mi futuro más allá de estos siniestros tiempos, pero no te preocupes por Alia, ha dejado de sufrir, ahora me aguarda en el Jardín Eterno hasta que vuele a sus brazos.

			Aquellas palabras arrancaron un sollozo a la joven shaelii, y mordiéndose el labio, asintió, lo atrajo hacia ella y lo abrazó. Por un breve instante, mucho menos que un parpadeo, una extraña turbación se aferró a Sey’shalaer, un leve tormento que se esfumó tan rápido como había llegado.

			«Alia, te extraño, te extrañaré hasta el fin de mis días, y más allá de ellos aún, hasta que el tiempo mismo sucumba, hasta que la existencia se evapore en el infinito de la nada de la que surgirá de nuevo».

			—Lo siento mucho. Sufres en gran medida y tu consuelo es poder llevar a cabo tu palabra de la mejor forma posible. Si yo cargara con ese dolor ya habría volado a la otra vida.

			—Y lo hice, Alayna, salté al vacío y morí, voluntariamente, pero tengo que cumplir con la promesa que hice, a Alia, a mis padres, a todo mi pueblo. No puedo permitir, después de todo lo que ha pasado hasta ahora, de todo lo que me ha traído a este preciso momento, que tantos sacrificios hayan sido en vano, que hayan muerto por nada. Daré mi vida si es necesario para lograrlo.

			—Es muy loable lo que dices —dijo separándose de él—, pero no estarás solo. Lo que le has hecho a mi padre lo convierte en un poderoso aliado, si es verdad que ha vuelto a ser el que era.

			—Lamento mucho tener que decirlo, Alayna, pero no puedo engañarte, no puede haber mentiras ni secretos entre nosotros, tú que has visto quién soy realmente.

			—¿Qué sucede? —lo interrumpió, frunciendo el ceño.

			—Este camino tan solo me atañe a mí, aunque agradezco de veras tus palabras. En cuanto a tu padre, solo he adormecido el espíritu rebelde que habita en su interior, forma parte de él tanto como las alas forman parte de nuestra raza. Es una unión que nunca podrá deshacerse.

			—¿Qué significa eso? —Sus ojos se abrieron de par en par, dejando ver un rastro de miedo.

			—Significa que no dormirá para siempre, pero puedo enseñarte a mantenerlo bajo control. Tienes un potencial que aún ni te imaginas, y no te será muy difícil conseguirlo.

			Erian sonrió de nuevo, asegurándole con la mirada que todo iba a salir bien.

			—Ahora veo las cosas de otro modo —dijo Sey’shalaer—, puedo distinguir los débiles filamentos que componen el tejido de la realidad, la energía que desprenden es inconmensurable, la fuerza invisible que nos mantiene unidos y nos hace únicos, ahí está lo verdaderamente divino, la Creación en sí. Marhé Sagrado y Resplandeciente es el único que debería catalogarse de esa manera, Todo Cuanto Existe, el amor más puro proviene de él, el amor que convierte cualquier banalidad en un milagro y que nos une en la existencia. Debes saber, Alayna, que si vieras cuanto te rodea como lo veo yo ahora, cuando comprendas que tu alma está por encima de cualquier cosa que puedas imaginar, que cualquier dios que quieras inventar, entenderás que tu pretensión de otorgarme el título de divinidad está lejos de hacerme digno de tal nombramiento. Marchémonos de aquí, mis amigos deben pensar que me he olvidado de ellos.

			Las líneas de tensión que componían la fina matriz de la realidad se dibujaron ante sus ojos, unos ojos que ya no veían de la manera habitual, que no necesitaban ver. Erian percibía cuanto había a su alrededor con una intensidad que volvería completamente loco a cualquiera, con la infinita fuerza de su voluntad sobrenatural. Todo eran pensamientos, emociones, ideas y sueños, todo unificado, compacto… real.

			Sey’shalaer tocó aquellos frágiles filamentos y curvó la realidad, abriendo un agujero en el plano material con su propia mente. Para un observador externo, ambos shaelii desaparecieron instantáneamente, simplemente se esfumaron.

			Cuando la cabeza pentagonal de la armadura de combate se abrió mediante una pequeña escotilla y emergió el mylcrosy, todos dejaron escapar una exclamación de asombro. Le clavaron una mirada al protector que pedía a gritos una respuesta a lo que estaba pasando. Pese a lo grotesco y amenazador que pudiera parecer aquella mole de metal, les sorprendió más el contraste entre el ser mecánico y la cosa peluda que salió de él. No parecía peligroso en absoluto.

			—Sé que mi aspecto puede resultar un poco peculiar, sobre todo para criaturas que nunca han salido de su planeta. No conocéis lo que hay más allá de vuestras fronteras, aunque os asombraría. Antes que nada debo presentarme, soy Varinvhal, grande entre los míos, mylcrosy es mi especie, y estoy aquí porque es uno de los últimos sistemas habitables que aún quedan libres de un terrible mal, aunque no es que quede mucho tiempo tampoco.

			Todos observaron el imperturbable rostro de Kildan.

			—¿Yil’jenkar? —preguntó Melcya con el rostro serio—. ¿Es cierto que se acercan?

			—Algo raro ha sucedido con este lugar, es como si de buenas a primera pasara de ser un rincón muerto y desolado a un vergel lleno de vida.

			—Era Galekjanán el que mantenía invisible nuestro hogar, algo debe haber pasado para que el escudo se levantara sin previo aviso —declaró asustada la naerii.

			—¿Galekjanán? ¿Es algún sistema de camuflaje? —Varinvhal estaba exaltado.

			¿Cómo es posible que seres primitivos como ellos puedan tener esta tecnología?, pensó.

			—Algo parecido —respondió con sequedad el protector.

			Zail se quedó paralizado con los ojos en blanco, empezó a temblar y se dobló sobre sí mismo repentinamente, llevándose las manos a la cabeza. Emitió un gruñido y arrugó el rostro.

			—¿Qué te pasa? —el alemshar se acercó a él y le puso una mano en la espalda.

			—La… veo…La sombra se…aproxima —acto seguido cayó de rodillas, gritando como un poseso.

			—¡¿Zail?! —Melcya se acuclilló junto al joven y le puso una mano en su frente sudorosa—. Está ardiendo, Kildan, ¿qué hacemos?

			El naerii empezó a convulsionarse violentamente al tiempo que tensaba la mandíbula por el esfuerzo y el dolor que lo aquejaba.

			Su voz neutra detuvo inesperadamente sus propios alaridos y sus ojos no dejaban de moverse de un lado a otro. Melcya retrocedió varios pasos hacia atrás, inundada por el temor.

			—El parámetro asciende en cuatro grados cuando la aceleración completa siete mil trescientos millones cuatrocientas ochenta y seis mil setecientas treinta y siete vueltas, el espacio vectorial se descompensa dando lugar a la separación molecular y originando la partícula que divide… —Entonces paró de repente, pestañeó repetidamente unos segundos y se percató de dos cosas que lo desconcertaron: todos lo miraban inquietos, y estaba tirado en el suelo.

			—¿Qué infiernos ha pasado? —Se incorporó lentamente, y sin explicación alguna, comenzó a sentirse terriblemente cansado.

			—De pronto empezaste a chillar quejándote de la cabeza, luego dijiste algo que no entendí —le explicó Melcya.

			¿Qué demonios está pasando? Es como si todo se volviera del revés, no entiendo nada y esta incertidumbre me está matando. ¿Será a este tipo de cosas a las que se refería Silmae?

			El mylcrosy entrecerró los cuatro ojos, medio cubiertos por la mata de pelo, y miró fijamente a Zail.

			Sí que es curioso, sí.

			En ese momento les empezó a llegar un fuerte zumbido que parecía provenir del aire, un intenso olor a ozono impregnó sus fosas nasales y se les erizó el vello. Deriak se arrodilló y miró al cielo, sonriendo con una feliz mueca de alivio en el rostro.

			Erian y Alayna aparecieron de súbito, emergiendo de la nada junto a ellos y provocándoles un sobresalto.

			—Hola, amigos, lamento haberos asustado —se excusó el shaelii.

			Todos se percataron del cambio que había se fraguado en el joven, se quedaron mirando con asombro la constelación de pequeñas estrellas que brillaban en su frente, el resplandor blanco que emanaba de sus ojos, su aura dorada que lo envolvía como si fuera un ser celestial descendido a la tierra de los mortales. Entonces, Sey’shalaer desplegó sus alas, de pura luz, que refulgían con gran intensidad dejándolos absolutamente abrumados. Aquellos miembros prodigiosos carecían de pluma alguna, eran una extensión de su psique y su voluntad superdesarrolladas, e irradiaban un poder que pudieron sentir en sus propios cuerpos, cálidas oleadas que enardecían sus corazones. El explorador humano lloró, y si Varinvhal hubiera tenido glándulas lacrimales también lo hubiera hecho. Su pequeño cuerpo tembló de exaltación ante la presencia de aquella majestuosa criatura, cosa que sucedía en muy raras ocasiones.

			Tal vez sea verdad lo que cuentan, reflexionó el pequeño ser.

			—Tenemos que hablar, Sey’shalaer, hay problemas —murmuró el protector. Aquel despliegue de luz divina no lo hizo pestañear siquiera, era la amenaza que les acechaba lo que lo tenía en vilo, extenuado por el conocimiento que debía callar, por el peso que soportaba.

			—Estás inquieto, alemshar —señaló Erian, luego miró el agotado rostro de su amigo Zail, macilento y sudoroso— está ocurriendo algo.

			—Se acercan —exclamó Kildan.

			—Los que sentenciaron a nuestra gente, a mis padres, los que provocaron que redujera a simples rocas tu tierra. Sé lo que son, pero no es eso lo que me preocupa, protector, hay algo más que subyace en todo esto —dijo Erian, abrió los ojos y miró directamente al mylcrosy— y tú sabes de qué se trata.

			Tenía miedo, podía sentirlo. No había mentira alguna, tan solo buscaba un lugar donde cobijarse, esconderse. No había malicia, solo instinto de supervivencia.

			—Me temo que sí, es una colonia enorme, es muy posible que su propia deidad viviente les acompañe, la Gran Ajiyassila. Antes de saltar, una estrella solitaria desapareció en un chasquear de dedos. Se sabe que se alimenta de su tremenda energía. Verás, su método de acción es sencillo, escanean señales de vida en un sistema y lanzan avanzadillas. En este mundo no hay muchas, pero en el tercer planeta las lecturas se salen de las tablas. El grueso de la colonia probablemente acabe allí  —respondió Varinvhal—. De no haber sido por esas tormentas solares habría podido llegar al otro mundo y alertar a la población, pero las eyecciones frieron mis sistemas.

			—Naeria e Ylkan —indicó Sey’shalaer entrecerrando los ojos—. Es donde únicamente podrán encontrar vida.

			—¡Marhé Sagrado! —Melcya se llevó las manos a la boca, y en sus ojos brilló el terror por lo que sabía que iba a pasar—. ¡Tenemos que avisarles! ¡Tiene que haber alguna forma de hacerlo!

			—Mi hermana tiene razón, Sey’shalaer, si es cierto que se dirigen hacia allí, nuestro pueblo está perdido, condenado a ser recipiente de esos repugnantes seres, y no podemos permitirlo.

			Erian se quedó mirando aquellos ojos dorados llenos de inquietud, de temor, pánico a fracasar. El espíritu del protector estaba aterrado, agotado, deseoso de descansar de la terrible carga que se había impuesto él mismo.

			«No comprendiste el precio de tu elección hasta que ya fue demasiado tarde, alemshar, pero no solo tendrás el coraje para no flaquear, superarás lo insuperable y serás un héroe entre los tuyos, cumplirás con tu deber hasta la última gota de tu sangre, hasta tu último aliento, porque para ti, el fracaso nunca será una opción. Por eso te elegí, protector, debías ser tú quien empuñase a Saenkaril, solo alguien con tan recio espíritu. Ahora lo comprendo, es ahora cuando entiendo mi propia decisión, una elección que nació contigo, amada mía, que tú inspiraste, y fue por el futuro de toda la galaxia, una galaxia que arderá y morirá de no hacer nada, de no estar dispuesto a luchar hasta el final».

			—No, protector, no podemos permitirlo, y no vamos a hacerlo —respondió Erian, después miró a la joven Alayna, que pese a no haber entendido nada de lo que hablaban, vio sus rostros asustados e intuyó que algo terrible estaba sucediendo.

			—Estamos perdidos —profirió Zail.

			—¿Cómo es posible que hayan llegado tan rápido? —preguntó Melcya.

			—Si es verdad que ya han estado aquí, los reproductores pueden mandar señales psíquicas a grandes distancias. Es muy probable que ya estuvieran cerca cuando el camuflaje desapareció.

			Varinvhal se introdujo en su armadura de combate tan veloz como le permitieron sus frágiles miembros. Escucharon unos pitidos provenientes del interior de la mole de metal, y a los pocos minutos, el pequeño ser se asomó y se quedó observando a Kildan, mudo durante largos y silenciosos segundos.

			—¿Y bien? —El alemshar hizo amago de cruzarse de brazos, sintiendo por primera vez el picor del miembro fantasma, torció el rostro con una mueca de enfado y le clavó aquellos ojos dorados.

			—No te va a gustar lo que te voy a decir.

			—Dilo sin más, te lo ruego —exclamó Melcya, aterrada.

			—Según la rotación de este planeta, y basándonos en su escala de tiempo, aproximadamente, su llegada es inminente. Tal vez esta noche, o mañana.

			—Eso nos deja poco margen para actuar y preparar una defensa —musitó Erian pensativo.

			—¿Poco margen? ¡¿Poco margen dices?! —gruñó Kildan—. Para cuando lleguemos todo estará muerto, Sey’shalaer. ¡No hay salvación posible!

			—No dejes que el miedo te ciegue, protector, estamos aquí en el momento exacto que debíamos estar —le dijo Erian—, debes ver más allá de tus propios temores. Yo me encargaré de llevaros allí, y debes alertarlos a todos, que estén a salvo —antes de que pudiera objetar nada, Sey’shalaer se giró a la joven shaelii—. Alayna necesito pedirte algo, debes reunir a lo que queda de nuestro pueblo y traerlo aquí, debéis permanecer a salvo en Naeria. Si hablas con tu padre, él atenderá a razones y podrá escapar del infierno que se va a desatar en Shaelia, uno peor que el sufristeis en el pasado.

			—No creo que pueda mirarle de nuevo a la cara, Erian —replicó ella—, pero puedo reunir a los nuestros y traerlos. No sabes lo que me hizo padecer, y lo único que quiero es que pague por su calvario.

			—No debes responder con odio al odio, Alayna, pero hablaré yo con él —le dijo poniendo una mano en el hombro, luego miró a la naerii y asintió—. Madre Melcya, no podemos permitir que vuelva a ocurrir lo que sucedió con los nuestros, y no podemos permitir que pase con nadie más. Los seres humanos de Naeria están dispersos por los continentes, pero son escasos los lugares donde se hallan. Necesito que vayas con nuestro amigo humano y, en la medida de lo posible, que permanezcan a salvo, ellos están tan en peligro como nosotros, y me temo que esos seres puedan dar buena cuenta de nuestros hermanos terrestres. Yo intentaré que eso no pase, pero deben estar prevenidos si algo saliera mal.

			—¿Después de lo que pasó con Alia me pides que vaya a ayudarlos? —preguntó la sacerdotisa con el ceño arrugado.

			—Puede que parezca pertinente, pero, ¿cómo van a estar en sitios tan distantes en tan poco tiempo? A no ser que tengas un motor de sincronía dimensional bajo esa túnica extraña que llevas, me temo que no va a ser posible hacer nada de eso que imaginas —exclamó el mylcrosy.

			—Puede que lo tenga —respondió Sey’shalaer sonriendo—, y tú que conoces a esa raza, te ruego que los acompañes. Tus sabios consejos serán vitales en la supervivencia de toda Naeria, y esa armadura de combate, una ayuda inestimable.

			—No creo que tengamos mucho tiempo, pero puedo acompañarlos, mi armadura es impenetrable a esos asquerosos bichos, y tengo ganas de darles una buena zurra.

			—Irás con Melcya y el humano, Deriak —finalizó Erian.

			—¿Y tú qué harás? —interrogó Zail de brazos cruzados.

			—Nosotros —respondió el shaelii— iremos a Ylkan, me gustaría que me acompañases. Quiero que veas algo.

			El joven naerii murmuró algo por lo bajo y asintió.

			—La gran pregunta viene ahora, tú que sueñas tanto, ¿cómo demonios piensas viajar tan rápido? Es imposible —profirió Varinvhal—, hablas de saltar de un planeta a otro como quien cruza un charco.

			—De eso me encargo yo —dijo Erian, luego sujetó la mano de Alayna y la miró a los ojos—. Viste lo que acabó con mis padres, y viene hacia aquí. Debes estar aquí antes del atardecer, o será demasiado tarde para salvarlos a todos.

			—Estaremos aquí —prometió ella, desplegando las alas.

			Un instante antes de que nadie dijese nada, de que la joven se elevara en el cielo, de que ninguno de ellos pestañease siquiera, Sey’shalaer y Zail desaparecieron repentinamente.

			IX

			Kha’Les estaba en el borde oriental del gran cráter del volcán, observando el horizonte que se extendía ante él. Los altos riscos y pináculos formaban una cadena montañosa que serpenteaba por la tierra calcinada y llena de agujeros. Los soles derramaban su brillante luz sobre aquella región, bañando la cordillera con un fulgor dorado. Las cinceladas aristas resplandecían con un reluciente naranja. De no ser por el daño causado por la guerra, hubiera sido una vista espectacular.

			Quería ser testigo una última vez de aquella hermosa panorámica antes de marchar. Al fondo, la débil línea azul de la costa se difuminaba con el amarillento y espumoso oleaje. En aquella dirección se encontraba su destino, Los Tres Picos, una región escarpada comúnmente llamada así por las tres enormes torres que se erguían miles de metros por encima del mar. Cada una de aquellas cimas formaba un angosto valle cobijado por un anillo rocoso lleno de cuevas y cavernas. En el fondo del abismo entre las gigantescas montañas, se extendía un lago de turbulentas aguas que era alimentado por tres grandes cascadas que caían de aquellas cúspides.

			Será mejor que me marche de aquí.

			—Mi Señor —dijo una voz sobre él.

			Alzó una triste y agotada mirada hacia su más leal seguidor, otro más a los que había empujado a la violencia, otra alma torturada.

			—No me llames más así, Salan, no soy señor de nada ni de nadie, salvo de un millar de escombros y ruina por doquier.

			—¿Qué te han hecho, mi Señor? —preguntó el shaemkalii, haciendo caso omiso de su petición, posándose junto a él—. Te han… embrujado de alguna forma, apagado.

			—No, me han abierto los ojos. Ahora soy consciente de lo que he forjado, de lo que os hecho padecer.

			Salan’Gar sacudió la cabeza, decepcionado, y suspiró con fuerza mostrando su malestar. No entendía cómo podía haber cambiado tanto en tan poco tiempo.

			Hechicería, pensó sombrío, pero la mirada del Señor del Fuego le hizo ver que había hablado en voz alta.

			De súbito, un fuerte resplandor cayó sobre ellos desde el cielo, tan brillante como los soles allá en el firmamento. Ambos se cubrieron los ojos cuando quedaron cegados repentinamente. Al recuperar la visión, escasos segundos más tarde, vieron una figura que volaba junto a otra, acercándose en un vuelo veloz y directo. Una de ellas dejaba una estela blanca, entonces se percataron de que no era una cola radiante como la de un cometa, eran alas de luz.

			—Es el hechicero con uno de los suyos. No debe hacer caso de lo que diga, mi Señor, no debe dejar que hable.

			—Y tú no debes temer nada, ese lo que sea es algo más, ¿no lo sientes?

			—No, lo que siento es frustración por no saber qué demonios quiere de nosotros. Mareya y Sem dicen que es el ungido por las estrellas, el que retornaría a casa para salvarnos. Ryel tiene razón en una cosa, llega demasiado tarde. Puede que sea un salvador, pero ya no tiene nada que preservar —Salan’Gar volvió a sacudir la cabeza con pesimismo e irritado.

			Kha’Les pudo sentir la turbación de su fiel seguidor, el desengaño brotando por cada uno de los poros de su piel. Al mismo tiempo, un leve vacío lo acuciaba por dentro, como si la parte suya que deseaba ansiosamente salir a la luz se desgarrara en una atroz agonía, asfixiado, encerrado.

			Cuando aterrizó, lo hizo sobre un peñasco abrupto, sus alas se derramaron sobre la negra tierra, brillantes como estrellas, y su acompañante, con la mirada algo perdida, batía sus brazos emplumados junto a él.

			—¿Qué quieres? No eres bien recibido —profirió Salan, con el rostro torcido en una mueca de enfado, de rabia, de profundo nerviosismo por el despliegue sobrenatural de aquel forastero, aquel… intruso.

			—Me iré, pero antes debo alertaros de algo que se aproxima a Shaelia. Alayna ha ido a avisar a vuestro pueblo para reunirse en el valle. Voy a llevarlos al mundo del que provengo. Allí podremos levantar una sólida defensa para combatirla. Es una invasión, hermanos.

			—¿De qué amenaza hablas? —Salan no se amedrentó por la fuerza que desprendía Erian, y lo observó inquisitivamente—. Solo es un engaño más.

			—No es un engaño, Salan’Gar, esa plaga entró una vez en Naeria y acabó con muchas vidas. Esconde tu resentimiento y tu desazón, hermano shaelii, pues no hay mentiras ocultas en mis palabras. Ya puedo sentir sus convulsos organismos, agitados por el cercano festín que ansían. —Erian miró al cielo y entrecerró los ojos, abstraído unos segundos.

			—El extranjero tiene razón —corroboró Mareya, emergiendo de la ancha chimenea del volcán. Iba acompañada por casi una veintena de shaelii, hembras y varones, orgullosos portadores de la Marca.

			El grupo se abrió en un círculo alrededor de las cuatro figuras. Sus miradas lóbregas e inescrutables miraban a Sey’shalaer sin pestañear, sus bocas selladas y sus cuerpos en tensión.

			—¿Qué estás diciendo? —Salan’Gar se giró a la sacerdotisa, confuso.

			¿Es que todo este maldito mundo ha enloquecido?

			—Sem, explícaselo —exhortó la shaelii.

			Sem’Cay tenía el semblante pálido, gris. Sus ojos en blanco miraban al cielo siniestramente.

			—Es una sombra, oscura y malévola, llena de odios y dolores atroces. Cargada de pesar y extinción, de tenebroso porvenir carente de esperanza. La sombra se aproxima, acecha en la oscilante oscuridad que nos envuelve y nos absorbe, que no nos permite ver cuán horrible es nuestro mañana. Se acercan, inexorables, impetuosos y hambrientos, sobre todo hambrientos, y nosotros somos su fuente de alimento y reproducción. Ya vienen…

			—¡Hechicería! —rugió Salan lanzándose contra Erian, lo sostuvo por el cuello y apretó con todas sus fuerzas.

			Con aquellas manos había partido muchos cuellos, y ahora que la rabia volvía a apoderarse de él, que su energía iracunda explotaba en oleadas de indescriptible éxtasis, nada pudo hacer contra el terrible poder que brotó súbitamente del «hechicero».

			Sey’shalaer sujetó los brazos que lo estrangulaban con la decepción dibujada en el rostro. Las siete estrellas relucieron con un suave resplandor, y miró entristecido al recolector.

			—No es hechicería, hermano —soltó la presa lentamente, sin esfuerzo, pese a la cara enrojecida de Salan’Gar.

			—La Madre me ha prevenido. Teme por nosotros, esa oscuridad que acecha en las estrellas…

			—¿A ti también te ha embrujado, Mareya? —resopló el shaemkalii.

			—Ya basta —resolvió Kha’Les, hasta entonces en silencio.

			—Mi Señor —dijo Mareya—, son ciertas sus palabras. Sé que resulta precipitado, su llegada y la repentina sombra que nos cerca desde el vacío negro del cielo. Sé también que puede ser duro y confuso de comprender —miró entonces a Salan—, pero esta advertencia estaba escrita desde hace mucho tiempo, desde antes de que apareciéramos sobre la faz de Shaelia. Debemos ser conscientes de los sucesos que han propiciado este encuentro.

			—Es cierto eso que dices —confirmó Kha’Les.

			—Mi Señor, no puede creer… —El shaemkalii fue cortado en seco por un agrio ademán del Señor del Fuego.

			—Y naceré entre la desolación y la muerte, y cuando despierte a la vida con el calor de una estrella, bajo el auspicio de El Que Rige, se forjará un camino teñido de sangre, una llama de calor abrasador que devorará todo a su paso, un corazón ardiente que debe aplacar su furia desatada con las entrañas de un pueblo. Y será entonces el momento en que los cielos se abrirán y el fuego redentor de una estrella borrará toda existencia de vida, y me encontraré cara a cara con mi destino, en mi último aliento —recitó el Señor del Fuego—. Estas palabras están escritas en una enorme losa de hielo en el gélido norte, y fue una advertencia que me hizo mi hija hace ya tanto que parece una ilusión, yo era el que iba a forjar el camino del ungido.

			—No lo entiendo, mi Señor…

			—Esto que voy a contar nunca ha salido de mi interior. Era lo que alimentaba la furia que hizo arder a nuestra Madre. Recuerdo aquel día como si fuera ayer mismo, y lo tengo tan presente porque fue cuando murió mi alma. El día en que comenzó todo abrí los ojos poco antes de que amaneciera. A mi lado, Leyra dormía plácidamente aún. Tuve suerte de contar con su apoyo y su guía en aquellos tiempos inciertos. Me giré y besé su frente…

			Todo el círculo de shaelii, incluidos Erian y Zail, escucharon el relato que el apesadumbrado y cansado Kha’Les rememoró. Su voz temblaba en ocasiones, en otras le invadía el pesar y permanecía largos segundos en silencio, reuniendo las fuerzas necesarias para proseguir. El recuerdo de la que fue su primera y única compañera lo embargó por dentro, apuñalando su voluntad y quebrándola.

			A medida que avanzaba en la historia, los shaelii abrieron los ojos en mudos gestos de asombro, impregnándose por la rabia que destilaba la narración. Ninguno abrió la boca, nadie interrumpió, conscientes de que aquella forma de abrir su corazón le estaba resultando demasiado duro al Señor del Fuego. Ninguno de los shaemkalii conocía la transformación del antiguo Shaem’galak hasta ese punto, lo que había significado para él aquel hecho.

			—Pero había algo en mi corazón que era más fuerte que el anhelo por irme con los míos, era la necesidad de hacerles pagar por lo que habían hecho. No se merecían otra cosa que su propia destrucción, y yo, emisario de su muerte, les traería la agonía y el sufrimiento, les mostraría su propia miseria, les arrancaría sus palpitantes corazones y los desgarraría con mis propias manos, yo, Kha’Les. Ni vuestro señor ni nadie al que seguir, soy el que asesinó a la Madre y condenó a nuestra raza a un agónico final. Ahora es el momento, mis queridos hermanos, no os defraudaré de nuevo, ahora debo reparar el error que cometí hace tanto. Id con él, poneos a salvo, y que vengan, les enseñaré cuán peligroso puede ser el fuego si arde con fuerza —concluyó, golpeándose una mano con el puño.

			Sey’shalaer se mantuvo en silencio unos instantes, pensativo. Sabía lo que iba a ocurrir a continuación, lo veía tan claro como los soles que brillaban en el firmamento. Los acontecimientos se sucedían en su mente como el torrente de una cascada.

			—Soy un shaemkalii, un Elegido del Fuego, mi lugar está aquí, a tu lado, mi Señor, en ningún otro lugar salvo —exclamó Salan’Gar.

			—Ninguno de nosotros abandonaremos Shaelia —dijo resuelto Ryel.

			Sus miradas ceñudas le confirmaron lo que él ya sabía de antemano. Su planeta natal no iba a quedarse desprotegido, y aquello le llenó de regocijo. Después de todo, la guerra con los humanos había hecho de ellos lo necesario, un pueblo que lucharía por su propia tierra. Sin embargo, él estaba ahí para impedir que eso ocurriera, solo esperaba no llegar demasiado tarde.

			Pese a todos los intentos de Kha’Les por hacerles recapacitar y que huyeran de allí, pese a que sabían que probablemente no salieran con vida, ninguno de ellos cejó en su determinación.

			—Necesito saber a qué nos enfrentamos realmente —ordenó con voz autoritaria Salan’Gar, clavándole una gélida mirada a Erian— y de cuanto tiempo disponemos.

			Sey’shalaer decidió que era preferible mostrárselo a intentar explicarlo con palabras. Cerró los ojos y se concentró. Extrajo cuidadosamente los recuerdos relevantes, acto seguido trasladó su consciencia hasta sus compañeros, los que realmente vivieron aquella pesadilla, y sacó aquellas terribles imágenes. Sin embargo, de donde sacó mayor información fue del pequeño mylcrosy, gran conocedor de aquella plaga. Luego estableció una red mental similar a la que había creado allá en su mundo, momentos antes de partir y transmitió a los shaelii toda aquella información. Sus rostros se ensombrecieron cuando las escenas e imágenes que Erian había seleccionado fueron absorbidas por sus mentes, y el pánico empezó a aflorar en todos ellos.

			—¿Qué ensoñación es esta? ¿Qué terrible castigo nos ha tocado pagar y por qué? Todo esto debe ser un error —preguntó entre sollozos lastimeros una voz.

			—No es un castigo —respondió Sey’shalaer—, y depende de nosotros salir adelante, únicamente de nuestra fuerza de voluntad, de nuestra determinación para afrontar y superar cada uno de los problemas que se nos presentan. No os diré: no temáis. No podría hacerlo estando yo mismo aterrado como lo estoy.

			—¿Aterrado? —preguntó inquieta Mareya—. Eres el Hijo de las Estrellas, no puedes conocer el miedo, eres la esperanza que nos librará de todo mal.

			—Si lo conozco, y muy bien, pero que ello no te perturbe, pues aunque tema, no flaquearé, y no lo haré por una sencilla razón, si lo hago, todo este sufrimiento habrá sido en vano. Todos aquellos que han muerto lo habrán hecho por nada y su nombre se perderá en el olvido para siempre. Y para eso estoy aquí, para evitar que ocurra, y haré todo lo posible para llevarnos a un futuro más esperanzador.

			—Tal vez salves a todos de ese terrible final, pero seguimos estando condenados, nuestra especie se muere y no hay remedio alguno —replicó Ryel. El recuerdo de su hijo le entristeció momentáneamente, y reprimió un leve sollozo que pugnaba por salir.

			—Eso no es del todo cierto, toda curación es posible si realmente tenemos la certeza de que lo es. Los shaelii no morirán, hermano, de eso estoy seguro. Surcaréis los cielos de Shaelia en el mañana y seréis una raza fuerte.

			—¿Cómo?

			—Reuníos con vuestro pueblo en el valle antes del atardecer —dijo Erian asintiendo, con una mirada dulce y comprensiva. Dedicó una sonrisa a Zail, que lo observaba con el ceño fruncido —ahora debo marchar, tengo que poner sobre aviso a nuestros hermanos tan distantes, descendientes de nuestros ancestros que tal vez ignoren esta amenaza. Necesitamos estar unidos más que nunca, como raza, como un solo pueblo. Regresaré pronto, habrá una nueva oportunidad para este mundo.

			Y se esfumaron, dejando una incrédula mirada en todos ellos. Erian y Zail se desvanecieron repentinamente, y Kha’Les se volvió a los suyos.

			—Debemos estar preparados, hermanos. Primeramente os aseguraréis de que nuestro pueblo se reúne en ese valle, si mi hija ha ido a alertarlos y hablar con ellos, la apoyaréis y haréis todo lo posible para que le hagan caso. Reafirmad la autoridad de Aler’Gad.

			—¿Y si es una trampa? —sugirió Salan, reacio a dar su brazo a torcer —lo siento, mi Señor, pero no me fío de ellos.

			—Yo tampoco, Salan’Gar —dijo el Señor del Fuego meditabundo—, pero Alayna sí, y ella es en quien más confío ahora mismo. Además, pese a lo que pude haber visto en aquel bloque helado, el peligro es real, puedo sentirlo hormigueando en mi cabeza.

			—Mi Señor, os intentó matar, ¿cómo podrías fiarte de ella? Todos la oímos.

			—Es mi hija, hermano, ahora haced lo que os he solicitado, debo reflexionar —ordenó.

			Cuando el Ungido regrese le pediré que se los lleve a todos, debo pagar yo solo por mis errores. Cuando vengan esas criaturas encontrarán una única forma de vida en Shaelia, y será la última que vean.

			Alayna se posó en la balconada de su habitáculo y suspiró profundamente. Ni siquiera sabía qué decirles, o por donde empezar, así que decidió hacer algo más sencillo. Hablaría con Aler, él la escucharía, y que fuera él, como renombrado kelema de la última kelmakán de Shaelia, quien se dirigiera a su pueblo. Se colocó la máscara y cerró los ojos un instante, intentando calmarse.

			No comprendía hasta qué punto les supondría a todos ellos aquella terrible noticia, tal vez ni la creerían, tan repentina como la súbita aparición del Ungido. Aunque ella llevaba aguardando desde que Surne había caído, nunca creyó que el final estaría tan cerca, al alcance de la mano. Por una parte estaba exaltada por ser testigo de todas las maravillas que había presenciado con Erian, por haber nacido en aquella mágica y a la vez tenebrosa época, pero por otra estaba aterrorizada. Un salvador no tendría razón de ser sin una inminente catástrofe.

			¿Qué horrible amenaza puede haber traído a un ser de semejante poder? Por muy peligrosas que sean esas criaturas, ¿por qué nosotros entre toda la galaxia, debemos ser salvados? Algo no termina de encajar en todo esto…

			Unos pasos precipitados por el pasillo la sacaron de su ensimismamiento, alzó la vista en el momento en que la voz de Aler la llamaba tras el cortinaje de la estancia.

			—¿Alayna? Te he visto llegar, ¿puedo pasar? —El kelema estaba alterado, ella lo sintió temblar, había temor en los frenéticos latidos de su corazón.

			—Pasa, Aler, tenemos que hablar —respondió.

			Aler’Gad entró con el rostro pálido y perlado de sudor, con la mirada turbia y ensombrecida.

			—¿Qué ocurre? Cuando desapareciste me temí lo peor, pensé que…

			—Que había saltado, ¿no es así? No te preocupes, Aler, no voy a matarme. Ha ocurrido algo muy importante y debes prestar gran atención.

			—¿Qué ocurre? —repitió nervioso. ¿Otra guerra?

			La shaelii cerró los ojos unos instantes, ordenando todo en su cabeza, buscando la mejor forma de explicárselo aún sabiendo que ni ella misma lo comprendía del todo.

			Podía sentir la impaciencia fluyendo por el kelema, el malestar que despierta la incertidumbre, el temor.

			—Siéntate a mi lado, Aler —dijo tendiéndole una mano—. Ven.

			—Me tienes preocupado, te noto extraña, cambiada.

			—¿Recuerdas la noche que me encontraste en la llanura cerca de las ruinas de Surne? Estaba llorando, tirada en la tierra suplicando para…

			—… que regresara el Ungido —concluyó Aler—. Me acuerdo, ¿qué tiene que ver eso con lo que ha pasado? ¿Con lo que te mueres por contarme pero no sabes cómo? Te conozco, Alayna, más de lo que crees.

			—El Hijo de las Estrellas apareció en aquel lugar, yo misma tuve la suerte de poder ayudarlo a escapar de este mundo. Y en la hora final, vuelve a nosotros con la determinación de una deidad, con el poder inconmensurable del cosmos. Pero con él subyace una amenaza mucho peor de lo que imaginaba.

			Con voz seria, la shaelii le contó con todo detalle toda la información de la que disponía, suficiente para ponerlo en alerta.

			—Me resulta difícil de creer. Seres provenientes de otro mundo que se acercan a nuestra tierra con el único afán de consumir todo cuanto nos rodea. ¿Y tú quieres huir? ¿Dónde nos esconderemos, Alayna? Si la amenaza de la que hablas es tan solo la mitad de terrorífica de lo que dices, no hay salvación posible.

			—La hay, Aler, debes prestar atención, nuestro pueblo te necesita ahora más que nunca, tú eres el único que puede coger los pedazos que dejó mi padre y recomponerlos.

			—No sé qué es lo que quieres de mí, Alayna, pero haré lo posible para que sobrevivamos.

			—No hay otra manera, la otra opción es un mundo sin nosotros.

			—Te escucho.

			La joven shaelii carraspeó y se aclaró la garganta, cogió las manos del kelema y lo miró a los ojos, luego le explicó todo lo que le turbaba el alma.

			Aler’Gad, con la vista perdida, trataba de imaginar el horror que ella le narraba, y su macilento semblante se tornó poco a poco más lívido. Definitivamente, no había mucho tiempo.

			—¿Cuándo regresará?

			—Pronto —le aseguró.

		

	
		
			NUESTROS ANCESTROS

			Ylkan

			I

			El cielo, de un apagado tono azul turquesa, podía entreverse en algunos claros de las oscuras nubes que se extendían hasta donde se perdía la vista. El viento gélido y cortante soplaba con tanta fuerza que removía toda la superficie oceánica. Levantaba olas que caían pesadamente provocando ensordecedores estampidos, elevando el ya de por sí alto rugir del mar. Los furiosos y guturales bramidos de los truenos iban acompañados por repentinas y ruidosas descargas de rayos púrpuras que dejaban tras de sí una apagada estela violácea, desintegrada al momento por la lluvia casi horizontal y el revoltoso céfiro.

			Eleysé observaba el espectáculo que se había desatado tan solo unos minutos antes. Absorta en la súbita cólera del clima, lo veía todo desde la cómoda seguridad del telsek, un estilizado vehículo submarino con forma de punta de flecha. Su superficie nacarada lanzaba destellos multicolores bajo las fugaces descargas. En la parte delantera estaba la cabina de navegación, protegida por un hemisferio elíptico y cristalino que sellaba el habitáculo.

			El telsek tenía una capacidad para cuatro tripulantes, pero en su interior solo había una pareja de ylkaniis. El aparato flotaba en el impetuoso océano, en algún punto del ecuador del planeta, cerca de una profunda fosa donde estaba anclada la colonia en la que residían.

			Eleysé puso una mano en la amplia cristalera y observó el horizonte turbulento bajo la aburrida mirada de su acompañante.

			—Llevamos ya ni sé cuanto, Ele, ¿no crees que deberíamos volver ya? —dijo cruzando los brazos tras la nuca.

			—No queda mucho, Col, no seas impaciente —replicó.

			Era una hembra de bello rostro y hermosos ojos de un radiante tono verde casi amarillo. Su cabello pelirrojo caía sobre sus hombros formando rizos, remarcando su cara redondeada. Su piel, de un azul muy pálido, relucía bajo los intensos fulgores de los cielos. Vestía una malla elástica negra que se ceñía a su esbelta figura. Tenía una abertura en los costados para las branquias, una modificación genética que todos los bebés sufrían cuando estaban en el útero materno. Un broche en el pecho llevaba grabado el distintivo de su Escuela, una especie de medusa con dos estrellas de cuatro puntas en el centro.

			A su lado, Colnir, su apuesto acompañante, lucía un corto cabello negro que irradiaba débiles reflejos azulados. Sus ojos, oscuros como el tempestivo mar que los rodeaba, la miraban con un desabrido gesto de sumo aburrimiento. La malla era de color púrpura y llevaba una hombrera de fino metal con el seelawor grabado en ella con exquisita habilidad, un veloz pez de grandes dimensiones afilado como una daga que habitaba en aguas más septentrionales. Era el orgulloso emblema de los feraff, los navegantes.

			El ylkanii se recostó en el asiento ergonómico, que crujió cuando se acomodó a su postura, y chasqueó la lengua, molesto, luego desvió la vista hacia el lejano horizonte.

			—No sé por qué te gusta tanto esto, Ele, nunca lo entenderé. ¿Qué tiene la superficie que tanto te atrae? En la colonia existe todo lo que cualquiera pueda necesitar.

			—Exacto, nunca lo entenderías —ella giró la cabeza hacia él y parpadeó varias veces, arrugando graciosamente el rostro—. A veces me gustaría saber lo que sentían nuestros antepasados cuando surcaban los cielos, libres del asfixiante encierro de las profundidades marinas.

			—¿A quién le importa? Todo evoluciona, Ele, deja atrás el pasado.

			Los ylkaniis tenían una gran diferencia con sus lejanos parientes de Naeria y Shaelia, carecían de brazos alados. Desde su nacimiento, los bebés eran sometidos a una delicada operación en la que los extirpaban. Dado el lugar en el que vivían, las alas se convertían en un estorbo. Desde que habían encontrado aquella fosa, que contenía la veta de cristales más grande que habían visto, continuaron sus investigaciones enclaustrándose en el fondo marino y distribuyéndose por él. Las grandes naves en las que habían viajado aquellos primeros colonos se convirtieron en los cimientos primigenios de las enormes ciudades submarinas que construyeron. Aquellos cristales eran su principal fuente de energía, limpia y segura.

			—¿No sientes curiosidad, Col? Yo no dejo de pensar en ello.

			—De lo que tengo curiosidad es de saber cuándo nos largaremos de aquí, y si tanto quieres saber qué se siente, pregúntale a uno de esos viejos chiflados, aún no entiendo cómo pudieron rechazar la oportunidad de deshacerse de esas engorrosas alas. Nacimos en un lugar donde no son necesarias, y algún día se darán cuenta.

			La ylkanii negó con la cabeza y suspiró en el momento en que la consola de navegación repiqueteó incesantemente. Las pantallas empezaron a parpadear y el radar comenzó a emitir una serie de pitidos cortos.

			—Ya están aquí, Col, te lo dije, no quedaba mucho. Las larteas salen cuando comienza la época de las tormentas.

			El navegante desvió la vista hacia donde ella le señalaba, y aunque al principio no logró distinguir nada, salvo el gris telón que se extendía ante sus ojos, poco a poco consiguió ver unas siluetas oscuras que se aproximaban. Lentamente, su boca se fue abriendo en un mudo gesto de asombro.

			Eran descomunales cetáceos de un vivo color anaranjado, moteados por grandes protuberancias granates que parecían colinas abruptas en su gigantesco cuerpo. Sus formas alargadas presentaban unas cabezas achaparradas donde se ubicaban sus seis pares de ojos. Carecían de bocas, salvo una abertura en la parte frontal por la que respiraban y tragaban todo tipo de algas y microorganismos. Poseían cuatro aletas que les permitían alcanzar velocidades extremas y dos colas independientes que se estrechaban hasta quedar completamente planas.

			—Son preciosas —exclamó Eleysé.

			La ylkanii tecleó varias órdenes en la consola que tenía delante de ella y activó el escáner biométrico.

			—¿Cuántas hay? —preguntó Colnir impresionado.

			—Al menos seiscientas, Col. —Absorta en las lecturas, su rostro resplandeció y sonrió.

			—¿Qué ocurre? —Antes de obtener respuesta alguna, el navegante observó cómo aquellas criaturas comenzaban a nadar en círculos alrededor del telsek y se encogió en su asiento—. Espero que no sean peligrosas.

			—Para nada lo son, estarán preguntándose qué somos, si no lo han averiguado ya.

			—¿De qué hablas?

			—Son una especie inteligente, Col, ¿sabías que se comunican por medio de impulsos mentales? En su gran mayoría son hembras, unas cuarenta por cada macho. Se aparean una vez cada…

			—¿Qué hacemos aquí realmente, Ele? Tal vez creas que me interesa todo esto —le cortó secamente, removiéndose inquieto.

			—Ya termino —replicó toscamente—. Estoy actualizando los datos que me pidió Talenn para su recopilación. Quiere establecer la población total de larteas en todo Ylkan, y ha desplegado varios equipos de la Escuela. Si hubiera sabido que eras tan arisco le habría pedido que me emparejara con otro.

			Colnir hizo caso omiso del comentario de Ele y desvió la vista sobre el ancho mar que le rodeaba. Las larteas movían sus voluminosos cuerpos espasmódicamente, levantando grandes masas de agua que caían camuflándose con la lluvia.

			Eleysé concluyó el informe preliminar y levantó la mirada un instante.

			—¿Qué es eso? —preguntó, arrugando el rostro y señalando con un dedo.

			El navegante siguió la longitud del delgado brazo de la ylkanii y sus ojos se detuvieron en una oscura sombra que había a no mucha distancia de ellos. En ese momento, un repentino golpe doloroso les acometió cuando un torrente de imágenes cayó en sus mentes tan pesadamente como el manto que azotaba al océano. Una figura borrosa estaba chapoteando en el agua, ambos pudieron sentir el terror brotar por cada poro de su piel.

			—¿Qué demonios… —comenzó a decir Colnir, se dobló sobre sí mismo y se llevó las manos a la cabeza.

			—¡Allí! —gritó Ele— ¡abre la compuerta, Col!

			—Me acercaré un poco —dijo.

			El navegante activó el encendido, escuchándose un leve zumbido cuando el motor se cargó de energía. El telsek avanzó lentamente y se aproximó hacia la oscura silueta que manoteaba frenéticamente. Cuando estaban a unos veinte metros pudieron ver de qué se trataba: unas alas empapadas luchaban contra la furia de las inclemencias del clima intentando salir de la que sería una muerte segura.

			Colnir ajustó la posición del vehículo y se colocó lateralmente al aterrado ser que se agitaba angustiado y exhausto, luego pulsó el botón del acceso inferior. Eleysé se desabrochó el correaje de seguridad y tiró de una pequeña palanca que había a su derecha. Con un movimiento rápido, el asiento caminó hacia atrás sobre los raíles en los que se apoyaba. Cuando el navegante abrió el cierre que mantenía sellada la estancia, el suelo que había bajo los pies de Ele se elevó unos centímetros y giró hacia un lado. Ella se dejó caer, sumergiéndose en aquellas frías aguas.

			Las branquias entraron en funcionamiento y nadó a gran velocidad, moviéndose sinuosamente hacia la forma que se debatía extenuada.

			Era uno de ellos.

			¿Cómo se atreven a salir en el cambio de estación?, pensó.

			Al mirarlo, Eleysé se quedó maravillada por aquellas enormes alas. Tumbada en el habitáculo trasero, la temblorosa figura trataba de recuperar el aliento y miró a su salvadora, emulando una sonrisa en su alterado rostro.

			—Os debo la vida, gratitud por vuestra hazaña —dijo—. Mi nombre es Nelo.

			Era un ylkanii puro, sin modificar, un zelcai, uno de los seis. Los Eternos, los llamaban. Se decía que llevaban viviendo desde los lejanos días de los primeros colonos, claro que, todo ello siempre iba acompañado por los mitos y las fantasías de las viejas leyendas. 

			Una empapada vestimenta amarillenta, similar a las antiguas túnicas largas que había visto en viejos bosquejos, estaba pegada a su aterida piel y temblaba ligeramente. Por un instante sintió lástima por su aspecto exangüe. Ele extrajo unas mantas térmicas que había en el compartimento de carga, una pequeña estancia donde guardaban el equipo de salvamento y los útiles necesarios. Cogió un pequeño aparato que leería sus constantes vitales y haría un análisis de su estado, como le explicó al asustadizo náufrago.

			—No es necesario —dijo cuando la ylkanii le colocó las membranas sensitivas en el pecho —estoy bien, tan solo algo nervioso y agotado.

			—Es solo para asegurarnos, tardaremos unos segundos nada más. ¿Cómo se te ocurrió salir con el cambio atmosférico? Pensaba que conocíais los riesgos —quiso saber ella.

			—Es una larga historia, pero no os preocupéis por mí, podré llegar sin ningún problema.

			—¿Seguro? —preguntó a su vez, consultando los datos que iban apareciendo en la pantalla. Con suavidad, tocó el hombro que sostenía el ala derecha.

			Algo no va bien, pensó frunciendo el ceño.

			Nelo aulló de dolor con aquel roce, ante los resoplidos de Colnir.

			—Con lo inteligentes que dicen que sois, con las historias que cuentan sobre vosotros, me parece una estupidez ese alarde de orgullo. ¿Qué hacemos? —preguntó dirigiéndose a su acompañante.

			—Habrá que llevarte a la colonia —respondió Eleysé —pronto te pondrás bien.

			—No estamos lejos del Salón, si tuvierais a bien llevarme os estaría eternamente agradecido. Allí mis hermanos me ayudarán a recuperarme —sugirió Nelo.

			Era alto, de cabeza rasurada y semblante amable. Si bien su rostro estaba lleno de arrugas, le fue imposible determinar su edad.

			Colnir ajustó los controles del telsek y le clavó una fría mirada llena de desconfianza, luego desvió la vista hacia la ylkanii y asintió.

			—De acuerdo, movámonos —dijo, resuelto.

			El vehículo empezó a moverse lentamente, y poco a poco fue adquiriendo mayor velocidad a medida que se hundía en el océano.

			Eleysé se recogió el cabello mojado en una coleta y se sentó junto al desamparado zelcai, sacó del equipo sanitario un pequeño tubo cristalino que contenía un líquido azulado. Estaba rematado por una punta metálica muy fina.

			—Esto te ayudará, te calmará el dolor —le explicó.

			Pese a que tenía mil preguntas bullendo en su cabeza, Ele se centró en lo que tenía entre manos. Inyectó en un brazo el compuesto y limpió la gota de sangre que brotó con una esponja de un tejido suave y esterilizado. Luego untó una crema incolora que selló el orificio.

			—Hemos llegado —dijo Nelo.

			El telsek llegó a su objetivo en poco menos de tres minutos. Colnir los llevó hacia el sur, más allá del ecuador, y agradeció el cambio de tiempo cuando salieron de la tormenta. Al emerger bajo el nuboso cielo, el navegante aguardó el tiempo de rigor antes de abrir la cúpula de cristal, y ambos compañeros se quedaron estupefactos ante la visión que se levantaba ante ellos.

			Una gigantesca escalinata de baldosas blancas y pulidas sobresalía del océano y ascendía en suave pendiente hacia una descomunal construcción de piedra. De forma circular, se alzaba un centenar de metros sobre el nivel del mar. Estaba rematada en su parte superior por una bóveda que servía de base a una alta escultura de algún material opaco. Era una silueta vagamente humanoide que levantaba los brazos. La entrada era una gran arcada cubierta por una extraña simbología, y sobre esta, colgaba un balanceante péndulo que oscilaba de un lado a otro con una lentitud exasperante. A Eleysé no le pasó desapercibida la gran cantidad de grietas que llenaban la estructura, las aristas suavizadas por la acción del tiempo, el viento y el implacable océano. Incluso la profunda calma, la soledad ancestral que emanaba de aquel lugar, la construcción en sí, tan distinta a lo que acostumbraba a ver día a día, parecía pertenecer a otro mundo. Aquel Salón del Conocimiento se le antojaba tan fuera de lugar, tan remoto y rodeado de misterios y leyendas, que una parte suya aún se preguntaba cómo era posible que hubiera aguantado tanto tiempo. Su época ya había pasado.

			Cinco siluetas emergieron de la oscuridad impenetrable que se encontraba más allá de la arcada y dieron varios pasos hacia el exterior. Ele vio sus miradas de desaprobación, irritación tal vez. Sus alas, amarillentas y encorvadas, transmitían aún una majestuosidad que embaucó a la ylkanii.

			—Gracias nuevamente por salvarme —dijo Nelo, inclinando la cabeza.

			Colnir los observó mientras el zelcai salía del telsek y ascendía por las escalinatas. Por un momento, al ver la panorámica que tenía ante sí le produjo una extraña desazón, como si estuviera en un pasado lejano que no le correspondía, fuera de lugar totalmente. Algo dijeron cuando recibieron a su compañero extraviado, y sus rostros estaban resplandecientes, exaltados, y a la vez contrariados, confusos.

			—No sé si la mitad de lo que cuentan es cierto, pero que son unos tipos raros sí que lo son, ¿no crees, Ele? —dijo volviéndose hacia ella.

			Eleysé estaba pálida, su boca entreabierta y sus ojos desorbitados, perdida la mirada en aquellos ylkaniis de grandes alas. Poco a poco fue recuperándose del shock repentino que la sacudió y desvió la vista hacia el navegante.

			—¿No lo has escuchado?

			—¿El qué?

			—«La profecía se cumple, hermano, el mundo que conocemos llega a su fin». ¿Y si tal vez no son meras leyendas?

			—Son unos chiflados, Ele, no hagas caso de lo que digan. Probablemente el aislamiento en este lóbrego lugar les haya afectado. Regresemos a casa.

			—Pero, ¿y si saben algo que desconocemos?

			—¿Qué van a saber esos ermitaños atrasados aquí en estas soledades que no podamos saber en nuestras colonias? Sinceramente, lo que no entiendo es como sobreviven aquí.

			Colnir accionó el cierre de la escotilla cristalina y comprobó el panel de su consola de navegación, pero Eleysé le puso una mano en el brazo.

			—Tenemos que saberlo, Col, aún no podemos regresar.

			—No, eres tú la que quiere saberlo. Si te quieres quedar, quédate y averígualo tú solita. Yo me vuelvo a casa —replicó mirándola de reojo—, y vas a tener que dar algunas explicaciones.

			—¿Cómo eres así? Solo te pido unos minutos, tan solo eso.

			—Si vas a quedarte, sal ya. Tienes diez segundos en lo que se recalibra el sistema de coordenadas.

			La ylkanii le clavó una furibunda mirada. Si bien la razón la instaba a mantener el pico cerrado y bajar a las profundidades abisales donde se encuadraba la colonia, su curiosidad y un presentimiento desesperanzador la empujaron a hacer algo que segundos después estaba arrepintiéndose de haber hecho. Cuando activó la apertura de su compuerta de salida, el navegante la miró incrédulo, sin creerse que fuera a romper las normas.

			—Estás loca, por mí puedes quedarte con ellos.

			Eleysé ni siquiera lo miró cuando el telsek abandonó el lugar. En ese instante sintió una sensación de desamparo e inquietud. Las seis figuras parecían confusas, como si no comprendieran su presencia en el sacrosanto recinto, y cruzaron miradas de desconcierto cuando la vieron ascender hasta ellos.

			—Un ajeno nunca ha pisado este santuario —dijo uno.

			—¿Qué locura has hecho, Nelo? —reprendió otro.

			Los cinco restantes, de idéntica vestimenta y apariencia al aludido, llevaban unos intrincados tatuajes en la calva, similares en cierta medida a la simbología que había sido tallada en el arco de entrada. 

			—No debiste traerla —señaló otro de los zelcai.

			—La vi durante la «transición», es imposible que no guarde relación. Ella caminará junto a la Sey’shelá. Miradla bien.

			—¿Estás seguro? —preguntó otro de ellos, mirándola fijamente.

			—Tan seguro como te veo ahora mismo —respondió Nelo.

			—Es cierto, el mismo rostro que habita en nuestros sueños —recalcó otro.

			Eleysé se detuvo en seco en mitad de la escalinata al ver las escrutadoras miradas de aquellos extraños seres. Lo que descubrió allí le abrió los ojos de una forma que nunca habría creído.

			II

			La estancia estaba a oscuras, salvo por la luz que desprendían las parpadeantes pantallas que tenía ante él. Una serie de datos numéricos bajaban a gran velocidad por ellas como una turbulenta lluvia azul, bañando la habitación con un fantasmal fulgor. De forma hexagonal, estaba llena de extraños y diversos aparatos de medición atmosférica, radares de largo alcance y sensores biométricos. Aquel claustrofóbico habitáculo era el centro neurálgico de toda la colonia, y Delian era uno de los encargados de analizar toda aquella información. Un total de doce ingenieros especialistas formaban parte de su grupo, y permanecían rígidos como estatuas, al igual que él, absortos en aquellas lecturas.

			Zefira era una gigantesca torre de ciento diez mil habitantes y se encontraba a una profundidad de dieciséis mil metros, rodeada por un campo de vacío: protegía aquella descomunal mole submarina, la cual albergaba todas las instalaciones necesarias para la supervivencia allí. Estaba alimentada por energía geotérmica, aunque tenía grandes generadores potenciados por los cristales energéticos preparados para entrar en funcionamiento a la mínima posibilidad de fallo. Era pura previsión, como dictaba el protocolo, aunque ellos confiaban en demasía en sus logros tecnológicos.

			La colonia era una de las mil doscientas ciudades que formaban parte de una vasta red, repartidas por toda la faz de Ylkan, y estaban interconectadas entre sí por una compleja maraña de balizas repetidoras y estaciones aisladas.

			Delian levantó la vista una fracción de segundo cuando la puerta de acceso se abrió repentinamente y vio una figura fugaz que pasó al interior antes de cerrar de nuevo. Un pitido breve de una de las tres pantallas lo obligó a volver a centrarse. Frunció el entrecejo al ver las distorsionadas estructuras que estaban formándose en la cascada numérica.

			—El cuadrante sur-36 presenta una acumulación de energía muy inestable —dijo el especialista.

			—¿Larteas? —preguntó el recién llegado, acercándose a él—. En esa región comienza la época de las tormentas, y sus poblaciones migran más al sur.

			Su voz era fuerte, sonora, y retumbaba entre aquellas paredes. Delian no tuvo que mirar para saber quién era.

			—Es probable, Alatar Talenn, pero algo no concuerda, no suele haber tanta actividad. 

			Alatar era el tratamiento que tenían los «supervisores» de cada colonia, los responsables del perfecto funcionamiento de cada una de las piezas que conformaban aquella gigantesca maquinaria, tanto de la población como de las instalaciones de cada ciudad.

			—¿De qué está hablando, Delian?

			—Algo en ese cuadrante está provocando unas emisiones de energía semejantes a las detectadas durante el Día de la Locura, Alatar, y estoy casi seguro de que no son las larteas.

			—Eso es imposible, el Concilio decretó que aquellas anomalías ya estaban resueltas, no podría suceder de nuevo.

			—Mírelo usted mismo, Alatar.

			Talenn accionó el pulsador del comunicador que tenía en la oreja izquierda, un pequeño aparato negro que la cubría, y cambió a la frecuencia del equipo que había desplegado cerca de aquel lugar.

			—Eleysé, aquí Talenn, ¿aún seguís en el cuadrante sur?

			Al principio solo hubo estática, pero luego le asombró escuchar al navegante.

			—¡Estoy regresando a Zefira, Alatar! ¡Eleysé ha abandonado el telsek, se ha vuelto loca!  —exclamó Colnir, con voz alterada a través del radio comunicador.

			—¿Me está diciendo, navegante, que ha dejado sola a una de mis oficiales y ha vuelto sin ella a casa? ¿Es lo que está contándome? Porque si es verdad y no una maldita broma, en cuanto pise Zefira le estará esperando una escuadra de ejecución.

			Todos los componentes de la sala se quedaron atónitos, aunque ninguno pronunció palabra alguna.

			Colnir se quedó lívido, el sudor empezó a perlar su frente y un escalofrío recorrió toda su columna. Con un brusco tirón detuvo el telsek a escasos minutos de la colonia.

			—Déjeme explicárselo —comenzó a decir, pero su superior le cortó secamente.

			—¡Mejor que lo haga, navegante, y que lo haga mientras se dirige a buscarla! ¡¿Me ha entendido bien?!

			—Alto y claro, Alatar —dijo, se permitió el lujo de cortar la comunicación unos instantes y suspirar profundamente—. Estábamos recogiendo las actualizaciones de larteas cuando vimos caer a uno de esos chiflados que viven en la tosca construcción esa de piedra. Eleysé salió del telsek y lo rescató, luego lo llevamos a su refugio y se negó a que volviéramos hasta hablar con ellos. Decía algo de una profecía, Alatar, se ha vuelto loca como le dije. Pero la iré a buscar, no se preocupe, así podrá reprenderla. Yo insistí en que viniera, pero no hizo caso alguno.

			—Tráigala, Colnir, su vida depende de ello ahora mismo —exhortó Talenn.

			El navegante frunció el ceño y tensó la mandíbula, luego viró y aceleró la máquina hasta su máxima potencia.

			Maldita chalada, esta la vas a pagar.

			Cruzó a gran velocidad largos y serpenteantes túneles de roca viva en forma de espiral, escabrosos valles llenos de grutas, arcos naturales, y bosques enormes de algas y grandes árboles coralinos, rumbo al Salón Sagrado del Conocimiento.

			Delian despegó la vista de la pantalla en cuanto Talenn dejó de vociferar y lo miró con una expresión de absoluto desconcierto.

			—Alatar, hay una nueva alteración en el cuadrante sur-30. Su estructura cuántica es la misma que aquel día.

			—¿Qué lo provoca? Necesitamos saberlo, Delian, no quiero que se repita el caos de aquella vez.

			—Sería imprecisa cualquier forma de expresarlo, pero yo diría que la misma forma de energía que alteró tantos sistemas durante el Día de la Locura está pasando cerca de nosotros.

			—¿Cerca? Sea más concreto, Delian, maldita sea. —El semblante de Talenn empezó a empalidecer.

			—Cerca de Ylkan, esa anomalía se aproxima. Calcularé su trayectoria, pero si no me equivoco, pasará de largo.

			El Alatar se quedó pensativo y entrecerró los ojos, reviviendo por un instante lo acaecido en aquel terrible día, aquellos minutos de turbación e incertidumbre, de peligro mortal. Todo ocurrió sin previo aviso, sin explicación alguna. No pudieron prever aquel desastre a pesar de toda su avanzada tecnología.

			Aquel día estaba reunido con varios representantes diplomáticos de otras colonias en su dependencia, situada en la parte alta de Zefira. Estaban discutiendo la forma de actuar para llevar a buen término una nueva política en el reparto de alimentos y útiles básicos entre la población, cuando estalló el caos. Comenzó con una simple subrutina de una de las balizas pertenecientes a ese sector del cuadrante, programada para llevar a cabo un análisis de su zona de acción. Sin embargo ocurrió algo inexplicable cuando los datos, indescifrables aún para sus potentes computadoras, provocaron una cadena de fallos sistémicos. Moléculas de agua transmutaron una y otra vez y cambiaron toda su estructura en segundos. Era imposible. Aquella cascada de errores causó serios problemas en el sistema de vida, de refrigeración, de control ambiental, en los generadores de energía, en el propio campo de vacío que protegía la ciudad del océano. La población entró en estado de locura e histeria que se extendió tan rauda como había aparecido. El caos que se desató sobrecargó de trabajo a la Seguridad de Zefira. Los muelles de atraque se colapsaron, las multitudes se aplastaban unos a otros en un intento de escapar de la colonia que parecía desmoronarse, que iba a convertirse en la tumba de todos ellos. Entonces, todo cesó de pronto. No obstante, el daño ya estaba hecho. Miles murieron en las avalanchas, y muchos más atestaron las dependencias sanitarias.

			Talenn sacudió la cabeza, intentando alejar de sí aquellas cruentas imágenes y volvió a la realidad. Delian lo miró confuso.

			—Alatar, se ha esfumado.

			—¿Qué?

			—Parece que la ruta que lleva esa estela fantasma la dirige directamente a Ylkan 3, pero desapareció antes de que concluyera el cálculo de trayectoria —explicó el especialista.

			Los ylkaniis habían establecido su planeta como centro del sistema solar binario al que pertenecían, y el resto de planetas llevaban su nombre seguido del número según su proximidad a este. Aunque muchos de ellos, eruditos sobre todo, los designaban como habían hecho sus ancestros, utilizando los antiguos nombres que habían traído desde su lejano hogar.

			¿Qué demonios está pasando?, pensó el Alatar.

			III

			—En el pasado éramos siete, como la constelación de la Flor, como los planetas que componen este sistema, como los pasos que andará Sey’shalaer. Siete, un número extraordinario —explicó Nelo.

			—¿Sey’shalaer? —Ele frunció el ceño removiéndose en el alto asiento.

			La habían guiado a través de la arcada principal, y al pasar por debajo del gigantesco péndulo se quedó atónita ante su tamaño y su lento oscilar.

			Al entrar, la oscuridad neblinosa que cubría el lugar se fue disipando lentamente y todo quedó sumergido en una apacible luz azulada. Era un amplio corredor plagado de inscripciones, dibujos geométricos y extrañas fórmulas matemáticas que desconocía completamente. El pasaje desembocó en una gran sala circular y abovedada. La cúpula interior, de un material opaco, estaba llena de esquemas orbitales, constelaciones, rutas estelares y un sinfín de anotaciones.

			A medida que avanzaba rodeada por los silenciosos zelcai, se maravilló por la ancestral construcción, segura de que era la primera de su pueblo que visitaba el interior de aquellas milenarias paredes. Siete agujeros en el suelo formaban la constelación de la Flor de Marhé, círculos perfectos ribeteados por escalinatas luminosas, y en el interior de cada uno de ellos se erguía una estatua de un ser alado, de una piedra negruzca llena de minúsculas y brillantes gemas, como diamantes. Sostenían en sus manos una especie de pergamino. En cada uno había inscrita una palabra. Fue Lamaer, el sacerdote que tenía a su derecha, quien pareció leer su asombro en sus pensamientos, y tras aclararse la voz, explicó:

			—Son los keltasí, representan las esferas que recorrerá el Sagrado durante su vida. Comienza con la Comunión —señaló con un ademán la primera estatua— cuando su cuerpo físico absorbe por primera vez los cuatro elementos, las Cuatro Muertes. Este primer paso da lugar a la Senda, Agua, Tierra, Fuego y Aire. Tras esto asciende al Pensamiento y a la Energía antes de alcanzar su destino.

			Lamaer indicó con un dedo las seis siguientes esculturas con el rostro sombrío.

			—¿De verdad estáis seguros de que todo esto no son fantasías? —preguntó con suspicacia.

			—Por supuesto —enfatizó.

			La condujeron al centro del gran salón, donde se levantaba una colosal mesa de obsidiana rodeada por siete grandes asientos de igual color. Estaba dividida en siete secciones, dibujadas por una fina línea tallada en ella. Cada una de aquellas regiones estaba compuesta por la misma simbología que formaban todas sus inscripciones, de hermosos trazos curvilíneos. Cuando la invitaron a sentarse, vio la muda tristeza que asomó en sus rostros.

			—Sey’shalaer es el Sagrado Viviente, el Ungido en las estrellas, la condición de un ser superior a todo lo que podrás imaginar nunca, y es alguien que llevamos esperando mucho tiempo —le respondió Nelo, ligeramente ausente, divagando en sus recuerdos.

			—¿Quién era el séptimo miembro de vuestro grupo? He visto vuestro pesar cuando he ocupado su lugar.

			—Era nuestra hermana, Daela. Fue una visionaria que recogimos en el mundo al que vosotros conocéis como Ylkan-3, y la trajimos aquí hace ya mucho tiempo. Fue la que nos ayudó a completar un antiguo ritual de conexión psíquica y nos permitió ver a través de sus pensamientos aquellas visiones.

			—¿Hace cuánto de aquello?

			—Hace mucho, quizás unas dos o tres mil vueltas a los soles.

			A algunos de ellos les resultó graciosa la cara estupefacta que se le quedó a Eleysé, que no pudo ni figurarse lo que aquello suponía.

			—No te alarmes —dijo Nelo—, usamos cámaras de sueño inducido y cápsulas de regeneración celular. Son necesarias dada la naturaleza de nuestra misión. Compartimos el destino de nuestra hermana, la profecía de la que hablábamos que tanto te alteró.

			—Claro que me alteró. No todos los días hablan del fin del mundo, ¿no te parece?

			—Seguimos el cauce de un antiguo plan que tuvimos que llevar a cabo, muchas piezas que debían actuar a su debido tiempo, en su justo momento.

			—¿Qué fue de ella?

			—Murió —dijo Selanar. Su adusta mirada la escrutaba de tal forma que parecía leer sus pensamientos. Ele sintió un escalofrío recorrerle la columna.

			—Hubo un contratiempo, a pesar de que previmos muchas calamidades que podían haber dado al traste con la misión, no calculamos la más peligrosa de todas ellas. Fue algo que nunca nos perdonamos, y para cuando lo supimos ya era demasiado tarde para poder hacer algo que lo remediase —reveló Nelo.

			—¿Qué ocurrió? —Eleysé empezó a pensar que tal vez Colnir tuviera razón y que aquella gente estaba loca, pero quiso llegar al fondo de todo aquel asunto. Y el daño ya estaba hecho.

			—Creo que lo mejor será empezar por el principio —indicó Lamaer.

			Nelo asintió y observó el fruncido rostro de la bella joven, permaneciendo unos segundos en silencio.

			—Cuando llegamos aquí la primera vez, percibimos una extraña energía que parecía provenir del océano. Aterrizamos nuestras naves en la única región firme que sobresalía del océano, una tundra helada y muerta. Formábamos parte de un círculo de sacerdotes que emprendieron el viaje con vuestros ancestros, los colonos que terminarían sumergiéndose bajo las aguas. Mientras que ellos investigaban las profundidades, nosotros aspirábamos a entrar en armonía espiritual con el nuevo mundo, con esa fuerza latente que todos sentíamos, y tras recorrer largas distancias mar adentro durante mucho tiempo, encontramos este lugar.

			—¿Cómo? ¿Esto no lo construisteis vosotros? —interrumpió Ele, sorprendida.

			—No, fue erigido por civilizaciones muy anteriores a la nuestra. Entre estos muros se hallan los conocimientos de una antigua tríada, una alianza de razas que estudiaban el cosmos y las extrañas afluencias de energía que emanaban de Ylkan, los zerestanos, los tzelán y los Antelasian. Nuestra única aportación fue el péndulo, que marca el tiempo hasta la llegada de Sey’shalaer. Al principio iba a gran velocidad, haciéndose cada vez más lento a medida que se aproximaba el momento. Aquí fue donde aprendimos, pero a pesar de nuestra larga vida, apenas hemos comenzado a desentrañar sus misterios, tan vastos y complejos que son. Con el tiempo nuestros hermanos fueron muriendo, los habitantes del fondo marino se habían olvidado de la superficie y profundizaron aún más en el océano. Quedábamos ya pocos cuando los colonos nos invitaron a efectuar un viaje más allá de Ylkan, a un mundo llamado Shaelia, que rebautizaron como Ylkan-3, y aunque al principio nos negamos, salir de esta fría esfera acuática fue casi un respiro. Fue allí donde comenzó nuestra andadura por este tortuoso y largo camino, donde conocimos a nuestra hermana. Dado que la historia en sí es larga de contar, me remitiré a los hechos que nos atañen.

			—Aún no entiendo qué hago aquí, ni por qué me contáis todo esto —dijo Ele, abrumada por toda aquella información.

			¿Por qué no te hice caso, Col?

			—Tranquila, pronto llegaré ahí —Nelo asintió y emuló una leve sonrisa antes de proseguir.

			—Para nosotros también es extraño, muchacha —comentó Prael —hace mucho que no entablamos conversación con alguien ajeno a nuestro círculo, y que estemos revelándote todo esto es por designios muy superiores a nosotros.

			—Daela era una Hija de Shaelia de poderosa psique, desarrollada hasta límites grandiosos, pero aún aletargada. Fue ella la que nos encontró, nos esperaba cuando llegamos. Nos habló de sus sueños, todos nosotros aparecíamos en ellos, incluso este lugar —explicó Nelo.

			—Y nos habló también de la profecía —siguió Lamaer—, una profecía grabada en nuestro mundo ancestral, Naeria, talladas en un arca milenaria. Nos mostró la piedra del Último Aliento, donde Sey’shalaer anunciaba su futuro nacimiento, las mismas palabras. Era imposible que fuese un error, no podíamos estar equivocados. Dos mundos tan distantes y los mismos presagios…

			—Y se fraguó el Plan —exclamaron al unísono Lantaris y Valaria, hasta entonces en silencio. Tiempo más tarde le explicaron que durante la transición al cuerpo después de cada reanimación, ambos quedaron de alguna forma conectados psíquicamente, y siempre que hablaban lo hacían a la par.

			—Una misión que cambió toda nuestra vida y que comenzó con una simple gema azul tan brillante como las estrellas durante la oscuridad —continuó Nelo.

			—¿Una gema? —Eleysé ladeo la cabeza y arrugó aún más el entrecejo.

			¿Qué locura he hecho viniendo aquí?

			—La gema de Alessa, El Agua Primordial —dijeron Lantaris y Valaria—. Regresamos a Naeria para iniciar la Senda de Sey’shalaer.

			—Doscientas cincuenta y tres toneladas de zerentium fueron colocadas a distintas alturas de una profunda falla, cerca de las ruinas de una antiquísima ciudad, conectadas a un bioescáner molecular instalado en el interior de la joya —explicó Selanar.

			—Eso es… exagerado —murmuró Ele al calcular la cantidad del potente explosivo utilizado.

			—Era necesario —continuó Lamaer—. La energía latente de Sey’shalaer haría añicos la gema de Alessa, detonando las cargas de demolición y provocando un fuerte movimiento sísmico…

			—Pero, ¿con… —Eleysé fue a replicar, pero Lamaer la cortó con un brusco ademán con la mano. Parecía irritado, y la joven ylkanii desistió de hablar hasta que acabasen aquella fantasía.

			—El terremoto submarino levantaría una descomunal masa de agua capaz de barrer continentes enteros sin ninguna dificultad, y aunque al principio tuvimos nuestros reparos, Daela fue tajante, y supuestamente ella iba a estar ahí para guiar a Sey’shalaer.

			Lantaris y Valaria se aclararon la voz y continuaron la historia al unísono. Para Ele, aquello resultaba tan extraño como aterrador. Otro escalofrío le recorrió la espalda, dejándola tensa durante unos segundos.

			—Ese era el primer paso que despertaría el Agua de su interior, produciéndose una cascada de sucesos que alzarían todos los elementos que formaban parte de Él. Pero eso era cosa del futuro y aún no habíamos acabado allí. Daela trajo consigo desde Shaelia la semilla de un extraño árbol, que plantó sobre un alto peñón donde afirmaba que caería Sey’shalaer. Según ella estaba bendecida por las propias estrellas.

			—Ahí no acabó la tarea, nosotros regresamos aquí, al tiempo que Daela ultimaba los pasos finales, despertando a la bestia de fuego y sumiéndose en estado de hibernación. Todo estaba calculado, pero fue la curiosidad humana la que dio al traste con lo que habíamos hecho —continuó Nelo—. Mucho después de haber sido conscientes de ello, la presencia de nuestra hermana nos acompañó en numerosas ocasiones, y nos mostraba retazos de visiones que al principio eran confusas, pero poco a poco fueron adquiriendo una consistencia abrumadora. Tus pasos no se detienen aquí, muchacha, y Daela se aseguró de que no lo olvidáramos. Cuando empezaste a salir en nuestros sueños no lo entendíamos, hasta ahora.

			En ese momento, un fuerte crujido y un quejumbroso chirriar metálico sobresaltó a los siete miembros de aquella gran sala. Eleysé se quedó rígida cuando un leve temblor sacudió los cimientos de toda aquella estructura.

			—¡El péndulo se detiene! —exclamó Nelo.

			—¿Qué sucede? —preguntó la ylkanii pálida.

			   Seis pares de ojos se clavaron en su cara con una siniestra y escrutadora mirada.

			IV

			Un repentino fulgor escarlata giratorio estalló en el interior de la estancia seguido de un estridente sonido agudo y continuo. La habitación se convirtió en un hervidero de cuerpos moviéndose de un lado a otro, un discordante coro de comunicaciones y voces metálicas. La voz de Talenn retumbó por encima de aquel barullo.

			—¡¿Qué demonios ocurre?!

			—¡Algo ha destruido uno de nuestros satélites y ha entrado en órbita geoestacionaria sobre el cuadrante sur! —exclamó Delian tecleando frenéticamente en su consola de control.

			—¡¿Algo?! ¡Estoy empezando a cansarme de sus vaguedades, especialista! ¡Cambie a configuración de control de la red!

			—¡Alatar, las líneas de enlace se saturan! ¡Todas las colonias están intentando acceder a los puentes de comunicación! —gritó alguien a su espalda.

			—¡La red está comprometida, Alatar, han intervenido nuestras comunicaciones y nuestros radares, estamos ciegos aquí abajo! —profirió Delian, secándose el sudor de la frente.

			—¡Por todas las estrellas del cielo! —Talenn se quedó petrificado.

			—¡Hay una fuerte fluctuación energética en el objeto geoestacionario, Alatar, un cuerpo menor ha salido de él y está entrando en la atmósfera! —chilló otra voz histérica.

			—¡Alteración electromagnética! —aulló otro técnico por encima del estruendo.

			Los tubos halógenos de luz carmesí explotaron formando una lluvia de fino vidrio, y un milisegundo después, los diversos aparatos que atestaban la estancia se cargaron de energía y dispararon furiosos arcos de electricidad en todas direcciones. Antes de que Delian pudiese hacer nada, ni siquiera saber qué estaba ocurriendo, las pantallas que tenía ante sus ojos estallaron llenándole la cabeza de afiladas esquirlas de cristal en una explosión de sangre y astillas de hueso. Medio minuto más tarde, el campo de vacío de Zefira se desintegró, dejando la ciudad a merced de la fuerza y la presión del océano en aquellas profundidades. 

			Treinta y siete segundos después del ataque, la colonia entera implosionó violentamente, y al minuto siguiente, ochocientas cuarenta ciudades compartieron su destino.

			Cuando Colnir emergió con el telsek, una estrella caía del firmamento, cegándolo por momentos. La enorme bola de fuego verde y anaranjado surcó el apagado cielo, sobre la gigantesca construcción, dejando tras de sí una estela de humo negro y denso.

			¿Qué demonios está pasando?

			La esfera incandescente impactó contra la superficie del océano con un ensordecedor estampido seguido de un fuerte sisear, levantando enormes masas de agua que se extendieron a gran velocidad mediante colosales ondas. El telsek rechinó cuando sus amortiguadores y estabilizadores se esforzaron al máximo para permanecer estacionario.

			El navegante se intentó poner en contacto con Zefira, tenía que saber qué acababa de suceder. Una sensación de intranquilidad le recorrió el cuerpo cuando lo único que le llegó por el canal fue silencio. Probó con todas las frecuencias, pero sin éxito. Activó el sónar del vehículo para captar alguna señal de lo que había caído al mar y localizarlo, pero sus sistemas estaban mudos. Cambió al estado de emergencia y conectó el protocolo de seguridad del telsek, aislándolo de cualquier interferencia externa. Era una medida de seguridad que llevaban instalados todos los vehículos submarinos, dada las fuertes fluctuaciones de energía de las vetas de cristales que corrompían a menudo las señales.

			Un objeto de grandes dimensiones estaba moviéndose lentamente, y tras un rápido cálculo, las coordenadas de Zefira aparecieron en su pantalla.

			No vas a llegar antes que yo, seas lo que seas, soy el más rápido de estas aguas.

			Haciendo caso omiso de la orden del Alatar, Colnir encendió el telsek olvidándose de la misión que lo había llevado allí. El sónar del vehículo emitió un pitido llamando la atención del feraff.

			En el momento en que la figura de Eleysé se recortaba en la arcada principal, en compañía de los seis zelcai, varios seudópodos gruesos como árboles, blanquecinos y de aspecto gelatinoso, rodearon el telsek y lo engulleron violentamente.

			La cabina se agrietó y reventó por la presión que aquellos tentáculos ejercían sobre el mamparo protector. La fuerza del agua incrustó a Colnir en el asiento, golpeándole la cabeza contra el resguardo posterior. Varias siluetas borrosas de forma serpentina del tamaño de un brazo, empujadas por la tremenda potencia del mar, se clavaron en el pecho del aturdido navegante. Sus bocas redondas llenas de largas y afiladas mandíbulas se cerraron y horadaron la carne, provocándole bruscos espasmos lacerantes.

			Instantes después, Colnir flotaba con el cuerpo laxo mientras el telsek se hundía irremediablemente. Sus ojos muertos miraban sin ver la horrenda monstruosidad que nadaba inexorable hacia las ruinas de Zefira. Repugnantes criaturas de formas indefinibles consumían todo organismo vivo que hubiese en las proximidades de aquella cosa, dejando tras de sí una materia negra y viscosa que empezó a oscurecer el propio mar.

			Eleysé los siguió hasta la entrada con pasos apresurados, y cuando salió al exterior fue testigo de una escena apocalíptica. Mientras que los zelcai parecían ausentes, con la vista sobre el inmóvil péndulo, ella observó el resplandor anaranjado que bañaba toda la atmósfera. Decenas de meteoros incendiados cruzaban el cielo y caían al mar, y todo el océano se revolvió en sí mismo y burbujeó al entrar en contacto con las hirvientes masas. Abrió la boca en un mudo gesto de pánico, cuando un brillo dorado la cegó unos instantes. Un sol había aparecido sobre la gran estructura, o al menos eso le pareció a Ele, que cayó arrodillada cubriéndose los ojos con las manos. Distinguió un haz de oro disparado hacia las profundidades oceánicas, llevándose consigo aquel resplandor. Cuando recuperó la vista, una figura alada descendía desde la bóveda del Salón del Conocimiento con un lento batir de alas. Su majestuosidad era indescriptible, y la ylkanii no pudo evitar sentir un rubor que la encendió por dentro ante aquella visión.

			—¡Sey’shalaer! —exclamaron Lantaris y Valaria.

			—No —musitó Prael.

			—No, no soy Sey’shalaer —dijo el recién llegado.

			En ese momento, una grotesca forma emergió del mar y ascendió con pasos torpes por la escalinata. Eleysé ahogó un grito de terror al ver el hinchado y abotargado cuerpo que arrastraba los pies. Su cabeza estaba ladeada con el cuello roto y abierta en canal desde la base del cráneo hasta el puente de la nariz. Una horripilante criatura sobresalía de ella, mientras el resto de su repulsivo torso se enroscaba en torno a la columna vertebral.

			Pese a que estaba irreconocible, la ylkanii reconoció el uniforme del feraff.

			—¿Col? —murmuró.

			El amplio estómago del navegante se convulsionó con fuertes espasmos a la vez que se desgarraba por dentro, haciendo gotear sus licuadas tripas al tiempo que un saco bulboso caía al suelo impoluto, salpicándolo de manchas ocres y humeantes. De la espalda de Colnir surgió una miríada de tentáculos babosos y chorreantes que se movieron ávidos del festín tan cercano.

			Eleysé chilló desquiciada antes de desmayarse. Los zelcai abrieron los ojos espantados.

			Zail observó impasible aquella aparición, pero lo que más le llamó la atención fue la chiquilla, la pequeña humana de contorno luminoso, traslúcida, que le sonreía desde la arcada principal de aquel impresionante lugar.

			—¿Quién eres, niña? —preguntó—. ¿Por qué me persigues?

			—¿Cómo? ¿Puedes verla? —preguntaron con ojos desorbitados Lantaris y Valaria.

			—Desde hace tiempo.

			Cuando se posó, la criatura-Colnir estaba a medio camino de la plataforma superior donde descansaba el gran edificio. Los seudópodos se agitaron y se retrajeron cuando el naerii dio varios pasos hacia el borde de la escalinata.

			—Así que sois vosotros —dijo, entrecerró los ojos y negó con un ligero gesto de decepción.

			Todo el océano empezó a resplandecer con un fuerte fulgor dorado, y los seis sacerdotes se colocaron a ambos lados del joven recién llegado. La niña, sentada a sus pies, señaló la horrible y tambaleante figura que se acercaba.

			«No debe pisar este sagrado lugar, no debe contaminarlo», una voz infantil resonó en las mentes de todos ellos.

			Los seis zelcai fruncieron el ceño y alzaron las manos, apuntando sus dedos hacia el monstruoso navegante. Sus conciencias se unieron produciendo una potente oleada de energía psíquica, un fuego blanco que se expandió en torno a ellos formando zarcillos crepitantes. Zail percibió con un cosquilleo la acumulación de fuerza mental que se estaba desarrollando sobre él. Con un súbito y repentino golpe de atracción, se sintió tironeado por aquel poder desatado, arrastrando su propia conciencia y sumándose a la vorágine. Fue como ser absorbido por un torbellino, como si todo su ser fuera desintegrado y vuelto a unir de nuevo. Fue una sensación sumamente desagradable.

			La cosa-Colnir explotó en una burbujeante y apestosa bola de sangre y vísceras, derramando una lluvia de restos calientes sobre la escalinata. Los tentáculos se agitaron una última vez antes de lanzar sus últimos estertores con violentos espasmos.

			—El círculo se ha completado —dijeron Lantaris y Valaria.

			—Por fin ilumina la Flor el cielo —exclamó Selanar.

			La visión del naerii volvió a su estado normal, y como un retazo de la energía desplegada, la realidad se combó y se retrajo, como ondas en un estanque de aguas tranquilas.

			Cuando Erian extendió su voluntad a través de los océanos que cubrían todo Ylkan, percibió la destrucción y la desolación que acabarían con toda la vida acuática de aquel planeta. Sintió cada una de aquellas criaturas, viles consumidoras y destructoras de mundos que dejaban tras de sí un amargo sendero de sistemas planetarios completamente arrasados. Concentrándose en aquellos puntos rojos que latían en su visión mental, y que le marcaban su localización exacta, alteró profundamente su estructura molecular. Hizo hervir sus fluidos, provocando cadenas de estallidos, otros empezaron a hacerse más pesados al petrificar el agua que los circundaba y que respiraban por sus vías modificadas. Cayeron lentamente hacia el abismo negro de aquellas profundidades, hundiéndose más y más hasta que la inmensa presión reventó sus amorfos cuerpos.

			Sey’shalaer atrajo hacia sí cada partícula de ponzoña, y el recuerdo de aquel lugar húmedo y corrupto donde perdió a sus padres brotó entre la maraña de pensamientos que ocupaban su mente. Sin embargo, la amenaza estaba lejos de haber acabado. Cruzó las ingentes masas de agua y se elevó en el cielo como un poderoso rayo dorado tan veloz como la propia luz. Atravesó la atmósfera hasta llegar, casi al instante, al gigantesco objeto que permanecía en órbita. Tomó forma de nuevo, una figura de alas luminosas que brillaban como una estrella más. 

			Sin perder más tiempo, y consciente de que cada segundo que pasaba era vital para la supervivencia de los suyos, se trasladó al interior de aquella mole biomecánica que transportaba la semilla de la corrupción.

			Al abrir los ojos, Eleysé se sintió mareada. Todo le daba vueltas y unas náuseas le produjeron arcadas que acabaron en manchas de bilis salpicando sus labios. Se giró a un lado y empezó a toser, provocada por el regusto amargo que le impregnó el paladar. Una mano se posó suavemente sobre sus temblorosos hombros.

			—¿Estás bien, muchacha? —preguntó Nelo—. Ten, un poco de agua.

			Las últimas imágenes se agolparon en su mente, la cosa grotesca en la que se había convertido el navegante, y tardaron en desaparecer, sin dar crédito aún a lo que había presenciado. Al principio pensó que era una pesadilla, un terrible sueño, pero al desviar la vista sobre el joven de grandes alas blancas supo que no había sido producto de su imaginación.

			¡Zefira!

			Intentó incorporarse, pero la férrea mano de Nelo la dejó inmóvil en el gélido suelo.

			—Tranquila, espera a reponerte. Tus dudas serán resueltas a su debido tiempo.

			—¡Mi hogar, tengo que avisar! —exclamó, implorando con una brillante mirada.

			—Sey’shalaer se encargará de ello —dijo el extraño forastero con voz suave —, no temas.

			—¿Era esto a lo que os referíais? —preguntó, señalando los restos aún humeantes de Colnir, asqueada.

			Todos permanecieron en silencio, sin saber qué decir realmente. Lantaris y Valaria fueron los que rompieron el tenso silencio.

			—La forma del fin es en sí misma desconocida, no importa qué horrenda pesadilla nos aceche en la oscura vastedad del cosmos, pues el hecho en sí es lo que realmente hay que tener en cuenta. Se aproxima una nueva era, y debemos sentirnos afortunados por ser testigos del cambio, para bien o para mal.

			—Tenéis razón, hermanos —asintió Prael.

			—Ha llegado la hora de abrir el último sello —señaló Lamaer.

			Se irguieron y Nelo permitió a Eleysé levantarse, repuesta de su repentino mareo.

			—¿Qué es eso del último sello? —preguntó, más confusa si cabe.

			—Síguenos y lo verás —dijeron Lantaris y Valaria, dándole la espalda.

			Cuando entró tras ellos, toda la bóveda interior se iluminó con cientos de sistemas estelares, nebulosas y agrupaciones de estrellas, y resplandeciendo con gran brío, coronaba la visión la Flor de Marhé.

			Los seis se repartieron en los keltasí. 

			Zail observó estupefacto a la niña, sentada sobre la cabeza de la estatua, que le hizo ademán de que se acercase a ella y ocupara el séptimo hueco de aquella representación cósmica. A medida que daba un paso tras otro, una corriente electrizante le recorrió la base del cráneo, una sensación familiar, aunque no sabía a qué era debido. Las siete estrellas de la constelación se fueron iluminando lentamente, adquiriendo unas tonalidades blanco azuladas y bañando toda la sala. Vio un punto en aquella inmensa telaraña luminosa que se abrió en su mente pre-consciente y supo que era su ahora, el momento presente, y se maravilló por las infinitas ramificaciones que se expandían más y más. Todos los futuros posibles brotaron como los pétalos de una flor, inabarcables senderos fractales como un copo de nieve. Todo aquel caos, aquel galimatías sin sentido, empezó a tomar forma en su cabeza. Su mente fue absorbiendo la información a una velocidad apabullante. Sintió su propia circulación y su respiración volverse más agitadas, el corazón le latía desbocado en su pecho, y un súbito dolor le laceró la espalda, recorriendo su columna como una súbita descarga eléctrica. Las estatuas fueron ribeteadas por un suave resplandor púrpura que fue intensificándose a cada segundo que pasaba. Entonces, un grave rumor empezó a escucharse, acrecentando su potencia. Instantes después, una dulce melodía se elevó por encima de aquel siniestro sonido.

			Eleysé lloró cuando aquellas mágicas notas inundaron sus oídos. Sus ojos reflejaron el intenso fulgor que se alzó por encima de la negra mesa formando un cáliz de luz blanca, derramándose en un millar de estrellas que flotaron a su alrededor. 

			En ese instante, una silueta radiante y cegadora comenzó a tomar forma sobre aquella oscura plataforma de obsidiana. La piel se le erizó cuando sintió las oleadas de energía que emanaban de la figura, sus sentidos se distorsionaron, el tiempo pareció detenerse en un leve suspiro, todo carecía de importancia salvo aquella visión.

			—¡Sey’shalaer, eres tú! —dijo Nelo.

			—¡El Ungido ha regresado! —exclamaron Lantaris y Valaria.

			Erian retomó su forma habitual y flotó sobre ellos hasta posarse junto a Zail, luego desvió la vista sobre los asombrados zelcai.

			—Se acerca la hora final, hermanos. Un futuro aciago nos amenaza.

			—Vivimos para este momento, Altísimo.

			—Me honráis en exceso. Pronto se desatará una locura terrible, y nuestro pueblo necesitará de vuestra guía —dijo, luego miró a la atónita ylkanii e inclinó la cabeza respetuosamente—.  Volvemos a casa.

			Ele asintió sin saber por qué. Cuando aquel ser la miró, sintió cómo su propia alma se desnudaba, notó un rubor que la encendió por dentro llenándola de felicidad, de armonía, de paz. Era una sensación puramente espiritual, una certeza de que toda tristeza era vana en el infinito amor que era la vida en sí. Muchas veces se había preguntado por el sentido de esta, el por qué de su existencia.

			No hay un por qué, no hay un sentido oculto de la vida, nuestra tarea tan solo es vivir, pensó. Frunció el ceño ante la asombrosa simplicidad de aquellos pensamientos. Antes de que pudiera preguntarse si aquel ser había tenido algo que ver en su reflexión, el grito agudo de los seis zelcai y el forastero que estaba con ellos la sobresaltó provocándole un repentino susto. El que llamaban Sey’shalaer se quedó mirándolos con el rostro ensombrecido. Las estrellas relumbraban en su frente.

			—¡El cielo se desgarra! —aullaron los siete. A continuación cayeron desplomados en el frío y pulido suelo, fulminados súbitamente con los ojos en blanco y la boca entreabierta.

			V

			El vacío del espacio se colapsó en mil trescientos cuarenta y siete puntos, equidistantes entre sí. Aquellas zonas del cielo extraplanetario se convulsionaron con una fuerza atroz y antinatural. Arcos de energía, roja y fulgurante, destellaron en el silencio opresor de la inmensidad al rasgar el tejido de la realidad y terminar de formar las innumerables ventanas espaciales que se estaban abriendo. Al mismo tiempo, en algún punto entre las dos gigantescas esferas de plasma incandescente sobre las que orbitaban aquellos mundos, una extraña singularidad comenzó a tomar forma. Al principio no era más que una pequeña grieta, luego se fue expandiendo hasta crear una región brillante que se revolvía sobre sí misma, como un túnel en espiral que penetraba cada vez más en las profundidades de la materia oscura que lo cubría todo.

			Millares de enormes naves, envueltas por auténticos enjambres, cruzaron a través de aquellas ventanas, envueltas en una nebulosa gris verdosa, enfermiza, y escoltaban a un engendro monstruoso como nunca se había visto. Lo que salió de aquella descomunal fisura en la realidad fue una pesadilla horrenda tan colosal como terrorífica. Tenía una ligera forma ovalada y era de un tono verde oliva casi negro. Con un diámetro aproximado de mil seiscientos kilómetros, parecía un pequeño satélite, acercándose de manera inexorable hacia aquellos planetas llenos de vida. Su superficie gelatinosa, llena de cráteres y bosques de tentáculos blanquecinos que se agitaban frenéticamente, se removió con bruscos espasmos al sentir la gran fuerza que emanaba de aquel rincón.

			La tremenda energía que sacudió los cimientos del plano físico tuvo consecuencias inimaginables y desastrosas. La suma de todas aquellas singularidades desestabilizó todo el espacio circundante, originando una onda expansiva devastadora. Momentos después de que la eyección energética alcanzara la superficie de una de las estrellas, la corona solar adquirió una tonalidad más rojiza, provocando fuertes erupciones.

			En sus diez mil años de vida, A’ks nunca había conocido el miedo, nunca en toda su longeva existencia, lo consideraba inútil e inexplicable su naturaleza en sí, hasta ese preciso instante. Cuando las turbulentas reacciones termonucleares del interior del sol se acrecentaron exponencialmente hasta límites nunca conocidos, un terror absoluto recorrió cada fibra de su ser.

			Después de todo lo que hice para preservar el futuro… ¿qué he hecho…?

			El primero en sentir aquella actividad solar tan fuera de lugar fue Nargalia, el planeta más próximo a la estrella. Un potente chorro de plasma impactó y lo resquebrajó, destrozando su superficie y provocándole una brutal herida que lanzó al espacio exterior grandes masas de tierra calcinada.

			El suelo era todo de luz blanca, deslumbrante, purificadora. De tacto mullido, era suave y cálido. El cielo era una bóveda de infinitos universos que se ramificaban como las ramas de un árbol, expandiéndose por todo aquel majestuoso firmamento. En el centro se encontraban los siete cuando Sey’shalaer apareció, un ente resplandeciente del que emanaba una fuerza de inimaginable poder. Sus consciencias adquirieron la forma traslúcida de sus propios cuerpos, como si fueran fantasmas, espíritus errantes. La confusión inicial dio lugar a una apacible sensación de calma.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó Zail.

			—¿Dónde estamos? —quiso saber Prael.

			—Una poderosa ola psíquica nos ha atacado. He tenido que traeros aquí para evitar lo peor —tronó la voz de Erian.

			—Nuestra muerte —exclamaron Lantaris y Valaria.

			—¿Qué lugar es este? —interrogó Nelo.

			—Realmente no es un lugar, es Voluntad, somos todos y todos existimos, es un momento eterno donde coexiste la Creación, Marhé Sagrado y Resplandeciente, y al mismo tiempo es parte intrínseca de nuestra propia alma. Aunque no comprendáis del todo su naturaleza, todas las respuestas ya las conocéis, y a medida que avancéis en vuestra propia senda iréis recordándolas, cada vida que viváis os acercará a la comprensión de Todo. Sin embargo eso ahora no importa, esto no ha acabado, debemos volver y ponerle fin de una vez por todas. Se acerca el momento, hermanos, después de tanto tiempo, pero antes de regresar debo deciros unas palabras. Espero que algún día podáis perdonar todo por lo que os he hecho pasar, pero era indispensable si quería que hubiera un futuro para los vuestros. El sacrificio ha sido demasiado alto, y haré todo lo que esté en mi mano para daros esa esperanza que prometí.

			—Para nosotros ha sido un honor, Sey’shalaer —dijo Lamaer.

			—Nuestra vida ha estado consagrada a un bien superior, muy por encima de nuestras simples existencias —señaló Selanar.

			—No desprestigiéis vuestra vida, pues sin vosotros solo oscuridad reinaría hoy aquí. Volvamos, hermanos, loados sean vuestros nombres por siempre.

			—¿A qué nos enfrentamos en realidad? —Prael hizo la pregunta que rondaba en todos ellos, y esperaban una respuesta sincera.

			—A la muerte y al olvido. Una raza que tiene un único objetivo, devorar todo a su paso. Usan toda materia orgánica para reproducirse, y todo ser vivo es un candidato potencial en el que implantar sus larvas. Antes estábamos a salvo, pues un gran aliado mantenía oculto este sistema de planetas. Ahora que ha desaparecido, es nuestra tarea defenderlo, y mi deber es asegurarme de que ello es posible. Ahora que estáis los siete, que el círculo se ha completado, en vosotros deberá recaer el sagrado compromiso de guiar a nuestro pueblo, alejarlos de las mentiras de falsas creencias, de vanas adoraciones. Todos caminamos por la misma senda, así como formamos parte de la perfección de la Creación. Todos somos la Voluntad y en ella existimos, y cada una de las almas que formamos parte del Todo tiene su propio sendero, infinitas vidas que experimenta Marhé Resplandeciente en un momento único y que, por ende, todos recorremos. Cuando esto se comprenda, la verdadera adoración, la hermosa y devota fe, el amor incondicional y la confianza hacia los demás, hacia uno mismo como parte de un Todo, suplirá cualquier sumisión a ninguna entidad, por poderosa que pueda parecer. Recordáis la oración, ¿verdad? Solo falta que volváis a revivir la sensación que ello produce, y las respuestas volverán a vosotros.

			—Errando por la creación, he sentido la matriz en la que nos concebimos todos. He trascendido de todo tiempo y todo lugar hasta el momento único, eterno, dónde todos existimos. Y he encontrado la paz, la verdadera senda hacia la voluntad primordial, hacia la no existencia de la que surgiré como todo lo que es. Debe ser el camino a emprender por todos, olvidando la sumisión a nada que no sea nuestra propia voluntad, el yo mismo que surge como lo que es, como lo que fue, y como lo que será —recitaron los seis.

			Zail sintió las oleadas de certidumbre que emanaban de aquellas palabras, las percibió como una corriente de aire gélido, cortante, implacable.

			Con un súbito resplandor, las ocho entidades desaparecieron.

			Erian percibió la poderosa psique que acababa de cruzar las fronteras del sistema solar binario. Pudo sentir, en el transcurso de su viaje desde la plataforma luminosa que duró apenas unos segundos, la tremenda fuerza que emanaba de aquella cosa, y como un tapiz, todo le fue mostrado en un instante, la verdadera naturaleza de la invasión. La luna viviente había detectado la fuerte luminosidad que desprendían las emanaciones de energía pura de Sey’shalaer. Era como una estrella en la noche más oscura, una fuerza de inigualable poder que la llamaba, la atraía inexorablemente hacia él. La criatura, por llamarla de alguna forma, tenía un único propósito, engullir aquella potencia incuantificable. En aquel momento lo supo, lo percibió tenuemente, como retazos de un sueño que se perdía en el olvido. Por un instante notó la presencia de Alia a su lado.

			Pronto, amor mío… pronto…

			La dulce voz lo alentó de una manera que quebró todas sus dudas. Fue consciente de la tamaña descarga que había afectado a la propia realidad, intrínsecamente vinculada a la titánica furia de aquel nuevo elemento. Por alguna extraña razón, era como si la conociera de antemano, como si su mente reconociera cada uno de los patrones que se originaban en aquel punto del tiempo, y los terribles sucesos que estaban a punto de acontecer. Erian comprendió que su tarea estaba lejos de haber acabado, y tan solo bastaba una fracción de segundo para mandar aquel rincón del universo al olvido. No había tiempo que perder, era un lujo que no podía permitirse.

			Arrancando a Eleysé de la superficie pulida del Salón Sagrado del Conocimiento, la envió lejos, a la seguridad de una de las colonias que habían sobrevivido al devastador ataque. Percibió los grandes logros que la joven muchacha tenía por delante, lo que conseguiría en el futuro, y la puso a salvo entre los suyos.

			«Iréis a Naeria, al mundo que me vio crecer, y pondréis a salvo a la población en lo que yo llego. Debo salvaguardar a los que sufren en mi planeta natal y poner fin a todo esto de una vez por todas. Hasta pronto hermanos míos, que Marhé Sagrado y Resplandeciente os guíe. Os otorgaré la fuerza necesaria para acometer vuestra tarea».

			Sey’shalaer depositó una mínima fracción de su inconmensurable poder en cada uno de ellos al enlazarse con sus mentes desarrolladas.

			Las siete consciencias fueron arrojadas hacia la esfera azul y verde de Naeria, rodeada por millares de negras dagas que relucían en la oscuridad con destellos de una malignidad indefinible. Al mismo tiempo, Erian se desplazó en un suspiro hacia Shaelia, y el olor a azufre, a tierra calcinada y carne quemada inundó su percepción. Dolor y muerte se abatían sobre aquel mundo, y los suyos estaban dando su vida mientras esperaban la salvación. Ya había perdido demasiado tiempo. Un rayo de luz dorada atravesó la atmósfera nocturna de aquella región castigada.

			«…demasiado tiempo…»

		

	
		
			UNGIDO EN LAS ESTRELLAS

			1ª Parte
Shaelia

			I

			Los shaelii, apenas unos miles bajo el liderazgo del kelema Aler’Gad, salieron del ancho cráter poco después del mediodía y volaron al amplio valle donde descansaba el artefacto volador en el que habían llegado los extranjeros. Se posaron en torno a su nuevo líder cuando comenzaron a llegar los shaemkalii junto a su Señor. Kha’Les intentó acercarse a su hija, pero observó cómo le evitaba abiertamente. Era obvio que no quería saber nada de él, al menos por el momento, y no quería forzar una situación que debía nacer de ella.

			Aler se aproximó a los extranjeros e inclinó la cabeza en señal de respeto, maravillado por las similitudes entre ambos pueblos, luego levantó la vista y observó aquel colosal artefacto. Todo era tan extraño y confuso, tan repentino el giro inesperado que había dado su vida, las de todos ellos, que pensó que tal vez había enloquecido. La mano de Alayna apretó la suya con ternura, llenándole con una fuerza que no había conocido antes. Su máscara plateada relucía con intensidad, y sus ojos tras ella brillaban con la certeza de que todo saldría bien. Y la creyó.

			El día se apagaba en la región cuando empezó la lluvia de estrellas. Al principio fueron simples destellos en el cielo, seguidos momentos después por enormes esferas incandescentes que cayeron en las cercanas tierras baldías. La primera en sentir su llegada fue Alayna, cuando un potente aullido psíquico le taladró la cabeza y la obligó a arrodillarse y doblarse sobre sí misma. De sus oídos y su nariz manaban hilos de sangre. Sem y Mareya se desplomaron en el suelo con la boca abierta, babeando y convulsionándose. Les siguieron varias decenas más.

			—¡Ya están aquí! —gritó Kildan.

			—¡¿Dónde está Erian?! —aulló Melcya.

			El protector se elevó en el crepúsculo y ascendió con rápidos aleteos hacia la cúpula abierta de la nave-santuario cuando empezó a ver los cuerpos derrumbarse, presas de espasmos dolorosos. Aunque no entendieron sus palabras, su gesto de urgencia y su rostro convertido en un rictus de pavor indescriptible fue suficiente para que se formara el caos entre el pueblo tribal. A un centenar de metros de donde estaban, una descomunal bola de fuego impactó contra la ladera opuesta del valle, abriendo la falda de las montañas en una ensordecedora explosión de tierra y rocas. Kha’Les se elevó en el aire con la vista clavada en aquella profunda herida. Sobre esta, cinco artefactos de negro metal se materializaron al instante y el alemshar los reconoció al momento, pues uno solo había sembrado el terror entre su gente y la había aniquilado. La escolta de aquella enorme roca que había caído del cielo empezó a moverse hacia el santuario cuando la naturaleza de su custodia emergió como un leviatán, sacudiendo la tierra a cada paso que daban sus doce patas acorazadas. Un descomunal saco bulboso amorfo de más de quince metros de alto, envuelto en una nube de humo denso y ennegrecido por la fricción, descansaba sobre el armazón metálico que lo impulsaba. Estaba conectado a él por una maraña de cables y tubos. La parte superior estaba cubierta por una espesa mata tentacular que se agitaba con frenesí, y de la bolsa abdominal nacían dos gruesos seudópodos que se abrían hasta formar dos enormes bocas supurantes. Y la locura destrozó sus mentes cuando el chillido grotesco de millares de criaturas arácnidas y alargadas, de casi un metro de altura y dos de largo, que avanzaba como una marea negra bajo aquella titánica pesadilla, se elevó en un discordante concierto de aullidos y gritos desesperantes. Y aquella ola oscura se dirigía hacia ellos.

			—¡¿Cómo demonios vamos a parar todo eso?! —dijo Melcya a voz en cuello, lívida por el terror.

			—¡Al volcán! —gritó Aler cogiendo en brazos a Alayna.

			Los dos mil seiscientos shaelii no esperaron a que terminara de hablar para recoger a los convulsos y elevarse con rápidos y bruscos aleteos movidos por el pánico.

			Kildan recordó la lluvia verde que vendría después, y no podía permitirlo. Con un nuevo salto espacial, apareció sobre la superficie metálica del invasor.

			—Ahora comprobaréis que somos un pueblo difícil de someter, malditos demonios —exclamó, y volvió a esfumarse.

			En ese momento, unas explosiones internas sacudieron la nave que se había adelantado, y tras unos segundos de incertidumbre, su enorme estructura se partió por la mitad y cayó en un estruendoso y demoledor golpe en la tierra calcinada. Un brillo dorado relució débilmente en el cielo cuando Kildan salió de los abrasadores amasijos de metal al rojo que se precipitaban al vacío. Dos gigantescas bolas de fuego esmeralda incendiaron el aire donde estaba un segundo después de que volviera a desaparecer.

			El mylcrosy situó su armadura de combate en el centro del embudo que formaban dos colinas rocosas hacia el norte y encendió la célula de energía que alimentaba los dos brazos superiores, aguardando a que la marea de repugnantes seres llegara a una distancia adecuada.

			«Activado fuego de contención», dijo el altavoz de su cabina de navegación. Un zumbido le avisó de que el cañón giratorio secundario del brazo derecho se había colocado en posición. Comprobó la munición y las baterías de alimentación y se preparó.

			Tras las montañas que cercaban el valle desde el este surgió otro monstruo biomecánico que aplastaba y trituraba las rocas a su paso. Las grasientas y pesadas patas de aquella criatura levantaron su voluminoso y grotesco cuerpo y los seudópodos artillados se retrajeron espasmódicamente al disparar. Una segunda oleada de aquellos repulsivos horrores corría y saltaba velozmente entre los peñones que discurrían por la falda de la montaña.

			Kha’Les, con las alas humeando, se posó delante de Mareya y Sem, que miraban desconcertados la masa negra que se abatía sobre ellos desde la ladera. El resto de shaemkalii se colocó a ambos lados de su Señor, dispuestos una vez más a luchar a su lado. En aquella infinidad de ojos rojos y relucientes se reflejaba el hambre atroz que los devoraba por dentro. Sus horribles y letales miembros aserrados resplandecían implacables, dispuestos a probar la carne de los shaelii.

			—¡¿Preparada, Mareya?! —rugió el Señor del Fuego sin quitar la vista de aquella masa oscura.

			—¡Siempre, mi Señor! —exclamó ella detrás, tensando la mandíbula.

			La sacerdotisa se pasó el dorso de la mano por la sudorosa frente y se limpió los restos de sangre que salpicaban la comisura de sus labios, luego se arrodilló y enterró las manos en la calcinada tierra. Y cerró los ojos.

			Kha’Les levantó el vuelo con un rápido batir dibujando torbellinos de humo negro que desprendían sus alas, segundos después, estas estallaban en llamas. Su cabello se incendió y de sus ojos salían chispas carmesíes. El Señor del Fuego sintió un escalofrío al sentir el poder correr por sus venas de nuevo. Sonrió.

			Toda la tierra empezó a temblar de pronto con un bramido gutural que fue acrecentándose con los movimientos cada vez más bruscos de la montaña. Una repentina y gigantesca grieta acuchilló la falda rocosa de la montaña, engullendo en el abismo que se abrió a la discordante marea viviente. Kha’Les hinchó el pecho y cerró los puños. Concentró el ardiente calor en sus manos y lanzó una, dos, tres, cuatro esferas de magma contra los cuerpos quitinosos, que explotaron violentamente envueltos en llamas. La bestia mecánica se tambaleó unos segundos, pero sus innumerables patas se clavaron en la roca y se afianzaron el instante necesario para disparar. Toda la mole se convulsionó cuando los tentáculos se retrajeron mientras se cargaban. Las elipses energéticas de crepitante esmeralda incineraron el aire, dirigidas hacia los shaelii.

			Mientras, en la cara norte del valle, el estruendoso tableteo del cañón giratorio de la armadura de combate enmudeció el incesante chillido de aquellas cosas. Explosiones de carne oscura y fluidos humeantes y malolientes llenaron aquella vaguada cuando los inmisericordes proyectiles reventaron los frágiles cuerpos. Dos chorros de plasma disparados por los cañones principales hicieron saltar por los aires a más de una veintena de criaturas, dejando dos enormes cráteres de roca chamuscada llenos de restos de materia viscosa y carbonizada.

			Dos de las naves-escolta centraron en sus objetivos la terrible amenaza que se cernía sobre el cuello de botella y lanzaron una destructiva descarga de rayos al rojo blanco que devastaron las pendientes de las colinas Las detonaciones de tierra y chispas levantaron una nube de polvo tan tupida que tardó casi dos minutos en disolverse.

			Kildan se trasladó encima de la primera de las gigantescas pesadillas y se lanzó en picado con Saenkaril por delante. Innumerables aguijones gelatinosos salieron disparados hacia él, y con un rápido molinete las cercenó con suma facilidad. Una demoledora salva disparada por las otras dos naves-escolta acribilló la zona donde estaba, pero el protector logró saltar a tiempo. El suelo rocoso bajo él fue destrozado por la descarga. Apareció a un costado de la bestia, y con un certero y veloz movimiento, la lanza dibujó un arco de luz dorada y abrió en canal aquel saco abotargado derramando órganos putrefactos y cables cubiertos de una gelatina marrón. El aullido que surgió de aquel ser le reventó los tímpanos, dejándolo un instante aturdido. Fue menos de un segundo lo que tardó Kildan en reponerse, pero fue demasiado tarde. Un apéndice rematado en una ponzoñosa punta metálica le atravesó el abdomen y lo clavó a la tierra, provocándole una terrible quemazón que empezó a supurarle la carne. Una nueva descarga arrasó el lugar donde se encontraba, dejando la superficie envuelta en una densa humareda y la tierra cristalizada por la alta temperatura.

			Melcya estaba detrás de los shaemkalii junto a Deriak, que desenvainó el cuchillo instintivamente. Los elegidos del fuego levantaron velozmente el vuelo antes de que las dos esferas impactaran allí donde estaban, y se lanzaron raudos hacia la gigantesca pesadilla. La sacerdotisa naerii se quedó paralizada cuando las hirvientes masas se abatieron sobre ella. Antes de que llegara, el calor quemó su piel y a punto estuvo de ser vaporizada, de no ser por los rápidos reflejos del explorador humano, que se arrojó sobre ella y la derribó rodando varios metros. Sin embargo no fue suficiente. La explosión de piedras y tierra calcinada cayó sobre ellos, sepultándolos. Una roca de gran tamaño aplastó la pierna derecha de Deriak. El aullido del hombre alteró profundamente a Melcya, que olvidó la duda y la falta de confianza que la había sumido en un abatimiento perpetuo. El instinto tiró de ella, y aspirando con fuerza el viento del crepúsculo, pudo captar el dulce olor del ozono. Sus ojos violetas centellearon con la furia de las tormentas. 

			La Hija Tormenta sintió el vínculo con su hermano estremecerse y desgarrarse, y una súbita chispa de miedo invadió todo su ser. Se lanzó veloz hacia el norte, con el corazón en un puño. Antes de perder el conocimiento, el cazador humano vio a la sacerdotisa elevarse de la tierra, con el rostro desencajado por la ira y un millar de relámpagos recorriendo su cuerpo.

			Las dos naves que habían acribillado al mylcrosy dirigieron sus más de veinte cañones hacia la naerii.

			En la vertiente este, Kha’Les hizo un picado hacia el costado derecho de la impresionante máquina y arrojó dos chorros de fuego líquido sobre el saco blando que se estremecía ante la amenaza, haciendo hervir sus fluidos internos. Los shaemkalii, en el lado opuesto, se acercaron en un vuelo rasante lanzando tajos sobre la inmensa bolsa hinchada. Ryel agachó la cabeza cuando varios apéndices del grosor de un brazo y puntiagudos en su parte última, salieron disparados de la abotargada masa. Las cuchillas, afiladas como guadañas, relucieron cruelmente. El elegido del fuego esquivó dos, tres tajos certeros, pero lejos de ser suficiente, cayó al suelo en cinco trozos sanguinolentos cuando lo desmembraron en menos de un suspiro.

			El chillido de la criatura al ser alcanzado por el abrasador ataque de Kha’Les fue espeluznante. Cuatro de los shaemkalii se precipitaron al vacío aturdidos, momentos después fueron despedazados cayendo en una lluvia de sangre y restos seccionados. Esta se contrajo y volvió a disparar sus bocas letales. Las bolas de plasma verde atravesaron el casco de la nave-santuario provocando un diluvio de chispas y secciones de metal incandescentes que sembraron la castigada tierra.

			Mareya se volvió a posar y se arrodilló de nuevo, dispuesta a poner fin a la horrenda criatura que estaba aniquilando atrozmente a sus hermanos. Una leve sacudida bajo sus pies la alertó. Se elevó en el cielo segundos antes de que la boca dentada de otra nueva pesadilla emergiera de las entrañas de Shaelia. Tres púas del tamaño de su mano silbaron con fuerza al hender el aire y atravesaron su abdomen y una de sus alas. El dolor le recorrió todo su cuerpo como una descarga de alto voltaje y contrajo todos sus músculos. El corazón se le disparó y su respiración se agitó hasta el punto de darle casi un colapso. Se precipitó al vacío, hacia las descomunales fauces que se alzaron desde el subsuelo.

			Una estela roja cruzó el cielo tan veloz como la propia luz y se llevó por delante a Mareya antes de que fuera engullida por aquella monstruosa bestia surgida de las profundidades de la tierra. Kha’Les la llevó en brazos hasta un peñón cercano y la depositó con suavidad, luego se giró con el rostro furibundo y se lanzó en picado hacia la nueva amenaza, que se estiraba como un gigantesco gusano intentando salir de su prisión de roca. Estirando todo su cuerpo y plegando las alas para adquirir más velocidad, atravesó aquellas fauces hacia el interior de aquel organismo de locura. El tornado de fuego la devoró desde dentro y la bestia emitió un chirrido desgarrador.

			La bestia biomecánica herida por el protector empezó a estremecerse y a sufrir violentos espasmos que la hicieron tambalearse. Un haz de luz salió repentinamente por un lado de la mole hinchada, trazando un arco dorado que iluminó la fría noche antes de apagarse. Con fugaces apariciones, la luz redentora dibujó un torbellino de oro que intensificó su velocidad a medida que ascendía en el interior de su largo cuerpo. Una súbita explosión de una mucosidad viscosa y podrida bañó toda la calcinada tierra. Allí donde cayeron los residuos de aquella materia se produjeron fuertes siseos corrosivos que humearon al viento. El hedor que salió de aquella cosa era rancio, putrefacto. El alemshar cayó al suelo, inmóvil. Había conseguido salir indemne del último ataque, pero sentía que sus fuerzas le abandonaban. Uno de sus brazos alados era tan solo un muñón ensangrentado y de su abdomen destrozado y abierto colgaban sus tripas carbonizadas. Todo él desprendía una ligera humareda pestilente.

			Las dos naves que encañonaban a Melcya vomitaron una cruenta y atronadora descarga de fuego blanco. Una lluvia de pequeños misiles impactaron en cada uno de aquellos aterradores rayos al mismo tiempo, provocando una onda expansiva que la arrojó contra la abrupta ladera de una de las destrozadas colinas. Rodó pendiente abajo magullándose todo el cuerpo. Se incorporó lentamente asombrada de seguir con vida cuando detuvo la vista en la nube de polvo que se estaba disipando a unos metros de ella. La armadura de combate dio un tambaleante paso hacia adelante. Estaba chamuscada en numerosos sitios, las articulaciones de las patas habían reventado y el sistema de soporte vital estaba frito, pero para Varinvhal, lo más importante de todo aún estaba en perfecto estado. El armamento estaba a pleno rendimiento, y aunque le quedaba poco menos de la mitad de munición, el mylcrosy estaba orgulloso como lo estaría un padre de un hijo que hubiera logrado una gran hazaña. El escudo de fuerza había aguantado la descarga, aunque dudaba que aguantara una segunda. 

			Cuando las cuatro naves apuntaron sus armas hacia la vaguada que cubría el coloso de metal, el pequeño ser que lo gobernaba lo supo de inmediato: aquel sería otro sistema más de planetas muertos.

			Los shaemkalii se encaramaron en la parte superior de la criatura herida. Sem iba en cabeza, previendo cada ataque con una diferencia de milisegundos, esquivando uno, dos tres, cuatro golpes. Alguien a su lado chilló cuando dos terribles tajos seccionaron su torso a la altura del pecho. Los shaelii que quedaban apuñalaron una y otra vez la superficie gelatinosa mientras trataban de evitar los frenéticos tentáculos, que se agitaban como un bosque de algas en mitad del océano. Con esfuerzo y muchas bajas, lograron que la cosa aquella quedara inerte sobre el gigantesco armazón mecánico. Los aullidos del demonio al lanzar sus últimos estertores fueron demoledores, y Salan’Gar frunció el ceño y arrugó el rostro debido al dolor que le causaron en sus oídos.

			Melcya se elevó de nuevo en el aire como una diosa tempestuosa envuelta en un manto de rayos. Con un ademán lanzó una andanada de relámpagos al mismo tiempo que el mylcrosy disparaba sus cañones principales. Una de aquellas naves explotó y se convirtió en una bola de fuego que cayó sobre la tierra, como una estrella iluminando la negra noche. 

			Una corriente de aire caliente envolvió aquellos artefactos, luego se incendió repentinamente y un torbellino de fuego deslumbrante y las abrasó con una furia inusitada. El estampido que provocaron al detonar las redujo a chatarra humeante e incandescente, tras una explosión de metralla que salió en todas direcciones. Segundos después, un haz de luz dorada cruzó la cargada atmósfera, un rayo de oro que cayó a gran velocidad en aquella remota región.

			Melcya sintió una ráfaga de aire fresco que la alentó una vez más. No pudo evitar sonreír, pese a lo inoportuno del momento. Era alivio sobre todo. Seguía con vida, y sabía la razón: Sey’shalaer había llegado.

			II

			Había dos cosas entre todas las demás que movía la inmensa voluntad de la Gran Ajiyassila, y era el hambre y la necesidad de multiplicar su progenie. El hambre era voraz, atroz, casi doloroso, y la impulsaba a consumir cuanto había a su paso, hasta el último resquicio de materia. Lo peor de todo era que no podía saciarse, era imposible llenar el vacío que la dominaba por dentro.

			Era un ser único y antiguo, de desconocida procedencia, que vagaba por el cosmos devorando las innumerables fuentes de alimentación que le proporcionaban las propias estrellas. Pero algo la había llevado hasta aquel recóndito lugar, aquella ínfima región del infinito universo, una fuerza intangible emanaba como una antorcha en una cueva muy oscura. Y hacia allí se dirigió con su flota, con sus descomunales enjambres, cada uno de ellos siendo una extensión de su poderosa psique.

			Cuando uno de sus reproductores desapareció de la colonia hacía ya tiempo, una sensación similar al desconcierto sacudió su gigantesca mole. Entonces le llegó el rastro del chillido mental que lanzó su hijo al morir, y pudo percibir el primero de los singulares estallidos que se desataron. La niebla que ocultaba aquel vergel desapareció más adelante, pudiendo captar en todo su esplendor aquel derroche de ilimitada potencia. Ansiaba consumir aquella fuente, y quizás el hambre desaparecería para siempre. Esa súbita idea la agitó por dentro, y con un frenesí incrementado por la impaciencia y la necesidad, encaminó su errante senda hacia aquellos dos soles y los mundos que los orbitaban.

			Los señuelos que había mandado como avanzadilla cumplieron a la perfección su parte del trabajo, lograron que la esquiva voluntad apareciese de nuevo. Pero lo que más lo llenó de regocijo, si un ser así podía sentir tal cosa, era descubrir que aquella insólita emanación inagotable de energía procedía de un organismo vivo. Aunque en un principio le resultó algo imposible de asimilar, a medida que se iba acercando y estudiando la naturaleza de su próximo festín supo que sí era posible. Por lo visto, el universo aún tenía secretos para ella. Y lo mejor para evitar cualquier contratiempo era estar preparada. Estableció un nexo físico con el sol herido, un túnel de brillante luz carmesí, y comenzó a alimentarse de él, extrayendo cada partícula de su enorme poder para estar a la altura de aquel adversario. Después de todo había sobrevivido desde el nacer de los tiempos, y seguiría haciéndolo hasta el final.

			La Gran Ajiyassila lanzó una orden mental a la mitad de su flota para que se arrojaran sobre la esfera verde y azul, mientras que ella y el resto de su colosal colonia se dirigieron a donde había detectado aquella señal.

			Para A’ks aquello no solo era una terrible ofensa para con su especie, era una amenaza potencial que barrería el futuro y lo convertiría en nada. No podía permitirlo, no después de comprender que había sido él quien había provocado la aparición de la Gran Voraz, la némesis de toda la Creación, en aquel sistema planetario. Con un repentino arranque de ira, el sacerdote vidente usó su tremendo poder para cortar aquel vínculo que estaba devorando la estrella. El puente de luz roja parpadeó débilmente unos segundos y desapareció. Luego se trasladó a las inmediaciones de aquella criatura con un solo propósito, destruirla. Sin embargo, no estaba solo. A’ks percibió una presencia a su lado, el que menos esperaría, después de todo lo que había pasado.

			«¿Por qué, anciano? Después de haberte desterrado del plano físico, ¿por qué cruzas la frontera para ayudarme?»

			La conciencia errante que una vez había sido Galekjanán habría sonreído si hubiera podido.

			«Porque tú solo no podrás con este adversario, sacerdote, pero te equivocas, no estoy aquí para ayudarte, sino para ayudar a la galaxia, como te dije hace tiempo, respondo a un poder superior».

			La fuerza conjunta de ambos desgarró la corteza superior de la Gran Ajiyassila con una descarga psíquica de gran potencia. Chorros de fluido salieron disparados hacia el espacio y la gran mole se convulsionó con terribles espasmos. La energía vinculada de los dos entes perforó las defensas una tras otra intentando llegar al núcleo, abriéndose camino en las entrañas del planetoide viviente. Apenas encontraron resistencia alguna, y cuando empezaban a vislumbrar el corazón de la bestia, comprendieron su error. Era una estrella oscura e irradiaba un anillo negro como la noche. Un súbito sentimiento de regocijo los invadió cuando se encontraron ante el centro de la criatura. Había sido la pesadilla letal de incontables mundos, de innumerables pueblos y razas, y por fin podrían acabar de una vez por todas con aquella corrupción que mancillaba cuanto estaba a su alcance. Pero cuando los muros invisibles que habían atravesado se alzaron de nuevo más firmes que nunca, cuando se dieron cuenta de que habían caído en una trampa, ya era demasiado tarde. El sol negro que temblaba frenéticamente absorbió con una fuerza implacable a los dos entes que habían osado penetrar en sus dominios.

			En menos de un parpadeo, el sacerdote vidente reventó en un millón de pedazos. La conciencia del anciano tzelán se esfumó, consumida por la Gran Voraz y condenada al olvido.

			La Gran Ajiyassila restableció el vínculo con la estrella y siguió su rumbo ineludible, implacable. La corona solar creció casi el doble de su tamaño, carbonizando aún más la ya chamuscada superficie de Nargalia. Cerkalión sucumbió a potentes terremotos y explosiones de magma que resquebrajaron toda su corteza. Los mares en Shaelia comenzaron a hervir...

			«Pronto… se… acabará… esta… agonía… »

			III

			Cuando Aler’Gad vislumbró la boca del volcán, entre la marabunta de shaelii que se habían lanzado en una histérica huída, Alayna comenzó a salir del aturdimiento que la sometía a un oscuro influjo de tinieblas.

			En ese momento, un chasquido sordo procedente de los cúmulos nubosos que se alzaban sobre el colosal cráter los sobresaltó, y aunque muchos lograron entrar y cobijarse en lo que creían su refugio más seguro, más de la tercera parte de aquel pueblo condenado a la extinción fue engullido por la nube esmeralda que surgió de la repentina explosión, y se precipitó desde los cielos hacia las abruptas laderas.

			Las naves que habían soltado las bombas somníferas trasladaron a tierra a sus fuerzas para que diera comienzo la recolección. Centenares de cuerpos hinchados y putrefactos, encajonados en aterradores armazones de metal, avanzaron hacia la falda de la enorme montaña humeante donde yacían los shaelii.

			Alayna, cubierta por el cuerpo de Aler, parpadeó varias veces mientras volvía en sí. La sangre de Kha’Les que corría por sus venas fortalecía su sistema inmunológico, y le dio una fuerza que no había conocido hasta ahora. Sus ojos centellearon y se levantó, dejando al kelema a un lado. Ante ella se extendían kilómetros de pedregal, más allá, tras la cordillera, ensordecedoras explosiones y densas columnas de humo comenzaron a llenar la noche creciente. Delante de ella, apenas a una veintena de metros y ascendiendo a gran velocidad, las abominaciones que habían salido de las entrañas de aquellos gigantes de metal emitieron un fuerte chillido ansioso que la estremeció, desconociendo por completo a lo que se enfrentaba.

			A su alrededor estaban sembrados sus hermanos, una alfombra de cuerpos y plumas sobre los distintos matices entre el negro y el gris del suelo que pisaba. Los más alejados de la falda del volcán ya estaban siendo transportados al interior de aquellos colosos, que soltaron chorros de vapor al posarse en el escabroso terreno. Unos potentes focos de luz esmeralda iluminaron toda la zona con un siniestro resplandor, y el sonido de succión que provenía de los artefactos empezó a taladrarle la cabeza, produciéndole fuertes punzadas dolorosas.

			¿Qué puedo hacer yo ante semejante invasión? No soy nada, sus mentes están en blanco, pero sus hilos los mueve algo al que no puedo llegar. ¿Qué hacer ante tan oscuro porvenir?

			Se agachó para coger impulso y saltó, batiendo las alas con fuerza y elevándose en la noche. Cuando cogió suficiente altura se fue a lanzar en un picado, directa hacia una de las naves. Una súbita aparición le cortó la respiración. Una niña humana de cuerpo transparente brillaba con un apagado fulgor blanquecino, y flotaba delante de ella con una cándida sonrisa. La reconoció al momento, pero no podía ser real…

			Hace mucho de aquello, es imposible…

			«Si vas allí morirás, hija del fuego, nada puedes hacer para sacarlos de ese oscuro lugar», la infantil y musical voz que sonó en su mente la desconcertó por un momento.

			La niña levantó una mano y señaló con un dedo al cielo. Alayna siguió con la vista la dirección y abrió los ojos desmesuradamente. Un arco de luz escarlata iluminaba todo el horizonte, como si estuviera a punto de amanecer de nuevo.

			«Nuestros soles están condenados. Dentro de poco empezarán a notarse los efectos aquí en Shaelia, y hay quien aún necesita ayuda, ignorantes de todo esto y de lo que está por llegar.»

			«Los humanos que quedan… »

			«Tú sabes donde están, hija del fuego, porque fuiste tú quien decidió donde ocultarlos.»

			«¿Quién eres realmente?»

			«Una humilde sierva que ha encontrado una forma de ayudar a su amado mentor aún después de la muerte. Los humanos merecen ser salvados, Alayna, tú puedes poner fin al dolor. El odio entre hermanos es una daga en el corazón de la Madre, no permitas que la oscuridad reine también en tu alma, aún cuando todo esté perdido, la esperanza alumbrará tu camino con una fuerza renacida. Con un simple gesto podrás ganarte el respeto y el amor de muchos, y podrás sellar la paz entre dos pueblos separados por la guerra. En la confrontación nadie gana, hija del fuego, en cualquier batalla, aunque uno se alce por encima del otro, ambos pierden siempre.»

			Entonces, desapareció. La presencia se esfumó dejándole una amarga sensación de urgente necesidad de actuar, pero no sabía qué hacer para lograrlo. Sin pensárselo dos veces, dejó a su pueblo abandonado a su suerte.

			Aler’Gad despertaba de su misterioso sueño cuando la vio alejarse de allí. Fue a gritar su nombre, pero algo lo cogió en volandas y lo elevó como si fuera un vulgar fardo. Cuando comprobó qué era lo que lo transportaba, chilló de terror, seguido del coro de aullidos y gritos de su gente, que fue acrecentándose a medida que iban despertando. La guerra contra los hombres y las fuertes emisiones de radiación a las que habían sometido sus cuerpos los había endurecido de alguna forma a ese tipo de fármacos, sin embargo aquello no importaba, en aquel momento fue más una maldición que un don cuando vieron con sus propios ojos lo que les esperaba.

			El kelema observó los regueros de líquido oscuro que empezaban a manar de las compuertas de entrada de las naves, aún en la oscuridad, fue testigo del tenebroso y sistemático método que empleaban aquellas cosas, aquellas quimeras imposibles en una realidad que parecía mezclarse con la ficción. Pero si aquello no era una pesadilla, el pueblo shaelii se extinguiría antes del amanecer. El grito que arrancaron de su garganta fue espeluznante y erizó el vello de los que estaban a su alrededor, dos hojas afiladas amputaron de un solo tajo sus enormes alas y unas garras huesudas las arrojaron a una pila que empezaba a rezumar arroyos de sangre. Luego lo introdujeron por un túnel del que emanaba un fuerte hedor penetrante.

			La ensenada no estaba lejos de allí. Aún de noche sabía perfectamente donde se encontraba, y en un veloz viaje a través de las nubes, cambió su rumbo hacia el este y se adentró en las profundidades de la cordillera montañosa. Se extendía formando un largo gancho adentrándose en el mar. Antes de llegar empezó a notar un aumento de la temperatura. Por un momento pensó en su padre, Kha’Les, y la paranoica idea de él siguiéndola para luego castigarla le provocó una súbita oleada de miedo. Pero no, no era la furia ardiente del Señor del Fuego, era algo peor, mucho peor.

			La bahía era amplia, una playa pedregosa llena de chatarra calcinada y cráteres sembrados de esqueletos mutilados y ennegrecidos. Se posó en el borde de uno de aquellos cráteres y expandió su voluntad hasta captar al vigía, pero percibió confusión y terror. Algo estaba sucediendo allí abajo. El centro del enorme cráter estaba cubierto por los restos de algunos chasis de vehículos, y bajo ella, una escotilla daba acceso a un complejo subterráneo que comunicaba con una gigantesca red de cavernas bajo las aguas. Entonces le llegó el leve rumor de apagados estallidos. Reconoció el sonido de las armas de los humanos, allí abajo se estaba librando una batalla.

			«¡Abre!», le ordenó mentalmente al humano de guardia.

			Pocos segundos después, el rechinar del oxidado pasador contra la doble argolla que sellaba el conducto le perforó los oídos y le erizó el vello. La escotilla se abrió, y lo primero que emergió fue el cañón de un fusil que la apuntó al pecho. Unos ojos aterrorizados la miraron sin reconocerla durante unos segundos detrás de la temblorosa boca del arma.

			—¡El infierno se ha abierto bajo nosotros, hija de la llama! —exclamó.

			Ahora con la portezuela abierta, Alayna pudo escuchar el incesante repiqueteo de los disparos, los gritos y aullidos que brotaban de las profundidades.

			—¡Oh, no! —murmuró.

			Al descender por el estrecho y claustrofóbico pasaje sintió que el calor se hacía cada vez más insoportable. Bajó por una escalerilla claveteada a la pared vertical y desembocó en un conducto que discurría por una ligera pendiente hasta llegar a la enorme boca de un antiguo sistema de alcantarillado. Un entramado de plataformas y escaleras que colgaban mediante gruesos cables se extendía por toda una descomunal caverna. En los espacios intransitables habían desplegado redes de alambre espinado, y en algunos puntos, pequeñas torretas artilladas mantenían una protección constante. Aquellas defensas estaban abriendo fuego en aquel preciso momento, apuntando a alguna zona bajo ellos, un continuo tableteo ensordecedor. Humo, olor a combustible, gritos, explosiones, desesperantes luces rojas, una estridente alarma y mucho calor fue con lo que se encontró la hija de Kha’Les al descender a ese tenebroso lugar de pesadilla.

			Un chillido agudo y penetrante la sacudió bruscamente, sobresaltada, cuando una horrenda criatura saltó a la superficie donde se encontraba. El vigía que la acompañaba levantó el fusil demasiado tarde, dos seudópodos convertidos en borrones debido a la velocidad con la que se movieron seccionaron al hombre en seis pedazos que cayeron al metálico suelo con estruendo. Una decena de pares de ojos, pequeñas cuentas negras que relucían con malignidad, se clavaron en la aterrada shaelii. Sus fauces abiertas salivaban profusamente un viscoso líquido verdoso, los tentáculos que nacían en su voluminosa espalda se retrajeron preparados para atacar, y su cuerpo arácnido se agitó ante el inminente bocado.

			IV

			El cosmos se simplificó en un solo punto luminoso, cegador, un minúsculo fragmento de espacio y de tiempo comprimido en el tamaño de un copo de nieve. En aquella pequeña región nació una corrupta mancha que se extendía hasta consumir toda luz, toda materia, toda forma de energía, física y etérea. Nada estaba a salvo de la Destrucción Final, ni tan siquiera el mismísimo Tiempo, eterno e impasible. Por un breve segundo, Sey’shalaer fue consciente de la terrible amenaza a la que se enfrentaban todos ellos, comprendió que el sacrificio pagado tal vez no fuera el único, y en ese momento, dudó. 

			Se levantó de la tierra calcinada envuelto en un aura dorada que crecía cada vez más. Miró a Melcya y asintió solemne, luego desplegó las resplandecientes alas e hinchó el pecho con una gran bocanada de aire. Y desapareció.

			Erian se trasladó instantáneamente al otro lado de las montañas, a la falda del volcán, y vio lo que en el pasado había vivido. Rememoró a sus padres, convulsionándose en aquellas cámaras ponzoñosas donde aquellos seres los usaron para su reproducción. Vio lo que en aquel mismo instante estaba sufriendo su pueblo, lo sintió en su espíritu, el miedo, el dolor, la agonía…

			Sey’shalaer colapsó el espacio-tiempo en aquella región. Creó un bucle que abarcaba toda esa zona, donde la corriente temporal fluía tan lentamente que parecía que se había detenido. Con paso lento y firme, avanzó unos metros hasta llegar al centro del abanico de artefactos que habían aterrizado. Se concentró en todas y cada una de aquellas criaturas: los que transportaban a su gente, los reproductores ensamblados con las propias naves, las larvas implantadas, los asistentes, criaturas más pequeñas que se afanaban por mantener toda aquella bio-maquinaria en perfecto funcionamiento. Percibió sus frágiles corazones, pudo tocarlos con su mente y hacerlos pesados como la piedra, o maleables como el agua, hirvió sus órganos y fluidos internos. Eran corazones que latían al unísono, al mismo tiempo que el pulso tenebroso y lleno de hambre que palpitaba en el cosmos, acercándose sin descanso. Seguidamente hizo desaparecer el bucle temporal, originando una cascada de criaturas desplomándose en la tierra o en el interior de los laberínticos pasillos de aquellas naves saturadas de corrupción y de muerte. Y los sacó, a cada varón y hembra que había sido subyugado los transportó a donde estaba él, luego extendió su conciencia por toda Shaelia, enlazando a todas y cada una de las almas que estaban dispersas por su superficie o bajo ella. Sería imperdonable que más de aquellas buenas gentes que tanto habían sufrido acabaran sus días de aquella forma.

			Alayna retrocedió unos pasos y trastabilló, cayendo a la tambaleante plataforma de espaldas. El pánico que la invadió duró apenas una fracción de segundo. Había algo dentro de ella que llevaba tiempo queriendo salir, y en aquel instante de absoluto terror, su sangre se manifestó como nunca lo había hecho. Rugió de ira al levantarse, justo en el momento que tres tentáculos salieron disparados hacia ella. Ni siquiera sintió el dolor que le produjeron al atravesarle el abdomen y la pierna. Agarró con fuerza el tercero, directo a su cara, y gritó con todas sus fuerzas, al tiempo que iba acumulando una oleada de energía ardiente. La lanzó con toda la fuerza de su voluntad, un arco de ira crepitante y rayos de fuego que incineraron a la bestia, convirtiéndola en una nube de cenizas esparcidas en la atmósfera sobrecargada. El estruendo que ensordecía el ambiente cesó de pronto. Escuchó el desplomar de cuerpos pesados sobre superficies metálicas, las voces alarmadas de los hombres, los chispazos que iluminaban intermitentemente aquel agujero infecto. El olor de la sangre rezumaba por todas partes, y el penetrante hedor de la muerte reinaba en todo el lugar.

			Su corazón desbocado y su respiración agitada acallaron cualquier otro sonido, y de pronto, sin previo aviso, se sintió mareada y transportada, como si unos brazos la elevaran y la llevaran a algún lugar desconocido. La extraña sensación duró un latido, y sin saber cómo, se encontró tumbada en la dura superficie irregular de la ladera del volcán que habitaban. Pero no estaba sola, estaban todos. Kha’Les, junto a una malherida Mareya, estaba rodeado por los shaemkalii que habían sobrevivido, los extranjeros, su pueblo, maltrecho y agonizante, se arrastraba por la tierra, acercándose a la fuente de luz dorada que emanaba de Sey’shalaer. Por detrás de los shaelii había un puñado de humanos, no más de una treintena, sucios y sudorosos, que miraban atónitos a su alrededor, sin saber qué demonios había pasado. Después observaron aterrados la imponente figura del Señor del Fuego, pero aquel sentimiento desapareció en cuanto les llegaron las oleadas de tranquilidad absoluta que emanaba de aquella estrella de oro que relucía en el centro. Junto a Melcya, que se encontraba arrodillada al lado de Erian con la mano en el pecho de Kildan, estaba Varinvhal, encima de la destrozada armadura de combate. Pese a lo irreal de todo lo que estaba sucediendo en aquellos momentos, al mylcrosy le preocupaba más su moribunda creación que todo lo demás. Deriak, a los pies de la mole, permanecía inconsciente.

			Una suave voz calmó los agitados nervios, suave y melodiosa, apacible y relajante, una voz que resonó en sus turbulentas y caóticas mentes:

			«Ahora voy a abrir una puerta, un puente hacia otro mundo donde se podrá comenzar una nueva vida, lejos de este planeta moribundo. Shaelia sanará, pero tardará mucho en hacerlo. Al otro lado encontraréis un lugar en el que hallaréis esa oportunidad que tanto clamáis a los cielos, a las estrellas y las lunas. Ahora es la oportunidad de cruzar esta ventana a la esperanza, al anhelo cumplido. Allí se halla la curación que reclaman vuestros cuerpos maltratados, la concordia para vuestros corazones. Es un lugar donde las viejas rencillas y odios que mancillan han de evaporarse, disolverse como la espuma del mar, donde la paz debe reinar en cada uno de nuestros actos, el amor, la dicha. Abandonad la oscuridad que corrompe vuestras almas, alejad en una exhalación la agonía que sufren vuestros espíritus atormentados. Todo ello es posible, se puede convivir como hermanos y experimentar la verdadera luz de la armonía. Pero depende de vosotros, de vuestra voluntad por cambiar, y no solo creerlo, sino hacerlo. No se puede caminar sin dar un paso tras otro. Yo estoy aquí y ahora para daros esa segunda oportunidad, para mostraros ese reino lejos de este mundo, donde la ira, la crueldad y la codicia, originaron la guerra, la muerte y la agonía de toda Shaelia. Seremos testigos de ese paso hacia un nuevo porvenir. Sin penitencia o castigo, sin sumisión o adoración alguna a nada, tan solo una tarea, vivir, y afrontar los obstáculos que se nos presenten con toda nuestra entereza y voluntad.»

			Sey’shalaer levantó un dedo y la realidad se plegó en un punto brillante que fue creciendo hasta formar un aro reluciente delante de él. Justo al otro lado había una llanura de suave hierba que se mecía con la ligera brisa que soplaba. Era de día, y un resplandor anaranjado cubría toda la panorámica como un manto de seda.

			Erian se dirigió a Melcya, que levantó en vilo a su hermano y lo cargó en sus brazos con sombrío rostro.

			—Llévalos al árbol donde me encontraron mis padres, en su interior se encuentra el secreto de la sanación que salvará a este pueblo. Eres sabia, madre Melcya, sabrás guiarlos hacia ese nuevo mañana.

			—¿No vienes? Hablas como si ya no volviéramos a vernos.

			—El peligro aún no ha pasado, debo acabar la tarea. Honraré el nombre de mis padres y de todos los que han sacrificado tanto para que yo llegase a este preciso momento. Y honraré el nombre de Alia sobre todas las cosas, pues sin ella, todo esto no tendría razón de ser. —Las estrellas que relucían en su frente intensificaron su brillo, y los ojos resplandecieron con mayor fuerza al rememorar a la joven naerii.

			—¿Volveremos a verte? —La sacerdotisa no pudo evitar derramar una lágrima que resbaló por su mejilla y cayó sobre el ensangrentado pecho del protector.

			—Te veré en los gélidos muros de nuestro hogar, quiero volver a respirar su refrescante aire frío, el olor del mar. —Por un momento, Erian revivió algunos instantes con Alia, surcando los cielos cogidos de la mano, y un nudo le oprimió el corazón con el asfixiante tacto de la nostalgia.

			Durante ese breve instante, pese a la magnificencia que brotaba de él, Melcya lo vio como aquel muchacho atemorizado, preocupado y servil, y sintió una súbita pena. Recordó cuando, asustado, le preguntó sobre su increíble secreto, cuando comenzó a andar su sagrada senda hacia la luz. Ahora, con sus dos metros y medio, su cabello brillante y la luz áurea y celestial que le envolvía, sus alas centelleantes y cegadoras, su poder casi divino, Erian distaba mucho de aquel lejano joven.

			Poco a poco, todos fueron cruzando al otro lado. Kha’Les cargó a muchos que no podían ni andar, entre ellos el humano que había llegado con el Ungido. Los shaemkalii le ayudaron, y aunque agotados y heridos algunos, no flaquearon delante de su Señor. Sey’shalaer se agachó junto a Alayna y le puso una mano en el pecho. Una suave luz reconfortó su cuerpo de una manera que nunca creyó.

			«Tu linaje será eterno, Alayna, vive feliz», le transmitió.

			La shaelii fue la última que levantó Kha’Les, pues quería ser él y no otro quien asegurara su salvación.

			—Hasta pronto, hermano —le dijo el Señor del Fuego—. Gracias por haber salvado mi alma.

			—Hasta pronto, Shaem’galak, cuida de ellos en mi ausencia, solo tú tienes la fuerza para hacerlo —le respondió Erian.

			Su antiguo tratamiento llenó de orgullo al shaelii, y con una respetuosa inclinación de cabeza, cruzó con su inconsciente hija en brazos hacia ese paraíso lejos del dolor y del odio. 

			El Hijo de las Estrellas se giró una vez hubo pasado hasta la última alma viva de aquel planeta malherido. Un leve temblor retumbó bajo sus pies. El arco de luz roja que sobresalía por el horizonte creció más y más, y en su interior sintió el grito agónico de aquellos océanos que poblaban su mundo natal. El calor era cada vez más insoportable, y entrecerrando los ojos, observó el cielo.

			Ahora o nunca. Alia, dame fuerzas.

			La puerta que había abierto se cerró de golpe, como si nunca hubiera existido. La realidad volvió a la normalidad con leves ondas producidas por las fluctuaciones energéticas, y Sey’shalaer desapareció.

			La Gran Ajiyassila se aproximaba ya al moribundo mundo de tono pardo donde la insólita fuente de energía fulguraba con gran intensidad. Su agitación se incrementó enormemente, a la vez que su hambre, su ansia. De su descomunal cuerpo surgía una nebulosa de cegadora luz verde jade, una densa niebla formada por cientos de miles de naves que la escoltaban como un enjambre de insectos. Entonces el organismo que desprendía aquella poderosa fuerza emergió en las inmediaciones de su vasta superficie, flotando en el vacío, brillando como una estrella. Un espasmo de regocijo recorrió todo su volumen con afanosos temblores. Sey’shalaer ni se inmutó. Miró a la inmensa mole con el ceño fruncido y cerró el puño con fuerza. La luz que irradiaba Erian se hizo más cegadora.

			«Es hora de que regreses al negro abismo del que procedes».

			El vacío se condensó en un agujero oscuro, en una tenebrosa grieta en el tejido real. Enormes relámpagos acribillaron el espacio colindante y ejercieron una titánica fuerza de atracción. El vórtice empezó a tragarse la nebulosa viviente mientras arrastraba consigo a la colosal y aterradora bestia. La Gran Voraz lanzó miles de tentáculos que se anclaron a la realidad, absorbiendo la energía solar con mayor ahínco dado el excesivo esfuerzo que estaba haciendo. Sentía el dolor atroz de todos sus hijos engullidos por el inenarrable poder de aquel… ser.

			Usó su terrible poder psíquico para levantar muros defensivos, barreras mentales y energéticas que bloquearan tan solo un instante a su peligroso adversario. Nunca en su inimaginable edad había sentido miedo. Fue una sensación espeluznante. El enjambre escolta fue desintegrado por las fuerzas imposibles que se originaban en el centro de aquella singularidad, y a medida que la furia de Sey’shalaer crecía, más despertaba su conciencia a la Voluntad Suprema. Entonces lo vio tan claro como el agua, el secreto de su verdadero deber.

			Toda la infecta flota fue absorbida irremediablemente por aquella herida en el vacío, llenando de punzadas dolorosas a la Gran Ajiyassila. Su superficie gelatinosa se desgarró en incontables lugares, arrojando al espacio chorros de sus viscosos fluidos. El sol negro que latía en su corazón se convulsionó con violencia, engullendo con mayor frenesí a la estrella, y toda la masa sufrió espasmos bruscos que removieron toda la corteza. 

			La corona solar creció cada vez más. Cerkalión tembló con crudeza cuando grandes géiseres de magma viscoso se elevaron hacia los cielos escarlatas. Dos de sus cinco lunas colisionaron al verse alterada la fuerza gravitacional del planeta. Miles de pedazos salieron despedidos en todas direcciones, en una tremenda explosión que convirtió aquellos satélites en polvo cósmico. Algunos trozos gigantescos se deshicieron al entrar en la atmósfera, en una apocalíptica lluvia de fuego que incendió todo el firmamento cerkaliano.

			Sey’shalaer cerró la grieta al instante, percibiendo la destrucción masiva que estaba sufriendo el sol, y por ende, el desastre que ocasionaría en todo el sistema. Todo estaba a punto de venirse abajo, y se trasladó al centro mismo de aquella cosa, atravesando como hojas las férreas defensas que había levantado. Erian colocó las manos sobre la oscura gema que refulgía siniestramente, pero la carga parecía demasiado pesada. Un atroz dolor le sacudió por completo cuando vio la terrorífica capacidad de aquel ser antiguo, cuando la sintió en su propio cuerpo. La Gran Ajiyassila percibió su flaqueza, sintió en su propio interior cómo menguaba la fuerza de aquel fiero oponente. Era normal, ningún ser vivo podía poseer tal poder, salvo ella. Un centenar de pequeños y afilados tentáculos atravesaron el cuerpo de Sey’shalaer.

			Entonces, toda la luz que desprendía Erian se carbonizó, su cabello se volvió negro como la noche, sus alas fueron sombras, tinieblas que se revolvían en sí mismas, la constelación de su frente se convirtió en siete heridas supurantes, y sus ojos, dos apagadas obsidianas, reflejaban toda la maldad que habitaba en aquella estrella muerta.

			La crueldad, el odio y la rabia salvaje se dibujaron en los maléficos rasgos demoníacos que deformaron su rostro.

			«¡Eres…mío, hijo… de las… estrellas… !»

			2ª Parte
Naeria

			I

			Los siete se hallaban en la orilla de la laguna, aguardando de rodillas frente al gran árbol. A su espalda, más de cincuenta mil naerii miraban en silencio las tranquilas aguas, eran un mar de alas que se extendían por todo el flanco este de la llanura, bajo la atónita mirada de los primitivos humanos, envueltos con pieles y armados con arcos y flechas, que observaban desde un poblado cercano.

			Desde la partida de Sey’shalaer, voló la voz por los cielos de Naeria, las historias inmortalizaron el momento en el que el Sagrado Viviente se les había aparecido. Incluso los más reacios no podían evitar dudar dada la explosión de rumores que surcaron los vientos. El lago donde había llegado se había convertido en un lugar de culto, en el que muchos esperaban ansiosos su regreso.

			Las continuas visitas de los habitantes de las nubes encendieron la chispa de la curiosidad en los hombres, que lo consideraron grandes y buenos augurios, y comenzaron a rezar a la luna, a las estrellas, a la misma tierra que pisaban, incluso al árbol con fervorosa fe.

			Con el largo paso del tiempo, la afluencia de naerii menguó, y tan solo unos pocos miles permanecieron inquebrantables, con la certeza en sus corazones de que los cielos se abrirían y el milagro personificado del cosmos surgiría de ellos. Sey’shalaer, el que llevaría la luz a su pueblo, el que los encumbraría a un glorioso destino. Entre ellos estaba Dragal, alemshar por juramento. El más ferviente era Silmae, el anciano sacerdote de Leosher, y Mylcan, el humilde pescador que suplicaba a los cielos para que su amada compañera, Selissa, despertara de la tristeza que la invadía y que la sometía a una sombría muerte en vida.

			No obstante, pese a la renuencia de muchos, cuando el sol enrojeció y aumentó significativamente la temperatura, comenzando un deshielo prematuro, supieron que algo no iba bien. En poco tiempo, en el ancestral glaciar que encerraba aquellos altos pináculos del norte se redujo con alarmante velocidad el tamaño de la superficie helada que lo sostenía. Movimientos sísmicos de media y alta intensidad amenazaron la estabilidad por todo el planeta durante horribles horas. Los mares se revolvían iracundos, y repentinas tormentas de rayos estallaban desatando una furia aterradora. Los volcanes explotaban, arrojando columnas de fuego y densas nubes de ceniza que cubrieron enormes franjas de cielo. Las auroras llenaron la atmósfera con sus fantasmagóricas y bellas formas. El fin de los días llegaba, y una fuerte atracción hacia aquel sacrosanto lugar, allí donde el niño-dios había caído, movió la voluntad de todos ellos. La oración al principio fue un susurro, pero cuando los temblores se intensificaron, la letanía se convirtió en un concierto de plegarias. La llanura se resquebrajó por la mitad, y un muro de magma viscoso se alzó de súbito con un gran estruendo.

			Siete estrellas formando la constelación de la Flor surgieron encima del lago, siete puntos de luz de las que emanaron siete figuras abrigadas por un halo blanco, purificador. Un murmullo creciente se elevó en el silencio que se generó, cuando aquellas siluetas desplegaron unas brillantes alas y sobrevolaron la laguna. Entonces todo cesó.

			«La Luz de Sey’shalaer nos ilumina, hermanos y hermanas. Se acerca la hora de la verdad, la hora en la que todas nuestras oscuras pesadillas se desvanecerán para siempre. Venid, todos, venid y sed testigos del progreso, del advenimiento de una nueva era».

			Aquellas palabras resonaron en las mentes de todos los naerii. Los siete desataron toda su fuerza conjunta, ayudados por la suprema energía que Erian les había cedido. Les ofrecieron un hálito de aire en sus decaídos cuerpos, en sus atemorizados espíritus. 

			Una estrella fugaz brilló en el horizonte lejano.

			A Zail le bastó aquella ínfima chispa del poder de su amigo para comprender la totalidad de lo que había sucedido. Los recuerdos comenzaron a aflorar como un torrente de imágenes a las que en un principio no tenía explicación alguna. Luego, la comprensión fue abriéndose paso a través de las tinieblas que lo tenían dominado. Recordó cada detalle de lo que había sucedido en aquella franja de tiempo. Rememoró con toda claridad la crisis en la que se vio envuelta Naeria en aquel pasado remoto, y el sufrimiento padecido por el ente Mard’Akul, encerrado durante eones en aquella tumba de dargel. Vio a Erian, pero no era él realmente, sino el avatar de algo muy poderoso, limitado por los muros de la realidad. Sintió una profunda tristeza por su hermana, asesinada vilmente y sin ninguna razón por causa directa del ser que lo había poseído. Y había sido aquel vínculo que había establecido el que terminó de despertar su conciencia, alimentada previamente por el sometimiento del Señor de las Tormentas. Más allá incluso, percibió durante una fracción de segundo la propia corriente de la existencia, la compleja arquitectura que mantenía unido el universo. Tal era la visión de Sey’shalaer, de la que les ofreció una brizna para que contemplaran la Gloria de la Creación.

			En la orilla opuesta de la laguna, un reflejo destelló en el aire con un latido lento durante unos segundos, acto seguido, una maraña de rayos dorados desgarraron la realidad y se abrió un brillante anillo. Los presentes se volvieron enmudecidos, algunos temblando de la impresión que les causaba, otros llorando de felicidad. El cielo se había abierto al fin, pero lo que brotó de él no era lo que ellos creían. No fue ningún dios en alguna cruzada sagrada para detener el inminente apocalipsis, no hubo luz que los llevara a la salvación, ni nada que se le pareciera. Una larga columna de refugiados sucios, heridos y tambaleantes, marchó con paso lento en una extensa procesión que se expandió por gran parte de la orilla sur. Luego se desplomaron en la tierra y comenzaron los sollozos, los quejidos lastimeros, los llantos y los lamentos, los gritos de dolor, los aullidos agónicos…

			Los naerii se miraron entre sí cuando el aro de luz se cerró, y todas las miradas se clavaron en el gigante alado, de cabellera roja como la sangre y resplandecientes ojos carmesíes.

			Silmae se llenó de gozo cuando reconoció a Melcya, que se elevó en el enrarecido ambiente que se estaba levantando. La llegada de aquellos forasteros suscitaba demasiadas preguntas, y él esperaba que, después de tanto tiempo, la sacerdotisa pudiera responderlas. Su rostro manchado de ceniza, su vestimenta ensangrentada, sus heridas, los extraños humanos que acompañaban a los dos millares y medio de horribles mutilados, era como si hubiesen escapado del mismo infierno.

			Melcya depositó a su hermano en la tierra y aleteó con duro esfuerzo, elevándose unos metros y encarándose a su pueblo, al que creyó que nunca más vería. Cuando vio al anciano sacerdote, una lágrima resbaló por su mejilla ennegrecida y sonrió tristemente.

			—¡Hermanos! —exclamó alzando la voz para hacerse oír—. ¡En estos momentos, Sey’shalaer libra su batalla final contra la némesis de toda la Creación! ¡En este preciso instante lucha por nosotros, porque haya un nuevo mañana para todos! ¡Esta pobre gente es lo que queda de nuestros hermanos, habitantes del mundo que vio nacer al Ungido, y fue él quien me conminó a traerlos, a mostrarles el amor que merecemos todos y que sin duda les daremos! ¡Y también me confió el secreto para su curación, pero es necesaria vuestra ayuda! ¡No hay tiempo que perder!

			Sin mostrar un ápice del profundo cansancio que soportaba su extenuado cuerpo, Melcya impartió las órdenes necesarias para que se atendieran a los shaelii. Se preparó un enorme caldero, cortesía del poblado humano que se elevaba cerca de la orilla, y lo llenaron de agua, luego, con suma reverencia, Silmae cortó un trozo de corteza y dejó caer unas pocas gotas del fluido interno del grueso tronco. Con hojas, pequeños cuencos de madera, o incluso con sus propias manos, el pueblo de Naeria socorrió a los malheridos shaelii, sometidos a una vida llena de sacrificios.

			Zail y sus seis nuevos compañeros examinaron el cuerpo de Kildan con el rostro ensombrecido.

			—No entiendo cómo sigue con vida —exclamó Lamaer tras unos minutos de reflexión.

			—No es más que un puñado de órganos moribundos bajo una carcasa arruinada, lo más piadoso sería acabar con su sufrimiento —sugirió Prael—. Nadie querría verse en ese estado.

			—No quiere morirse, eso está claro. Está inconsciente, su corazón apenas late y ha perdido demasiada sangre. Tiene el estómago destrozado, los intestinos medio arrancados y un pulmón perforado. La base del cráneo está agujereada y ha perdido parte de su masa encefálica. Pero mirad su mano —indicó Nelo.

			—Tiene el puño cerrado —dijeron Lantaris y Valaria— y lo aprieta con fuerza, como si agarrara algo.

			—Saenkaril —exclamó Zail.

			Los zelcai lo miraron con ojos desorbitados.

			—¡La Lanza Sagrada! —prorrumpió Selanar.

			—Él es el portador, tal vez sea Saenkaril quien no quiere que muera —explicó Zail mirando al protector—. Quizá la lanza lo mantiene con vida.

			—Pero, ¿dónde está el arma? —preguntó Prael.

			—Solo él podrá responder. Démosle el brebaje y esperemos a que haya algún cambio —dijo Lamaer.

			El mylcrosy saltó al armazón chamuscado de su armadura de combate que estaba al lado del alemshar y los miró uno a uno.

			—También podemos utilizar otra vía, de no despertar, alguien con su capacidad no debe sacrificarse por «piedad» —sugirió, dándose unos golpecitos en la parte superior de su redondeado cuerpo con aquellos finos miembros—. Con algunos implantes se podrían activar sus funciones motoras y…

			—¿Cómo nos entiendes? —quiso saber Nelo.

			—El brazalete que lleva —señaló Lamaer— es un dispositivo de traducción conectado a un enlace neuronal.

			—¿Cómo puedes saber eso? —preguntó Varinvhal.

			—En el Salón Sagrado del Conocimiento pude ver algunos esquemas de estos artefactos.

			El pequeño ser entrecerró los cuatro ojos y los observó detenidamente. Si era cierto y aquel que llamaban Sey’shalaer podía neutralizar a la Gran Ajiyassila, tal vez sí le mereciera la pena quedarse entre esas gentes.

			Los naerii estaban tan enfrascados en su tarea, tan abstraídos y extasiados por la llegada de aquellos visitantes, por todo lo que estaba sucediendo, que apenas se percataron, inicialmente, de la oscuridad que estaba cubriendo todo el lago. Una sombra sobrenatural se extendía por toda la llanura, continuando inexorablemente hasta envolver todo el inmenso planeta, al que siguieron los otros seis. En ese momento, un extraño sentimiento de desamparo empezó a anidar en todos los corazones. El amargo regusto de la melancolía impregnó cada poro de piel, cada pluma, cada rostro, y un temor irracional los sacudió por dentro, aferrándose a ellos, dejándolos sin aliento. Todos, salvo uno, cayeron al suelo de pronto, gritando y pataleando, presas de un dolor agónico, como si fueran descuartizados por brutales hachazos. Sus alas comenzaron a sangrar, sus ojos, sus bocas, nariz, oídos, los chillidos se fueron apagando y se transformaron en horribles aullidos lastimeros. Kha’Les depositó a su hija en el suelo y miró a su alrededor con el rostro desencajado por el miedo y la incertidumbre. Un mar de cuerpos convulsionándose y gimiendo se extendía en torno suyo, pero lo peor fue ver a Alayna, sangre de su sangre, sufrir de aquel modo. Cerró los puños con fuerza, sintiendo la cólera fluir.

			II

			El viento zarandeaba violentamente su largo cabello dorado en una danza frenética que producía sonoros chasquidos. Con su recién estrenada bressila verde jade, que su madre le había terminado de tejer hacía muy poco tiempo, Erian parpadeó varias veces, frunciendo el entrecejo.

			Estaba de pie, apoyando las manos en la helada balaustrada, decorada por pequeñas estalactitas que se habían formado durante las gélidas noches allí, en el lejano norte del mundo de Naeria. Se disponía a efectuar el rito del Zal’kerán, su primera salida de aquellos ancestrales muros, cuando tuvo la visión, un sueño tan vívido que parecía demasiado real.

			—¿Qué ocurre, cariño? —preguntó Narala a su espalda.

			Se acercó a su hijo y le rodeó la cintura con un brazo. Erian se giró y se abrazó a ella.

			—He tenido un sueño muy raro, madre —dijo con cierta pesadumbre.

			—¿Un sueño? —ella arrugó el ceño, preguntando inquisitivamente—. ¿Anoche?

			—Ahora mismo, ha sido muy extraño. Como una revelación del futuro. Me convertía en algo que aún no logro comprender. Era yo, y otra cosa al mismo tiempo. Sucedieron grandes desgracias, y había conocido a mucha gente antes de emprender un viaje a través de las estrellas, luego… luego…

			El joven shaelii desvió la vista hacia el cielo y por un momento se sintió melancólico, aunque no entendía el por qué.

			—¿Luego qué, hijo mío? —Ella lo miró desconcertada.

			—Luego todo son tinieblas, no consigo recordarlo.

			—No debes preocuparte, Erian. El rito del Zal’kerán conlleva a enfrentarse a la adversidad por uno mismo. Estás asustado, pero es normal. —Intentó calmarlo con una dulce sonrisa, apretándole con ternura la mano.

			En ese instante, algo cambió en él. Una muchacha de ojos verdes ocupó todo su pensamiento. Alguien que era tan familiar…

			El viento le trajo tres palabras que se clavaron en su mente. ¿Recuerdos tal vez?

			«Sey’shalaer significa… esperanza».

			Sey’shalaer. Aquella palabra rugía rabiosamente en su interior, trayéndole sensaciones y experiencias que desataron una reacción en cadena dentro de todo su organismo, en todo su ser.

			«Erian… »

			La voz, dulce y lejana, le trajo pensamientos que no comprendía, sentimientos abrumadores, pero un nombre brotó de sus labios, un nombre que le llenó de una felicidad absoluta y una pena atroz a la par.

			—Alia —dijo, quedamente.

			—¿Alia? ¿Quién es? —preguntó Narala.

			—La razón por...  —pero calló de repente.

			Sintió una presencia a su lado, serena, cálida, irradiando amor incondicional.

			¿Quién eres?, pensó el joven.

			¿Quién soy? Soy tu flor, amor mío.

			Miró a su madre con los ojos entrecerrados, con desconcierto, con una ligera aversión que nació de súbito, y su visión traspasó el engaño.

			—La razón por la que estoy aquí y ahora —dijo con determinación.

			Kha’Les no dio crédito a lo que veía. En cuestión de segundos, el horror se desvaneció. Los miles de presentes allí empezaron a levantarse lentamente. Aturdidos sin saber qué había pasado, o por qué estaban bañados en sangre, comenzaron a murmurar entre ellos. El Señor del Fuego depositó una paternal mirada llena de preocupación cuando su hija despertó de aquel trance. Ella se la devolvió cargada de rabia, mezclada con la incertidumbre que aquella experiencia le ocasionaba.

			Zail sacudió la cabeza, disolviendo por fin la niebla narcótica que le embotaba la mente. A su lado, Nelo abría desmesuradamente los ojos, mirando hacia el cielo carmesí, cuando un estruendo hizo vibrar todo el anillo montañoso que envolvía la llanura.

			Los picos más altos y nevados explotaron arrojando columnas de fuego líquido. Toda la planicie tembló y las tranquilas aguas burbujearon al hervir. El calor se hizo más intenso, pegajoso y letal. Ejércitos de animales chillaban histéricos y huían en desbandada hacia algún lugar desconocido, las aves caían desplomadas con el plumaje chamuscado, el mismo aire ardía insoportablemente.

			III

			La Gran Ajiyassila tuvo un espasmo de gozo cuando se hizo con el control de Sey’shalaer, pero duró tan solo unos segundos. Durante esos momentos, empezó a engullir salvajemente la tremenda energía que desprendía su adversario. 

			Erian sintió el hambre atroz, la necesidad inconmensurable que dominaba a la criatura. Percibió su angustia, su agonía, su anhelo por consumir cada partícula del cosmos, por acabar con la existencia. Millones de mundos habían sido devorados, billones de almas torturadas en un martirio eterno.

			El oscuro interior de la caverna orgánica donde se alojaba el sol negro se iluminó de pronto con un resplandor tímido, rompiendo la uniformidad de las sombras. El fulgor se hizo más intenso, un brillo cegador que brotó de la demoníaca forma de Erian. Todo su cuerpo palpitó hasta volverse por entero de luz, nívea al principio, áurea segundos después.

			Furiosos y ensordecedores torbellinos de energía rugieron en el interior, descargando una infinidad de tentáculos que se clavaban en aquella fulgurante silueta. Gritos aullantes llenaban la atmósfera cargada, y un infinito coro de lamentos le perforaban la mente provocándole dolorosas punzadas en cada centímetro de su cuerpo. El shaelii percibió la inminente muerte de la estrella, consumida por la bestia. Irremediablemente, las consecuencias serían catastróficas, al arrastrar a la segunda a una violenta explosión que sacudiría aquella región de la galaxia. Todo esto lo comprendió Sey’shalaer, y en aquel instante entendió la naturaleza de la trampa, tendida hacía largos eones. Él era el cebo para atraer a la gran amenaza que se cernía, la oscuridad y las tinieblas que acechaban tras el vacío insondable. Lo vio en el pasado remoto, un pasado que volvió a él y lo revivió tan claramente como si hubiera ocurrido el día antes. Y supo qué hacer.

			—Este es el momento de que vuelvas a la no-existencia, a la oscura nada de la que procedes y a la que condenas al universo. Es ahora cuando te has dado cuenta, ¿verdad?

			«¡Imposible! ¡Solo eres carne mortal!»

			—Imposible no, inevitable. Soy tu destino, soy…el Equilibrio.

			«Aunque consigas destruirme, mis hijos habitan ya el cosmos, no podrás matarlos a todos, nunca conseguirás erradicar del todo a mi progenie»

			—No, no seré yo quien lo haga.

			Sey’shalaer extendió su voluntad hacia el negro corazón y penetró en sus turbulentas profundidades. Horrores inimaginables estaban naciendo en el interior de aquella criatura, aquella anomalía del universo. Percibió cada eslabón de aquella infinita cadena, agitándose ante el terror que invadía a su deidad. Controlando cada molécula de aquella ponzoña, de aquella corrupción viviente, el Hijo de las Estrellas manipuló la realidad, creando una puerta hacia el núcleo mismo del moribundo sol.

			«Acabemos con esto».

			El aterrador poder psíquico de la Gran Ajiyassila la protegió del infierno inmisericorde en el que apareció de improviso, pero no del torrente de pura energía que liberó Erian. Provocó un estampido que pulverizó a la Gran Voraz, desintegrándola por completo.

			El Ungido atrajo hacia su cuerpo de luz todas aquellas almas que habían quedado atrapadas en el tormento y el olvido, y les ofreció el descanso anhelado. 

			«Ahora te sanaré a ti», le dijo al astro.

			La corona carmesí que lo rodeaba se retrajo casi al instante, mientras aumentaban las reacciones termonucleares en su tempestuoso interior. Renació con ímpetu indomable, curándose milagrosamente desde su ardiente corazón, cuando Sey’shalaer desató todo su poder en una devastadora explosión cósmica. Sintió la gratitud de todos aquellos espíritus que volverían a nacer. Cada fibra de su ser se llenó de gozo a medida que desencadenaba toda su esencia. La luz se hizo más brillante, un coro de voces celestiales cantó alabando aquel momento mágico, sagrado. La constelación de la Flor refulgió con una intensidad abrumadora.

			En las puertas de su destino, Erian se sintió por fin liberado. Su conciencia se fundió con la estrella y durante un breve instante los vio a todos. Ahí estaban, Sheedar y Narala, abrazados y sonrientes, Galek, inclinando su cabeza en señal de profundo respeto, Alia, con las manos entrelazadas, feliz, Daela, la dulce Daela que fraguó el plan que lo había traído a ese preciso momento, Rassen, el humano que había emprendido una cruzada para asegurar su supervivencia, A’ks, el sacerdote que hizo tanto en nombre del futuro. Reconoció cada rostro, todos los que habían dado sus vidas por una creencia, por una cuestión de fe. Fe en el mañana, en una nueva era que comenzaba en aquel instante glorioso.

			El sol renacido centelleó con una fuerza irresistible cuando todas aquellas almas fueron redimidas al fin en un haz de luz blanca, pura y deslumbrante. Billones de estelas luminosas ascendieron, disolviéndose por fin rumbo a una nueva vida.

		

	
		
			ME LLAMARON DIOS

			—Siento de nuevo el poderoso latir del sol, a medida que canalizo toda la energía que recorre mi ser. Todo es luz, resplandeciente, cegadora, fulgurante… reveladora. Ahora lo veo todo con claridad, aquí, en el corazón moribundo de esta estrella, en la antesala de mi destino.

			«No podía ser de otro modo, amor mío».

			—Azalayra, te percibo, estás aquí, a mi lado, fortaleciéndome. Siento el amor que irradias, tan cálido, tan alentador, abrigándome en mi soledad. Perdóname por lo que te he hecho padecer en esta vida, por el dolor del abandono en el pasado, por dejarte de lado…

			«No tengo que perdonarte nada, la Destructora debía desaparecer, tú mismo lo dijiste, eres el Equilibrio».

			—Ya era conocedor de su existencia cuando escuché tus súplicas, estando más allá de estos férreos barrotes de la realidad. Fue tu clamor, se me clavó como una daga en el alma, me produjo un sentimiento que nunca había experimentado, me provocó dolor. Nunca antes me habían interesado estos planos inferiores, largamente atrás abandonados. Tal vez no debí haberlo hecho.

			«Pero lo hiciste, a pesar de conocer las consecuencias. Allí donde te manifestaras, atraerías a la Destructora. Tomaste una decisión, decidiste interferir en el destino de este universo. Y lo hiciste…»

			—… porque te amaba por encima de todas las cosas, sobre cualquier responsabilidad estabas tú, la más hermosa de entre todas las flores del jardín, la que me había cautivado hasta lo inimaginable.

			«Y me diste una ínfima parte de tu alma, me diste la vida que solo soñaba, solitaria entre las demás. Entonces te quedaste, pese a que sabías que cada segundo aquí acercaba más y más la sombría hora de la Devastación Final. Me enseñaste a amar, el sentimiento único que nos une a todos, que nos otorga sensaciones inexplicables. Me ofreciste una felicidad como nunca antes había sentido espíritu alguno, me entregaste tu amor. Pero te marchaste».

			—Tuve que hacerlo, me impacientaba saber que ponía en peligro a todos, necesitaba buscar la forma de darle fin a la Destructora. No podía, no en aquel momento. El cuerpo que diseñé entonces no tenía la capacidad para detenerla. Solo era cuestión de tiempo que ella llegara aquí, y no podía permitirlo, por ti, por todo tu hermoso pueblo. Ellos llevarán la paz a lejanos rincones, se convertirán en una civilización que evolucionará hasta límites insospechados.

			No sabes el dolor que me causó dejarte sola, no sabes la amargura que recorrió cada fibra de mi alma cuando volé al vacío, cuando te abandoné.

			«Lo sé. Cuando me contabas tus temores y lo que te acechaba más allá de las estrellas pude ver la amargura en tu rostro, el temor en tu corazón. No era miedo por lo que pudiera pasarte, sino por los que te rodeaban, por tener que marcharte sin mí. A ti no podía sucederte nada. Intenté aguantar, pero no pude soportar ver pasar un día sin tu compañía, sin tus abrazos y tus caricias. Al final me rendí, y cedí al dolor y a la pena».

			—Y no sabes cuánto me angustia haberte hecho pasar por ello, aún después de tanto tiempo, es algo que nunca desaparecerá. Somos almas gemelas. Cuando dos almas gemelas se encuentran, el olvido es imposible y la felicidad absoluta. Y al separarse, el dolor insoportable. Y en mi pesar, me dediqué con mayor ahínco a aquello que había decidido hacer, algo que se debía haber hecho hace mucho tiempo, antes incluso de que naciera esta misma galaxia. Lo que ignoraba era que iba a volver a encontrarte, en este tiempo, en esta vida, al final de todo. Y volví a perderte. Sé lo que sufriste, y fue mi nombre en tus labios, escapando junto a tu último aliento, lo que me sacó de la negra prisión donde me hallaba. No fui lo suficientemente fuerte, no pude salvarte.

			«Tú no tienes la culpa amor mío. Fui yo. Influí en alguien, y le hablé de la importancia de tu linaje, sobre el fulgurante futuro que tu estirpe mortal traería después de tu marcha. Tú hubieras querido regalarme ese honor siendo Alia, pero… »

			—… no soportarías que te abandonara de nuevo. Este camino no tenía retorno, pues sabías que la senda de Sey’shalaer es un viaje tan solo de ida. No obstante, la semilla ya está puesta, es mi obsequio a tu noble gente, la luz que los guiará hacia un mañana más esperanzador. Sin embargo no tenías que morir, no de aquella manera.

			«El ente solo cumplió mis deseos. Así podremos volver a nacer, juntos, recorrer la inmortalidad hasta el mismo final del tiempo. La forma no importa, solo el hecho en sí».

			—El sacerdote vidente. A él le otorgué la visión de lo que estaba por llegar, de lo que amenazaba este sol moribundo, y actuó en consecuencia. Cuando Daela sucumbió a la ambición humana, fue él quien le llenó la mente de visiones, quien se aseguró de que cumpliera con la tarea de mi dulce sacerdotisa, y si bien fue un terrible castigo que no merecía, fue vital para llegar a este preciso momento. Pero eso ya no importa. Después de tantas vidas tan lejos el uno del otro, después de todo lo vivido, nos marcharemos juntos, ascenderemos fuera de esta cárcel de lo real, renaceremos más allá de las estrellas, donde ni siquiera el tiempo pueda afectarnos, pues estaremos por encima de él.

			«¿Y te preguntas por qué te divinizaron? Cuando era Azalayra siempre tuve la certeza de que lo eras, aún cuando te presentaste en tu carne mortal. Siendo Alia nunca lo dudé».

			—Me llamaron dios, pero no lo soy. Un dios no sufriría, no se lamentaría, no se involucraría de la forma que yo lo he hecho. Dios solo es una palabra, y mientras haya gente que crea que un poder superior y misericordioso los protege de todo mal, habrá gente que quiera aprovecharse de ello. Las guerras, el odio, la lucha enfermiza por alzarse sobre los demás, el ansia, la codicia… La vida está para vivirla, y cualquier sentimiento cruel es solo un paso atrás en nuestra evolución interior. Marchémonos, amor mío, mi tarea aquí ha terminado. El futuro depende ahora de ellos. Y tendrán una dura labor por hacer, pero forjarán un mañana deslumbrante, hermoso. Puedo verlo, puedo sentirlo.

			«El futuro que me mostró Galek. Tal vez podríamos visitarlo algún día. Sentí una calma que solo notaba en tu compañía. Dejaste tu impronta en estas gentes, en estos mundos».

			—Solo les puse la idea, ellos la llevarán a cabo.

			«Bajo la guía de la Sey’shelá. Es un magnífico porvenir, amor mío».

			—Lo es. Ya es el momento, mi bella flor, volemos hacia nuestro nuevo comienzo.

			«Marchémonos, juntos para siempre».

			Siete segundos después de haberse trasladado al sol arrastrando a la Gran Ajiyassila, Sey’shalaer abandonó el plano físico cuando su cuerpo explotó y se desintegró en millones de partículas. 

			La constelación de la Flor palpitó débilmente unos instantes y desapareció del firmamento.

		

	
		
			EPÍLOGO

			I

			Todo el cielo parecía cantar. Era un coro celestial acompañado por una bella melodía que recorrió toda la llanura, lenta y tranquila, apacible, reconfortante, embriagadora. Un fuerte fulgor de oro brilló unos segundos en el firmamento, unos instantes que llenaron a todos con una calma absoluta, con una paz como nunca habían sentido sus turbulentos espíritus. Durante ese breve momento, todos fueron testigos de la grandeza de Sey’shalaer. Pudieron ver el haz de luz sagrada, aquellos espíritus que dejaban para siempre el sufrimiento y el pesar. Sintieron en sus cuerpos toda aquella explosión de abrumadora felicidad, brotando como los pétalos de una flor, en un instante que pareció detenerse. Más de cincuenta mil almas lloraron en aquella planicie.

			En el frío norte, entre aquellos muros de hielo, la solitaria Selissa sonrió después de mucho tiempo. Apoyada en la balaustrada de su hogar, percibió a su hijo Taldor. Notó su alegría, su amor, su propia esencia, y cuando el sol resplandeció con aquel poderío, todo su tormento se esfumó en el aire y sus ojos volvieron a llenarse de vida.

			Mylcan también fue testigo de la ascensión de su hijo a una nueva existencia, y lloró de felicidad y de pena al mismo tiempo. Sin pensárselo dos veces, emprendió un veloz vuelo a través del océano en busca de su compañera.

			Los humanos cayeron arrodillados, tanto los del agonizante mundo de Shaelia, como sus distantes parientes de Naeria. Sus llantos de alegría y alabanza se mezclaron con los de aquellos seres alados, todos juntos como hermanos.

			Alayna sintió un súbito arrepentimiento y una congoja por todo lo que había pasado, y volvió a ser aquella chiquilla asustadiza que tanto protegía su padre. Se fundió en un fraternal abrazo con él.

			—Lo siento mucho, padre —sollozó—. Lamento tanto lo que ha sucedido…

			—No hija mía, no. Fui yo quien te empujó a ello, eres tú quien debe dar el perdón, no yo. —La voz de Kha’Les se quebró y acompañó a todos en aquellas lágrimas de ferviente pasión.

			Los seis zelcai cantaron llenos de dicha cuando, al fin, después de tanto tiempo, el destino de Sey’shalaer se había cumplido. Zail miró al firmamento y sonrió. Las difuminadas siluetas de Alia y Erian lo saludaron, felices y abrazados, antes de desaparecer. Sus padres, Keran y Syrania, le sonrieron y se despidieron de él, colmados de orgullo y amor.

			II

			Los primitivos hombres acogieron en su poblado al puñado de refugiados que habían llegado por el «anillo del viaje rápido», como le llamaron inicialmente. Ellos, agradecidos, ayudaron con avances tecnológicos básicos. Para aquellos cazadores tribales supuso todo un descubrimiento que cambió para siempre sus vidas.

			La aldea creció bastante, hasta tener casi medio centenar de casuchas, en torno al montículo de piedras que se había convertido el santuario. Una de aquellas cabañas, más grande que el resto, alargada y de forma rectangular, estaba adornada por un gigantesco cráneo de alguna terrible bestia descomunal que colgaba justo encima de la entrada principal. Cientos de pieles azuladas tapizaban un tejado de madera a dos aguas.

			En una de sus habitaciones, Deriak permanecía inconsciente en un camastro, arropado por suaves y cálidas mantas. Poco a poco fue despertando de su sopor, saliendo de la nebulosa que lo tenía adormecido. Al principio pensó que todo había sido un extraño y mal sueño, pero sintió un repentino picor en la pierna y se destapó, alarmado. Estaba destrozada. Abrió desmesuradamente los ojos al recordar cada escena vivida antes de perder el conocimiento.

			Se percató entonces que estaba siendo observado. Giró la cabeza y vio a un fornido hombre de mediana edad, de brazos cruzados sobre un voluminoso pecho y su larga cabellera negra que se solapaba con una frondosa barba. Estaba cubierto por un grueso manto hecho de las pieles color zafiro de los gárnax. Su hermoso pelaje moteado en púrpura era inconfundible. Una cabeza del peligroso depredador servía de hombrera derecha, y las seis patas caían sobre su pectoral izquierdo, sujetas por un broche. El pantalón, de cuero desgastado, estaba sujeto por un cinto del que colgaban numerosos cuchillos y dos melladas hachas de mango corto a ambos lados de la cintura. A su lado, un anciano envuelto en una sucia toga gris se limpiaba las manos con un paño húmedo mientras susurraba:

			—No volverá a correr, mi Señor, pero caminará. Con reposo y esfuerzo, podrá andar por su propio pie.

			El hombre lo miró entrecerrando los ojos. Su voz, fuerte y autoritaria, tronó en el interior de aquel reconfortante lugar:

			—Bienvenido a casa, Deriak, hijo de Saikor. ¿Me quieres explicar de qué infierno has escapado después de tanto tiempo desaparecido, y por qué no has envejecido ni un ápice?

			—¿Quién eres y cómo me conoces? —El explorador, confuso, intentó ver a través de aquella mata de pelo, queriendo reconocer a su benefactor, pero aún sentía la confusión en la vorágine de pensamientos que recorrió su mente.

			—¿Quién soy? Soy Kulmir, hijo de Lorak, y Señor de este lugar —explicó, arrugando el entrecejo.

			El explorador frunció el ceño.

			—No puede ser…

			III

			Los días pasaron, y con ellos una estación más. El Blanco Sueño invernal daba paso a una floreciente época tan hermosa como la joven shaelii no pudo imaginar nunca. Se hallaba en lo alto de un escarpado cerro coronado por unos impresionantes árboles, densos y tan altos como torres. Mantenía la vista fija en las curiosas formas que adoptaban las nubes. Su máscara plateada relucía bajo la poderosa luz de los soles, que en aquel momento estaban cada uno en un extremo del cielo.

			Una comunidad naerii que vivían muy al sur de aquella llanura sagrada acogió a los shaelii, acostumbrados a climas más cálidos, y les dieron cobijo y vestimentas, integrándolos entre ellos.

			Alayna se giró a un lado y miró hacia arriba al escuchar un batir de alas sobre ella. Dragal se posó a su lado e inclinó la cabeza a modo de saludo.

			—Hola, tu compañero ha despertado, pensé que querías verlo —dijo lentamente para que le entendiera.

			Forzados a aprender su dialecto, los shaelii fueron unos brillantes alumnos. Muchos de ellos estaban mutilados, no podían realizar las labores que hacía el resto y se dedicaron a tareas más domésticas.

			Sin embargo, aún estaba aprendiendo y le costaba captar los diferentes matices en su pronunciación.

			—Gracias. Estaba admirando el paisaje, y recordando el mundo que dejé atrás.

			—Deberías quitarte esa máscara, olvidar el pasado y afrontar el futuro con más optimismo. Desde aquí siento tu pesar, y no lo necesitas. Aquí no.

			—No lo entiendes. Esta máscara me protege de vuestras miradas. Soy una cosa horrible, y lo seguiré siendo hasta que muera. —En ese momento, la shaelii sintió un espasmo abdominal. Contrariada, se acarició el estómago. Lo volvió a sentir.

			—¿Qué sucede?

			—¡Es imposible! —Pero no lo era. El nuevo cuerpo que se estaba desarrollando en su interior se volvió a agitar, y una súbita oleada de alegría y reverencia explotó en lo más hondo de su ser, colmándola de una felicidad absoluta.

			—Mis más sinceras felicitaciones, Alayna —felicitó el alemshar.

			Ella, irradiando regocijo por cada poro de su piel, se arrancó la máscara, sin importarle en absoluto nadie salvo la criatura que crecía dentro de ella.

			Es imposible, mi cuerpo estaba dañado irremediablemente.

			Ragal dio un paso atrás, con los ojos desorbitados. Ella, al ver su gesto, se apresuró a colocársela de nuevo, pero con un movimiento tan veloz como el sonido, el protector detuvo su mano.

			¡Alayna!

			¡Suéltame! —gritó, y la orden fue acompañada por un impulso mental. El sorprendido alemshar la acató sin mediar palabra.

			Pero, si eres la más bella… eres tan… hermosa… 

			Ella frunció el ceño y miró su reflejo en la cara plateada que la había acompañado durante tanto tiempo. Contuvo la respiración y abrió desmesuradamente sus ojos verdes. Acarició con sus dedos la tersa piel, sin creérselo aún, y le miró con sorpresa y desconcierto.

			IV

			Zail recorrió su hogar una vez más. Vacío, silencioso, frío… Cascadas de recuerdos asaltaron su mente, pensamientos que se le antojaban tan remotos que parecía estar viviendo otra existencia. Y en el fondo así era. Su vida en aquellos gélidos muros tocaba a su fin, lo sentía en el fondo de su espíritu. Recordó la primera vez que había visto al joven shaelii. Lágrimas de nostalgia resbalaron por sus mejillas al rememorar aquella época. Nunca pensó que el final pudiera llegar tan rápido.

			Entró en la habitación de su hermana y el llanto brotó como un torrente al ver sus cosas: sus collares, sus vestidos, sus alhajas…

			—Alia, vuela a un futuro feliz, yo te echaré de menos el resto de mis días.

			Entonces detuvo su vista en un objeto que estaba colocado en el lecho. Un objeto que el joven naerii reconoció nada más verlo. Era una pequeña lira, hermosa y de exquisita manufactura. Cuando la sostuvo entre sus manos le invadió una sensación de sosiego, cautivándolo por completo. Al acariciar aquellas cuerdas, estelas luminosas y multicolores se difuminaron con el aire cortante que soplaba.

			…Zail…, susurró el viento.

			Unos metros por encima de él, Melcya permanecía de pie en la amplia terraza, observando el vasto firmamento, cuando la voz de Nelo la sobresaltó.

			—Ya está consciente.

			Entró de un ágil salto en el interior de la vivienda donde su hija había criado a Erian.

			Lamaer hizo un gesto negativo con la cabeza, y en su mirada pudo ver compasión, pena tal vez.

			Al cruzar el cortinaje se llevó una mano a la boca. Lloró de pena al verlo. El resto de zelcai estaba alrededor del lecho donde estaba postrado Kildan. El brebaje que habían preparado curó la ponzoña que lo estaba devorando por dentro, aún así, nada pudieron hacer con las heridas que sufrió durante la batalla. Cosieron y remendaron su cuerpo, pero cuando el alemshar despertó, su mirada estaba vacía. La herida de la cabeza parecía muy grave, y dudaron que fuera a recuperarse.

			—¡Por las estrellas, Kildan! —exclamó ella.

			Melcya se arrojó a los pies del lecho donde yacía su hermano y comenzó a sollozar.

			Prael miró al naerii y entrecerró los ojos.

			—¿Recuerdas tu nombre?

			Ni siquiera pestañeó al escuchar la voz.

			—¿Puedes entendernos? —preguntó Selanar.

			—Nada —dijo Lamaer al ver que no había señal alguna.

			—Pero sigue apretando el puño, no logro comprenderlo —indicó Nelo.

			La sacerdotisa se levantó y se acercó lentamente, sin dejar de pensar en la horrible escena que tenía ante ella. Negando con la cabeza, puso una mano en el fornido pecho del protector, que se movía de una manera tranquila.

			Al sentir aquel contacto, algo despertó en los ojos dorados del alemshar, quien miró a su hermana con un gesto de pánico. Su mano salió disparada al brazo de la naerii y se aferró a él.

			—¡Melcya! —exclamó Kildan.

			Con un repentino destello dorado, ambos desaparecieron dejando una estela de oro que se evaporó lentamente. Los presentes se miraron estupefactos, sin saber qué pensar siquiera.

			V

			Kha’Les estaba sentado en una roca, un gran peñón abrupto que reposaba en una remota playa. Admiraba el apacible océano, maravillándose con sus argénteos destellos, su inmensidad, la calma espiritual que le llenaba por dentro.

			Por primera vez en mucho tiempo, se sintió en paz consigo mismo. Intentó mirar al pasado, echar un leve vistazo atrás, pero no pudo. Decidió olvidarlo, dejar de lado aquella oscura época de miedo y de rabia. Sacudió la cabeza, alejando aquellos pensamientos de su cabeza, cuando el agua comenzó a burbujear espontáneamente. Frunciendo el ceño, se bajó de un ágil salto. Una veloz sombra salió del mar y se enroscó en su brazo izquierdo. Era un tentáculo de tacto viscoso, negro como la noche, y exudaba una mucosidad verdosa. El shaelii lo incineró al instante, poniéndose en guardia ante aquella nueva amenaza. El chillido que surgió de las profundidades del piélago le taladró los oídos, ocasionándole una leve hemorragia. Un zumbido lo puso sobre aviso, y en un breve latido de corazón, una miríada de miembros semejantes salió disparada hacia el Señor del Fuego. Se clavaron en su cuerpo y lo horadaron con frenesí, pero aquello no amedrentó a Kha’Les. Empezó a sentir la cólera fluir por su cuerpo, las llamas lamer cada centímetro de piel. Con un furioso grito, calcinó la masa viscosa que lo envolvió en una explosión de restos ennegrecidos. Clavó una rodilla en tierra, un terrible cansancio lo acometió de pronto. De las aguas emergió algo, vio dos piernas retorcidas que se acercaban tambaleantes hacia él. Levantó la vista y lo vio. Era una silueta borrosa, humanoide y deforme. De su espalda brotaban cientos de seudópodos que se agitaban convulsos. Sus brazos alargados hasta rozar el suelo terminaban en garras monstruosas. Los ojos de aquella criatura, de un intenso fulgor oscuro, lo miraban divertidos, como si aquello no fuera más que un juego. Pero lo más aterrador eran sus fauces, alargadas y llenas de colmillos que salivaban profusamente. 

			Así que escapó uno.

			—¿Qué demonios eres tú? —preguntó, incrédulo, el shaelii.

			—¿Qué demonios eres tú? —repitió el ser, con voz oscura y grave.

			Kha’Les ni siquiera vio venir el zarpazo. Veloz como el pensamiento, aquellos garfios de hueso lo destriparon rápidamente. El Señor del Fuego aún se preguntaba qué sucedía cuando vio aquella cosa devorar parte de sus propios intestinos, los cuales habían quedado enganchados en las protuberancias óseas. Al segundo siguiente, los tentáculos lo envolvieron como si fuera el capullo de un insecto.

			La sonrisa cruel se torció en un gesto de placer. Luego se dio la vuelta y volvió a sumergirse, arrastrándolo consigo. 

			Al poco tiempo, las aguas volvieron a su apacible serenidad.


		

	
		
			AGRADECIMIENTOS

			¿Por dónde empezar? Hay mucho por agradecer. Este sendero empezó hace ya mucho tiempo, y en él he encontrado a mucha gente que de una forma u otra han influido en gran medida en la culminación de esta novela:

			En primer lugar quisiera dar las gracias a mi madre, María Dolores Gómez, sin cuyo inquebrantable apoyo jamás habría concluido este trabajo, y a mis hermanos, Carlos y Lara Cabrera Gómez, por creer en mí y en esta obra desde el mismo comienzo. 

			Reconocer, como no, a ese selecto grupo de amigos que con sus valiosas aportaciones y aquellas interminables charlas sobre estos mundos de ficción, sus personajes y sus tramas, dieron forma y vida al Emisario del mañana:

			AbdalRahman Franquelo Robles, Aimar y Juan Benítez Almeida, Juan Francisco Castellano Nogales, Ergual Ponce Cardona, Sergio García Sagristá y Doramas Suárez Fleitas.

			A Fayna Molina, que se leyó el manuscrito cuando estaba en pañales y me hizo abrir los ojos en muchas cosas.

			Gracias también a:

			Carlos Rodón, por su extraordinario e impresionante trabajo de cubierta, que te traslada por un instante a esa tierra extraña y lejana. 

			Maialen Alonso, artífice del impecable y perfecto acabado del diseño y maquetación del Emisario del mañana.

			Agradecer a todos esos amigos/as y compañeros/as, a los que he tenido el placer y el honor de conocer a lo largo de mi vida, por su constante apoyo y por contribuir de una manera u otra en las experiencias que aquí se narran. La lista es demasiado larga para incluirla aquí, pero todos saben quiénes son.

			En último lugar, quisiera brindar un homenaje a todos aquellos libros, cómics, películas y series de ficción que me transportaban a mundos lejanos y me hacían vivir peligrosas y trepidantes aventuras. A mi modo de ver, esta historia es un claro tributo a todas aquellas fuentes de inspiración y a ese afán del ser humano de explorar lo desconocido, adentrarse hasta donde su imaginación pueda llegar.

			Y en especial, a mi padre, Gonzalo Cabrera, quien me inculcó su pasión por la lectura, sin él nada de esto habría pasado. Allá donde estés, gracias. 

		

		
			
			

		

		
			Álvaro cabrera

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	cover1.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg
LA SEXDA
CONVULSA





images/00005.jpeg
€





images/00007.jpeg
ASCENSION





